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EL AUTOR

José Vicente Abreu nació en San Juan 
de Payara, Estado Apure, hace 36 años. 
Casó en Caracas con Beatriz Catalá y 
es cuatro veces padre.
Tiene veinte años de militancia política: 
diez en el Partido Acción Democrática 
y diez en el Partido Comunista de 
Venezuela. En todo este tiempo ha 
sumado siete años de prisión y uno de 
exilio: en los calabozos de Seguridad 
Nacional, en las cárceles de Tucupita y 
San Femando de Apure, Modelo y 
Obispo de Caracas, campos de concen­
tración y trabajos forzados de Guasina 
y Sacupana y Cárcel de Políticos de 
Ciudad Bolívar, durante la dictadura 
policial de los diez años, 1948-1958. 
Actualmente está condenado por un 
Tribunal Militar — en Consejo de Gue­
rra Accidental—  a seis años y seis 
meses de presidio por su presunta par­
ticipación en el movimiento insurrec­
cional de Carúpano, el 4 de mayo 
de 1962. Estuvo recluido de nuevo en 
la Cárcel de Ciudad Bolívar (allí se 
encontró con sus antiguos carceleros, 
Payares y Martínez, esta vez en con­
dición de presos), en el Cuartel San 
Carlos y en el Hospital Militar de Cara­
cas, de donde salió bajo fianza de 
custodia familiar, por razones de salud, 
mediante auto dictado por el Ministerio 
de la Defensa el 19 de agosto de 1963. 
Durante su vida ha ejercido los oficios 
de zapatero, talabartero y tipógrafo. Es 
periodista titular de la Universidad 
Central de Venezuela, graduado en la 
Promoción “ Leoncio Martínez”  en 1949, 
y profesor de Castellano y Literatura 
del Instituto Pedagógico Nacional, el 
año siguiente.
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De esta edición se ha hecho un solo ejemplar numerado destinado al 
General (R ) MARCOS PEREZ JIMENEZ

Q ueda H echo el Depósito de Ley

Caracas/  V enezuela

PARRAFOS DE INTRODUCCION

ESTE LIBRO es la radiografía del odio en una época odiada 
y odiosa, escrita sin odio y sin la intención de hacer literatura 
conceptual o convencional a costa del amasijo de dolor que 
dejó hombres mutilados mental y físicamente, y cruces de 
héroes anónimos sembradas por todos los caminos de la patria. 
Es un libro escrito por la necesidad misma de contar la expe­
riencia directa de un hombre en esa Venezuela oculta que se 
movía bajo la piel de la Venezuela oficialmente feliz y próspera. 
Es un testimonio puro de la dramática circunstancia que vivie­
ron los venezolanos en las barricadas de la resistencia, en las 
cámaras de tortura, en las cárceles y en los campos de concen­
tración. Por eso lleva implícito el valor de documento excep­
cional.

José Vicente Abreu, periodista de la promoción “ Leoncio 
Martínez”  y profesor de Castellano y Literatura egresado del 
Instituto Pedagógico Nacional, los años 1949 y 1950, es el 
único escritor venezolano que vivió plenamente la experiencia 
de la clandestinidad, de la organización de la resistencia contra 
la dictadura, de la tortura en la Seguridad Nacional, de la 
Cárcel Modelo en Caracas, del trabajo forzado en los campos 
de concentración en Guasina y Sacupana y de la Cárcel de 
Políticos en Ciudad Bolívar, durante seis años consecutivos hasta 
su destierro a México, el año 1957.
La literatura venezolana del futuro encontrará en cada una de 
las situaciones que plantea este libro y en cada uno de sus 
personajes, material suficiente para desarrollar la novela, el 
relato o el testimonio. Cada uno de los hombres que desfilan 
por las cárceles y los campos de concentración es una novela. 
El coronel Roberto Fossi, devorado en vida por los gusanos 
mientras Alfredo Martínez, uno de los carceleros de Guasina, 
observaba a la distancia el lento y doloroso derrumbe de esa 
vida. Jesús Alberto Blanco, condenado a muerte desde Caracas,
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que retarda por mil medios la hora de la cobarde venganza 
del Jefe de la Seguridad Nacional, mientras repite entre sus 
compañeros, como una obsesión: “ Yo no soy Caín” . El poeta 
de limpia mirada que sufre con estoicismo las torturas porque 
no puede dejar de ver altivamente a los guardias ni de sonreírles 
con desprecio. El obrero metido entre un círculo torturante de 
ansiedades, porque teme que el campo de concentración se con­
vierta en una incubadora de futuros policías. . .

En este libro también está dada la lección de escribir despo­
jándose de sentimientos personales, para no desvirtuar la auten­
ticidad del testimonio. Concluido en el momento de la lucha 
más enconada entre dos partidos, su autor, ayer dirigente de 
Acción Democrática y hoy militante del Partido Comunista, 
hace honor y justicia a la lucha de todos sus antiguos com­
pañeros, sin el más leve asomo de rencor o mezquindad.
Ese es el mejor elogio que se le pueda hacer a un escritor de 
este tiempo.

Caracas, junio de 1964.
EL EDITOR
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I

-*-• No sé cuándo me dormí. Pero eso no tiene importancia. 
Cansado, casi arrastrando los pies como un borracho, después 
de un largo rodeo para evitar las calles concurridas y las luces, 
llegué al apartamiento. El viento golpeaba en las persianas. A la 
entrada del edificio un remolino de pequeñas hojas clandestinas. 
Volví la cabeza a todos lados. La calle estaba desierta. Los bares 
de la esquina, cerrados. Podía ser esa noche, me dije sin con­
vicción, como todas las noches de perseguido. Calero a Desam­
parados \ Podrían estar en el hueco de Desamparados. Llegué 
hasta las barandas y miré hacia abajo. Un perro callejero alzó 
la cabeza, ladró entre dientes y volvió a su posición de descanso. 
Los carros estacionados a lado y lado estaban vacíos. Sin em­
bargo, el viento revolvió las hojas a la entrada del edificio. 
Lejos oía los ruidos de otros carros en la Avenida. No tenía 
importancia. El edificio, como todas las noches después de las 
diez, estaba a oscuras. Las mismas sombras de siempre. En los 
balcones interiores las gentes habían guindado, como todas las 
noches, su ropa íntima.
— No es nada — me dije y entré al apartamiento.
Me desvestí, leí dos o tres líneas y me quedé dormido. El día 
había sido largo para mí. Catorce reuniones. Del cerro de La 
Cruz salí aquella misma noche por la parte de atrás mientras 
la policía tomaba posiciones en las escalinatas. Los perros la­
draban. Pero llegué hasta la calle sano y salvo. Carmen me dijo:
— Si quieres te vienes conmigo. . .
Pero eso no tiene importancia.
Cuando desperté nada podía hacer: seis revólveres me apunta­
ban a la cara. Abrí un ojo. Un vistazo soñoliento, brumoso, par­
cial. Podía ser una pesadilla. Fracciones de segundo para saber 
que estaba preso. Debía hacer algo. Seis revólveres. Simulé un

1. Nombre tradicional de esquinas de Caracas, Venezuela, reminiscencia colonial.
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sueño profundo y tranquilo. Quería pensar, encontrar una salida, 
un descuido, una oportunidad de evasión. Pensé en el nombre 
que daría y en el libro que tenía como un escudo sobre mi pecho. 
(Como todas las noches había dejado la pistola en el doble 
fondo del closet). ¡Si pudiera saltar! Un grito de mujer me 
hizo brincar. Con el cañón de sus armas me daban en el pecho 
como sobre una puerta y me llamaban por el seudónimo viejo. 
Al extremo, despeinado, esposado, con los ojos muy abiertos, 
estaba Pedro esperando a cada instante los disparos fatales.
Conocía al jefe, el tuerto Matute. Apenas era estrábico pero le 
decían el tuerto. Y era tan cruel como cualquier tuerto cruel.

Necesitaba un nombre, un nombre a mi medida, biografía, pro­
fesión, familiares y todo lo demás. Pedro, el dueño del aparta­
miento, debía comprenderlo así. Mientras me despertaban, los 
esbirros le interrogaban amenazantes y él permanecía en silencio 
con los ojos muy abiertos. Pedro trabajaba en un Banco local. 
Hacía varios meses se había divorciado de su mujer y desde 
entonces entró en contacto conmigo. Era un apartamiento de dos 
piezas, recibo, cocina y baño. La mujer de Pedro se fue y todo 
quedó igual en el apartamiento. Nunca hablamos de su mujer. 
Sólo me dijo un día que estaba borracho:
— No fue por motivos políticos. Un día salió y aquí quedaron 
sus cosas como espectros.
Los vestidos, los zapatos, las pinturas, los cosméticos, el cepillo 
de dientes, todo quedó en su sitio.
Ahora lloraba un niño. Apenas se oía en medio de las voces y 
las amenazas. Los pasos zumbaban como una marcha enloqueci­
da. Al fondo del edificio, vidrios rotos, cuadros rotos. Parecía 
un ruido de astilleros. Alguien del apartamiento de enfrente habló 
de abusos, de justicia, de tribunales, de un hermano que era 
músico de la banda marcial, y el tuerto Matute se enfrentó 
indignado al policía, registró en su bolsillo y le estiró una hoja 
de papel:
— ¿Abusos? ¿Tribunales conmigo? Aquí está la orden, firmada 
y sellada como es debido. . . Que la llenen. . .
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Nada debía quedar en su sitio: las cosas se amontonaban como 
en una mudanza. Las cuerdas de un piano sonaron a la vez. Una 
anciana lloraba. Esta vez era cierto. Yo no pensaba caer así, 
pero era cierto. Esa misma noche le había dicho a Carmen:
— Un día de éstos entro en una casa allanada. Por eso cargo 
estos recibos. Soy un cobrador.
Pero no fue así.
Por fin me incorporé. Simulaba extrañeza. Rieron todos con 
cinismo. Se daban con los codos. Me llamaban por el seudónimo 
viejo como un antiguo conocido. Pregunté si eran ladrones. Se 
me echaron encima, pero Matute impidió que me rompieran la 
cabeza con sus armas.
El tuerto Matute dijo:
— ¡Dos años detrás de este ca ra jo !...
Otro, dándose importancia:
— Hace un año me dejó la chaqueta en la mano. Pero ahora va 
a dejarme el pellejo. Y su mano me oprimía en la muñeca como 
unas tenazas.
— Tú fuiste el que nos disparó frente a la Embajada Americana 
y en el Peaje cuando agarramos al viejo Ramones. . .
Insinué que se equivocaban. Les dije el nombre que tenía esco­
gido. Rieron de nuevo, pero ahora el jefe de la comisión me 
agarraba por el cuello y me zarandeaba como un arbusto.
-¿Pedro León? — Me soltó del cuello para picotearme con el 

revólver en el hombro-—. ¿Pedro León? Ya te vas a acordar 
cómo te llamas y cómo se llama tu familia, vergajo. . .
-—Hijo’e puta. . . — movió el gatillo del revólver.
— Allá veremos. . . Vístase. . . y con cuidado. . .
Comencé a vestirme con calma. Eran doce ojos que seguían los 
movimientos de las piernas, de los brazos, de las manos, de los 
ojos. En el apartamiento de enfrente una mujer reía ahogada, 
sin respiración, con risa histérica. Debía ser la muchacha del 
piano. Siempre que llegaba temprano al apartamiento oía sus 
ejercicios y trataba de imaginar sus anhelos y sus sueños. Nin­
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guna de las familias del edificio me conocía, pero yo estaba 
enterado al detalle de cada una. Antes de mudarme, Pedro me 
informó detenidamente de ellas, de sus hábitos, de sus familiares 
más cercanos, en fin todo lo que pudiera interesarme.
Todo el piso lo habían revuelto. Los cuatro apartamientos eran 
saqueados. A veces sonaba un culatazo. Todos los juramentos, 
todas las maldiciones y palabrotas retumbaban de parea a pared. 
Una niña llamaba a su madre. Hubo un momemo que estuve 
convencido de hacer algo concreto. Pensé dispersarlos, distri­
buirlos por todo el apartamiento y luego saltar. Apenas había 
dos metros hasta el suelo. Intenté dirigirme al baño con el pre­
texto de buscar un cepillo y me saltaron enfurecidos. Sin em­
bargo, pude quitar la toalla del balcón. Era algo. Cuando Car­
men llegara al día siguiente, desde la calle podía ver que 
faltaba la toalla y seguiría de largo. Era lo convenido. Ella 
llegaría a Calero como todas las mañanas, miraría al balcón 
y seguiría de largo hasta Desamparados. Eso me tranquilizaba 
un poco.
Antes de darme cuenta tenía los brazos a la espalda y sentí el 
frío de las esposas en mis muñecas. Definitivamente estaba in­
movilizado. Dos esbirros me agarraron por los brazos y me 
condujeron hasta el centro del recibo.
Las cosas fueron amontonadas. El escaparate quedó sin puertas. 
Dos esbirros arrancaban las tablas de la biblioteca. Volaban las 
hojas de los libros desencuadernados y rotos. Buscaban armas, 
una clave, nombres, documentos secretos, planos, mi cédula de 
identidad. Para ellos cualquier cacharro era un escondite. Algo 
secreto. Desarmaron el radio y rompieron los tubos. Desde en­
tonces conozco perfectamente la anatomía de un colchón, de una 
almohada, de un sillón. Palmo a palmo tocaron con sus armas 
la loza del baño. Pedro lo miraba todo con los ojos muy abier­
tos. A mí me daba pena. Ni la cuna escapó a este delirio de 
destrucción y saqueo. A cada momento venían al jefe con una 
nueva, con un hallazgo de importancia.
— Mire, esto debe ser para escribir — mostraban algunas hojas 
de papel en blanco— . También hay una máquina. . .
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— En la terraza encontré esto. . . — y mostraban unos tiestos 
para sembrar— . Puede haber algo. .  .
El tuerto Matute bizqueaba.
— ¿Algo? Mucho cuidado... procura no golpearlos... puede 
haber una bomba. . .
— Hay café caliente en el termo.
— ¿Café caliente? — entendía el jefe que café, de noche, calien­
te, era sinónimo de reunión. Sí, una reunión, no lo dudaba.
Y en su libreta garabateó: “ reunión importante” .
Más adelante lo amontonado fue a dar al fondo de una camio­
neta. Los vestidos de la ex-esposa de Pedro también. El jefe 
explicó que los clandestinos siempre se disfrazaban. Estos ves­
tidos no tenían otra finalidad. Inquieto miré a los ojos de Pedro. 
Podía reaccionar. Pero se limitó a sonreír y encogerse de 
hombros.
— Los espectros —-dije indicando los vestidos en un gesto.
— ¿Qué dice? — preguntó Matute.
— Se llevan los espectros.
— ¡Cállese! — gritó y encontró la fórmula policial apropiada— . 
Los detenidos no pueden hablar.. .
Partíamos. Me empujaron. La oscuridad podía ser un buen 
aliado. Pero todas las luces estaban encendidas. Arriba podía ver 
colgada de los balcones la ropa interior de las gentes. Oscuro el 
cielo. Cuando estaba borracho me gustaba mirar las estrellas, 
pero ahora podía ser por última vez.
Entre dos me agarraron por los brazos y nos dirigimos al apar­
tamiento de enfrente. El jefe quería inspeccionar el trabajo.
— Nunca saben hacer nada — dijo.

Todo estaba revuelto en el apartamiento de enfrente. Tem­
blando, una muchacha semidesnuda estaba contra la pared. Un 
medio fondo, un pórtasenos, unos zapatos viejos y los ojos 
cerrados para no mirar su propia desnudez. Los cuadros por 
el suelo, las sillas de cualquier manera en el recibo, el piano
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abierto en un rincón, un florero roto, las cortinas de grandes 
dibujos amontonadas en mitad de la sala. La madre se quejaba 
llorosa en un rincón. No había una sola cosa en orden. Los ali­
mentos por el suelo. Un policía tomaba refresco. El padre, de­
trás de los esbirros, tenía en su rostro un siglo de miedo. La 
muchacha levantó los ojos y me miró sin comprender nada. 
A medianoche habían llegado al apartamiento. Grandes voces 
y grandes golpes a la puerta. Revólveres en mano entraron. La 
levantaron. En nombre de la ley, el orden y las buenas cos­
tumbres no dejaron que terminara de vestirse. Y no comprendía. 
Ella estudiaba al piano. Eso era todo. Su padre vendía seguros 
y un tío suyo era músico de la banda marcial.

Matute parecía conforme. Arrancó un banderín deportivo de la 
pared y lo examinó a la luz de la lámpara. Lo tiró y de su 
carpeta extrajo un papel mimeografiado, donde un represen­
tante de la justicia autorizaba con su firma y el sello del tribunal 
estas “ visitas domiciliarias” .

— Ya la firmó — dijo uno de los oficiales de S. N. 2 
— ¿Ya la firmó?

Matute guardó la hoja en su carpeta. Un vistazo final. Miró a 
la muchacha en la pared. Bizco el ojo derecho. La muchacha 
tosió. Moví la cabeza y me empujaron de nuevo al pasillo.

2. Seguridad Nacional, policía secreta del dictador Marcos Pérez Jiménez, integrada por 
un vasto Cuerpo de cinco mil Oficiales y Agentes y, además, millares de confidentes de 
diferentes escalas sociales, distribuidos en toda la República, sostenidos por un presu­
puesto de gastos ilimitado. Secuestró más de diez mil venezolanos, hombres y mujeres. 
A sus cámaras de tormento y terror llevó millares de combatientes de la resistencia. Un 
número no determinado de ellos fue asesinado durante los procesos de interrogatorio y 
en los traslados de una cárcel a otra. Pedro Estrada, en quien las gentes ingenuas sólo 
vieron un cruel policía de porte distinguido, fue el organizador de esta poderosa maqui­
naria de represión y el verdadero sustentáculo del régimen de Pérez Jiménez. Sabía 
comprar a los hombres y tenía pleno conocimiento de los puntos vulnerables de la socie­
dad corrompida en sus estratos. Tenía medida y pesada a la oligarquía plutocrática con 
todas sus miserias y claudicaciones y de ellas derivaba medro. Los otros regímenes estu­
vieron al servicio de los grupos oligárquicos de Caracas. Estrada puso esos grupos a su 
servicio. Mucha de esta gente conversaba a escondidas con los jefes de la resistencia y 
luego se acercaba a Estrada o Vallenilla, el Ministro del Interior, para rendirles testi­
monio de lealtad al régimen y hacerles veladas confidencias.
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O. En el primer apartamiento dos niñitas estaban como estatuas, 
firmes, rígidas, fijos los ojos inmensos en un hombretón de sub­
ametralladora que mantenía al padre con los brazos alzados. 
Más allá la madre, una mujer joven, encinta, se tomaba las 
manos, desataba el nudo de su bata, se alisaba el pelo y movía 
las manos en todas direcciones sin saber. Miraba a su marido, 
miraba las niñas, miraba la casa de muñecas de sus hijas. 
Cuando se decidió a proteger a sus hijas con el cuerpo, dio unos 
pasos.
— ¿Adonde va? — dijo el hombretón volviendo el arma contra 
ella— . Ya le he dicho que no se mueva.
No se movió más. Asustada, se protegió el vientre con las ma­
nos. Quería esconder el hijo más profundamente en sus entrañas. 
Aquel hombre quería quemárselo con los ojos. Los tenía como 
un reptil, inmóviles, fijos, protegidos en cápsulas. Era una ser­
piente vertical, corpulenta. Ella sentía asco, miedo. Ensayó des­
cansar sus manos sobre una mesa. Volvió a erguirse. Ahora era 
en los dedos. Pasaba el anillo de falange a falange y lo volvía 
a su sitio. Le inquietaban las niñas, su marido. ¿Qué harían con 
él? ¿Lo matarían? ¿Se lo llevarían? Me miró inquieta. Inten- 
cionalmente cambié de posición para que viera las esposas. No 
quería confusiones. Y hablé con franqueza.
— ¿Puede darme un vaso de agua? — movía los hombros para 
indicar las esposas.
— Ya te vamos a dar agua, no te apures. . .
— Déjelo a él — dijo Matute indicando al padre— . Encárguese 
de éstos — y en un gesto nos envolvió a mí y a Pedro.
El hombretón giró sobre sus talones. Su arma a la altura de la 
cadera nos apuntaba.
El padre, cansado, bajó los brazos. Era un hombre bajo, pero 
fuerte. Muchas tardes lo vi entrar con sus periódicos debajo 
del brazo. Trabajaba en la Electricidad. Dos niñas y su mujer, 
esperaba un varón. Los sábados en la tarde jugaba dominó con 
otros empleados de la empresa. A veces bajaba borracho a uno 
de sus amigos y llegaba hasta el apartamiento a buscar a Pedro 
para que completara la partida.
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La madre era una mujer joven. De tarde sacaba las niñas hasta 
la esquina y volvía a la media hora. Economizaba hasta el último 
centavo. Ahora veía con horror los destrozos. Las cortinas en el 
suelo, la pequeña biblioteca de “ Selecciones” , una copa de un 
torneo de dominó, las cuatro cosas que reúnen las gentes con 
el tiempo. Matute miraba extrañamente a los libros. No los rom­
pía. Mucho interés le causó un libro de estampas, exclusivamente 
infantil. Lo hojeaba — fuertes las página»—  con su índice unta­
do en saliva. Miró a las niñas de reojo y lo guardó en su car­
peta. Muy pocos libros quedaron. Entre los que seleccionaron 
para llevarse alcancé a ver las ediciones cubanas de “ Obras 
Completas”  de Bolívar y Martí, varias de Rómulo Gallegos y 
otras. Todas de fina encuadernación.
Después de leer el papel mimeografiado y dejar constancia 
escrita que la “ visita domiciliaria”  se había llevado a cabo con 
el debido respeto a la dignidad de las personas, el padre lo 
firmó.
Matute sonrió:
— Conforme a los derechos humanos, ¿no es así?

4. Aún oía el llanto de las niñas y la voz de la madre cuando 
entramos al último apartamiento del piso. Tres mujeres y un 
niño como de diez años de edad. Una, la más vieja, sentada 
sobre una mecedora, parecía ausente. Era paralítica. Dos esbi­
rros la levantaban para registrar los trapos de la silla. Entonces 
vi que era ciega. Los ojos, blancos, danzaban en las cuencas. 
Las manos nerviosamente, impresionantemente, buscaban un apo­
yo en el aire. Pocos muebles de épocas y modelos diferentes, 
en los rincones. No había biblioteca. Dos máquinas de coser. 
Ni radio ni nevera. Las paredes casi vacías: un crucifijo y tres 
litografías: Bolívar, Sucre y Víctor Hugo. Familia oriental, decía 
ser pariente de Sucre. Yo lo miraba todo. En aquellos momentos 
sentía la muerte amarga, sin saliva en la garganta. La sentía 
entre mis muñecas esposadas que en cada movimiento se ente­

ló

rraban más y más en las carnes. Debía ver todo esto. Quizás 
mis últimas imágenes del mundo.
— ¿Matute, me dijo? — preguntó la viejecita.
— Sí, Matute. . .
¿Sería el Matute de la época de Gómez? Gómez había muerto. 
De eso estaba segura. Ella conocía muchas historias. Pero así 
no era cuando Gómez.
Carmen, la menor de las tres, contaba tantas cosas ahora. Decía 
que una amiga de ella — también del Sindicato del Vestido—  
estaba presa. Hablaba de una doctora a quien le torcieron los 
senos. Cuánto habían llorado la noche que Carmen dijo que 
venía de la Seguridad Nacional. Fue la noche que allanaron el 
sindicato.
— ¿Encontraron algo? — interrogaba Matute.
— Movimos todo. . . Aquí no hay nada. . .  ni muebles — luego 
al oído— . Aquí lo que hay es hambre. . .
— ¿Nada? ¿Y esto? — señalaba con el índice el retrato de Sucre 
en la pared.
Las mujeres miraron asustadas. Sucre era un pariente lejano, 
según la más vieja.
— Ese, el de las patillas — repitió Matute— . ¿No saben que es 
Ezequiel Zamora, el único general venezolano que se metió a 
comunista?
La vieja se revolvió en el sillón y se persignó asustada.
— ¡Ese también, descuélguelo! Es un escritor ruso muy peligroso 
— gruñó indicando el retrato de Víctor Hugo.
La más joven quería decir algo. Prefirió sonreír mientras se 
persignaba. ¿Ruso? ¿Comunista? Y pensar que estaban al lado 
de Cristo y Bolívar.

«5» Vi el edificio por última vez. Parecía de mayores dimen­
siones. El viento me daba en la cara. Me lijaba la nariz y los 
pómulos. Las manos se me dormían pesadamente. La calle co­
menzaba a moverse. De vez en cuando pasaba un automóvil por
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la esquina. La luz se amontonaba y desaparecía como en un 
vuelo. Tres vehículos esperaban. Cuando apareció el jefe pu­
sieron en marcha los motores. Yo caminaba firme y los pasos 
sonaban separados como un eco. En la puerta del edificio el 
viento amontonaba las hojas clandestinas. En Desamparados la­
draba el perro. Más intenso el ruido de los carros. El edificio 
estaba iluminado como en una fiesta. La fiesta del allanamiento 
y del terror.
— Siéntese allí — indicó Matute con su revólver.
No podía. Las esposas se me enterraban más. Intenté sentarme 
en la parte saliente del asiento y lo logré. Debía sangrar. Sentía 
calor en las muñecas. Difícilmente moví un brazo, me dolía muy 
profundo, en los huesos. Mentalmente revisaba y palpaba mi 
propia anatomía. Aún estaba intacto. Las muñecas me sangra­
ban más. Matute no había guardado su arma, la mantenía como 
una sentencia a la altura de mi cabeza. Estaba junto a mí y se 
removía satisfecho buscando la postura de su rango y de su 
hazaña. Porque era una hazaña. Contrajo todos los músculos 
de la cara. Su pensamiento hilaba grueso: cada detalle lo 
contaría a su inmediato superior. Sí, cada detalle. No encontró 
bombas, pero hubo violencia. Este intentó varias tretas — decía 
mientras me golpeaba con su arma en el pecho.
— Sí, tretas. . . ¿pero tretas conmigo? (contraía todo el cuero 
cabelludo, sudaba). ¿Tretas? Varios nombres: León, Leonte, 
Leandro. Algo sobre un Petro. . .  Sí, varios nombres. . .
Adoptó una pose de fotografía y se palpó la cartera con la 
mano desocupada. Pensaba ahora en dinero. Un parte de cien 
bolívares. Algo. Pero tendría también que inventar algo más. 
Una fuga, por ejemplo.
— Intento de fuga. Trató de saltar de un segundo piso. Quería 
morir antes de su hora ¡cobarde! ¿Pero a mí? A mí ni la 
muerte se me fu g a ... cuando la encuentro. ¡Ni la muerte! 
Una novedad de doscientos bolívares.
Me miraba con el ojo bizco.
— Después intentó desviarle el volante a Santiago — voltea a 
ver al chofer—  para que nos matáramos todos. . .

18

Me agarró por las solapas de la chaqueta. El cuero crujió entre 
sus dedos. Las esposas penetraron en carne viva. Apretó los 
dientes como una fiera. Los labios sobresalían en una mueca. 
— Hijo’e puta — gritó— . ¿Matarme a mí? ¿Matarme a mí? 
Una sola arruga la cara. Salvaje me golpeó la frente. Pero no 
me desmayé. Un vacío fugaz. Agudo el dolor. La sangre manaba 
y formaba una gelatina negra en las cejas. Aparecían luces 
negras en mi interior. Dijo algo que no entendí. Pero sé que 
se sentía satisfecho y feroz, aunque su ferocidad se limitaba 
al ojo bizco que miraba chorrear mi sangre por la cara. ¿Puedo 
decir realmente que se sentía así? Tiré la cabeza hacia atrás. 
Sus manos se aflojaron lentamente.
Diría sencillamente:
— Tuve que golpearlo, jefe. Para éstos no puede haber com­
pasión. De casualidad no chocamos con la estatua. Hay que 
darles muy duro.
Después de un rato dijo a los demás de la camioneta.
— Ya saben... van b ie n ...
No se trataba de un golpe oficial. Un golpe simplemente. Algo 
de sangre nada más.
No oía el ruido del motor. Me sentía suspendido en el aire. 
Me elevaba a un mundo desconocido y caía pesadamente con 
dolor en las manos, en la cabeza y en la espalda. Cerré los 
ojos un instante. Creo que dormí un segundo. No sé.
— Buena noche, Santiago. . . — le dijo al conductor.
— Sí, muy buena, jefe.
Cuando abrí los ojos sonreía.
— No fue mala. Hay noches buenas y noches malas — sentenció. 
Miró hacia atrás, las camionetas venían en perfecto orden. 
Entrábamos a El Paraíso. A la tortura, me dije. Trataba de 
recordar todas las cosas agradables. Una noche, hace mucho 
tiempo, fui un hombre en la cama de una mujer. Precisamente 
ahora lo recordaba cuando miraba estos árboles. Una muchacha 
me dijo en la Universidad:
— Vamos a pasear. . .
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Y después me arrastró hasta su casa.
Mucho tiempo hacía ya y después las noches sólo sirvieron para 
huir, para caminar al escondrijo. Era extraño, pero ahora en 
las puertas de la tortura lo recordaba perfectamente. Varios 
meses atrás me había ocupado otra vez del asunto. Carmen 
iba a mi lado. Pero no me atrevía. Compartía con ella las cosas 
más desagradables. Por mi cuenta corría los más graves peli­
gros. Le exigía lo mejor de su vida, pero no me atrevía. Una 
noche, sin embargo, logré tartamudear como si se tratara de 
todos los hombres perseguidos de la tierra.
— ¿Tú no crees que un hombre perseguido necesita una mujer? 
— Un hombre perseguido, claro, necesita una mujer. . . — dijo 
Carmen sonriendo.
Y eso fue todo. Ahora me lo repetía y veía desfilar los árboles 
y las casas.
— Un hombre perseguido, claro. . .
Después me quedé solo durmiendo en el carro.
Todos los días me veía con Carmen. Prácticamente andábamos 
juntos. Ella manejaba su carro, yo al lado. A veces entrábamos 
al apartamiento y se me venían de nuevo las palabras. En 
ocasiones cuando se sentaba, veía una parte de sus piernas. 
— Un hombre perseguido, claro. . .
Madrugaba. Todo el cuerpo me temblaba. Los vehículos fre­
naron violentamente. Frente a nosotros, Seguridad Nacional. 
Los pies fríos, las manos frías, la columna como una barra de 
hielo. Sentía miedo.
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II

Ln edificio bajo, gris,3 de puertas amplias, escaleras cubier­
tas de linóleo jaspeado. Da la impresión de estar ante una fábrica. 
Los vidrios de la fachada, pintados de gris plomo. Barandas 
y puertas de hierro. Nada que indicara las puertas del infierno. 
Pero no dejaba de pensar: las puertas de cualquier policía en 
Venezuela conducen al infierno.
Talaron los árboles de la avenida, a la entrada del edificio, 
para evitar las sombras. En su lugar, dos “ medias blancas”  
de la Policía Militar hacían la guardia aferrados a sus metra­
lletas. Dos policías de la Brigada Política al comienzo de las 
escaleras. Un foco potente alumbraba hasta la acera de enfrente. 
Dos mujeres apoyadas en las barandas esperaban una respuesta. 
Entraban y salían policías. Muy lejos comenzaba a salir el sol. 
— El infierno — dije entre dientes.
Matute me empujó y di un traspié en los escalones. Tres 
esbirros me sostuvieron con fuerza. Alguien sugirió que era un 
nuevo intento de fuga.
— Sí, ya te vas a fugá, marico. . .
Levanté la cabeza y las mujeres me miraban con curiosidad. 
Uno de los policías preguntó algo a Matute. Luego miró con 
asco, profesionalmente, y escupió.
— ¡Ah! ¿Ese es? — interrogó y volvió a escupir— . Es chiquito, 
yo creía que era un hombre grande.
Entre dos me llevaban cogido de los brazos. Por un momento 
pensé que perdería las manos. Tenía sed. La lengua me que­
maba en la boca. Pasamos a una mesa de información. Pasillos, 
oficinas, divisiones de bloques de vidrio. Policías que miraban 
un poco y continuaban charlando o leyendo caricaturas y muñe- 
quitos. Ruido de máquinas de escribir. En una oficina de vidrio

3. Sede por varios años de la Seguridad Nacional, en El Paraíso, uno de los barrios aris­
tocráticos más antiguos y apacibles de Caracas, a pocos metros de la residencia del 
Dictador.
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podía leerse: s a l a  d e  i n t e r r o g a t o r i o s . Matute me empujó 
y quedé buscando el equilibrio en medio de la sala.
— Aquí está el pájaro.
Se dirigía a un jovencito que espabilaba el sueño detrás de un 
escritorio. Estiró los brazos, se limpió los ojos con el puño de 
la manga y me miró rutinariamente. Abría los ojos y los 
cerraba hasta dejar una raya angosta.
De la oficina contigua venía un quejido. Presté atención. Un 
hombre se quejaba. Me imaginé que era una grabación de la 
tortura. Debe ser el fondo musical de todo interrogatorio, me 
dije. Una buena manera de impresionar. Uno llega, oye ciertos 
quejidos, tres o cuatro golpes y luego no está dispuesto a 
recibir el mismo tratamiento. Además, reflexionaba, él dormía 
aquí entretanto. Debe ser grabada.
Golpes y gritos alternaban. Hasta pude precisar la respiración 
entrecortada.
Miró el reloj y separó la silla giratoria para levantarse. Era 
delgado, mediano de estatura, agradable a primera vista. Estiró 
una mano y separó los cabellos que la sangre me había pegado 
a la frente.
— ¿Una caída? — preguntó a Matute.
Matute guiñaba el ojo bizco.
— Tuve que golpearlo. A éstos hay q u e ...
No lo dejó terminar. Blandió los brazos e hizo la primera 
parte de su papel simulando un magnífico ataque de rabia:
— Eso no está permitido, carajo — dijo silbando— . Aquí se 
traen los detenidos intactos... Intactos, ¿entiende?...
Volvió la cabeza a uno y otro lado y bajando la voz a un tono 
suave, me dijo como en una confidencia:
— Así son estos carajos. . . Usted perdone, señor. . .
Alargó la última sílaba interrogativamente en espera de mi 
nombre. Pero no respondí. En su lugar, le miré a los ojos 
con ignorancia. Tal vez como un sordomudo. Dio media vuelta 
a mi alrededor y volvió a su sitio.
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— Yo estudio bachillerato. No me gustan estas cosas. Soy muy 
respetuoso de las normas legales. Aquí en Caracas trabajé en 
un Despacho Jurídico.4
Me habló de su padre, de su novia, de sus otros hermanos 
y confirmé que estaba en presencia de la vieja comedia policial 
del bueno y el malo. Uno humanitario, comprensivo, comuni­
cativo. Otro matachín, verdugo, torturador. Ya lo había sufrido 
una vez.
— También mi padre fue un preso como usted. . .
Yo lo miraba indiferente.
— Quítele las esposas — ordenó rápido, como en un arranque 
de compasión.
— Oficial, a mí me parece. . . — comenzó Matute.
— ¿A mí me, qué? ¿A mí me, qué? Una orden es una orden. 
¡Quíteselas le he dicho! No sirven sino p a ra ...
No pude oír la frase final. En la oficina adyacente alguien 
gritaba horrorizado. Maldecía. Pedía la muerte con la misma 
fuerza que yo hubiera pedido agua. Y  otro grito. Dudé de mi 
versión anterior. No parecía tortura grabada. No parecía. . . 
— ¡Por mis hijos! — gritó.
Me sobrecogía la tortura de la oficina contigua. Pero debía 
concentrarme en mis propias cosas. Debía ser sordo a aquello 
y dedicar toda mi atención a mi propia tortura.
— ¿Cómo fue su detención? — primera pregunta obligada. 
Estiraba las manos en tal forma que me hizo pensar que tomaría 
mi respuesta por los cabellos.
— ¿Mi detención? — pregunté distraído— . ¿Mi detención?
Volví los ojos hacia el tuerto Matute y con calma encendí un 
cigarrillo. El bueno esperaba pacientemente. Fumé y no dije 
nada. Como no respondía dio comienzo al acto tercero de la 
comedia.

4. Se identifica con Jesús González Pacheco, mejor conocido de sus víctimas por el apodo 
de “ Pachequito” , Jefe de Interrogatorios de la Brigada Política, de 22 años, nativo de 
Monte Carmelo, Distrito Escuque del Estado Trujillo. Estudió bachillerato en el Colegio 
Federal en la capital de dicho Estado. Trabajó como oficinista en el Escritorio Jurídico 
del Dr. Hugo Garbati, en Caracas.
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— Yo soy bueno, ¿sabe? Quizás más de lo que debo. Por eso 
me expongo. Pero cuando no logro algo por las buenas lo 
logro por las malas. Usted oye, ¿verdad?
Al lado echaban agua. Uno dijo riendo:
— Vuélvelo a bañar y pínchale un ojo con la pluma a ver si 
es verdad el desmayo. Toma. .  .
— Usted oye, ¿verdad?
Quería fumar y botar el cigarrillo al mismo tiempo. ¿Por qué 
no comenzaban conmigo de una vez? Seguí fumando. Estiré los 
brazos.
¿Por qué no me arrancan los ojos de una vez?
— ¿Se moriría? — decían al lado.
— No importa — dijo otro con una voz nasal— . Con éste hay 
carta blanca.
— Usted oye, ¿verdad?
Ya era de día. Apagaron las luces. Miré hacia arriba. Una 
pantalla cubría el bombillo. Las sienes parecían estallar. Uno 
oye matar a un hombre.
— Espóselo otra vez — dijo— . Habrá que matar a este carajo 
también. Espere. Que se desnude primero.
El otro estaba vivo. Ahora se quejaba ronco, como un tísico. 
Se quejaba. Estaba vivo. Sentí una precaria alegría de solida­
ridad con el quejido desconocido.
Me desnudaron y esposaron de nuevo. Más profundos los hierros 
se hundían en las carnes. Un escalofrío recorría todo mi cuerpo. 
Con grandes esfuerzos dejé de temblar. Pero no podía evitar 
las convulsiones repentinas. Quería mostrarme sereno, dueño de 
mí mismo para sacarlos de sus casillas. Cada cierto tiempo me 
temblaba el cuerpo y me preguntaba si se habían dado cuenta. 
— Mátenme — decía ahora el torturado.
— ¿Entonces no vas a cantar? — dijo el bueno— . ¿No vas a 
cantar?
— ¿Qué quiere usted de mí? — respondí mirándolo a los ojos. 
— ¡Ah! — exclamó satisfecho— . Ya sabía que eras inteligente,
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porque por las buenas se puede todo. Si hablas no te pasará 
nada. Si lo hablas todo, quiero decir.
De la otra oficina venía un olor a cabellos y carne quemada. 
Ayes secos.
— ¿No se las echa de macho? — dijo el mismo de la voz nasal— . 
Pues a macho, macho y medio.
— ¿Tu nombre?
— León. . .  Juan León. . .
Permaneció en silencio, quieto. Me miraba de arriba abajo.
— ¿León? No, hombre, yo no soy pendejo. Te pregunto tu 
nombre, tu verdadero nombre. Ya lo sabemos, pero quiero que 
me lo digas tú mismo.
Cierto. Podían saberlo. Pero no debía incurrir en contradic­
ciones. Ya había dado uno y tenía que insistir. Además, no 
sabía con qué nombre me habían delatado. Era mejor pro­
vocar un careo para orientarme. ¿Quién me había delatado? 
¿Qué dijo?
— Sí, León. Ustedes están equivocados. . .
— ¿Equivocados? ¡No, hombre! Actuamos sobre seguro. Allá 
abajo en los calabozos tenemos a tu compañero. El lo dijo todo. 
Podía mentir. Era una vieja costumbre entre ellos hacer cundir 
la desconfianza entre nosotros. Debía estar en guardia. Muchos 
habían caído en esos días, pero muy pocos podían delatarme. 
Casi nadie sabía mi escondite.
— Tráiganlo. . . Ustedes están equivocados. . .
— ¿Equivocados? Traiga al de ayer — ordenó— . Está abajo 
en los calabozos. Ya veremos.
— Por mi madre — oí— . Mátenme de una vez. . .
— Ya veremos quién está equivocado... ya verem os...
Desde sus sillas alineadas en la pared más de seis policías 
permanecían en silencio. No se cansaban de mirarme y bostezar. 
El bueno tachó una fecha en el almanaque. Matute dormía 
en una silla. De vez en cuando entraban otros esbirros como 
si buscaran a alguien y salían sin decir una palabra. Varias 
personas subían unos escalones. Presté atención. No pude evitar
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un estremecimiento. Sentía latirme el corazón en cada célula. 
Tenía miedo. A medida que se acercaban los pasos redoblaba 
los esfuerzos para recuperar mi serenidad y sangre fría. Me 
imaginaba un tropel que se me echaba encima. Trataba de 
pensar en otra cosa. Pensaba en una calle tranquila, llena de 
sol, por donde caminaba una mañana cualquiera. ¿Por qué 
caminaba por esta calle, precisamente? Los sentidos se me 
escapaban en imágenes grotescas. El miedo era una niebla 
espesa. Me ahogaba en un río sin orillas. Las carnes parecían 
escapar de los huesos. Si quería los músculos en un sitio, un 
reflejo los lanzaba a otro. Una crisis de miedo.
— ¡M átenme!... ¡Yo no sé nada! — era más ronca la voz 
de ahora.
Cuando entraron, los quejidos del torturado vecino, me devol­
vieron a la realidad. Llegaba la hora de razonar y calcular. 
Necesitaba toda mi voluntad, toda mi fuerza. No desmayar, 
me dije. No perder un detalle. Aquí comienzo sin una palabra. 
Sentía frío y sudaba, pero eso no tenía importancia.
¿Quién estaba al lado? Quienquiera que fuera había resistido 
ya. Distinguía perfectamente entre la vida y la muerte. Pre­
ferible la muerte que la vida en medio de la inmundicia y la 
traición. Es una cosa elemental. Vivir o morir. Esa es la con­
dición del hombre.

Se me acercaron. Ya había dominado la crisis. Estaba se­
reno. Demostraba poco interés por las cosas. Ni siquiera volví 
la cabeza para ver al recién llegado. Con calma, sin inquietud, 
esperé que me lo ordenara el jefe de interrogatorios.
— Ya veremos quién es el equivocado... ¡vea!
Poco a poco giré sobre mis talones. No demostré alarma. Intima­
mente estaba confundido.
— ¡Vea! ¿No ve? ¿No ve?
Delante de mí, corpulento, macizo en su camisa a cuadros, 
estaba Ramón. No tenía señales de tortura. Peinado, con algu-
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ñas señas de polvo en la cara, sin mirarme directamente, buscó 
una silla en la pared. Sólo tenía miedo. Los ojos le saltaban 
de un objeto a otro.
— ¿No veo, qué? — dije para tomar aliento.
Intencionalmente confundí a Ramón con los demás. Debía des­
conocerlo. Salvo la camisa a cuadros, era idéntico a los demás. 
Pálido, afeitado, con un bostezo contenido, fijó los ojos en 
el suelo.
— Ah. . . ¿se hace el bolsa? ¿No conoce a su compañero?
— ¿Qué compañero?
Quería que Ramón comprendiera mi situación. No lo conocía. 
El jefe de interrogatorios se puso rojo de rabia. Golpeaba con 
los puños en el escritorio, tiró una carpeta y se sentó. Luego 
se paró, dio unos pasos, encendió un cigarrillo y sonrió. Dio 
otros pasos en un ángulo de la oficina y se plantó frente a 
Ramón. Los policías que estaban alineados en la pared se reti­
raron a otro rincón. Matute se despertó. El jefe de interro­
gatorios quería romper mi inocencia de alguna manera. Sus 
primeros planes consistían en enfrentarme al delator hasta des­
trozarme los nervios.
— ¿Lo conoce usted?
Ramón levantó la cabeza y me miró un instante. Luego miró 
un ángulo del escritorio, se acomodó en la silla y dijo medio 
bostezando:
— Sí, lo conozco — su voz temblaba.
— ¿Cómo se llama?
Dio mi nombre precipitadamente y bostezó de nuevo.
— ¿Qué hacía?
Ramón era mi delator. Me zumbaban sus palabras: sí, lo conozco. 
El había dicho siempre a todos: primero la muerte. Nosotros 
lo creíamos cuando mirábamos su cuerpo fuerte, de gigante. 
Nos decía:
— Yo soy un hombre de acción.
Y en las reuniones siempre hablaba de matar, de colgar, de 
comenzar de una vez a matar esbirros, funcionarios.
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Decía:
— Yo cargo siempre una bomba en el carro. Si encuentro uno 
mal puesto... ¿Para qué se hicieron, entonces? ¿Pa mata 
compañeros?
Llegaba a la reunión e infundía ánimo en todos los demás.
¿Este era el viejo roble? Ahora veía mis pectorales y una 
cicatriz que tengo en el pecho y continuaba, como si no pudiera 
dejar de hablar un momento:
— El me entregaba todo. Es Secretario de Organización hizo 
un ademán para juntar los dedos— . Y sabe todo. . .  El lo 
sabe todo. . .
Casi llorando dijo las últimas palabras. Podía estallar en lamen­
taciones de un momento a otro. Iba por el camino de decirlo 
todo. Había que hacer algo. Se sentía solo, impuro. Su traición 
lo mordía en lo más íntimo. Y el jefe de interrogatorios sonreía 
satisfecho, seguro de tener agarrada por el cuello toda la orga­
nización clandestina.
Pensaba rápidamente. Una respuesta. Algo que hiciera reac­
cionar a Ramón. Quizás hasta darle confianza y ejemplo. Ha­
cerle ver que su delación era nada, un momento de debilidad. 
Pero tampoco podía aceptar las cosas que me comprometían. 
Al fin dije desafiante:
— No sigan cometiendo tonterías. Hagan conmigo lo que quieran. 
Clavé los ojos en Ramón. Tenía que comprenderme. Mis pala­
bras iban dirigidas a él. Me miró. Moví la cabeza negativa­
mente.
— No cometan tonterías — repetí.
— ¡Ajá! ¿Conque eres guapo, carajo? ¿Eres guapo?
Volvía a mirar a Ramón con calma, desafiante. Quería atraerlo 
a mí y distraerlo en los inicios de mi propia tortura. Me deses­
peraba su presencia. El estaba desmoralizado y sabía muchas 
cosas. Estaba en peligro toda la organización.
— ¿Quiénes más trabajan con él?
Ramón se estremeció. Volvió a verme. Cerré los ojos.
— A él solo conozco. El lo sabe todo. . .
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Descansé. Por lo menos su delación se limitaba a mí solo. Sin 
embargo, yo no estaba seguro. Quizás diría otras cosas cuando 
quedara solo. El pensaba — me miraba constantemente la herida 
de la cabeza—  que yo podía resistir. Más por hábito que por 
otra cosa se llevó la mano a los bolsillos. Deseaba fumar. Uno 
se esconde detrás del humo.
— ¿Quiere fumar? — el jefe de interrogatorios le ofrecía un 
cigarrillo.
Ramón me miró con miedo y aceptó. Vio el primer humo como 
una niebla de separación. Era una vieja niebla de separación. 
Más tarde lo comprendí perfectamente. Eramos diferentes. Sen­
cillamente diferentes.
— Con usted también me comportaría así — dijo— . Todo de­
pende de usted.
Comprendía su intención. Pocos momentos antes, al lado, al­
guien se quejaba en medio de la tortura. Pedía la muerte. El 
jefe de interrogatorios me dijo sencillamente:
— Usted oye, ¿verdad?
Me dolían todos los huesos. Las plantas de los pies.
— Con usted también — agregó— . Nada gana con ocultar pen­
dejadas. Yo puedo matarlo. Pero podemos llegar a un acuerdo. 
Me lo cuenta todo, en secreto. Naturalmente nadie lo sabrá. 
Luego todo se arreglará en bien suyo. Un corto tiempo en la 
cárcel y luego su libertad. ¿Me entiende? Todo depende de 
que comprenda su situación y lo fácil de solucionarla. Otros 
lo han hecho y por ahí andan tranquilos. Usted es joven. Pién­
selo un momento. ¿Tiene novia?
Quería morir y terminar con esto de una vez. No sé si es 
correcto, pero quería morir. Me proponían una vida que yo 
no entendía, que no podía entender ahogado entre la libertad 
de moverme por las calles y el peso de la traición. . .
Ramón se paró:
— Dilo todo, mi hermano — dijo.
Los miré a todos en un solo movimiento. No sé cómo era mi 
aspecto entonces. Quizás estaba desfigurado. Esperaban mis pa­
labras. Eso era lo que me proponían antes, ser otro Ramón. . .
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__¡M ierdas!... — grité— . No son otra cosa que m ierdas...
Di un paso en dirección a Ramón. Comenzaron a golpearme 
con los puños, con los pies, con los blackjacks. La furia se 
había desatado. Los golpes me caían por todo el cuerpo. Eran 
las primeras gotas de la tormenta.
Mientras me golpeaban sacaron a Ramón. Alcancé a ver su 
camisa a cuadros cuando trasponía la puerta.

3. Realmente fue el comienzo. Algo imprevisto. No estaba 
en los planes de ellos golpearme de inmediato. Les habría gus­
tado emplear las nuevas técnicas conmigo. Pero no fue posible.

Matute entró con las peinillas. El jefe de interrogatorios 
tomó una.
— Toma “ Indio” , ablándalo un poco. . .
Alto el indio Borges.5 Más negro que indio. Los ojos veteados 
de amarillo. Tomó la peinilla y sonrió. La nariz arremangada 
se le inflaba de satisfacción. Los ojos le brillaban, sensuales 
como en una danza aborigen. Luego palpó el acero. Parecía 
una caricia. Dio vueltas a mi alrededor y de improviso en un 
movimiento repentino descargó la peinilla de plano sobre mi 
espalda. Un golpe oficial, de la más pura ortodoxia dentro 
de las reglas de juego de la S.N. El jefe de interrogatorios 
sonreía. Matute cerraba los ojos. Parecía dormir. Me quemaban 
los omoplatos. Como mil alfileres el aire penetró a presión 
profundamente en los poros. Un segundo de oscuridad me llenó 
los ojos. Por la columna, plomo derretido. Sentí las rodillas 
fatigadas. Las lágrimas casi asomaban a mis ojos. Sin darme 
tiempo para recuperar el aire, un golpe seco debajo del ante­
rior. Y otro, y otro, y otro, para ablandar. Fuertes los últimos 
golpes, pero no los sentía: tenía las carnes dormidas, insen­
sibles. El Indio jadeaba. Para finalizar su turno había tomado

5. Calixto Borges, uno de los más sanguinarios Oficiales de S. N „ acusado de varios 
crímenes.
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la peinilla con las dos manos. Jadeaba y juraba, maldiciéndome 
y culpándome de su cansancio.
— Estás cansado, Indio — le dijo el jefe— . ¿Es que no comes 
completo? Debe ser el aguardiente. . . dame acá.
Temblaba de pies a cabeza, pero el Indio también temblaba. 
Me sentía desfallecer. Estaba agotado. Me dolía todo el cuerpo. 
Los miraba. No decía una palabra. Ni una queja siquiera. 
¿Para qué quejarme?
El Indio me maldijo junto con mi madre. Ni siquiera lo vi. No 
quería moverme. Podía ser peor. Quería ser indiferente ante 
ellos.
— ¿No vas a cantar, carajo?
Sostenía la peinilla amenazante. Era el jefe de interrogatorios. 
El bueno de la comedia. De un peinillazo me cubrió los pecto­
rales. La punta entró en la carne. Los cabellos se le levantaron 
en la coronilla. Moviendo el tronco de un lado a otro — como 
un boxeador—  estudiaba mi anatomía para descargar un golpe 
decisivo. Con los pies me alcanzó en la región pelviana y cuando 
me incliné la peinilla me cayó en la sien como un hierro 
caliente. Por unos instantes perdí el equilibrio. No veía. Me 
precipitaba en un abismo. Se me escapaban los pies. Una 
descarga sobre la espalda me hizo levantar. El jefe de interro­
gatorios sudaba. Los cabellos le caían desordenados en la frente. 
Movía los ojos del blanco al negro. Palabras entrecortadas.
— ¡Habla, carajo! ¡Habla!

Tiró la peinilla en el escritorio y se dejó caer en la silla. Hizo 
una seña a otro y miró su reloj. El otro tomó la peinilla y sin 
ceremonias me descargó un golpe en la oreja derecha. Me des­
plomé. Oía voces distantes. Debieron arrastrarme por el piso. 
Patadas en el estómago. Traté de incorporarme. Caí de nuevo. 
Arañaba el piso con las manos en busca de apoyo. Medio in­
consciente, un ruido creciente me invadía. No tenía fuerzas. 
Más tarde me encontré varias quemaduras en el cuerpo. No sé 
cuánto tiempo permanecí inconsciente.
¿Había pasado mucho tiempo? Estaba en el mismo lugar.
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Matute se había ido. El indio Borges tampoco estaba. Abría los 
ojos y los cerraba. Seguía echado en el suelo.
El jefe de interrogatorios se acercó y me pisó los pies.
—-Yo voy a descansar un rato. Trabájenlo hasta mi regreso. 
Salió. ¿Qué hora era? Volvería con la noche.
Abrí los ojos. Los dolores eran insoportables. Trataba de incor­
porarme y caía de nuevo. Los esbirros reían y me empujaban 
como en un juego de niños. Un esfuerzo desesperado y estaba 
otra vez en pie.
— ¿Qué me ves? ¿Qué me ves? — gritó el nuevo torturador 
agarrándome por el cuello y tirándome al suelo.
Así comenzaba siempre. Todos los demás reían la hazaña. Al pa­
recer algo semejante ocurría en el cine. Casi todos se creían 
actores. Adoptaban las muecas y los gestos de los actores en las 
películas de policías y bandidos. Algunas veces bandidos. Otras, 
policías. Era lo mismo.
Otra vez estaba en pie. Esperé temeroso. Las carnes me saltaban 
de nuevo. La espalda se me humedecía en las heridas. Estaba 
sangrando. Pensaba con horror en la peinilla. Un planazo 
caería en carne viva. El oficial estudiaba mi espalda como un 
mapa. Quizás el mapa y los ríos de Venezuela. Parecía buscar 
algo. Para hacer reír a los demás y ganar cierta reputación era 
capaz de lamer en mis heridas y chupar como de una teta. 
Me tocaba las heridas con sus dedos. Era meticuloso.
Apenas lo había visto. Ojos verdosos, quijada prominente. Le 
agradaba el público.
Apreté los labios. Con las uñas hurgaba en la herida del omo­
plato. ¿Lo hacía con un pedazo de peinilla? Metió las uñas en 
todas las heridas. Apreté los dientes. Un quejido sordo. Las 
lágrimas me asomaban a los ojos. Comprendí esta nueva fase, 
esta rara manera de encontrar las flaquezas de la vida. Sudaba. 
Me oriné los pies. Esto era, ni más ni menos el remate del 
trabajo de la peinilla. Después de un largo tiempo — unos 
segundos—  terminó. Miró críticamente su obra y me condujo a 
un rincón desde donde podían vigilarme cómodamente.
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¿Qué sentía este hombre? ¿Era un enfermo, acaso? Todos los 
demás me torturaban como si cumplieran con una ley superior. 
Algo divino. Dominarme. Doblarme, pero como si se tratara de 
una cosa extraña a ellos mismos. La crueldad no formaba parte de 
su naturaleza. Así lo entendía mientras sangraba. Pero ¿qué 
sentía este hombre? ¿Cómo se llamaba? Le decían el Negro 
u Oficial, nunca dijeron su nombre.
Desde mi rincón yo también los miraba a ellos. Me hubiese gus­
tado bajar los ojos y mirar al suelo para no provocarlos. Pero 
me atraían. Pensaba en mi rincón, con las manos esposadas, 
sangrando por todas partes. Pensaba en ellos y en mí mismo. 
Estaba en el período de maduración. Horas y horas de pie. 
Días, quizás, hasta caer o cantar. Al viejo Genaro, de Los Euca- 
liptus, uno de los activistas presos el 12 de octubre de 1951, lo 
llamaban el campeón: había permanecido de pie doce días con 
sus noches. El viejo Albujas, de Barrio Unión, resistió diez días 
y desde entonces se le hinchan las piernas por las noches.
Período de maduración: uno mismo con su conciencia. Uno solo 
medita en todos los horrores sufridos, imagina lo demás, deforma, 
compara, razona, busca una salida. Los nervios se amontonan, 
se dispersan, corren, regresan. De repente el miedo viene en 
oleada, como una jauría y muerde las carnes sangrantes. Es duro 
este momento. El negro Antón, de Tiro al Blanco, resistió diez 
días de tormento. Después dijo que yo le había entregado las 
bombas en unas latas llenas de arena. Es la prueba más dura. 
Uno se convierte al mismo tiempo en torturador y torturado. 
Piensa en la familia. Hace un inventario de la vida: los aciertos, 
los errores. Las pequeñas cosas surgen inmensas. Las palabras 
se materializan en el cerebro.
En La Guaira los obreros del Portuario me decían:

No sirves. . . Entra mejor como vendedor de billetes de lotería. 
Yo insistía.
— No sirves... entra mejor como vendedor de billetes de lotería. 
Me sacan los otros vendedores. Algunos comprenden la situa­
ción. Pero otro es un policía y corre tras de mí entre grúas y 
locomotoras. Salgo. Salto. Subo al cerro Güirigüiri. El policía
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sigue detrás de mí. Los perros ladran. Las gentes que juegan 
bolas miran indiferentes. Ladran los perros con insistencia. 
Ladran...
— ¡Despierta, carajo!... ¡Despierta, coño!...
— Jálale el bigote...
Ríen.
Estaba dormido. A mi alrededor formaban un círculo irregular 
las colillas de los cigarrillos. Las horas pasaban lentamente. 
Recordaba. La madrugada del viernes caí preso. Tal vez era 
sábado o domingo ahora. No soportaba los pies. Los ojos me 
ardían. Tenía que descansar mirando cada sitio.
Tres escritorios en la oficina. Tomacorrientes en todas las pare­
des. Enchufarán los cables, me dije con un estremecimiento. 
Dos máquinas de escribir, ceniceros en forma de primeras pági­
nas con la propaganda del diario El Nacional. Engrapadoras, 
almanaques, plumas, tinteros, secantes, pisapapeles, carpetas 
y sellos desordenadamente cubrían los escritorios. En un rincón 
descansaban de punta cuatro peinillas. En otro, un montón de 
aparatos de radio, micrófonos y altavoces deteriorados. Diago­
nal, un degredo de libros y revistas. La morgue de los libros 
recogidos en asaltos y allanamientos. Pasé algún tiempo des­
cubriendo títulos. Me distraía. El Capital, Obras Escogidas de 
Lenin, Diario de Bucaramanga, Ideario Político del Libertador, 
muchas novelas de Gallegos. Sobre el estante un busto del Ma­
riscal Sucre. Debajo del estante, maletas y ropa manchada de 
sangre. Ropa de torturados, pensé. Después comprobé este hecho: 
la ropa ensangrentada nos la quitan y la esconden. Quizás la 
queman para evitar pruebas objetivas. Pero ¿pruebas para 
qué? ¿Qué importaban las pruebas? A un hombre lo torturan 
y eso no significa nada en este mundo. Las cicatrices desapare­
cen también con el tiempo. Reconocí a Lenin y a Stalin en pe­
queños bustos colgados por el cuello. Pendían de dos cordones 
— morado y oro—  sostenidos de un cable del teléfono.
Era de noche ya. Oscuro el mundo a mi alrededor. Voces dis­
persas en todas las oficinas. Las peinillas descansan en un rin­
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cón. El frío me penetra por las heridas. Quizás es de madrugada. 
Los policías de guardia mantienen cerradas las solapas de sus 
chaquetas. Hay poca actividad. Parece un día de fiesta.

4 .  Otro grupo de vigilantes. En total quedaban tres hombres 
dormitando mi existencia. Cerraban los ojos, la cabeza caía, 
cambiaban de posición en las sillas y comprobaban que yo seguía 
en el rincón. Diferentes edades. El más despierto era un joven- 
cito, orgulloso de la sombra de su bozo en el labio. Sentía de­
seos de hablar, fabular sobre sus heroísmos, sus aventuras y 
sus amores clandestinos. Se creía dueño de mi vida y me 
escupía y golpeaba en la cara. Daba pasos largos con las manos 
a la espalda. A veces, en la frente se le hacía una arruga. Vestía 
a la última moda Dovilla y en el pecho destacaba una larga 
corbata — Dovilla también—  con una mujer desnuda. Se plantó 
frente a mí con una ceja en alto y me preguntó mi nombre. 
No respondí y de nuevo me escupió la cara. Su voz despertó 
a los demás. Se incorporaron llevándose la mano a la cintura. 
Luego, volvieron a sus asientos, malhumorados.
Tendría veinte años. No aparentaba más. Le decían “ Pichón” . 
Pichón de policía, y a él le agradaba.
— En la última historia del F .B .I . había un carajo como éste. 
Pero cantó con el tercer grado. Si a mí me lo dan lo hago 
cantar...
— Tú siempre con tus libritos del F.B.I., Pichón — replicó 
malhumorado el de mediana estatura— . Un solo tiro en la 
cabeza, y se acabó. Lo demás es cuento. ¿No quieren acabar 
con ellos, pues? Así no se acaba nunca.
Hubo una controversia sobre la muerte. La mejor manera de 
matar. El de edad mediana no entendía ni de interrogatorios 
ni de torturas. Creía en la liquidación física: un veneno, una 
daga, un tiro. Por último encontró un argumento definitivo.
— Díganme ustedes, ¿estaríamos aquí... estaríamos aquí cui­
dando a este carajo, perdiendo sueño, si lo hubiéramos liquidado?
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Estaríamos tranquilos: cobrar y dormir. Lo demás es cuento... — Y 
bostezó elocuentemente.
Tenía cuarenta años. Veinte en la policía. Pelo negro, corte 
alemán. Algunos claros de viejas cicatrices brillaban en la 
cabeza. Nariz fina — un escaso filo—  para separar unos ojillos 
nerviosos que se movían en profundas cuencas. Los pómulos 
angulosos, uno más alto que otro. Manos gordas, dedos cortos, 
parecían las aletas de un pez. Con sencillez valoraba la vida 
por el tiempo necesario para destruirla. Para él una mala vida, 
de baja calidad, en pocos segundos podía destruirse. Era ele­
mental. Y tenía su propia escala de valores vitales. Mucha fama 
de malo tenía entre los demás policías. Sin embargo, prefería 
matar para evitar incomodidades y desvelos.

¡Qué planazos ni qué planazos! — decía— . Un solo tajo en 
el pescuezo, aquí... — y se llevaba una de sus manos al cuello. 
Completaba el grupo un anciano. Muy viejo debía ser. Masti­
caba, movía los carrillos y tragaba para mantener las planchas 
en las encías. Semicerrados los ojos. Parecía indiferente, pero 
me golpeaba con las manos abiertas en la cara. No me dejaba 
cerrar los ojos. No permitía que descansara sobre un solo pie. 
Con una patada a las piernas, gritaba:

Los dos pies... aquí todo es por parejo...
Comenzaba otro día. Parece una feria o un circo. Una fiera 
está en la jaula. La gente se detiene y mira. Es domingo sin duda. 
La pueita se abría para dar paso a una o varias personas a la 
vez. Olores a crema de afeitar. Algunos llegaban amistosos con- 
migo. Lamentaban mi situación y me aconsejaban la delación 
como única salida. Recordaban casos pasados.
— Más machos que tú han hablado aquí...
— Cómo te has dejado poner. ¿No te da lástima? ¿Tú no tienes 
familia? Hablaron de mi madre. Yo era un mal hijo. Segura­
mente no resistiría.
Todos los tipos humanos desfilaron. Querían conocerme. Ancia­
nos, jóvenes, más jóvenes aún, amables, despiadados. Hablaban, 
gritaban, permanecían en silencio, mirando las heridas. Uno 
que me examinaba las heridas de la cabeza me susurró:
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— Aguanta... ya vas a terminar...
En la espalda, las moscas comenzaban a caminar lentamente. 
Con dificultad movía la espalda, y las esposas apretaban más 
entre los huesos. Poco a poco perdía el asco a las moscas. 
Estaba hinchado. Tenía fiebre, sed, deseos de orinar.
Pedí la camisa. Parecían sordos.
Me daba la impresión de que todo estaba detenido. Nada andaba. 
No había movimiento. El tiempo estaba congelado.
Pensé varias veces lanzarme contra el vidrio que daba a la 
calle. Calculaba. No me dejarán llegar. Pero si llego, rompo 
el vidrio, salgo a la calle, sangrante, y todo termina de una vez. 
Sólo temía que me alcanzaran antes de llegar al vidrio. Era 
peligroso provocar nuevos golpes. Descarté la posibilidad.
Las rodillas parecían crecerme, estallar, partirse en pedazos 
como un vidrio. Las articulaciones podían ceder y dar de punta 
los huesos en el suelo.
Me picaba en todas partes. La nariz recogía todas las partículas 
de algodón. Los ojos me ardían. ¿Cuánto tiempo me faltaba? 
Quizás dormía con los ojos abiertos. Los ojos me ardían.

«5* Ya entrada la mañana llegó Ulises Ortega ®, Jefe de la Bri­
gada Política. Muy alto, muy grueso, semicaído el labio inferior, 
con unas ojeras que parecían profundizadas con cosméticos 
femeninos. Grandes pasos y grandes voces. Dominante. Entró 
mirando a todos lados, en todas direcciones. Chorros de sudor 6

6. Ulises Ortega Matiz, modesto funcionario del Seguro Social Obligatorio en los años 1944 
y 1945, y del Servicio de Bultos Postales del Ministerio de Hacienda durante el primer 
gobierno del Partido Acción Democrática. Como Inspector General y Jefe de la Brigada 
Política de la S. N., se convirtió en uno de los más crueles y violentos torturadores. 
Hombre de siquis alterada, ante sus víctimas se transformaba en un monstruo, dominado 
por los instintos más bestiales. Junto con Luis Rafael Castro y Miguel Silvio Sanz, 
quienes ocuparon idénticos cargos, fueron los más destacados lugartenientes de Pedro 
Estrada para la ejecución de crímenes y torturas. Ulises Ortega Matiz huyó al exterior 
a la caída del régimen de Pérez Jiménez; Castro murió repentinamente en la Cárcel 
Modelo de Caracas pocos meses después y Sanz se encuentra recluido en la Penitenciaría 
General en San Juan de los Morros.
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le corrían por la cara. Más de diez esbirros lo escoltaban. 
Casi todos vestidos de azul marino. En las pausas se atrevían 
a agregar sus insultos.
— ¿Este es el que no quiere hablar? Aquí no hay machos, 
¿entiende? Aquí los únicos machos somos nosotros, ¿entiende? 
Y comenzó a descargar sus puños en mi rostro. Uno de los golpes 
me lanzó contra la pared y me di en la cabeza. Dije algo en el 
suelo. Quizás, un grito. Me levantó por los cabellos y me des­
cargó el puño con todas sus fuerzas entre la nariz y los ojos. 
Caí al suelo sin sentido. ¿Vale la pena decir cuántas veces caí? 
A patadas me despertó. Mareado, como un borracho, apenas 
sentí cuando me arrancaba el bigote, mientras me sostenía por 
los cabellos.
— ¿Dónde está Ruiz Pineda? 7 Habla... a los jefes no los 
tocamos..., pero a los bolsas como tú los matamos...
Me golpeaba contra la pared.
— ¿Vas a ser Ministro? ¿Dónde está Ruiz Pineda?
Los ojos me saltaban.
Me golpeaba y gritaba. Daba órdenes. No oía sino sus gritos por 
encima de los golpes contra la pared. Quizás se sentía un dios y 
disponía de la vida de los hombres.
Me soltó. Desde el suelo miraba desesperado. Con odio. Se arro­
dilló y me agarró de nuevo por los cabellos.

7. Leonardo Ruiz Pineda, abogado, periodista, poeta. Nació en 1916 en el Estado Táchira.
A la muerte del dictador Juan Vicente Gómez, en 1935, participó activamente en los 
movimientos estudiantiles que reclamaban la instauración de un gobierno democrático. 
Intervino en la reestructuración de la Federación de Estudiantes de Venezuela, y pos­
teriormente pasó a militar en las filas del clandestino PDN (Partido Democrático Na­
cional) hasta que éste obtuvo su legalización como Acción Democrática. En 1940 se 
graduó de abogado y regresó al Táchira, en donde fundó el periódico “ Fronteras” , de 
clara orientación democrática. Escritor de limpio estilo y orador directo y fogoso, a 
pesar de su juventud se convirtió en el dirigente político más destacado de su región. 
En 1945 fue nombrado Gobernador del Táchira por la Junta Revolucionaria de Gobierno, 
cuando la situación política no era muy clara aún, y al aceptar y tomar posesión del 
cargo dio la medida de su personal valentía. Cuando sucedió el golpe militar que 
derrocó al Gobierno del Maestro Rómulo Gallegos, era Ministro de Comunicaciones. 
Inmediatamente entró a la clandestinidad para reorganizar su Partido y dirigir la resis- 
tencia contra la dictadura. Arrojado, audaz y valiente; sereno en sus decisiones e im­
perturbable en los momentos más críticos, fue una bandera de desesperada resistencia 
civil. Perseguido y asediado sin tregua, se movió dentro de esa atmósfera de pesadilla 
aterradora hasta que cayó asesinado por las bandas de Seguridad Nacional, en una oscura 
emboscada, la noche del 21 de octubre de 1953.
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— ¿Qué me ves, coño de madre? ¿Qué me ves? ¿Me vas a 
matar? De aquí no saldrás vivo, ¿entiendes?
Tosió, me escupió y salió dando largos pasos. La sangre, junto 
con la saliva me corría por toda la cara. Salobre, amarga, me 
rodaba caliente hasta formar coágulos fríos y raros en los labios. 
Se me escapaba la vida. No sabía si gritar o llorar. También 
los hombres gritan ante la muerte. Parecía oscurecer. Era de 
día y de noche al mismo tiempo.
Estaba inconsciente en el suelo. Los ojos muy abiertos, y tres 
policías gritándome de todos lados:
— ¿Qué me ves?
Las patadas se repetían a mis costados. Y yo parecía adherido 
a aquel piso inmundo y pegajoso.

>6 .  Primero oía la música distante. Pero a medida que me 
despertaba, todos los ruidos desaparecían para dar paso a la 
música estridente de los radios. Sin embargo, las máquinas de 
escribir atraviesan la cortina de música. El día se ha iniciado 
con una gran actividad.

I Un esbirro llega presionando los tacones al compás de la música.
De pronto, como un movimiento de baile, saca la pistola y me 
la pone en el pecho. Permanece así un rato. Los dos estamos 
en silencio. Me mira a los ojos fijamente.
— De día los tiros se oyen menos, ¿sabe?
Apenas se me ocurre que es cierto. Por eso la tortura no es un 
hecho nocturno como cree la mayoría de las gentes. Hay menos 
oídos en la noche, pero menos ruido también. Y la tortura es 
algo continuo. De allí que, como en las grandes fábricas, hay 
turnos de trabajo. Un radio a todo volumen, música de cabaret 
y la tortura diurna surge al compás de la música.
— No se oyen, ¿sabe?
Un ojo le saltaba nerviosamente. Era monótono para lograr 
cierta naturalidad.
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— ¿Sabe?
Como un disparo sonaba la muletilla en los oídos.
— Yo tengo órdenes de matarlo, ¿sabe? Le doy un m inuto... 
un minuto de vida, ¿sabe?
No tenía saliva. La lengua, de algodón. La garganta, de madera. 
Me agradaba la idea del disparo. Tenía miedo. Un disparo 
podía ser la solución. Si fuera cierto, me decía. Pero tenía la 
certeza de que todo terminaría en un culatazo en la cabeza. 
Lentamente levantó el martillo de la pistola. No me impresio­
naba. Oía los choques metálicos, pese a la música. Esperé. Vol­
vió el martillo a su sitio con mucha prudencia. Levantó el arma 
y la dejó caer pesadamente en mi cabeza.
Miró a su alrededor. Guardó la pistola y echó a andar. En la 
puerta, moviendo las manos a uno y otro lado, dijo al más 
joven.
— Hay que matarlo de verdad, ¿sabes? Es duro, ¿sabes?
Y la sangre brotaba otra vez.

Un desfile de presos. Barbas de un mes, de dos, de algu­
nos días. Primero uno, desfigurado, un ojo semicerrado por los 
golpes.
— Voltee.. .
Daba media vuelta.
— ¿Lo conoce?
— No lo conozco...
— Es León...

No lo conozco movía en forma grotesca la cabeza negati­
vamente. Quería demostrarme que había negado.
La ropa manchada de sangre. Un parche en la oreja derecha. 
— Aquí está tu jefe, ¿lo conoces?
Abría más los ojos, se acercaba temeroso. Veía al policía con 
miedo.
— No lo conozco.
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Más de veinte presos trajeron para reconocerme. Dos dijeron 
que me conocían.
— Yo lo vi una vez en la Universidad.
— ¿Cómo se llama?
— No lo sé...
— ¿No dices que lo conoces?
— Lo vi una vez en la Universidad...
— ¿Qué hacía?
— No sé...
— ¿Qué hacía?
— No sé...
Dos o tres golpes a la cara y se lo llevaban a empujones.

8 .  En la oficina del lado, Matute — era la voz de Matute 
enamoraba a una secretaria. Hablaba de su especialidad: alla­
namientos.
— Me gusta más — dijo.
— Es más peligroso — aseguró la secretaria.
— A veces la señora está desnuda... y uno ve...
— ¿Qué ves?
— Uno ve. ¿Qué se les ve a las mujeres?
— Deja. Esto no es un allanamiento... deja...
— Para ver...
El jefe de interrogatorios regresó. Me observó. Abría los ojos y 
los cerraba hasta dejar una raya. Estiró los brazos como la 
primera noche. Y espabiló lentamente con cierto cansancio en 
los párpados. Parecía hinchado. Con un palillo se escarbaba 
los dientes. Bajó el volumen del radio y habló por teléfono. 
Fue a la oficina y regresó con Matute. Luego dijo:
— Un chance...
— ¿No tiene amigas?
— Le voy a preguntar.
— ¿Vivía solo? — me indicaba con una mueca en sus labios.
— Con otro. Está allá abajo...
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— ¿Un apartamiento?
— Sí.
— Dame la llave.
Matute le dio la llave.
— Me interesa una amiga.
— ¿Y ésa? — se refería a la secretaria.
— Tiene miedo. Dice que es señorita.
Guardó la llave y sacó unos cables. Quería desocuparse tem­
prano. Electricidad, pensé. En el estómago sentí un movimiento 
convulsivo, de gases. El corazón parecía galopar. La música 
eliminó todos los ruidos. Sólo el pulso sonaba como un tambor. 
Cerré los ojos. No quería ver nada. Mejor que las cosas suce­
dieran sin darme cuenta.

Abre los ojos, ¿tienes miedo? Vas a alumbrar como un 
bombillo.
Con sus manos comenzó a tocarme por todo el cuerpo hasta 
parai en los testículos. Los palpó. En sus labios tenía una 
mueca de asco. Dejaba ver su saliva como una bomba. Matute 
se salió con un saludo. Los demás veían como en un aprendizaje. 
No perdían detalles y cumplían las órdenes diligentemente. 
Aplicó los cables. Uno en el testículo derecho, otro en la ingle. 
Caí fulminado. El jefe de interrogatorios dio un traspié y se 
levantó maldiciendo. Mil puntas me recorrían el cuerpo. No pude 
evitar un grito salvaje. Los ojos desorbitados, miraba a todos 
lados desde el suelo. La sensación de alfileres circulando junto 
con la sangre. Una esfera oscura, la luz. Echaron agua a mis 
pies. Nadie se atrevía a reír. Era algo muy serio. Un rito 
moderno, propio de nuestra civilización. No podía pensar. Los 
ojos debían dar vueltas como los de un perro envenenado con 
estricnina. El jefe de interrogatorios, arrodillado, aplicaba los 
cables en los testículos, en el ombligo, en cualquier parte del 
sexo. Yo trataba de golpearlo con mis pies y sólo alcanzaba a 
separar las tablas un momento. Nadie me tocaba. Era una 
ventaja. Dejaban de aplicarme los cables y me echaban agua. 
Convulsiones en todos los sentidos. El agua hervía. Sentía las 
burbujas en la espalda. No me atrevía a voltearme, para evitar
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que me metieran los cables en el ano. Saltaba y caía sobre mi 
espalda. Sobre los brazos. Un loco. Los nervios, locos, trataban 
de escapar, de salir y caminar por el piso, por el agua. Otra 
aplicación. Trataba de meterme el cable en la boca. Cerré los 
dientes. Desmayado, pegando saltos, sentía los vidrios rotos de 
mis carnes.
Desperté alelado. Blanca la camisa de aquel hombre. Blanca, 
corbata negra, o negra la camisa también. ¿Negra? Dos tubos 
de cañería, los pantalones. Las cañerías, las cloacas, como una 
prolongación en concreto de los intestinos de los hombres. Los 
intestinos, rojos; las cloacas, grises. ¿Loco? Las nubes estaban 
en la tierra, bajo mis espaldas. Los cables, escobas diminutas. 
Un invento de la General Electric. ¿Loco? Unos hombres bar­
budos con las camisas ensangrentadas, rompían los cables. Gri­
taban, cantaban. Los esbirros trataban de pararme a patadas. 
Los hombres me levantaban. Uno se para. Ve.
— ¿Quién eres tú?
— Está loco. ¿Dónde está Ruiz Pineda?
— No me toquen las bolas... No me toquen los hijos...
— ¿Las bolas? Como un bombillo. ¿Dónde está Ruiz Pineda? 
No veía nada a mi alrededor. Abría los ojos. Cuando me apaga­
ban los cigarrillos en el ombligo, no sentía. Sólo sentía la elec­
tricidad en los testículos. Caía desmayado, y volvía a la vida 
muy lejos. A veces navegaba entre nubes o corría por las calles. 
La música, los gritos, los insultos.
— ¿Dónde está Ruiz Pineda?
La cara en un balde. Los cables en las orejas. Un océano. 
No sabía nada del tiempo. Un segundo, un minuto, un año, 
siglos. Saltaba en todas direcciones. Con un trozo de manguera 
me golpeaban en todas partes para que despertara. ¿Estaba 
loco? Terminaron de arrancarme los bigotes. Era a otra per­
sona. Yo seguía en el suelo. De nuevo en los testículos. Debí 
romperme el cráneo en otro sitio.
Nadie reía. El radio. Música.
— ¿Dónde está Ruiz Pineda?
Trataba de agarrar el agua como una cuerda.
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III

J- • Un motor parle el aire en dos \ El ruido sube y baja en 
forma intermitente. Ruge. Se apaga. Vuelve a andar. Tiembla 
el piso. El viento entra y se lleva los ruidos. Algunos papeles 
giran en un rincón. No puedo abrir los ojos. Doy vueltas. 
Tengo la sensación de desplazarme a gran velocidad. Luego, el 
vacío. Caigo en un abismo. Me falta la respiración. El aire gra­
nulado parece arena en la nariz. Me despierto un segundo en 
un mundo, semiinconsciente, de gelatina.
La voz de Carmen, muy débil, a través de la gelatina.
— ¿Quieres café?
Estiro los labios y me despierto lamiendo el piso.
Es un viaje. Estoy en el fondo de un camión. El piso áspero. 
Me duelen los huesos en cada sacudida. El camión cargado por 
un camino polvoriento. Mi madre va adelante con mi hermano 
menor. Mi padre me dice:
— Agárrate duro...
No tengo las esposas. Las muñecas me han crecido como un 
animal muerto.
— Agárrate duro. . .
Me duelen las manos. Me despierto pataleando. Estoy aferrado 
a las rejas, que se convierten en postes, que giran a mi alrededor 
como los papeles que remueve el viento en un rincón.
El motoi ruge. Miro unas peinillas redondas enterradas en el 
suelo. Destilan sangre. Abro más los ojos. Las peinillas se trans­
forman en rejas. Parece un cementerio. Las tumbas, cercadas. 
Los muertos, presos.
Estoy en un agujero. Un pequeño foso cuadrado.
— Parece muerto... — oigo muy lejos.
¿Muerto? Di un salto. Suenan los huesos. Me desplomo. Trato 8

8 ' n ' , f," al del anS'J5«< pasillo que conducía a los calabozos, tenían instalado un compresor
para la bomba que surtía de agua al edificio, cuyo motor contribuía a 1. tortura de lo, 
secuestrados políticos. Generalmente funcionaba en horas de la noche.
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de agarrarme a las paredes. La mano, como un reptil aferrada 
a la grieta. Exploro con las manos hasta llegar a las rejas. 
Hierro frío, oxidado, húmedo. Comienzo a lamer los barrotes. 
Orín salobre. Amarga la lengua. Me arde el ombligo. Es terrible 
el frío en los huesos. Tengo fiebre. No puedo moverme. Tiemblo. 
La voz parece salir del suelo. Oigo perfectamente:
— No contesta... parece muerto...
Abro la boca. Grito. No tengo saliva. Un sonido extraño sale 
de la garganta.
— ¡No estoy muerto...!
El ruido del motor es más intenso. El viaje continúa.
— Agárrate duro. . .
Los ojos se me llenan de tierra. El polvo es una niebla espesa.

2. No tenía noción del tiempo. Sin embargo, había llovido 
recio. El piso del estrecho pasillo — entre las rejas y las paredes 
grises del edificio—  seguía húmedo. Recuerdo. La última vez 
fue un cable y un salto a la inconsciencia. Voces a mi alrededor, 
patadas, agua en el rostro. Ahora, desde mi posición horizontal 
miro perfectamente las telarañas de enfrente. La música había 
desaparecido del primer plano. En su lugar, tres o cuatro per­
sonas silban canciones distintas. Llegan palabras aisladas. Las 
llaves suenan como pequeñas campanillas. Trato de reconstruir 
el mundo: un hombre desnudo, con los brazos esposados a 
la espalda, va a morir de un momento a otro. Sangra todo el 
cuerpo. Las gentes y las moscas giran alrededor. Cae al suelo. 
El radio sigue sonando:
— El voto es un derecho y un deber...
“ Como un bombillo... vas a alumbrar como un bombillo...”
— Ciento cincuenta años lo respaldan...
“ ¿Dónde está Ruiz Pineda?’
Un hombre va a morir.
— El mejor cigarrillo de América...

45



¿Dónde estoy? ¿Cuándo llegué aquí?
Nadie me ha rescatado. No hay hombres barbudos a mi al­
rededor.
Estoy en un calabozo. No hay peinillas. Sólo barrotes. Tampoco 
destilan sangre. Es agua. Llovió recio. Aún está húmedo el 
calabozo y el pasillo. Era de día. La gente comenzaba a levan­
tarse. Enfrente, a un metro de distancia, los cristales reflejaban 
algunos rayos del sol. La cabeza me daba vueltas: voces, golpes, 
gritos, insectos, música, un desfile de imágenes extrañas. Pero 
no estaba loco. Durante algunos segundos comprendía la rea­
lidad circundante. Luego volvía a caer entre las nubes, en el 
polvo, en la inconsciencia.
— Oiga... ¿está oyendo? (ese tipo es sordo).
Oía la voz y los golpes en la pared. Podía ser para empezar de 
nuevo.
— Queremos hablarle... (¿le cortarían la lengua?)
— ¿Estás oyendo?
Frenéticamente golpeaban la pared.
— Es con usted... el del último calabozo.
La telaraña de enfrente brillaba con el sol.
— ¿No me oye?
— Déjalo. Debe estar dormido. Después llamamos...
— Hay que aprovechar. Ahora no hay nadie...
Golpes en la pared.

Es un vecino. Respóndame con un golpe en la pared...
Oía todo. No quería responder. Podía ser para despertarme y 
comenzar de nuevo con las peinillas, con los cables, con el agua. 
O era con otro. Sin embargo, me preguntaba si éste era el 
último calabozo.
Un diálogo extraño. Una voz muy lejos, otra muy cerca, casi 
a mi lado.
— ...leche caliente, quedó en el termo.
— ¿Y café? ¡Es mejor café!
— ¿Cómo va a ser mejor?
— Es mejor...
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— Mejor es la leche. . ., siempre dejo un poco por si bajan 
a uno. . . Pero no responde. . ., debe sentirse muy mal. . .
— ¿Lo viste entrar? — esta voz más lejos aún—  ¿Era muy 
tarde?
— A medianoche... — respondían al lado.
— ¿Caminaba?
— Entre cuatro... por los brazos y los pies...
— ¿Quién será?
— Lo tiraron en el último calabozo. Al lado del motor... Por eso 
no sé si respira. Después llovió...
— Yo sé...
— Hay que seguirlo llamando. . . Aquí hay un jugo. . ., yo 
estoy m ejor.. .
— Déjalo... Con la leche es suficiente...
— Mejor es esperar. Candelario debe llegar de un momento a 
otro. Por la cara que ponga sabremos cómo está.
— Por la cara que ponga o por el embuste que diga...
— Oigo pasos... esconde el espejo... — Trataba de recordar aque­
lla voz. En algún momento podía reconocerla.
Hice un esfuerzo supremo para levantarme. Un cuchillo se me 
hundía en el tronco. Toqué: una costilla rota. Grité. Mi vecino 
había oído. Golpes en la pared. Luego la voz angustiada, apre­
miante:
— Oiga... usted... el que llegó anoche...
Sin duda era conmigo. Llegué anoche... Arrastrándome pegué 
la cara a la pared. Una araña saltaba muy bajo. Una araña 
gigante. Cada pata como un dedo. Un dedo. Saltaba en el mismo 
sitio. Una mano. Seguramente la mano de mi vecino. Estoy en 
el último calabozo. Agarré la mano. Con grandes esfuerzos acer­
qué la cabeza. Traté de hablar. La garganta, seca. Le pasé la 
lengua por los dedos. Retiró la mano asustado.
— Agua — dije.
— Pide agua — oí— . Dame el jugo... rápido. Puede desmayarse 
otro vez.
Un golpe metálico. Golpes en la pared. Agarré el jugo. Bebí. 
No podía tragar.
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— ¿Cómo se siente ahora? Beba poco a poco.
Después del primer trago seguí bebiendo gota a gota. El jugo 
parecía de plomo en el estómago. Pero no sentía hambre. 
Generalmente como poco. Ahora sentía el aire corretear en los 
intestinos. La cabeza comenzó a dolerme intensamente. No en 
las heridas, sino adentro, en el cerebro.
Las preguntas se me agolpan en la garganta. Pensé agradecer 
el jugo. Tal vez se me ocurrían algunas cosas sobre la solida­
ridad humana. Una mano desconocida, extendida desde el otro 
calabczo.
— ¿Dónde estamos? — pregunté.
La respuesta, rápida, quizás con alegría en la voz:
— Abajo. . . en los calabozos. . . Anoche lo trajeron. ¿Cómo se 
siente? Debe estar muy débil. No se mueva. Duerma. . . Nunca 
se sabe... Oigo pasos... ¿Comprende? Después hablamos... 
Cerré los ojos. El jugo parecía un martillo en el cerebro. 
Me golpeaba en las sienes. Unos pasos se arrastraban por el 
pasillo. ¿Iban a empezar nuevamente?

Por tercera vez miraba enfrente el balancín de las telara­
ñas. El viento las mecía silenciosamente. Los rayos del sol con­
tinuaban extendiéndose en los cristales. Aquélla debía ser una 
mañana gris. Por los cerros la gente se desliza y entierra los 
dedos en el barro. El agua corre por las escalinatas como un 
río cargado de pequeños trastos que deposita abajo en la calle. 
Los niños juegan en el barro y se fabrican largas botas hasta 
los muslos. Pero no estoy en un cerro. El pasillo comienza a 
inundarse. Parece un río. Un hombre, de edad indefinida, em­
puja el agua con una escoba frente a mi calabozo. Juega un poco 
con el agua. Me mira con el rabillo del ojo. Misterioso, tira 
un escobazo a las telarañas. Habla recio — entre andino y 
central—  con la escoba, con la araña, con todo lo que puede 
recoger su voz. El agua cae del tubo, produciendo sonidos 
metálicos.
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— El agua es viva, como los hombres — bajaba los ojos para 
mirarme entre los barrotes y el suelo— . Se arrastra...
¿Se refería a mí? En realidad yo me arrastraba a pocos centí­
metros de la reja para evitar el agua.
— ¿Y el agua duerme también, Candelario? — preguntó mi 
vecino desde su calabozo— . ¿Duerme? — insistió.
Vuelta a mirarme de reojo. Sonreía para sí mismo, para el agua, 
para las rejas.
— A veces... — cerraba un ojo con picardía— . Pero hoy ama­
neció despierta. ¿No oyó los truenos?
Sin duda se trataba de mí. Yo era el centro del diálogo.
¿Acaso el agua vive o duerme? Me preguntaba intrigado, medio 
en serio y medio en broma. No dejaba de hablar un instante.
— Estaba dormido — replicó mi vecino.
— ¿Dormido? ¡Humm! Si se vela se ve pasar la vida. . . — me 
miraba directamente.
Abandonó la escoba en una mano y se plantó delante. Como un 
largo compás, las piernas. Sus ojos daban vueltas a mi alrededor. 
— ¡Ah cará! — se rascaba un lugar en la cabeza— . ¡Ah cará! 
— sorprendido parecía verme por primera vez— . ¿Y usted 
cuándo llegó? Mango al saco. ¿Anoche? — asentí— . ¿Y cómo 
se siente?
Levanté una mano para contestar con un gesto y no hubo nece­
sidad. Hinchada, morada: un sapo. Encima, en la muñeca, una 
gran cicatriz, negra, ensangrentada.
— ¡Ah! — exclamó, y siguió barriendo nerviosamente.
— ¿Muy malo? — preguntó el vecino en un susurro— . ¿Muy 
malo? Candelario dejó de barrer, apoyó la escoba en la pared. 
Levantó una pierna y comenzó a anudarse los zapatos.
— ¿Los zapatos? Sí, muy malos. Pero baratos. Los siento es­
ponjados con el agua... Así... — y se puso una mano sobre otra, 
significando una bomba.
Recogió la escoba y siguió apresurado. Una larga sonrisa dejaba 
ver dos colmillos de oro. Se alejó, y sus ojos parecían fijos en 
el agua.
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— ¿Duerme? — preguntó por dos veces mi vecino.
— No — respondí débilmente.
— ¿Sabe quién es el que barre?
— No.
— Es Candelario, el ordenanza. Un hombre bueno. Cínico, em­
bustero y picaro, pero es un hombre bueno.
La araña tejía su tela otra vez en los vidrios. Mi vecino seguía 
hablando de Candelario.
— Sí.
— Se parece al Buscón de Quevedo. Al menos es un personaje 
de la picaresca.
Esa alusión a la picaresca me parecía familiar. ¿Estarían ente­
rados ya? ¿Me habría reconocido? ¿Por qué la picaresca aquí? 
¿Acaso por el hambre y la miseria humana?
— ¿Está muy herido?
— Sí.
— ¿Todo el cuerpo?
— Todo.
— ¿Fiebre?
— Sí.
— Hay que hacer algo. Oigame: trate de desnudarse y deje al 
descubierto la parte más herida. Candelario le vaciará un balde 
de agua con sal. Es la cura. Pica, pero es mejor que los gusanos. 
Tenga calma. Hay que esperar un descuido del oficial de 
guardia. Si se desmaya, no importa. No será la primera vez. 
Es la cura...
Me desvestía con dificultad. Después de grandes esfuerzos me 
saqué la camisa. Parecía almidonada, tiesa, con una costra 
extendida en la espalda. Sangraba de nuevo. La camisa hedía. 
Una sola llaga sanguinolenta, rellena de pus y huevos de moscas, 
debía ser la espalda.
— ¿Ya está listo?
— Sí — respondí.
— Espere. Ya viene. Cierre los ojos...
¿Por qué no me preguntaba mi nombre? Yo tenía un nombre. 
¿Me había reconocido? Uno llega a un lugar desconocido, sale
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alguien al encuentro y le pregunta el nombre. A mí me tortura­
ron para que dijera mi nombre. Ellos lo saben, pero quieren 
oírlo de mis propios labios. ¿Por qué no me pregunta mi 
nombre?
Unos pasos se arrastran por el pasillo. Cierro los ojos. Apoyo 
la espalda contra las rejas. Por las heridas, como una metralla 
diminuta, siento el impacto de unos granos de arena. Me arde 
profundamente la espalda. Como si me lijaran en carne viva. 
Candelario había llegado hasta la reja, miró hacia la entrada, 
y casi sin ver vació el balde de agua con sal en mis espaldas. 
Yo saltaba desesperado. Golpeaba las rejas con la cabeza. Ara­
ñaba en la pared. Soplaba. Los ojos se me nublaban. Las lágri­
mas comenzaron a salir.
— ¿Muy doloroso?
No respondí.
— Debe haberse desmayado — dijo el vecino.
— Parece ácido — dije, retorciéndome de dolor.
— Pero es la cura: sal y agua...
Todos los presos se habían despertado. El vocerío invadía todo 
el pasillo. La conversación era general. Los silbidos se genera­
lizaron. Pasos a la entrada del pasillo. Un sonido de llaves 
cada paso. Olor a cigarrillos. Me encogí en el suelo como un 
feto.
— ¿Traen otro? — me preguntaba angustiado.
Los ojos se me agrandaron de miedo.
— ¿Venían por otro?
Me habría gustado esconderme en la grieta del techo.
— ¿Vendrán por mí? — me decía desesperado— . ¿Vendrán 
por mí?
La grieta del techo puede tragarme como un insecto. Me sentía 
egoísta.
— Que no sea por mí — me repetía una y otra vez como si 
con ello espantara el peligro.
Más cerca los pasos. Las llaves sonaban como las campanillas 
de una misa. Cerré los ojos. Me encogía. A lo mejor no me ven.
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Quizás no saben que estoy aquí. Tal vez creen que estoy muerto. 
Me hice el muerto.
— Cambio de guardia — susurró mi vecino, quizás pensando en 
mi angustia.
— ¿No sacarán a nadie?
— Para el sanitario... más tarde... Cambio de guardia — agregó 
el compañero de mi vecino, con amargura— . Nos contarán como 
cochinos. Me cago en tres. . .
— ¡Cállate!
— Me cago en tres...

4 .  Seguramente las nubes habían desaparecido. El día aclaraba 
en los cristales. Un reflejo me encandilaba. Los teléfonos inter­
nos del edificio sonaban como chicharras. Las máquinas de 
escribir se oían por encima del vocerío de los presos. Candelario 
terminaba el aseo. Los baldes rodaban estridentes. Un balde 
para cada calabozo, fuera de las rejas, para orinar. Olía a 
basura podrida, ácida.
— Arrímame más el tobo, Candelario... no llego...
— Candelario...
— Candela... Can-de-la-rio. — Como un bombero acudía con los 
baldes— . Ese no es mío... el mío hiede menos...
Lo llamaban de todas partes. Gritos de presos. Silbidos de pre­
sos.
— ¡Unjú...! !Unjú! Ya voy... Yo no me voy todavía... ¿Es que 
amanecieron con hambre? — creía que lo llamaban para man­
darlo a comprar el desayuno.
— No... es agua... agua para lavarnos la boca...
— ¡Ah, sí!... la boca... El agua es limpia... muy limpia... — cerraba 
un ojo y me miraba con el rabillo del otro— . Guarde agua... 
es bueno...
Pasó cargado de trastos. Parecía un latonero. Con la manguera 
servía el agua en pequeños recipientes de todas las marcas y 
colores: envases de jugo, de leche, de mantequilla, de galletas.
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— ¿De quién es éste? — mostraba una lata de galletas— . Se 
bota... Busque otro...
— Agua para todos. Sí señores... este jagüey no se seca... Y si 
se seca, abrimos otro. Ahí mismo está el río...
El Guaire corre a pocos pasos. Quizás le recordaba un río en 
la sierra.
— ¿Qué hora es, Candelario?
Distraído, tal vez pensando en su niñez, vio en su muñeca.
— Las siete de la noche — sonrió mostrando los colmillos de 
oro— . ¿No ven que está oscuro? — se inclinó a mirar mejor 
mis manos, y agregó— : La noche es larga... y negra... muy 
larga...
Definitivamente el sol dominaba las nubes. Dos o tres presos 
reían. Candelario se entendía con los presos. Diariamente le 
hacían la misma pregunta infantil.
— ¿Y por qué tan tarde?
— No sé. Eso marca el aparato: las siete en punto. La misma 
hora de anoche. Nunca se equivoca. Es nocturno, ¿saben? Sólo 
marca las horas de la noche.
¿Otro preso, acaso? Uno nunca termina de comprender las cosas 
de Candelario. Seguramente trataba de decir algo.
Todo el pasillo reía. La gente se olvidaba de sus propios dolores. 
— ¿Cuántos años tiene, Candelario?
— Cien años tiene conmigo — y se pasaba la mano por los 
dientes.
— No, es tu edad la que preguntamos...
— ¡Ah! Cinco años...
Caminó apresurado mirando en todos los calabozos. Arrimaba 
un balde, arrastraba la escoba.
— No ven que no entiendo nada — decía apresurado.
Luego gritó para todos:
— ¿Tienen agua? A ver, a ver, ¿a quién le falta agua? (No 
conversen mientras se lavan, porque se ahogan)... Agua... todos 
tienen agua...
El oficial de guardia se acercaba a contar de nuevo. Aquel
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momento humano con Candelario estaba roto. Otra vez los dolo­
res, la fiebre, el frío en los huesos. Trataba de descifrar los 
dibujos y palabras en las paredes, sin moverme del sitio. Un 
Corazón de Jesús con una gran cruz, sobresalía en rojo. Al lado, 
como un tatuaje, “ amor de madre” . Una garza de largas patas 
femeninas. Un policía colgando de una escuadra. Abajo, con 
una flecha: “ Ulises Ortega” . “ Viva A .D .” , “ Viva el P .C .V .”  
Palabras ilegibles desde mi posición horizontal. Un preso entre 
barrotes. Un corazón atravesado por un puñal.
— Aquí está — dijo el oficial de guardia frente a mi reja— . 
Uno más... no falta nadie... — Hizo un palote en un trozo de 
papel y se alejó con la peinilla debajo del brazo.
Mi vecino dio unos golpes en la pared, y dijo:
— Le vamos a pasar una colchoneta. Aquí nos arreglaremos 
como se pueda. Candelario se la pasará. Ya está colgada en 
la reja.
A los pocos minutos, sin decir una palabra, Candelario pasó, 
tomó la colchoneta y la dejó en la reja. En ese instante comencé 
a comprender la importancia de Candelario. Era la prolongación 
de la mano de los presos. Después compraba el desayuno. Nunca 
recordaba lo que le pedían y siempre traía lo mismo: pan y 
queso. Luego desaparecía, hablando siempre a lo largo de todo 
el pasillo. Volvía al mediodía con las compras de la calle. 
Riendo, decía:
— Muchos saludos allá afuera.
Los familiares seguían en la calle, preguntando, tratando de 
mandar algo a los presos.

*-*• Los calabozos están construidos a la orilla del Guaire. 
Todas las rejas hacen frente a la pared del edificio. Un metro 
entre las rejas y las paredes. Los calabozos son de distintos 
tamaños. Más largos que anchos. Si uno se sienta apoyando la 
espalda en la pared, los pies salen por las rejas. Estoy al lado 
de la bomba de agua, en la última celda. Un metro por metro
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y medio. A mi derecha posiblemente está la calle. A la iz­
quierda, los demás calabozos, como nichos.
— Aquí estamos dos — continúa la relación de mi vecino— . 
En el que sigue hay siete. Después, quince. En el otro a veces 
hay veinte, pero se los llevan muy pronto. El primero y el segundo 
son de presos comunes.
— ¿Todos heridos? — pregunté.
— Casi todos. En su mayoría, los que no cantaron allá arriba. 
Esto parece un hospital de emergencia, sin médicos ni medicinas. 
De pronto me acordé de Pedro. Desde que caímos nos habían 
separado. Podía estar al lado.
— ¿Está allí? — pregunté torpemente.
— ¿Quién?
— Pedro González...
— Sí, aquí está... Entonces tú eres... — una gran alegría en la 
voz— . ¿Estás vivo, muchacho? ¿Estás vivo?... No te imaginas 
mi alegría...
Hice grandes esfuerzos tratando de recordar la voz. Algo ronca. 
Pero fue inútil. No pasaba de eso, una voz ronca. ¿Quién era? 
Sin duda me conocía perfectamente. Cuando me decidí a pre­
guntar sentí los pasos muy cerca. No me había dado cuenta. 
Las llaves me sonaban en los oídos. Una mancha marrón-oscura 
frente a mi reja. Se inclinó un poco para mirarme mejor. 
Encogido en el suelo, abrí más los ojos — por debajo del codo, 
un traje marrón-oscuro, gordo. Me vio, sonrió y regresó al cala­
bozo vecino. Ruidos metálicos. Las llaves tintineaban, los can­
dados se abrían. Un golpe^seco de cerrojos. Chirriar de las rejas 
en los goznes. ¿Interrogatorio otra vez? ¿La tortura? ¿Los ca­
bles? ¿Descubrirían algo nuevo? ¿Nuestra conversación? Fue 
muy larga la conversación. El vecino había gritado de emoción. 
A lo mejor oyeron. Estaban cerca y oyeron.
Sacaron a mi vecino. El oficial se acercó de nuevo a mi calabozo. 
¿Por qué me miraba? ¿Por qué sonreía?
El preso dio unos pasos hacia mi calabozo. Se desperezaba. 
Simulaba bostezar.
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— ¿Para dónde vas? — increpó el oficial de guardia.
Pero yo había podido ver una cabeza medio calva, pelo blanco 
que trataba de mirarme en el suelo. Era Jesús Alberto.9 
— ¡Por fin nos sacan! — dijo— . Menos mal que la colitis no 
me ha molestado en estos días.
El viejo Jesús Alberto, con su paño alrededor del cuello, echó 
a andar por el pasillo. Saludaba a los presos de los otros cala­
bozos.
— ¿Cómo te sientes, viejo?
— Mejor. Peor era La Rotunda.
Todos los días el mismo saludo:
— Peor era La Rotunda...
A veces agregaba:
— Y aquí estoy, muchachos...
Iban a los sanitarios. De dos en dos salían de los calabozos. 
Regresó Jesús Alberto. Pequeñas gotas de agua le caían por la 
espalda oscura. Salieron y regresaron los demás presos. Sonaban 
los candados y los cerrojos. Un hombre vestido de marrón-oscuro, 
corto de palabras y extremidades, me preguntó con la cabeza 
inclinada:
- ¿ V a ?
Con calma alcé la cabeza del suelo. Me habría gustado levan­
tarme y salir. Pero no era necesario.
— Sí — dije.
Cuando traté de levantarme caí pesadamente al suelo. Estaba 
muy débil. Abrió la reja.
Insistí con las manos, con la cabeza, con los pies; definitiva­
mente no podía levantarme. La pierna derecha parecía dormida. 
Veía oscuro de nuevo. Estaba condenado a no levantar la cabeza

9. Jesús Alberto Blanco, viejo guerrillero venezolano, nativo del Puerto de La Guaira. 
Participó en casi todos los levantamientos contra la dictadura del General Juan Vicente 
Gómez, desde 1927. Después de cuatro años de secuestro en el campo de concentración 
de Guasina y en la Cárcel de Ciudad Bolívar, fue sacado de esta prisión por un grupo 
de agentes de la Seguridad Nacional, a las 10 de la mañana del 6 de enero del año 
1955, y asesinado en un lugar desconocido, presumiblemente en vía carretera cercana a 
la población de El Tigre, en el Estado Anzoátegui. Sus restos nunca aparecieron.
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por algún tiempo. Nubes, ruidos, algo como una fusta gol­
peando la cuenca del cráneo.
— Espere — parecía decir el hombre marrón-oscuro.
Salió. Abrió a mis vecinos.
— Síganme.
Jesús Alberto entró a grandes pasos.
— Yo por aquí, tú por allá — dijo a su compañero, otro viejo 
canoso, con los ojillos circundados de arrugas, y una espesa 
barba.
Entre los dos me levantaron. Cuidadosos, no se atrevían a agarrar 
fuerte con sus manos.
— Agarra más duro — dijo Jesús Alberto a su compañero.
Miré con atención. El otro compañero era José Rojas. Los ojos 
le temblaban angustiado. Me preguntaron por él insistentemente. 
Quizás lo habían llevado a reconocerme junto con los otros pre­
sos. No lo recordaba. En la calle se decía que había muerto en 
la tortura. Cayó en la alcabala de Maracay, en un jeep militar, 
cargado de propaganda. Lo enviamos al interior con un sargento 
técnico para mayor seguridad. Detuvieron al sargento técnico, 
por sospechas. Reconocieron a José. Lo torturaron en Maracay 
una semana. Luego, otra semana en Valencia. Creían estar en 
la pista de la imprenta. O por lo menos en los hilos del aparato 
de distribución. Más tarde me mostró la espalda. Parecía el 
caparazón de una tortuga. Los médicos llaman eso quelonios 
o queloides, no recuerdo bien. Nosotros le decimos cangrios. 
En Caracas los golpes le caían sobre la carne viva. Cuando veía 
un cable comenzaba a temblar. Todo esto me lo contó más tarde. 
Ahora se limitaba a ayudarme. La frente muy pálida, cruzada 
por una cicatriz rojiza. Hundida la frente en ese sitio. No podría 
arrugarla como en otros tiempos, pensé. Porque cuando no en­
tendía algo, arrugaba la frente como una interrogación. Varios 
parches llevaba en la cabeza.
De regreso me apretó el brazo fuertemente. Quizás quería de­
cirme:
— Estamos juntos nuevamente... Tú eres joven... aguanta...
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Me acostaron lentamente sobre la colchoneta. Me habían lavado 
en el baño. Me sentía mejor. El cerrojo cayó pesadamente. Las 
llaves se alejaban por el pasillo.
— Oye... Después hablamos... Por ahora sólo nos interesan al­
gunas preguntas. Contesta sí o no, solamente. Esta noche salen 
a la calle. Pueden traer “ un Philip Morris” . Si es así, no habla­
remos más.
— ¿Philip Morris?
— Un espía. . . Aquí le decimos así. . .
— Empieza — dije pensando en la calle. Quizás, Carmen sabría 
esta misma noche de mí. A lo mejor a ella le llegaba el informe. 
— ¿Dejaron vigilancia en el apartamiento?
Dudaba la respuesta. El jefe de interrogatorios había pedido 
la llave.
— No, pero van por allá — dije.
— ¿Hay cadena?
Ramón había dicho que me conocía a mí solo.
— No.
— ¿Encontraron papeles?
— No.
— ¿Saben quién eres dentro del partido?
— Sí.
— ¿Cuál es tu nombre aquí?
— Pedro León.
— ¿Te inyectaron?
— No.
— ¿Planazos?
— Sí.
— ¿ Quemaduras ?
— Sí.
— ¿Electricidad?
— Sí.
— ¿Ring?
— Sí.
— ¿Heridas profundas?
— Tres en la cabeza. Me sangran cuando hago algún esfuerzo.
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Una en la espalda. En las muñecas...
— Yo las vi.
— Una cortada en el brazo izquierdo.
— ¿Los testículos?
— Una llaga. La espalda y el pecho también. Tú lo viste.
— ¿Las costillas?
— Una rota.
— ¿Y Carmen?
— No sé. Debe estar bien.
— ¿Sabe?
— No sé... puedo mandar un papelito... Tú lo escribes... yo no

— Vamos a ver. ¿Por quiénes preguntaron?
— Leonardo. Saben que se llama “ Alfredo” ... Tiene cruz roja 
en una lista. . . Allí. . . más o menos saben. . . Un carro Ford, 
azul, placa de Aragua.
— Eso lo inventé yo — dijo José.
Dejó de preguntar.
— El camarada Luis te manda un saludo. Tiene un trozo de 
vidrio en un párpado. Bota sangre. Le reventaron los anteojos 
de un puñetazo. No quieren sacarlo para un hospital.
— Un fuerte abrazo.
Luis Ramos, joven activista, responsable de dirección en la 
Parroquia San José. Una noche venían pintando consignas de 
lucha, por parejas, cerca del Hospital Vargas. La muchacha 
se adelantaba hasta la esquina. Veía, silbaba, no había peligro. 
Luis se adhería a las paredes para ocultarse en las sombras. 
La muchacha le dijo:
— Debo regresar temprano. Tú sabes, mi papá no entiende.
El la besó en la sombra. Le apretó la mano.
— Yo sigo solo. Falta poco.
Ella se alejó sola. Luis la seguía con los ojos. Cruzó una esquina. 
Lo apuntaron al pecho con las metralletas.
Le arrancaron los creyones de las manos y se los introdujeron 
en la boca. Otro, le golpeó la cara. Se le quebraron los anteojos.
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Un trozo de vidrio quedó en el párpado. Luego, lo bañaron con 
pintura roja, y la sangre del ojo se confundía con la pintura. 
Yo conocía mejor a su padre, el viejo Ramos. Su casa era un 
problema: Luis enconchaba a los jóvenes comunistas; el viejo 
escondía un dirigente de A.D.
— Un día vienen por mí o vienen por él — decía sonriendo.
El viejo era agente viajero y servía de enlace con el interior del 
país. En el doble fondo de las puertas de su carro pasaba la 
correspondencia por las alcabalas. De vuelta traía un revólver, 
una pistola, detonantes para la dinamita. Nunca llegaba con las 
manos vacías.
— Un fuerte abrazo — repetí emocionado.
José Rojas callaba. Escribía el informe. Sin embargo, quería 
preguntarle algunas cosas. Podía haber un micrófono en los 
calabozos. No me atrevía a hablar duro.
— ¿No saben si hay micrófonos?
— No hay. Esto está hecho a golpe y porrazo. Todo lo hemos 
registrado.
— Ni luz hay — agregó Jesús Alberto— . Alumbran desde el 
pasillo.
— ¿Cuándo bajaron a Pedro?
— Hace dos días. Pero está muy mal. No habla con nadie. 
Parece que la electricidad en las orejas lo afectó mucho. Pero 
no se queja.
— ¿Y el otro? — grueso, fuerte, “ primero la muerte” — , ¿está 
aquí?
— En el primer calabozo. Pidió cambio. Prefiere estar con los 
comunes. Primero se hizo el loco. Pero todo se sabe aquí. El ca­
marada Luis lo aporreó un poco. Luego se turnaron dos del 
calabozo para no dejarlo dormir. Pidió cambio.
— Me duele la cabeza... voy a dormir... se me cierran los ojos... 
— Aprovecha que la bomba está apagada. Te pasaré talco y un 
tubo de yodex. También un cepillo y una sábana limpia. Te la 
pones en la espalda para evitar la infección. No dejes de comer 
cuando traigan el almuerzo. Aunque no tengas ganas, come... 
¿Te bebiste la leche?
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— Sí.
— Eso te hará bien. ¿Y el calcibronat? Bebe todo lo que puedas. 
Esta noche te pasaré unas gotas para dormir. No te pongas ner­
vioso. Es lo más peligroso aquí...
— ¿Tienes una farmacia allí? — por primera vez trataba de 
hacer un chiste.
— Algo. Lo que dejan los que llevan a la cárcel. Además, los 
familiares lo saben todo. También se puede mandar a comprar 
medicinas con Candelario. A veces se equivoca, pero trae las 
medicinas.
José Rojas vio su mujer en Valencia. Le avisaron que estaba 
preso, sometido a las peores torturas. José, cuando niño, había 
sido monaguillo. Ella buscó al señor Obispo.
— Yo la acompaño — dijo.
Aprovechó y le llevó ropa y medicinas. Todavía le sangraba la 
herida de la frente. Intentó mostrar las heridas de la espalda.
— Terminó la visita, Monseñor.
Por eso lo trasladaron a Caracas con urgencia.
— Ni siquiera dejan torturar a un hombre como es debido — fue 
el comentario del Jefe de la Brigada Política cuando José Rojas 
llegó de Valencia.
Una semana de descanso. Podía venir el Obispo. En el calabozo 
de la bomba.
— El motor se encarga de él — dijo Pachequito.
El motor arrancaba, aceleraba, agonizaba hasta instalarse en el 
cerebro definitivamente.
Después una semana de tortura continua.
— Un método nuevo.
Golpes de manguera, electricidad, cartuchos de papel encendidos 
entre las piernas y lo bajaban al calabozo como si hubiesen 
terminado.
— Si no cantas te volvemos a subir. . .
Lo subían de nuevo. Dos días parado sobre el ring. Un día lo 
sacaron para la carretera de El Junquito.
— Vamos a jugar a la ruleta rusa contigo — dijo Pachequito.
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Sonaba el chasquido metálico en la sien. El viento rugía. Los 
árboles se inclinaban un poco sobre su sombra.
— Con éstos no hay que hacer simulacros. — Y descargaron las 
armas en las rocas.
A las dos de la mañana lo regresaron temblando de fiebre al 
calabozo. Hace quince días no lo tocan. Vienen y preguntan. 
Regresan. Se lo llevan. Lo desnudan.
— Vamos a esperar otro día. . .
Las heridas ya están cicatrizadas y José Rojas espera una nueva 
sesión de tortura.

O. Fuerte el reflejo de la luz en los cristales. Mediodía. Una 
araña rodea una mosca en su tela. Muy cerca el bullicio de la 
calle. Motores, cornetas, sirenas, un número de lotería, el silbato 
del amolador, el timbre del autobús, voces de mujeres. Máqui­
nas de escribir ametrallando papeles. Las llaves en el pasillo. 
Un estremecimiento en todo el cuerpo. Una mosca gigante ca­
mina en la herida de la frente. Parece una garra. Sus pelos 
hurgan la carne viva. Me cubrí la herida con el antebrazo. La 
mosca camina sobre la piel hinchada. Daba vueltas para dor­
mirme cuando se abrió la reja.
Dos hombres me miraban con la misma expresión. Para llevar­
me, pensé. Saben que no puedo caminar. El más joven vestía un 
traje azul-claro, corbata negra, camisa blanca. El otro, gordo, 
marrón-oscuro todavía, cerró la reja sin decir una palabra y 
se alejó balanceando el cuerpo en sus dos piernas.
Se sentó en el suelo, frente a mí. Me ofreció un cigarrillo. Fumó 
solo. Humo y moscas. Incómodo se incorporó y se agarró a los 
barrotes.
— ¿Tienes un “ Philip Morris” ? — gritaba José Rojas del cala­
bozo vecino.
Volvió a sentarse.
— Como sardinas — dijo— . Como sardinas en latas. . .

62

Vio mis manos, mi cabeza, el pecho desnudo, morado, costras 
oscuras en los pectorales. Botó el cigarrillo en el balde.
— Un Philip Morris, por favor — gritan desesperados los presos 
de todos los calabozos— . Un Philip Morris para el nuevo. . . 
Escupió en el balde, cerró los ojos y los puños. Dio unos pasos. 
Inclinó la cabeza.
— ¿Y qué le pasó a usted? — Elevaba las cejas hasta el cuero 
cabelludo— . ¿Un accidente? Eso debe doler mucho — casi me 
tocaba la herida de la cabeza con las manos.
Preguntaba primero. La práctica en la prisión es otra: el recién 
llegado debía esperar pacientemente las preguntas de los presos 
viejos. Así se orientaba. Preguntaba primero. Con una ingenui­
dad sospechosa.
Dejé que una mosca entrara en la nariz. No la espantaba. Toda 
la voluntad para no espantar la mosca. Cerré los ojos.
— ¿Y qué. . . l e . . . ?
Parecía un muerto. Me tomó el pulso nervioso.
— Mucha fiebre. . .
Sin darse cuenta fumaba otra vez. Se sentó. Al lado tosían fuerte. 
— ¡Un Philip Morris!
Un quejido. Volvió a tocarme y me llevó un vaso de leche a la 
boca.
— La leche es buena — dijo nervioso.
— Buen resultado — dije débilmente con los ojos en blanco.
— ¿Y qué le pasó a usted? ¿Un accidente? Eso debe doler mu­
cho. — Las cejas se alzaban hasta los cabellos.
— Sí, un accidente.
Los labios abiertos como si oyera por la boca. En el estómago 
me zumbaba una mosca.
— La leche — dije.
Miró en el fondo del vaso como si buscara un veneno.
— Nada. . . una mosca. . . las patas eléctricas, le dije.
Se retiró a un rincón a pocos centímetros del mío. Sacó el peine 
y se lo pasó por la cabeza. Está desorientado, pensé. Sin quitar­
me la vista de encima guardaba el peine y lo volvía a sacar.
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— ¿En qué lugar? ¿Contra qué?
— ¿La mosca? — insistí.
— No, el accidente.
— ¿El accidente?
Silencio. Las moscas se hacían el amor en mi cabeza.
— Fornican. . . copulan. Después serán los huevos y las larvas... 
— dije.
— ¿Qué? . . .Ah, ya comprendo — me tomó el pulso— . Le está 
subiendo la fiebre.
Creía que deliraba. Quería aprovechar esa ventaja y preguntó 
directamente.
— No parece. . . Dígame la verdad. . .  Yo soy amigo. . . Dígame 
la verdad. .  .
— ¿No parece? ¿La verdad? Vea aquí en mi cabeza: no un 
casal, sino dos a la vez. . .  y fornican casi como la gente. . .
— Perdone. . .  no digo eso. . . Digo que las heridas no parecen 
de un choque, sino de otro accidente. . . Dígame la verdad. . . 
con confianza. . .  Yo también soy del partido. . .
Fumaba. No me miraba los ojos. Mordió una uña de su mano. 
Agarró una mosca en el aire y la aplastó con el pie.
Nerviosos golpes en la pared. José Rojas y Jesús Alberto me 
oían hablar y temían que me dejara embaucar.
— ¿Quieres un Philip Morris? — gritó José.
— ¿De qué partido?
Se quitó la corbata y la guardó en el bolsillo. Se quitó los za­
patos.
— Para no ensuciar — dijo.
— ¿De qué partido?
— Usted sabe. . . del mismo — guiñaba un ojo sonriente.
— ¿Del mismo qué?
— Pues ésteee. . . yo lo conocía por referencias. . . ¿León, ver­
dad? El compañero León.
Escogí ese nombre en el momento de mi detención. Sólo lo 
sabían en la Seguridad Nacional. En la calle circulaba con otro 
nombre. Sobre todo me conocían con el seudónimo viejo.
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Mala memoria. . . eso es chino para mí. No entiendo, ¿com­
prende? Un león es un animal feroz. De melena hedionda, en­
sangrentada. Quizás tengo la melena ensangrentada, pero no soy 
un león. . .  ni garras tengo. Un poco hinchadas las manos sí. 
Dígame, ¿un león bebe jugos enlatados? ¿Bebe? Ni en el cine... 
— Abría y cerraba los ojos como un loco.
De nuevo el peine y las uñas alternativamente al pelo y a la 
boca.
— Yo no dije eso. . .
— ¿No dijo que soy un león?. . .
Se fastidiaba. Quería terminar de una vez.

Voy a explicarle, compañero... Llevaba un mensaje urgente 
para usted. Yo tengo una motocicleta. Cuando llegué al aparta­
miento, ya estaba preso. Calero a Desamparados. Entonces no 
sabía. . . toqué el timbre. . .
— ¿El timbre?
— Sí, el timbre.
— ¿Por qué el timbre? ¿Arreglaron el timbre?
— Porque. . . bueno. . . abrieron. . .
— ¿Abrieron?
— Los de la Seguridad Nacional y cargaron conmigo. . .
— ¿Anoche?
— Anoche. . .
Recordé algunas cosas de la organización. Ningún mensaje lle­
gaba directamente. Teníamos una red de estafetas. En esa forma 
evitábamos los contactos innecesarios entre los dirigentes. En una 
sastrería me llegaban los mensajes de la dirección.
Conversaba como una comadre. Fumaba y se sentaba en el suelo, 
sobre un pañuelo. En resumen dijo: Engañó a la Seguridad Na­
cional. Dijo que era de Copei, amigo personal del Dr. Caldera. 
Se tragó el mensaje como una píldora. No sabe su contenido. 
Lo amenazaron, pero no se atrevieron.
— Amigo del Dr. Caldera, usted sabe. .  .
Amable conmigo. Me dio la comida. Me tomaba el pulso. Ter­
minó al día siguiente entre maldiciones, ofreciéndome sus servi­
cios como mensajero.
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— Un papelito. El nombre y la dirección los llevaré en la memo­
ria. La nota aquí en el zapato. Ya sabe cómo los engañé anoche. 
Me lo creyeron todo. Deben soltarme de un momento a otro.
Me sentía sin fuerzas para seguir en el juego. A veces las pala­
bras se convertían en un ladrido lejano.
— Porque yo soy un hombre. . .
Hombres como él eran seguros. No habló arriba. Un cobarde es 
una mierda. Tampoco perdió la motocicleta. Ni cuenta se dieron. 
El se sacrificaba siempre.
— Hace un tiempo abandoné la mujer. . . Era una carga. . ., me 
molestaba con tanto ruego.
Monótonos los labios le saltaban en el rostro. Una danza. Pare­
cía llover sobre un techo de cartón. Olas reventando en las pie­
dras. Algo sonaba en mis pulmones, en mi cabeza, en los oídos. 
La voz se esfumaba en el suelo como una alfombra. Dormía. 
Despertaba. Monosílabos sueltos.
— ¿Qué? Hábleme con confianza. . .
José le gritaba del calabozo.
— Duerme. . . déjelo dormir tranquilo. . .  Es un caso grave, 
¿no ve?
Reía, lloraba, me levantaba en un solo brinco y caía sin fuerzas. 
Antes de dormirme pensé mucho en el delirio de la fiebre.
— No hablaré — me repetía insistentemente— . No hablaré.
— No lo moleste, puede volverse loco. . . déjelo dormir — insistía 
José Rojas desde su calabozo.
— No hablaré. . .
Una mosca crujía sus patas en mis párpados. Debía calzar botas. 
Sentía crecer los cabellos. Mis zapatos enormes, crecían como 
un edificio en construcción. Borrosos, en círculos los sueños. 
Una mano, un pie, garras desproporcionadas. Una bayoneta de 
frac, brillaba. El silencio sólido, compacto. Una mancha de co­
lores diversos se cubre de rojo en el cerebro. Horas de sueño. 
El cuerpo, recorrido kilómetro a kilómetro por moscas. Millares 
de caminos, montañas, cuevas y escondrijos, el cuerpo. Siempre 
una nueva exploración de moscas en las heridas. Las patas pe­
sadas, pastosas.
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Trajeron la comida. Dominado por el sueño apenas veía y oía. 
Todo muy distante.
— ¡Candelario!
Lentamente me despertaba, pero tenía fiebre. La noche caía 
bruscamente. Apenas un rayo de sol en el cristal de enfrente. Las 
máquinas de escribir, como las gallinas, se recogen temprano. 
Alguien tecleaba solitario en la oficina. Un ángulo agudo de luz 
eléctrica me alumbraba los pies en las rejas.
— ¡Coma! — el espía estiraba un plato de cartón con alguna 
comida.
Fría, pero comí.
— Hielo — dije.
— ¡Ah sí!, el hielo le hará bien. . . Está muy débil. . . Habló 
dormido. . .
— ¿Sí?
¿Hablé dormido? Resisto la tortura y hablo dormido. ¿Eso tiene 
algún sentido? Debía mentir. De niño hablaba dormido. Mi 
madre decía que pronunciaba palabras incoherentes. Debe ser 
lo mismo.
Del rincón tomó mi chaqueta de cuero, la desdobló y me la 
depositó en la cabeza como una almohada.
— ¿Le duele? — dijo.
Volvió a la reja. En el cristal ni un solo rayo de sol. Las llaves 
sonaban en el pasillo. Saltó el corazón. Frío en las manos. Con­
taban los presos. Cambio de guardia. Cada palote un hombre. 
Sumó con los dedos. Otro tocó el candado con sus manos y re­
gresó. Era de noche ya.
— ¡Oficial, oficial! — gritó José.
El hombre se paró. La sombra chata caía en el pasillo frente a 
mi reja.
— Ese hombre no dejó dormir a nadie anoche. Se quejaba mucho. 
Debe tener fiebre. ¿Podría pasarle esta medicina?
Volvió a mi calabozo.
— Bébase eso — dijo inclinándose.
Amargo y dulce la medicina. Comencé a repetirme hasta el 
agotamiento:
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— No hablaré. . . No hablaré. . .
La luz en los pies iba y venía. Todo se oscurecía a mi alrededor. 
Algo brillaba como una estrella en mi cerebro. Los intestinos 
sonaban también:
— No hablaré. . .
Dormí toda la noche. Me imaginaba la noche como una raya 
oscura. El sol brilló en los vidrios. La telaraña se mecía con el 
viento.
— Aquí no se puede dormir. No hay espacio. Yo no he pegado 
los ojos.
— ¿Verdad?
— Sí, usted deliraba. . .
— ¿Mucho?
— Hasta la madrugada. No pude entender nada de lo que decía. 
— ¿Será que estoy loco?
Se inclinó.
— Es la fiebre.
— Llegó Candelario. El sol bajaba más en los cristales.
— Candela.
Voces de todas las celdas. Recorría el pasillo con su sonrisa y 
su vieja escoba. Vio el espía en mi calabozo y dejó de sonreír. 
Sus palabras confusas. Abrió el chorro. Comenzó el río.
— Porque la bulla es mala — dijo— . Cansa mucho en el trabajo 
y da hambre. Cuando uno está callado trabaja mejor.
Empujaba el agua. Un río pequeño a nuestros pies. Miraba a 
mi calabozo con el rabillo del ojo.
Casi sin abrir la boca dije algo de la vida y de la muerte.
— ¿Cómo? — preguntó nervioso.
— La vida no se oye. Un árbol no grita nunca.
— ¿Le duele la cabeza?
— El suelo duele más. . .
Silencio y moscas. Las moscas se habían refugiado en los cala­
bozos. Miraba el reloj. Pasaron lista. Candelario trajo el des­
ayuno y desapareció sin decir una sola palabra.
Mediodía. Pasos. Un oficial. Por las llaves era un oficial.
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— Viene gente — miró el reloj.
Abrieron el calabozo.
— Usted — dijo al espía.
— ¡Por fin!
— ¡Salga!
— Que se mejore — dijo desde la reja.
El esbirro cerró el candado con calma.
— Está loco —-dijo el espía.
Los pasos se alejaron.
— ¿Qué hubo? ¿Cómo te sientes?
— Loco.
— Muy bien. En tu caso es lo mejor. No hables. Vienen. Miró 
por un espejo.

< • Incómodo me revolvía en la colchoneta.
— En el último — dijo una voz a la entrada.
No me acostumbraba al sonido de las llaves. Esperaba ver a 
cada instante el oficial entre las rejas. Siempre sentía lo mismo. 
Las manos frías, la cabeza caliente. La grieta seguía en el techo 
del mismo tamaño. Toda la luz del día daba de lleno en los 
cristales. Una pequeña mariposa en la telaraña. Pero el frío 
seguía creciendo en el cuerpo hasta provocarme un temblor 
involuntario. Me hacía el propósito de mirarlo todo con indife­
rencia. Como si se tratara de otra persona. Pensaba en Carmen. 
¡Si me viera temblar!
— ¿Tienes miedo?
Carmen entraba en la cantera. Saluda al guardia. Pregunta por 
un familiar suyo que trabaja en los depósitos. Me deja cerca del 
puente para recogerme más tarde. Baja del carro. Entra al 
depósito.
— Entra al sanitario — le dice su primo.
Seis cartuchos de dinamita. Cierra la puerta. Se desnuda. Entre 
la faja y la piel los coloca uno a uno tratando de rellenar el 
vientre uniformemente. Sale. Entra al carro. Saluda al guardia.
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— ¿Tienes miedo? — me dice.
— Ahora no — digo y le miro el vientre.
— Dime algo, tú no dices nada. . .
— Ahora no. .  .
Vienen por mí, me dije. Alguien tosía con insistencia en algún 
calabozo.
— Tengo miedo — confieso.
Ante mí, en mangas de camisa el jefe de servicio de la Brigada 
Política. Una arruga en la frente. Corbata a rayas. No me muevo. 
Lo miro desde abajo con los ojos en blanco.
— ¿Cómo se siente? — pregunta.
Desde el suelo agarro un barrote.
— Lo mismo.
— ¿Tiene fiebre?
— Sí.
— ¿Muy alta?
— No tengo termómetro.
— ¿Puede caminar?
— No.
— ¿Le sangra esa herida de la frente?
— Sí.
— ¿Por qué no habla?
Esperé un rato. No dije nada.
— Usted tiene la culpa. . . Ya veremos. . ., ahora vendrán por 
usted. . .
Dio media vuelta y se alejó asomando la cabeza en cada cala­
bozo. Quedé pensando en la tortura. Interrogatorio en frío, qui­
zás. Ya veremos. Era mejor la muerte. Una sola muerte. Mil 
veces había muerto con los cables en los testículos. No puedo 
resistir más. Saltaría sobre ellos. Trataría de quitarle la metra­
lleta al primer policía militar que viera por los pasillos. Siglos 
de dolor y de miedo concentrados en un cerebro enfermo. La 
hendidura cada vez más estrecha en el techo. ¿A dónde huir? 
Dijo:
— Ya veremos. . .
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Ni siquiera gritar. Daba vueltas en la colchoneta temblando de 
fiebre y de miedo. ¿Para qué ocultar el miedo?
No oí los pasos. El indio Borges estaba allí. No podía evitarlo: 
el corazón me golpeaba torpemente en el pecho. El oficial de 
guardia abrió la reja. El Indio esperaba con las manos apoyadas 
en la cintura. Rojo el blanco de los ojos. Me encogí esperando 
los golpes, las patadas, la saliva. No podía evitarlo.
Entre los dos me levantaron por las axilas y me llevaron por el 
pasillo, como un entierro. Todos los presos miraban con tristeza. 
Suponían, como yo, que me llevaban a la tortura. La segunda 
vez generalmente no regresa la gente. El silencio era de muerte. 
No silbaba nadie. Quienes estaban acostados levantaban la ca­
beza y miraban hasta que desaparecía la sombra del piso. Otros 
aferrados a las rejas.
— Somos testigos — parecían decir.
¿Testigos de qué? Arrastran a un hombre por un pasillo. Eso 
es todo.
Entre el Indio y el agente de guardia. Me deslumbraba el sol. 
La cabeza parecía reventar. Del pasillo a un amplio callejón 
que da a la calle. Una rampa para vehículos. Varias camionetas. 
Policías militares. A mitad de callejón una reja. Nos abrieron 
paso: un sótano. Tabiques y divisiones. Depósitos. Un cafetín: 
voces y choques de platos, risas. Una escalera: primer piso. 
Tabiques, ahora de bloques de vidrio. Máquinas de escribir, 
gritos, música, golpes de puertas. En un recodo, suspendidas 
por pequeñas patas unas diez ametralladoras “ Z-K”  apuntaban 
la pared. Muchas señoras en una sala de espera. Conversación 
baja. Del fondo de algo salió la voz del Jefe de la Brigada 
Política:
— ¿A dónde llevan a ese hombre?
— A la enfermería.
— ¡Ah! ¿Ese es el del choque?
— Sí, el del choque. . .
Mi camisa era una sola mancha de sangre. Las mujeres me 
miraban con curiosidad. Comentaron algo en voz muy baja. Una
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de ellas, la mujer de José Rojas, me reconoció. Abrió los ojos 
y la boca al mismo tiempo. Miré al suelo.
¿Acaso tengo manía persecutoria? Me llevaban a la enfermería. 
Entretanto yo había imaginado las peores torturas.
Un pequeño consultorio médico. Algunos muebles. El médico, 
la enfermera y los ayudantes — dos estudiantes de quinto año de 
medicina— , también parecían muebles. Cohibidos caminaban 
hacia una vitrina, a un esterilizador eléctrico, al escritorio. En 
el recibo interior un retrato en colores del Coronel Marcos Pérez 
Jiménez, firmado por Botzaris. El médico, detrás de un escrito­
rio, tieso en su silla giratoria. Parecía escribir. Una mesa de 
cirugía menor. Se trata de un consultorio para el personal de 
Seguridad Nacional. Muy pocas veces para los torturados. Los 
torturadores dicen:
— No hay mejor cura que el suelo. . .  y no usa vendas. .  .
Sólo casos excepcionales llevan a consulta. El médico-jefe — doc­
tor Vetancourt Ravard—  es un hombre maduro. Canoso, perfi­
lado, bondad profesional en el rostro, el doctor miraba cómo la 
enfermera me quitaba la camisa y los pantalones.
No quería ver nada en mi cuerpo. Nerviosamente veía al Indio. 
— Hematoma — decía y tocaba en otro sitio— . Hematoma. . . 
Me palpó la columna, me mandó respirar. Tocó el bulto de la 
costilla rota y dijo con miedo:
— Fractura a q u í...  sería conveniente una radiografía — miró 
al Indio—  . . .pero no. . . no es preciso.. . una radiografía no 
dice nada.
Tosía confundido. No se atrevía a nada. Uno de los estudian­
tes me desinfectaba las heridas y me las cubría — muy fríos los 
dedos—  con gasa y adhesivos.
— Treinta y ocho de fiebre, doctor — dijo el otro estudiante. 
— ¿Escalofríos?
— S í . . .
— Tose mucho. . .  No fume. . .
Me afeitaron en las heridas de la cabeza. Aplicaron un algodón 
mojado en la herida de la frente.
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— ¿Ya com ió?. .  . ¿Mucho apetito?
— ¿Defeca regularmente?
— No.
— ¿Orina bien?
— Anoche. . . con sangre y mucho dolor. . .
— ¿Mucho dolor?
— Sí.
Tocó con los dedos, tosió y habló confusamente.
— ¿Radiografía? — preguntó el Indio con cierta picardía en 
la voz.
— No. No es necesario. . . En cuanto a la costilla. . . es asunto 
de tiempo. . .  Eso sí, mucho reposo.
De vez en cuando se le pintaba de rojo el rostro. Nervioso se 
sentó de nuevo en la silla giratoria. Indicó vitamina B-l, pomada 
yodex, calcibronat y unos polvos para cicatrizar las heridas. 
Levantó la cabeza del escritorio. Entregó el papel al Indio y 
dijo:
— Reposo. . .  mucho reposo. . .
Me cargaron de nuevo entre los dos — el Indio y el oficial de 
guardia— . Nada de particular dijo el doctor.
— Tú no tienes nada — dijo el Indio—  . . . podemos empezar 
otra vez .. .

O. Mientras estaba en la enfermería se habían producido algu­
nos cambios en los calabozos de abajo. Un nuevo torturado está 
en el último. No dormía todavía. Medio inconsciente daba vuel­
tas en el piso. En el siguiente — donde estaban José Rojas y Jesús 
Alberto—  otro, sentado, miraba fijo al suelo. “ Ambos inco­
municados” , explicó un oficial con las llaves en las manos.
— ¿Qué hacemos con éste?. . .  Ya estoy cansado — protestaba 
el Indio.
No sabían qué hacer. Estaban confundidos. No hallaban dónde 
incomunicarme. Conmigo del brazo caminaban de un extremo 
al otro del pasillo. Miraban en todos los calabozos. Noté cierta
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alegría en los presos. José Rojas sonreía, guiñaba un ojo y se 
llevaba las manos a la cabeza como si tocara mis parches. Estaba 
en uno de los calabozos más grandes: capacidad cuatro, general­
mente quince. Emergencia: unos arriba de otros. Todos los pre­
sos tenían los codos apoyados en las rejas y las manos en las 
sienes.
— Aquí mismo — dijo el Indio— . Yo no sigo con esto. . . 
Abrieron, entré, cerraron.
Luis Ramos me agarró la mano suavemente:
— No te abrazo porque puede ser doloroso. .  . las heridas.
José Rojas me tocaba el brazo tratando de llevarme a un rincón: 
— ¿Enfermería, verdad?
— Sí.
— Menos mal. Uno cree siempre que es el final. . . Es extraño 
este tratamiento.
— A lo mejor la noticia se coló a la calle. A veces en los mítines 
denuncian esto. . . 10
— Contigo ha sido una campaña en toda la República: “ Están 
matando a José Rojas en la Seguridad Nacional. . . ”  En el mitin 
del Nuevo Circo había un mapa grande de Guasina. . .
— Puede ser — agregaba Jesús Alberto— . A mí me dijo Estrada 
que yo no salía. No te voy a torturar, me dijo, pero no sales 
vivo. . . Puede ser verdad. . .

Seis hombres encogidos en el suelo sobre trozos de cartón. 
Las sombras de los barrotes caen pesadas sobre el cuerpo. Listas 
oscuras, como culebras, nos aprisionan sobre el piso. Cada uno 
asocia los pasos y las llaves a su propia tortura. La noche es un 
animal informe, primitivo, de garras y colmillos. Parece devo­
rarlo a uno eternamente. Un ruido insignificante se deforma

10. Los acontecimientos se desarrollan en los meses de mayo, junio y julio de 1952, cuando 
se inicia la campaña electoral. Unión Republicana Democrática y Copei denunciaban 
en sus mítines las torturas y el terror del régimen. Militantes de Acción Democrática 
y del P. C. V., ambos en la clandestinidad, participaban en estas manifestaciones y le 
imprimían un sentido más radical al proceso.

74

monstruoso en el cerebro. Los nervios tensos como cuerdas saltan 
ante los ruidos. Las sombras tétricas, inmóviles, vigilan terribles 
desde la pared. Nadie duerme. Días y noches vigilando las rejas, 
los muros, ese pequeño callejón por donde pasa la tortura junto 
con el viento. Los oídos atormentados dan una imagen falsa del 
mundo.
— ¡Despierten! — golpea el vecino con las manos, con los pies, 
con las rodillas.
Todas las cabezas se levantan como en una gimnasia.
— ¿Qué pasa?
— ¡Qué!
— Oigan. . .  ¿no oyen? Muchos pasos. . .  vienen todos. . .
Los oídos tensos. Nada. Silencio. Olor a resina. Una rama se 
quiebra en la avenida. El viento arrastra las flores de los 
cedros de la calle por el pasillo. Olor a cedro y a flores mori­
bundas.
— ¿No oyen?
— No es nada. Duerme. . .  todo está en calma. Es el viento.
— Malditos sean los nervios.. .
— Trata de dormir. . . bebe água. Cálmate.
La noche avanza lentamente. Uno trata de oír los ruidos de la 
calle. Las ramas de los árboles crujen. Un perro ladra. Una 
corneta a lo lejos. Música. La vida sigue afuera.
— Oiga. . . ¿no oye? El del último calabozo. . . no oye.
Un golpe en la pared. Las uñas en el piso producen un sonido 
áspero.
— ¿No oye? ¿Está muy mal?
Los pasos son reales. Las llaves. Alguien grita:
— ¡Un fósforo! ¿No hay un fósforo?
— Los tienes en las manos.
— Malditos pasos. Ya no aguanto más. . .
Y  mira pasar los hombres frente al calabozo.
Otro se come las uñas. Jesús Alberto bebe agua.
Abren el candado del último calabozo. El motor de la bomba 
echa a andar. Sin embargo, el policía dice claramente:
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— ¿Antonio Ruiz?
— Sí.
— Salga. . .
Camina lentamente. Arrastra los pies. Mira en todos los calabo­
zos. Desgreñado, triste. Puede ser el fin. Y  todo queda en si­
lencio.
Jesús Alberto acerca la cabeza y me dice al oído:
— ¿Antonio Ruiz, dijo? Yo lo conozco.
Baja más la voz.
— ¿Ese no es el de las armas de Urbina?
No me atrevo a contestar. Afirmo con un gesto. Jesús Alberto 
vuelve a su posición con las manos por almohadas. Mira al techo. 
José Rojas se revuelve incómodo en su cartón.
— No puedo dormir — dice.
— Nadie duerme.
La espera angustiosa. Luis Ramos fuma en silencio. El profesor 
se levanta y apoya los codos en la reja. Manuel Salazar con su 
brazo enyesado golpea el piso cuando da vueltas. Pedro Gon­
zález, sentado, no se cansa de mirar cómo el viento amontona 
las flores al pie del balde.
— A lo mejor lo traen mañana — dije.
Jesús Alberto acerca el rostro otra vez:
— Urbina no tenía armas. Todas las usaron en el atentado. A mí 
me convidó, pero yo era amigo de Chalbaud.
No contesto nada. En aquellos momentos quizás los policías 
torturaban a Antonio Ruiz para que dijera dónde escondía las 
armas de Urbina.
Dos días después trajeron a Antonio Ruiz. Lo habían parado en 
el dormitorio de los oficiales de Seguridad Nacional. Debía 
mirar siempre a la pared manchada de sangre.
— Contigo vamos a hacer lo mismo — le decían.
Algunas manchas eran frescas, rojas aún. Otras pardas, oscuras, 
negras. Y del piso se levantaba un vaho de orines y excrementos. 
A sus espaldas las camas de los policías que llegaban a todas 
horas y se acostaban vestidos. En un rincón algunas vitrinas y
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armarios con pipas de opio, cigarrillos de marihuana, ampollas, 
jeringas y semillas diminutas. Era el museo de estupefacientes. 
Ni electricidad, ni peinilla, ni manguera. A veces le apagaban 
los cigarrillos en el cuerpo. Y siempre de pie.
— El once. . .  — dijeron.
No entendió. Debía poner los pies como una bailarina de ballet 
y los índices apoyados en la pared. Al principio parecía un 
juego de policías. Después de una hora no podía mantenerse en 
pie. Aplicaban los cigarrillos en los talones y levantaba otra vez 
la planta hasta quedar apoyado en los dedos gordos de los pies. 
— El once.
Se tiró al suelo decidido a morir a patadas. Dos días levantán­
dose, tirándose al suelo, lamiendo el piso de orines.
— El on ce .. .
Una palabra marcada en el cerebro con las brasas de los ciga­
rrillos. Y nuevas manchas en la pared para el gran mural del 
silencio.

1U . Una mañana nos sacan juntos a los sanitarios, a todos los 
del calabozo. Jesús Alberto nos dice:
— Déjenme entrar primero.
El sol deslumbra. Una mañana como para acostarse en cualquier 
parte y sentir el calor de la tierra en el cuerpo. Lejos del ce­
mento áspero y mugriento.
La guardia redoblada. No nos atrevemos a decir una palabra. 
Verdes los árboles a la entrada, gris el piso. Jesús Alberto entra 
al baño. Sale corriendo. No entendemos. El oficial se lleva las 
manos a la cintura. Jesús Alberto grita con todas sus fuerzas: 
— Allí hay un revólver, oficial. Alguien lo dejó olvidado.
Más de diez policías nos rodean apuntando con sus metralletas. 
Esperamos las ráfagas. Se matarán algunos de ellos también, 
pienso. El oficial entra al sanitario. Sale con el revólver en la 
mano. Saca el tambor, vacío. Nos devuelven a los calabozos y 
nos quedamos comentando en voz baja.
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— Una trampa — dice Jesús Alberto. 
— Puede ser un olvido.
— Para mí, es una trampa.

1 1 . La noche es terrible, sin embargo, la vida es nocturna. 
Durante el día, en todas las posiciones posibles, tratamos de 
dormir. Los presos comunes hacen un coro:
— Al Obispo. . .  al Obispo u.
Instalan una manguera. Frente a nuestra reja se arrastra como 
una culebra.
— Agua con esos carajos — grita el oficial.
El coro no cesa. Mojados, temblando de frío y de hambre no 
cesan un segundo de gritar:
— Al Obispo. . .  al Obispo.
Sacan dos o tres y los planean en el pasillo. Las peinillas rozan 
las paredes y producen un sonido horrible en los oídos.
— Al Obispo. . .  Al Obispo. . .
Una voz rompe el coro.
— Nos estamos muriendo de hambre.
— Señores políticos. . . Oiganme bien: nos están matando de 
hambre. Por ahora ustedes están mejor que nosotros, en cuanto 
a comida, digo. No nos dejen solos. Hagamos un pacto.
— Cállate. . . con esa gente no se puede hablar. . .
— Cállate tú, maricón. . . Cágate en las pantaletas. . .
— Yo no estoy cagado.. .
— Sigue, chico. . . Nosotros nos encargamos de él.
— Señores políticos. . .  un pacto por un repele de comida y 
unos cigarros. . .
Risas y aplausos. Luego la voz temerosa otra vez.
— Con esa gente no se puede hablar. .  . está prohibido. . . son 
políticos, ¿entiendes? 11

11. Sitio de reclusión para criminales y hampones anteriormente, utilizado por la dictadura 
de Pérez Jiménez para secuestrados políticos.
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— ¿Tú eres policía o sapolín?
— No me ofendas. . . Yo no quiero complicaciones. Para esa 
gente no hay tribunales. ¿No ven cómo llegan? Les dan comida 
para seguirles dando lo demás. ¿Entiendes?
Descansan unos minutos para iniciar de nuevo el coro. Uno 
parece dirigir con las manos.
— Ya — dice.
— Al Obispo. . .  Al Obispo. .  .
Los policías se cansan de echar agua, golpear a los cabecillas y 
amenazar. Los presos comunes descansan para comenzar de 
nuevo con mayor desesperación.
Y así surge entre nosotros la idea de formar un coro. Los presos 
de los otros calabozos están de acuerdo. Le decimos al profesor, 
él es músico. Pero su decaimiento no se lo permite. Tampoco 
insistimos. Desde hace dos meses apoya los codos en las rejas 
y mira la pared del edificio. Sólo se separa para dormir o para 
comer. No sabe nada de su mujer y sus dos hijas. Las dos mu­
chachas — una de diez años, otra de trece—  quedaron solas en 
la casa junto con los esbirros. A él y su mujer los acusan del 
atentado de “ Plan de Manzano” . A ella la desnudan y comien­
zan a torturarla en su presencia. Le tuercen los senos. Ella grita. 
Sus grandes ojos negros se cierran de dolor. Llora. La golpean 
en el sexo y en las nalgas con mangueras. Tratan de violarla. 
Luego los dejan desnudos a los dos y comienza un desfile de 
policías que se llenan la boca de procacidades. El no puede 
decir nada porque no sabe nada. Ella no habla. Llora de ver­
güenza. El profesor me lo cuenta todo sin parar. Insiste: los 
ojos de ella son muy grandes y negros. Las muchachas quedaron 
solas con los esbirros.
— No sé dónde está ella.
— Mis muchachos también quedaron solos: yo no sé de mi 
mujer desde entonces — dice Jesús Alberto inconscientemente. 
— Las mías son hembras.
Comenzamos a cantar el Himno Nacional. Los policías descon­
certados momentáneamente se asoman a las rejas.
— Cállense — dice uno.
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Seguimos cantando. El pasillo se llena de policías armados de 
peinillas. Pasan las peinillas de barrote a barrote como una 
marimba. Tratan de apagar con sus ruidos las voces de los 
presos.
— Adecos y comunistas de mierda. . . — comenta otro.
— Cállense. . .  Silencio — llega gritando un oficial con el re­
vólver en la mano.
El coro ha prendido en los otros calabozos. Instalan la man­
guera. Pero no nos echan agua. Tal vez esperan que terminemos 
de cantar el Himno Nacional. Pero lo repetimos una y otra vez 
hasta que se cansan y se van golpeando las rejas con las peinillas 
y gritando toda clase de insultos. Luego, cantamos el Himno de 
la Juventud y algunas canciones de la Federación.
El coro comienza todas las noches a las siete y termina a las 
nueve. Mientras cantamos apagan la luz. Los policías se alum­
bran con linternas y pasean con el chorro de luz frente a las 
rejas. A veces enfocan directamente el rostro para atemorizar. 
A la semana contamos con un repertorio mayor. Luis Ramos 
nos enseña algunas canciones revolucionarias.
— El Quinto Regimiento — gritaban entonces los comunes.
El profesor, apoyando los codos en las rejas, mira los muros 
del edificio. Los ojos negros en la pared se confunden con las 
sombras de la noche. Una gran masa inmóvil y sin sentido, pero 
él sigue aferrado a las rejas.
Una noche se llevan a Manuel Salazar, nuestro solista.
— Sigan cantando — dice cuando cierran las rejas.
— Ya vas a cantar — dice el policía.
Pero no podemos seguir. Hay un silencio completo en las celdas. 
Nos habíamos prometido continuar si sacaban a uno, pero nadie 
tiene ánimos.
A medianoche regresaron a Manuel Salazar.
— ¿Continuaron cantando? — preguntó.
— No.
— Yo creía oír las voces allá arriba. Uno se anima.
— ¿Qué pasó?
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Se abrió la camisa. Lentos los movimientos. Le ayudamos.
— Esto.
Prendemos un fósforo y acercamos la llama al pecho descu­
bierto. La peinilla había caído sobre los viejos verdugones. 
Algunos tajos inofensivos en el yeso. La punta de la peinilla 
marcada en la tetilla derecha.
— Querían que reconociera al doctor Quiroga.
— ¿Quién es Quiroga? — pregunta Luis Ramos.
Nadie responde. Le aprieto el brazo.
— ¡Ah!
La luz de la linterna en zigzag por los pasillos. Los ojos, pren­
didos en las rejas.
— José R ojas.. .
— Aquí.
— Salga. .  .
Tenemos la sensación de caminar en círculos. La tortura es un 
círculo inmenso. Uno siempre está en el principio. ¿Dónde está 
el final?
— José R ojas.. .
Se abre la reja. Apretamos la mano fría del compañero en 
la oscuridad. Ni siquiera podemos decir una mentira. Pero 
él dice:
— Hasta luego.
Y nadie sabe nada del regreso.

1 Z . Manuel Salazar se desmaya en la primera caída. Los brazos 
esposados a la espalda. Con el primer golpe de peinilla cae al 
suelo sobre el codo izquierdo. Una fractura en el brazo. Se des­
maya. Lo levantan a patadas. Toma aire y lo retiene en los 
pulmones, contrae los músculos. Nubes negras en sus ojos. 
Se le salen las lágrimas. No puede evitarlo. Los planazos caen 
por todo el cuerpo. El dolor en el brazo fracturado por encima 
de todos los demás.
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— ¿Para qué eran las bombas?
— ¿Qué ibas a hacer con las bombas?
— Por mis hijos — un grito se le escapa inconsciente.
Tiene dos hijos. La mujer le dejó dos hijos. En la huelga petro­
lera del cincuenta, lo abandonó. El la mandó a buscar de 
Cabimas. Ella se quedó en El Tigre. La huelga fracasó. La per­
secución es despiadada. Lo detienen. Seis meses en Maracaibo. 
Luego a Caracas y sale en libertad. Una obsesión, los hijos.
— Tengo que buscar a mis hijos — dice.
Llega a El Tigre. No puede ver los hijos. Lo detienen otra vez. 
Un mes secuestrado. Recupera los hijos y los deja con la madre. 
Regresa a Caracas. Se incorpora. Todo marcha para el doce de 
octubre. Una insurrección. Mil niples. Algunas armas largas y 
cortas. A Manuel Salazar lo instalan desde el once en la noche 
en el bufete de un abogado, al lado del Cuartel de Policía 
en la esquina de Las Monjas. Desde el quinto piso debe lanzar 
las bombas al patio interior del Cuartel. Espera impaciente la 
señal. No ocurre nada. Todo ha fracasado. En la plaza Colón, 
donde se iba a liquidar la Junta, no sucede nada. Unos presos. 
El trece decide salir del bufete. Los abogados apremian. 
¿A dónde ir? Casi todas las casas de la organización están alla­
nadas. No se atreve a tocar en ninguna parte. Abandona las 
bombas en un terreno. Camina por las calles.
— ¿Para qué eran las bombas?
— Yo no tengo bombas — dice.
— Estas, las maticas. . . ¿No son bombas?
Estaba enconchado en la casa de un zapatero en Catia. El hom­
bre doblaba los cortes de zapato, y la mujer cosía.
— La concha ideal.
Desde la ventana que da a la calle la gente pasa y mira trabajar 
al zapatero y su mujer. En ocasiones un conocido entabla una 
larga conversación. Nadie podía sospechar. El zapatero podía 
anunciar con el martillo cualquier peligro. Llega la Seguridad 
Nacional. El zapatero abre la puerta. El martillo queda aban­
donado en la mesa. Tocan en el cuarto:
— Soy yo, Ramón. . .
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Abre. Dos oficiales de Seguridad Nacional se adelantan a Ra­
món Flores. Queda inmovilizado. Ramón señala con el dedo. 
— Esos dos potes. . .
Los policías no se atreven a tocar. Una comisión especial, dicen. 
Gente que sepa de eso. Ellos no saben nada de explosivos.
— Entonces — pregunto— , ¿a ti también te delató Ramón Flores? 
— Fui el primero. El mismo me había llevado las bombas mi­
nutos antes. Yo no quería. Pero cuando dijo que las iba a botar 
porque no tenía dónde guardarlas le dije que las trajera.
En dos tiestos de barro cocido estaban las bombas. Dos policías 
expertos las sacaron y desarmaron.
— Me golpearon con los niples en la cabeza.
— ¿Para quién eran? — preguntaban.
Descubren el brazo fracturado. Todos los golpes parecen diri­
gidos al mismo lugar. Pierde el sentido. No está agotado. Pero 
constantemente cae en la inconsciencia. Le prenden los vellos 
del pecho y la región pelviana.
— Tres días de pie, sin comer ni beber agua.
Se queja del brazo a todos. Se le hincha. Un día lo traen abajo. 
Luego, la enfermería y el yeso. Un yeso pesado y tosco. Cuando 
suda, un olor a pelos quemados le invade el cuerpo. 
Lentamente curó sus heridas. Las mías ya cicatrizan. Las costras 
comienzan a caer como las hojas de los cedros. La piel blanca y 
roja en las cicatrices.
— ¿Y tus hijos?
— No sé.
— Yo no tengo hijos. Quizás no los tenga nunca. . .
Abajo me arde. Los riñones me duelen.
— ¿Te duelen los riñones?
— Mucho. . .
— ¿Qué tienen que ver los riñones con los hijos? — pregunto 
con cierta amargura.
— No lo digo por eso — dice Manuel— . Perdona. . .
Con las manos como almohadas, miro al techo. Parece una 
película. Llegamos al apartamiento. Carmen me dice:
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—-No veas.
Se levanta el vestido. Oigo el roce de las telas. La faja elástica 
golpea las carnes.
— Ya — me dice— . Toma.
Seis cartuchos de dinamita. Miro su falda. Subo los ojos hasta 
el vientre. Ella está roja. Tomo la dinamita con manos temblo­
rosas. Carmen sonríe.
— ¿Tienes miedo?
— No.
— Te tiemblan las manos. . .
— Sí. Pero no tengo miedo.
El techo es gris. Toda la tortura es gris.
Jesús Alberto dice:
— Eso le pasa.
La reja se abre. No me importa. Entran dos muchachos. Manuel 
Salazar alumbra sus rostros con un fósforo. El techo parece 
una mancha de sangre.

El más joven de los dos recién llegados se sentó a mi 
lado. No hablaba. Sólo sonreía y fumaba. El otro hablaba como 
un loco.
— Yo soy Rafael Cárdenas. El es mi primo. Yo estudié en la 
Escuela de Seguridad Nacional. Pero soy bachiller. ¿Ustedes 
son políticos?
Su primo manejaba la motocicleta. No podían perder el tiempo. 
El informe era urgente. Tres casas iban a ser allanadas esa 
noche. Lo normal era dejar el informe en una estafeta en Catia. 
Pero era muy tarde ya. Los dos Cárdenas decidieron avisar 
ellos mismos. Además, una de las casas quedaba en Catia. El 
menor manejaba la motocicleta. Llegaron al callejón de Los 
Flores. Nada sospechoso. Cuando bajaban frente a la casa ve­
nían saliendo los hombres de Seguridad Nacional. Ellos arran­
caron de nuevo y comenzó la persecución. Los seguían de cerca. 
Las cornetas sonaban a las espaldas como animales feroces.

84

Desviaron hacia El Calvario. En una curva perdieron el equi­
librio y cayeron en la zanja. Llegaron los esbirros con las armas 
en la mano. Los dos se levantaron con los brazos en alto. Los 
registraron.
— Las direcciones de las casas las tenía anotadas en mi partida 
de nacimiento. Por eso no la tiré ni la rompí. Era mi partida 
de nacimiento.
Leyeron las direcciones. Compararon con las órdenes de alla­
namiento. Las mismas. Los trajeron a las oficinas y los sentaron 
en un banco.
— A mí me conocen casi todos — decía Rafael Cárdenas— . 
Yo estudié con ellos.
La primera noche no lo tocaron.
—-Hay mucho trabajo, dijeron.
Después se lo llevaron. Regresó a la semana, amoratado. Las 
manos hinchadas. Verdugones por todo el cuerpo. Le arranca­
ban los vellos. La cabeza en un balde de agua y los cables en 
las orejas. Algunos eran amigos.
— No hables — le decían.
Ellos mismos estaban en peligro. Uno de los que daba los 
informes se le acercó una noche y le dio una fuerte dosis de 
somníferos.
— Te encontrarán dormido.
Le daban agua. Cambiaban la guardia con otros esbirros para 
permitirle dormir y comer. Sin esa ayuda no habría resistido.
— Una tortura los cigarrillos de marihuana.
— ¿Tú fumas marihuana? — pregunto.
— En la Escuela de Seguridad Nacional. En el curso de estu­
pefacientes nos robábamos las muestras.
Manuel Salazar los conocía. Ellos no lo sabían. Pero los infor­
mes le llegaban a Manuel. Para ellos era Rogelio. Una noche 
habló con Rafael. El primo esperaba más adelante en la moto. 
Ap enas alumbraban las luces de la calle. Rafael trataba de 
mirar a Manuel Salazar en el interior del carro. Parecía sos­
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pechoso. Le preguntó el nombre varias veces, como para gra­
barlo en la memoria
— ¿Rogelio, me dijo? Es para que no se me olvide.
— Sí, Rogelio. ¿Cómo va eso?
— Muy bien. Ya tengo tres — dijo— . Me han prometido de­
cirme las casas que van a allanar.
— Tú no me conoces y ellos no deben saber que yo existo.
— Está bien.
Manuel le dio un papel con una dirección y un nombre.
— Es una estafeta. Ahí dejas los informes. Ellos saben qué 
hacer.
Rafael se citaba con los tres de Seguridad Nacional por sepa­
rado. En una esquina. Siempre una esquina distinta. A veces 
los llamaba por teléfono. Llevó el primer informe. Cinco casas 
para allanar. No pudo alertarse a nadie. La Seguridad llegó 
primero. Luego otro, sobre una delación. Alguien había dela­
tado a un compañero. Cuatro o cinco informes nada más. Eso 
fue todo.
Me llaman por mi nombre y apellido desde la entrada del pasillo. 
No respondo. Candelario llega arrastrando los pies. Mira en 
todos los calabozos. Los compañeros me miran con miedo.
— Es su madre — dice Candelario— . Le mandan esto. Con­
teste . . .
Una bolsa de comida. Un papel. La letra de mi madre. Se vino 
desde el Llano. Ella es una anciana enferma. Leo. Me duele 
todo el cuerpo. Pero escribo. “ Estoy bien. No te preocupes” .
Me tiro al suelo y vuelvo a mi recurso del techo.
— No dejan pasar dinero — dice Candelario.
— No importa. Dile que estoy bien. . .  No le digas nada de esto.
Recuerdo a las mujeres a las puertas del edificio cuando llegué. 
Preguntan por un preso, me dije. Ellas preguntan. Nadie res­
ponde. Era casi de madrugada, entonces.
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1 4 .  Esa misma mañana quedé solo en el calabozo. Desde que 
comenzamos el coro se hablaba de traslado a la Cárcel Modelo. 
— De hoy no pasa — comentaba el oficial de guardia.
Y Candelario decía:
— Me mudé de pensión. Mucha chinche. De noche pican y uno 
no duerme. .  .
Esa mañana llegó la comisión encabezada por el Jefe de Ser­
vicio de la Brigada Política. Venía de calabozo en calabozo.
Los esbirros decían:
— Quítense las camisas.
— Están muy frescas todavía. . .  la espalda. . .
La Modelo significaba una liberación de la tortura. Cuando 
las delaciones se acumulan contra uno, lo regresan a Seguridad 
Nacional para una nueva sesión de tortura. Pero hasta ahora 
han sido casos muy extraordinarios.
— Tú, no. Te falta todavía — le dicen a Manuel Salazar.
Jesús Alberto se retira a un rincón.
— A mí me dejan.
Los presos recogen las pocas cosas que han logrado pasar sus 
familiares. Hay alegría y tristeza al mismo tiempo en los rostros. 
— Allá te espero.
En un rincón, le digo a Luis Ramos:
— Hagan un informe sobre nuestra situación. Trata de sacarte 
ese vidrio del ojo. Tendrán que operarte. Ya está cicatrizado. 
Luego, las despedidas. Rápidas. Un abrazo. Algunas palabras al 
oído. De los otros calabozos los presos se asoman con audacia. 
— Peor era La Rotunda 12 — dice Jesús Alberto con una sonrisa. 
El profesor sigue con los codos apoyados en la reja.
Los pasos se alejan.
Más tarde regresa el oficial de guardia. Saca a Jesús Alberto 
para el calabozo de la bomba, el último. A Manuel Salazar, en

12. Histórica cárcel de los políticos venezolanos que combatieron la dictadura del General 
Juan Vicente Gómez. Escenario de crímenes y torturas durante 27 años, demolida en 1936.
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otro. Al profesor lo dejan con el Mocho y otros acusados del 
atentado de “ Plan de Manzano” .
Me quedo solo. Recojo las colchonetas — tres—  en un rincón. 
Amontono los cartones y los potes de agua. Camino de un lado 
a otro. La vieja imagen de los presos caminando de un extremo 
a otro está aquí. Las manos a la espalda, los ojos pegados al 
suelo, doy pequeños pasos tratando de evitar las grietas del piso. 
Camino más de una hora. Los calabozos están en silencio. Del 
lado de los presos comunes, un diálogo:
— ¿Político?
— Sí. Sueñista.
Algunas risas.
— Paso y espacio para el gran “ Mono con sueño” .
— Gracias, “ volumen” . . . Siempre estarás conmigo en El Pa­
raíso.
Jesús Alberto me llama.
— Cuando venga Candelario mándame unos cartones. Voy a 
cubrir todo el piso.
Nos sacan a comer al comedor de los oficiales de Seguridad 
Nacional. La tarde cae pesada.
— Parece que hay culillo — grita Jesús Alberto desde el cala­
bozo de la bomba— . Nadie habla. . .
Me acuesto y me quedo dormido mirando el techo.

-»-£>. Ni Candelario ni el desayuno ni el coro de los presos 
comunes alteró mi sueño. No dormía así desde hacía mucho 
tiempo. Me estiraba y encogía sin temor a molestar al vecino. 
Mi madre aparecía y desaparecía del sueño. Soy un niño asus­
tado. Pero al mismo tiempo un hombre acostado en el suelo. 
Los hombres juegan dominó en mi casa. Yo miro. Llega la policía. 
Uno de los hombres introduce un papel en mi bolsillo del 
pantalón. Conozco un policía. Es el mismo que nos corre a los 
muchachos para no dejarnos jugar en la plaza. Creo que viene
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por mí. En un descuido corro a la calle. Se quedan un tiempo. 
Salen al fin. Entro. Mi padre recupera el papel y lo quema.
— La cuenta del dominó — dice.
Mi madre no dice nada en la cocina.
Como a las diez de la mañana entran dos presos nuevos. Uno es 
el poeta. El otro un obrero que no conozco. Desde la noche ante­
rior los sentaron en las sillas de los pasillos de arriba. No los 
interrogaron. Pasaban y los miraban, pero no los interrogaban. 
El poeta me miraba con asombro. Me veía demacrado, flaco, 
ojeroso, los tres o cuatro pelos de la barba crecidos. Un mechón 
blanco comenzaba a asomar de la cicatriz de la frente. Dio unas 
vueltas a mi alrededor y se sentó a mi lado en el suelo. El obrero 
me dijo mientras me apretaba la mano:
— Simón Rodríguez — y se sentó en un rincón sin dejarme de 
mirar.
Eran tres. Uno pudo escapar y confundirse con la gente. Fue a 
la salida del mitin del Gobierno en el Nuevo Circo. Trataron de 
entrar. Registraban en la puerta. Esperaron la salida. Comen­
zaron a gritar:
— ¡Viva el FEI!. . . 13 ¡Viva el Coronel!
Y tiraban la propaganda por encima de sus cabezas. Las hojas 
caían lentamente. La gente las recogía. Empezaba a leer. Tor­
turas, allanamientos, presos. Al final, “ libertad para Jesús Fa­
ría” .14 Corrieron entre la multitud lanzando las hojas al aire 
todavía. Unas muchachas en pantalones cortos salían del circo. 
Ellos se pararon. Eran muy bonitas. Alguien llegó por la espalda 
con unos policías:
— ¡Estos son...!
— ¿Son qué?
— Regístrelos.

13. Frente Electoral Independiente (F E I), el aparato burocrático electoral montado por la 
dictadura para ganar las elecciones a como diera lugar.

14. Jesús Faría, dirigente obrero, Secretario General del Partido Comunista de Venezuela, 
cuya libertad era invocada por sus camaradas en casi toda la propaganda que imprimían 
clandestinamente. Faría había sido detenido en mayo de 1950, a raíz de producirse la 
huelga petrolera. Salió en libertad el 24 de enero de 1958, un día después del derro­
camiento del régimen. Fue el secuestrado político que sumó mayor tiempo en las cárceles 
de Pérez Jiménez.
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Las manos arriba. Cayeron algunas hojas al suelo. Leyeron. 
A empujones los metieron en la patrulla. El poeta pudo ver una 
vez más a las muchachas. Una sonreía inocentemente.
Les conté lo de Luis Ramos y su herida en el párpado.
— El viejo Ramos está preso en Puerto La Cruz.
En la noche se los llevaron. Regresaron en la madrugada. Plana­
zos, golpes de manguera y blackjack. Fue más bien un castigo 
por la audacia de repartir propaganda comunista en un mitin 
del Gobierno. Preguntaban por la imprenta para llenar una 
formalidad. Y al final la amenaza de Guasina como una cosa 
concreta.
En la mañana llegaron tres con el oficial de guardia. De azul 
oscuro el indio Borges. ¿No tiene más ropa? Un uniforme 
fúnebre.
— Póngase la camisa y salga. . . con sus corotos.
No tuve tiempo de pensar. Unos segundo solamente. ¿La Modelo? 
Cepillo, pasta dental, medicinas, cigarrillos en los bolsillos de la 
chaqueta. El poeta me echó una cobija. Todos los presos asomados 
a los calabozos. Las manos se agitaban entre las rejas.
— Buena suerte. . . Toma las medicinas. . . Saludos.
A pocos metros de la salida del pasillo una camioneta. ¿La misma 
que me había traído? Pero desviaron en el sótano. Los policías 
militares se apartaron. Pasamos. Yo iba a decir: “ Buenos 
días” . . ., pero los rostros estaban muy serios. Nadie sonreía 
ni me miraba de una manera distinta. Seguí sin mirar a nadie 
en particular. Los pasos comenzaron a martillar apresurada­
mente en las sienes.
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IV

f  • Quedo solo. Doy unos cuatro pasos y regreso al punto de 
partida. Estoy en el cuarto de las bicicletas.15 Varias decenas 
de bicicletas de todos los tipos y tamaños tiradas en cualquier 
forma. Conozco el lugar por referencias. Muchos han sido tor­
turados aquí. Un oficial que parecía con mayor autoridad que 
los demás me había dicho pocos minutos antes:
— Acomódese donde pueda, mientras ordenan lo que se va a 
hacer con usted. Por ahora lo mandaron a separar de los otros. 
No se dé por enterado, ¿entendido?
Era un hombre de baja estatura. Muy canoso el pelo. La nariz 
chata, de boxeador. Parecía tener una gran independencia.
— Voy a llevarlo al sanitario mientras llega la llave, ¿quiere? 
Fuimos y regresamos. Otro oficial esperaba con la llave. Cerró. 
— Buenas noches — dijo.
Y quedé algo confundido. “ Lo mandaron a separar de los otros , 
nada más. No entendía. ¿Comenzaba una nueva sesión de tortura? 
Con las manos en los bolsillos caminaba hasta las bicicletas y 
regresaba a la puerta. A veces unos pasos de afuera se detenían 
allí. Luego seguían de largo. A cada instante esperaba que abrie­
ran y entraran los hombres con las peinillas y los cables. Sin 
embargo, no temblaba. De nuevo comenzaba a tener dominio 
sobre mis nervios. Pasaron unas cuantas horas. Empezaba 
la tarde. El sol debía caer lentamente sobre las copas de los 
árboles y los hombros de la gente.
Extendí la cobija y me acosté. Si volvían debía estar descansado. 
Las manchas de sangre aparecían nítidamente en la pared, en­
cima de mi cabeza. ¿Cuántos hombres habían pasado por aquí? 
¿Cuántos salieron en silencio? Y una pregunta más terrible aún 
aparecía y desaparecía en el cerebro:

15. Un depósito de viejas bicicletas convertido en cámara de tortura. Utilizada preferente­
mente para golpear a los hampones. A los políticos se les llevaba allí para lanzarlos 
a empellones sobre los artefactos y lograr que el hierro de algunas de sus piezas les 
causara heridas o magullamientos.
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¿Cuándo comenzó esto? ¿Cuándo le ataron las muñecas al primei 
hombre y comenzaron con piedras y con hierros a sacarle la 
sangre, los ojos, la vida? ¿Cuándo?
Desde las manchas de sangre, como un testimonio, mil ojos me 
miran en la oscuridad. Ojos desorbitados por el dolor. Palpo la 
pared con mis manos. Aspera la sangre seca. Los dedos se con­
traen. ¿También aquí mi sangre? ¿Esta noche?
Por lo menos sé una fecha: 27 de febrero de 1949.16 * * Yo estaba 
en Maracaibo entonces. Pero no era una cosa organizada. Apa­
rentemente no había un plan determinado. Parecía una explosión 
momentánea. Un arranque salvaje. Entonces no existía una téc­
nica de la tortura como ahora.
Las manchas de las paredes hablan. Yo las oigo desde el suelo. 
Pero no estoy loco.
Esto fue el principio. Sólo la peinilla como instrumento de tortura. 
Nadie tenía conciencia exacta de la forma de terror que desataban. 
Apenas sabían arrancar con grandes esfuerzos un poco de dolor. 
Temerosos, con miedo, siempre más confundido el torturador 
que el torturado. Y después, el monstruo. Se comienza por frac­
turar un meñique, luego todos los dedos hasta la liquidación de 
un ser humano.
Me llevo las manos al rostro y doy vueltas en la cobija. Una man­
cha pequeña. ¿Acaso es la sangre de un torturado?

Aquí puede terminar todo. No tengo ni lápiz ni papel. 
Me hubiera gustado escribir dos notas. Una a mi madre. Otra 
a Carmen. Comienzo a recordar mi vida. Un film en la pared 
toma forma en las manchas de sangre. Los personajes saltan,

16. El 27 de febrero de 1919, en el Cuartel de Policía, en Maracaibo, Estado Zulia, elemen­
tos de tropa del Cuartel “ Libertador”  por orden del Mayor Roberto Casanova, some- 
tieron a la tortura de la peinilla a Italo Enrique Boscán, Rafael Muñoz Pirela, Roberto 
Bermúdez, Antonio Borges y Abraham Rodríguez Pereira. A Boscán le partieron un 
sable en espalda y brazos, que le fueron brutalmente desgarrados. Estos secuestrados 
fueron puestos en libertad a fines de 1949, pero en los años siguientes se les persiguió
y encarceló de nuevo. Boscán y Rodríguez Pereira fueron enviados al Campo de Con­
centración de Cuasina y el primero fue expulsado del país posteriormente.
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accionan, me dicen algo al oído que no entiendo. Con las manos 
toco la pared y todo desaparece. Cierro los ojos.
Un niño juega con otros niños en el río. Es un pueblo del Llano. 
El río es la vida para nosotros. A veces nos desnudamos y 
nadamos. Queremos vencer al río y luchar contra la corriente. 
Sorpresivamente un hombre joven se acerca a nosotros. Sin dar­
nos cuenta nos había observado un tiempo.
— Soy estudiante — nos dice— . Me acabo de tirar del avión. 
Me mandaban para Jobito.1'
Extrañados lo miramos. Tiene una barba espesa. En mi pueblo 
casi nadie tiene barba. Nos pide ayuda. Jobito es un campo de 
concentración en la frontera, explica. Hay estudiantes, obreros, 
empleados. Salimos del río y nos alejamos por el monte. A veces 
ladran los perros. Pero la gente está acostumbrada a mirarnos 
pasar por el monte. El estudiante se fatiga. Descansamos debajo 
de un árbol. Es tan joven como nosotros. Salvo la barba, que para 
nosotros significa vejez, como en los santos barbudos de la iglesia. 
Propongo llevarlo a mi casa. Mis hermanas estudian. Salimos a 
una calle. La tarde es roja en el cielo. Podemos correr un trecho 
hasta mi casa. El estudiante dice que es sospechoso. Entramos 
por el corral de la casa. En la cocina está mi madre, como siempre. 
Llevo al estudiante.
— Debe tener hambre — y le da de comer.
Llega mi padre. El estudiante se corta la barba y 
Luego regresa mi padre solo.
— Ni una palabra de esto. . . ¿entiendes?
Afirmo con la cabeza, muy serio.
Y termina la infancia.

salen a la calle.

17. Campo de confinamiento para secuestrados políticos durante el régimen del Genera] 
Eleazar López Contreras, situado en la desembocadura de El Meta sobre el río Orinoco, 
Estado Apure, en la frontera con Colombia.
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3. Nadie viene por mí. ¿Acaso esperan la noche? Me propongo 
no ver las manchas de sangre.
— No quiero verlas — digo en voz alta.
La puerta se abre. Entra un oficial de Seguridad Nacional con el 
arma desenfundada.
— ¿Qué le pasa?
— Nada. . .
— Está hablando solo. . . Si quiere hablar lo subo.
La puerta se cierra y sigo dando pasos de un lado a otro. Oscurece. 
La sombra se diluye en el piso. Las manchas en la pared comien­
zan a desaparecer. Un letrero grabado con un peine se destaca al 
lado de la puerta. Leo: 12 de octubre de 1951. Una firma ile­
gible al pie. La forma de dos dedos de sangre. Día del descubri­
miento. ¿Realmente fue un descubrimiento?
Era el día acordado para la insurrección. Nombre en clave: 
Regla de Tres. Cástor 18 entraría con sus brigadas a la Plaza 
Colón, donde se celebraba el día del descubrimiento, y abriría 
fuego contra los tres miembros de la Junta de Gobierno. Una bri­
gada de apoyo con ramos de flores — niples—  en las manos, 
lanzaría los explosivos para confundir más. La noche anterior dos

18. Cástor Nieves Ríos, bravo combatiente de la resistencia, detenido por la Seguridad 
Nacional el 4 de octubre del año 1955, sometido a las más violentas torturas y asesinado 
por sus verdugos en un sitio desconocido cercano a Caracas. Rómulo Betancourt, exilado, 
escribió entonces en Costa Rica: “ Nieves Ríos era el hombre del pueblo, sin lastre 
universitario, alardoso y valiente, con un sentido intuitivo y elemental de la justicia... 
Era alcalde de una población de provincia, en los días de la militarada del 24 de 
noviembre de 1948, que derrocó al gobierno de Rómulo Gallegos. Cuando vio a la 
fuerza^ armada imponiendo su imperio por sobre el mandato del pueblo, “ cogió el 
monte”  con unos pocos hombres, en actitud de desesperada protesta. Se tiroteó con el 
Ejército, enfrentando grasses prehistóricos a las flamantes Thompsons de sus adversa­
rios, hasta quemar el ultimo cartucho. Se oculto después de dispersar su guerrilla, ya 
inerme. Lograron capturarlo y se fugó, cuando lo trasladaban de una cárcel a otra. 
La leyenda comenzó a tejer una aureola alrededor de su nombre. La policía de la 
dictadura puso su cabeza a precio. Lo sorprendieron, dormido, en la noche del 5 de 
octubre. Después de hacerlo víctima de torturas físicas, durante cuarenta y ocho horas, 
lo ultimaron a balazos en las propias cámaras de tormento de la Seguridad Nacional, 
ubicadas en el Paraíso, barriada aristocrática de la capital de Venezuela. La Seguridad' 
Nacional publicó, en la prensa amordazada y dócil de Caracas, un escueto comunicado... 
El cadáver no fue entregado a los familiares. Sus asesinos lo enterraron sigilosamente, 
en quien sabe cuál sitio, seguros como estaban de que hubiese sido fácil descubrir 
en las sienes de su victima la huella del tortol” .
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compañeros volaron mientras manipulaban unos niples." Los pe­
riódicos lo publicaron al día siguiente. Cástor no permitió a nadie 
que leyera los periódicos. Otro de los jefes cae en una redada. 
Pero vamos a la insurrección. Ahora se me ocurre el día gris. 
No llovía, pero el día era gris.
Todas las entradas a la Plaza Colón están bloqueadas. Cástor no 
puede entrar. Intenta varias veces romper el cerco. Detienen a 
los hombres con los ramos de flores. Yo estaba en El Silencio. 
Las diez de la mañana. La explosión convenida no se produce. 
El policía que hace guardia en la Línea Aeropostal entrega su 
correaje a una de nuestras brigadas. Tenemos cien hombres en 
las azoteas armados de niples y revólveres. Alguien llega nervioso, 
y me dice:
— Yo oí la explosión. . . Muy distante, pero estoy seguro. . .
Mandamos retirar a la gente. Ya es de noche. Me voy a una 
casa y me acuesto. Me duermo profundamente. Tenía una semana 
sin dormir. Carmen me despierta.
— A las cinco se tiran en Maracay. .  .
Se me cerraban los ojos de sueño, pero me levanto. Le agarro 
las dos manos fuertemente:
— Es mentira. . . fracasamos. . .
Quiero decirle que se acueste a mi lado. Pero ella misma lo hace 
y se queda dormida inmediatamente. Miro su boca entreabierta.
Los acontecimientos danzan en mi cabeza como un torbellino. 
Las imágenes corren una detrás de otra sin explicación. Un día 
lanzamos un niple cargado de dinamita. Estamos muy lejos de 
poblado, en el monte. Un río cercano arrastra el agua entre las 
piedras. Los árboles son altos. Enciendo la mecha. El niple cae 
a unos quince pasos, rebota en el tronco de un árbol. Explota el 
detonante como un tiro de fusil. La dinamita no estalla. Probamos 
de nuevo. La ceniza del español anarquista que nos instruye cae 19

19. El 11 de octubre de 1951, José Cherubini y Manuel Felipe Carias resultaron mortal- 
mente heridos a consecuencia del estallido de dos bombas en una residencia de la 
barriada Maripérez, en Caracas. Fueron llevados al Puesto de Emergencia y murieron 
en ese Hospital con las pistolas de dos policías de S. N. sobre sus pechos, tratando 
de arrancarles alguna confesión.
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en la dinamita. Estoy angustiado. ¿Y si estalla? No estalla.
El español, dice:
— Está mala la dinamita.
Regresamos. El español saca la espoleta de la granada frente 
a la alcabala. Pasamos. Introduce de nuevo la espoleta.
— Así era Durruti. . .
Hay que buscar dinamita en buenas condiciones. Las canteras de 
El Valle. Carmen, entra. Se levanta la falda. Seis cartuchos de 
dinamita. Una bolsa de tierra de infusorios. Yo le miro las 
piernas y el vientre. Me tiemblan las manos.
Toco la puerta. Abre el mismo oficial de Seguridad Nacional. 
— Tengo ganas de orinar. . .
— Yo no tengo órdenes. . . Orínese en las bicicletas. . .

4. Me acuesto y no puedo dormir. Las cosas se relacionan unas 
con otras. Un inventario de la vida. No veo las manchas de sangre, 
pero sé que están allí, en la pared. Prendí un cigarrillo. Las man­
chas en la pared. Los muertos, los mutilados, bailando en la pared 
a la luz del cigarrillo. Una foto de un hombre mutilado. Una carta 
anónima con muchos errores ortográficos. La letra grande en un 
afán de perfección. Barquisimeto. La tortura de Barquisimeto.20 
Aquella monstruosidad producida por el cerebro y las manos 
del hombre. El preso, torcido de espanto, entre las vueltas 
pegajosas de una culebra. El torturador había sido antes “ cura- 
bién”  y recorría el campo con su culebra entre las manos para 
llamar la atención de los campesinos. Rafael Perdomo, loco,

20. El 26 de marzo del año 1950, un grupo de campesinos y obreros armados con machetes 
y dos viejos fusiles, asaltaron la Oficina de Telégrafos, en Barquisimeto, Estado Lara. 
Se apostaron en diferentes sitios del local y cambiaron disparos con la Policía Muñí- 
cipal y la Guardia Nacional, por breve tiempo, hasta agotar las escasas municiones que 
llevaban. De los asaltantes resultó muerto Víctor Jiménez, campesino, otro fue herido 
y los detenidos restantes fueron sometidos a las más salvajes torturas. Las autoridades 
no llegaron a mencionar sus nombres, conocidos mucho tiempo después: Antonio Fer­
nández, Juan Simón Pérez Castillo, Julio Palencia, Juan Viviano Ramírez, Pedro García, 
Eleuterio Hernández, José Manuel Alejo, Felipe Torres y Ladislao González. Recibieron 
toda clase de castigos corporales y sus verdugos trataron de obligarlos a consumar actos 
inmorales.
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entre gritos y contorsiones. La culebra aflojaba y apretaba en la 
cintura, en el cuello, le mordía la nariz, las manos, el sexo. 
Los ojos fijos, inmóviles, introducía su lengua como una “ Y”  
por las ventanas de la nariz. Un aliento de carne recién vomitada. 
Cuando lo sacaron ya no era un hombre. Corría asustado ante los 
correajes de los policías. En todo veía una culebra. Después 
siguieron con los obreros y campesinos de Lara detenidos en 
Barquisimeto a raíz de los acontecimientos del 26 de marzo de 
1950. Tomaron el telégrafo. Pelearon. Uno cayó muerto acri­
billado a balazos. Era una danza elástica, de tortura, en la pared. 
La culebra. Pedales de bicicleta en la boca hasta que salía sangre. 
Luego los depositaron en tanques de agua hasta que la piel que­
daba blanda como la gelatina. Trato de homosexuales. La carta 
decía: “ Esto no debe contarse. Si uno sale a la calle creerán que 
es un homosexual” . No había instrumentos de tortura. A uno le 
arrancaron la lengua con unas tenazas. Y el garrote. Garrote de 
Tamunangue. En la cabeza, en las piernas, en el pecho, hasta 
caer al suelo sin sentido. Dos se suicidaron con vidrios y hojillas. 
No recuerdo los nombres. Otro, loco, en la Cárcel de Trujillo se 
introducía un cable por el conducto del miembro. Más tarde, en 
un camino del Zulia matan a José María Osorio a tiros. Le 
pasan un automóvil por encima, y los diarios locales informan 
que es un muerto por accidente.
Una manifestación estudiantil en Mérida. Las muchachas van 
adelante. La Guardia Nacional arremete salvajemente. Algunas 
caen heridas. Una queda con los senos partidos en dos, como 
una lechosa. La Guardia Nacional toma la Universidad. Y en la 
misma Universidad torturan a los estudiantes presos.
Y el 12 de octubre de 1951 se decreta una nueva modalidad: la 
tortura en masa, planazos, hielo al desnudo, electricidad directa 
de los enchufes, esposas “ italianas” , días y noches de pie. Los 
hombres caen agotados, desmayados, desangrados, envenenados 
por la orina y las heces fecales. Al viejo Zuloaga lo flagelan 
sobre su propia siembra de flores en el Campo de Carabobo y 
pierde un ojo a consecuencia de las quemaduras que le infieren 
sus verdugos. Al campesino Isidoro Valera lo atan a la cola de
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las bestias de sus perseguidores y lo arrastran hasta sangrar 21. 
Setecientos campesinos sometidos a diferentes fórmulas de dolor. 
No había tiempo para la tortura individual. En camiones de vol­
teo los llevan a gran velocidad y luego los descargan como piedras 
sobre precipicios. En Anzoátegui, en Sucre, en Yaracuy, en Zulia, 
en toda la República, se multiplica y extiende la maquinaria del 
terror. Hasta hoy. . . hasta hoy: una máquina monstruosa, sutil 
y tosca a la vez.
La reja se abre.
— No le dé golpes a la pared. ¿Está loco? 22

21. Julio Zuloaga, campesino dedicado al cultivo de flores en el Campo de Carabobo e
Isidoro Valera, campesino del Central Tacarigua, fueron víctimas de las torturas más
salvajes y posteriormente enviados al Campo de Concentración de Cuasina. Al saberse 
solicitado por la S. N., Valera huyó a Jabillal, caserío cercano donde tenía familiares, 
los cuales fueron detenidos en su totalidad. Siguió por las montañas hasta el Estado 
Cojedes y llegó a un sitio denominado Piedras Pintadas, entre El Pao y San Carlos, 
donde fue hecho preso por Agentes de la Seguridad Nacional y conducido a pie, 
atado a las colas de dos bestias, a través de toda la Sierra de Carabobo. Al llegar 
a su propia sementera fue flagelado brutalmente antes de ser trasladado a Valencia.

22. Aquí se corta el relato de la permanencia del autor en los calabozos de la Seguridad
Nacional. El manuscrito me llegó a través de una enfermera del Penal, con un mensaje
que decía textualmente: “ Me encuentro en tal estado de agitación que casi no puedo 
escribir. A cada instante un sobresalto. No puedo leer ni dormir. Camino un rato por 
los patios y entonces siento deseos de volver a la cama. Me acuesto, tomo un libro o 
un tema cualquiera y me asaltan nuevos deseos de caminar, de correr, de gritar. Com­
prendo que esto no es normal y puede liquidarme poco a poco. Busco la soledad en 
algún rincón y a los pocos instantes siento unas ansias irresistibles de comunicación. 
Salgo a buscar a alguien y oigo en silencio. Parece muerta la lengua entre la boca. 
Corro a la reja con el convencimiento de haber oído mi nombre varias veces voceado 
y no es nada. Sólo mis nervios, mi imaginación gritando en el cerebro. Trato de recor­
dar mi vida pasada y no puedo pasar de una idea fija. Me repito una imagen hasta 
cansarme, hasta no entender nada: Carmen se levanta la falda, eso es todo. Pero sigue 
fija allí, sólida, del tamaño de mi propio cerebro.

En mi prisión pasada no sentí nada extraño. Pese a los días de pan y agua en 
la Cárcel de “ El Obispo” , me recuperé en poco tiempo e hice mi vida normal de 
preso. Ahora no sé: algo de la tortura debe andar allí de manos metidas. Es posible 
que los años de concha también. Lo cierto es que no me encuentro. Estoy muy lejos 
de mí mismo.

Corto por este mes. No puedo escribir más. No puedo. Insistente rumor me hace 
pensar en un traslado. Puede ser Cuasina. Un nuevo lote. Una nueva selección. ¿Hacia 
la muerte o hacia la vida?”

El rumor se tradujo en hechos. A los pocos días el autor fue enviado al campo 
de concentración y trabajos forzados de Cuasina. Cuando nos encontramos en la Cárcel 
de Ciudad Bolívar, el año 1953, supe que la continuación de su relato había sido 
destruido minutos antes de practicarse una minuciosa requisa individual de los secues­
trados políticos en la Cárcel Modelo de Caracas. J. A. C.
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I

A* El barco se desplaza lentamente. La noche es impenetrable. 
El aire escaso y maloliente. Huele a sudor, a orines, a vómitos. 
Ciento treinta y seis hombres acostados en la bodega. Nadie puede 
moverse de su sitio. Arriba una lona cubre la boca de la bodega 
y deja ver a pequeños trechos las cabezas de los Guardias Nacio­
nales que apuntan sus armas describiendo semicírculos miste­
riosos. Las tablas del piso son duras y húmedas. Sus junturas 
trepidan en la espalda con un temblor continuo. La vibración 
penetra por los huesos, pero el hombre se acostumbra. Los mo­
tores retumban en el cerebro como fieras enloquecidas. Uno al 
lado del otro. Los codos dan en las costillas del compañero. Los 
pies en la cabeza del vecino. Apenas ha quedado una brecha 
entre la escalera y el fondo de la bodega. Algunos, mareados, 
comienzan a vomitar. Otros se sientan con las piernas entre los 
brazos tratando de recuperarse del mareo. Los que logran le­
vantarse dan traspiés, vomitan y tratan de llegar al fondo de la 
bodega, pero no lo consiguen. Parece el infierno. Una pesadilla. 
Uno piensa en los barcos negreros y mira las armas, arriba, 
describiendo semicírculos misteriosos.
Hemos quedado en el centro de la bodega. Manuel Salazar, a mi 
derecha, mira a su alrededor contando los presos. José Rojas 
tiene los ojos fijos en la lona.
— Ciento treinta y seis — dice Manuel Salazar— . Ya he contado 
tres veces.
Por un hueco de la lona miro una estrella. Se pierde cuando el 
barco se inclina en la proa. La lona suena con el viento.
— ¿Ciento treinta y seis? — pregunto distraído.
El último mensaje de Carmen decía: “ Esta tarde tomamos el 
cerro de enfrente” .
El cerro El Amparo, frente a la Cárcel Modelo. Subo al segundo 
piso de la letra “ H” . Apoyo los codos en la baranda y miro el 
cerro. Los pinos crecen por encima de los muros. El sol pone un
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tono amarillo en los tallos más altos. Las gentes parecen peque­
ños animales de colores a la distancia. Casas rojas, amarillas, 
verdes, azules, trepan por la tierra rojiza hasta la niebla. Des­
canso en un pie. El ruido de los presos no me distrae. Algunos 
salen en libertad. Un amigo viene a despedirse, pero yo sigo 
con los ojos fijos en el cerro.
Una tarde dábamos mítines relámpago en las primeras casas del 
cerro. Llegó la policía. Subimos por las veredas y escalinatas 
gritando consignas en las esquinas. La policía penetró hasta donde 
pudieron trepar sus patrullas. Tomó la entrada. Subimos más y 
nos dispersamos entre las casas. En la noche bajamos a la ciudad 
por otro cerro.
Carmen me dijo:
— Así podemos hacer con todos los barrios de Caracas. Los cerros 
se comunican.
Esa tarde era el cerro de El Amparo. En la vereda principal 
había un grupo. Trataba de distinguir los vestidos de las mujeres. 
Comenzaron a correr. Un vestido rojo. Puede ser Carmen. Dos 
vestidos rojos. Corren hacia la cumbre. La noche cae lentamente, 
pero sigo con los codos apoyados en la baranda y miro las luces 
que comienzan a aparecer en el cerro.
Manuel Salazar, a mi lado, me dice:
— Te están llamando en la reja. ¿Qué ves?
— Un mitin en el cerro.
— Baja. Te están llamando. Parece- que es traslado.
La sala de recepción del Pabellón 2 de la Cárcel Modelo estaba 
totalmente ocupada por Guardias Nacionales y oficiales de 
la S. N. Lentamente, a medida que caía la tarde, fueron tomando 
posiciones en los buzones de las rejas, en el pasillo y en el centro. 
Armas de reglamento. Metralletas, peinillas y rolos de goma. 
— Ayer fue lo mismo — digo a Manuel Salazar.
— Pero hoy es verdad. Ayer fue un simulacro.
Los presos, silenciosos, se apretaban a las rejas. Llego hasta donde 
está un teniente de la Guardia Nacional con la lista en la mano. 
Me mira. Está pálido, los ojos tristes.
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— Ese no es mi nombre, teniente — digo y me retiro a la reja. 
Un sargento de la Guardia Nacional me sigue apresurado con 
la peinilla desenvainada. El teniente le grita:
— ¡Sargento! — el hombre da media vuelta— . Pregúntele al 
Jefe de la Comisión de Seguridad Nacional — y le entrega la 
lista.
Los presos gritan consignas revolucionarias y comienzan a cantar 
el Himno Nacional. Cuando paso la reja me abrazan. Algunos 
están llorando.
— ¿Tienes fibre? — me preguntan.
Todas las tardes tengo fiebre.
— Creo que no.
José Martín me dice:
— Ponte tres pantalones y tres camisas. Trata de esconder algunas 
medicinas entre los forros de la ropa. Vamos para Guasina.
— Ese no es mi nombre — digo sonriendo.
— Eso no tiene importancia — replica— . Haz lo que digo.
Entro al calabozo y recojo mis cosas apresuradamente. Me tiro 
una cobija por el hombro y me la amarro a la cintura. Rompo 
los bolsillos de la chaqueta de cuero y vacío los frascos de 
pastillas y cápsulas en el forro. Me llaman otra vez a la reja. 
Me acerco a las barandas y miro al cerro por última vez. Algunas 
luces solamente. Salgo.
Ulises Ortega se acerca a grandes pasos.
— ¿Tú eres el que no quiere ir?
— Ese no es mi nombre.
— Tú vas con cualquier nombre, ¿entiend. . .  ? Un viaje sin re­
torno, ¿entiend...? Porque de allá no regresas..., ni vivo ni 
muerto. . . Póngale ahí su nombre — y dio mi nombre precipi­
tadamente.
El sargento grita:
— Cepillo y pasta de dientes únicamente. Nada de maletines ni 
pendejadas.
Camino hasta el pasillo y me alineo con los demás presos que 
esperan el traslado. Siguen llamando. Los presos están en silencio.
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El viejo Colina ” , un anciano de ochenta y cinco años, sale del 
grupo y le pide una silla a un oficial de S. N. El hombre lo mira, 
parece sordo. Al fin se levanta y le da la silla sin decir una 
palabra.
José Martín llega con su cobija al hombro y se para a mi lado. 
La lista parece interminable. Llaman a Ramones Romero 23 24. Tras­
pone la reja y camina lentamente hasta el centro de la sala de 
recepción donde está el teniente. Levanta la cabeza. Las luces 
iluminan un rostro demacrado, pálido, decidido. Repiten el nom­
bre. Mira al teniente directamente.
— Yo no voy a Guasina — dice en voz alta y firme— . Si ustedes 
quieren mátenme aquí mismo a rolazos y planazos. Yo estoy muy 
enfermo. Guasina no es ningún hospital. Me mandan a morir 
allá. ¿Qué esperan? Mátenme. . .
El teniente suda copiosamente. Mira a su alrededor desconcer­
tado. Ramones camina hacia la reja. Los presos lo ayudan a 
entrar y cantan de nuevo el Himno Nacional.
Nosotros nos miramos sin comprender. ¿Podemos hacer algo? 
— Hay que hacer algo — me susurra José Rojas.
— ¿Qué?
Los Guardias Nacionales nos rodean con las peinillas desenvai­
nadas y las metralletas apuntando al pecho. No tenemos tiempo 
de hacer nada.

23. José Colina Vargas, marino, 85 años, nativo de Cumarebo, Estado Falcón. Muy joven 
formó parte de los movimientos guerrilleros de la época y fue herido de cuatro balazos 
en la población de Caujarao. Timonel de los barcos de guerra Bolívar, Zamora, José 
Félix Ribas, Salom, 29 de Enero y Miranda. Detenido en agosto de 1951, en Puerto 
Cabello y enviado a Guasina en el segundo grupo de secuestrados políticos. Posterior­
mente trasladado a la Cárcel de Ciudad Bolívar, donde permaneció más de cuatro años.

24. J. T. Ramones Romero, 55 años, hijo de un valiente guerrillero del Táchira que luchó 
al lado de Juan Pablo Peñaloza contra la dictadura de Juan Vicente Gómez. Desde 1936 
dedicó lo mejor de su vida a la actividad revolucionaria. Formó parte de ORVE y 
el P.D.N. como cuadro dirigente en organización, propaganda y trabajos especiales, con 
una formidable experiencia en las labores clandestinas. Por su actividad política sufrió 
largos años de secuestro en las Cárceles de Maracay, Caracas, Tucupita y San Juan 
de los Morros. En 1948 —a la caída del gobierno de Rómulo Gallegos—  se dedicó 
a estructurar la resistencia clandestina contra la dictadura. Al lado de Leonardo Ruiz 
Pineda — burlando la persecución policial— contribuyó a reagrupar la militancia dispersa 
de Acción Democrática en un movimiento unitario que permitió las acciones de masas 
los años 49 y 50. Valiente y arrojado, en una ocasión — para avisar del peligro a Leonardo 
Ruiz Pineda—  se batió a tiros con la Seguridad Nacional. En Acción Democrática hizo 
escuela en los años de la clandestinidad. Actualmente permanece alejado de la actividad 
política.
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El teniente da una orden terminante:
— ¡No se mueva nadie! — y se acerca a la reja.
Pasan unos minutos de tensión. El teniente regresa y ordena al 
sargento:
— Termine la lista de una vez. .  .
Tres de la S. N. corren por el pasillo. Otro regresa con la metra­
lleta apretada entre las manos. Mueve la cabeza en todas direc­
ciones.
— ¿Un motín? — grita desde la entrada del pasillo.
El teniente gira y queda frente a nosotros. Agarra al oficial de
S. N. por el arma y lo detiene:
— Aquí no hay motín. . . Aquí no ha pasado nada.
Nos ordenan atravesar el pasillo de dos en dos. La lista ha ter­
minado ya. Los presos que quedan, aferrados a las rejas, cantan 
canciones revolucionarias. Por encima de las canciones una voz 
se eleva y grita los nombres de algunos de nosotros.
En formación de dos en dos llegamos al pasillo principal de la 
Cárcel Modelo. Los más viejos se sientan en el suelo sobre las 
cobijas. Los jóvenes esperamos la requisa de pie.
— Cepillo y pasta de dientes — repiten los guardias— . Las maletas 
no caben. .  .
Antonio López aprieta su guitarra contra el pecho. El guardia 
trata de arrancársela. El teniente llega en medio del forcejeo. 
— Es mi guitarra — dice López.
— Déjelo — dice el teniente— . Deje los maletines también.
Pero ya han amontonado los maletines a un lado. Los guardias 
no permiten recogerlos.
Por el centro del pasillo suben dos enfermeros con una camilla. 
Llevan a Ramones Romero a la enfermería. Los presos tratamos 
de ver. Los ojos cerrados, la boca entreabierta.
— ¿Lo mataron? — susurra a mi lado Luis Ramos.
El enfermero dice alarmado:
— Va para la enfermería.
Y se pierde en la oscuridad del pasillo.

105



Despacio vamos entrando a los autobuses del Ministerio de Edu­
cación. Los guardias, recostados en el último asiento, apuntan 
sus armas a la entrada del vehículo. Luis Ramos me dice en un 
susurro:
— Son del Ministerio de Educación. . .
Desde el vehículo miro la calle iluminada por los reflectores. 
Un centenar de mujeres trata de romper el cordón policial para 
ver en el interior de los autobuses. Los Guardias Nacionales 
corren de un lado a otro arrastrando las peinillas en el asfalto. 
Una mujer llega hasta el primer vehículo. Dos guardias la sus­
penden por los brazos y la dejan en la acera.
— ¡Nos llevan a Guasina! — gritamos.
— ¡A Guasina!
Antes de partir comenzamos a cantar en los cuatro autobuses. 
Los guardias amenazan con sus armas, ordenan silencio, pero 
seguimos cantando. El coro ensordece a los guardias. Una canción 
de la Federación. Las mujeres pugnan por romper la barrera 
policial. Una resbala y cae. La levantan otras mujeres. Una 
sirena se eleva por encima del coro. La motocicleta se adelanta 
a la caravana. Dos jeeps de la Guardia Nacional, dos camionetas 
de la S. N., cuatro autobuses, otras dos camionetas y, detrás, la 
calle solitaria.
Salen de un cine. Las gentes forman grupos en la plaza. Hablan 
de sus cosas y de la película. Desde los carros gritamos a coro: 
— Nos llevan a Guasina. . .
La gente mira pasar la caravana. Gritamos. Uno puede recordar 
después un rostro asustado en la plaza, los árboles, un cartel 
anunciando un mitin.
— Nos llevan a Guasina. . .
Nadie entiende. Una mujer se asoma a una ventana y mira pasar 
hasta el último carro. El Guardia Nacional me da en la espalda 
con la metralleta.
— ¿Qué ve?
— Nada.
La carretera está oscura. La sirena deja de sonar. Cierro los
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ojos. Los árboles y los rostros comienzan a desfilar intermina­
blemente. Los presos miran un barranco, los arbustos torcidos a 
la orilla de la carretera. Un silencio de muerte junto con el 
ruido de los motores de los carros.
La caravana de vehículos se estaciona en el muelle de turistas del 
Puerto de La Guaira. Bajamos en fila india. El Guayana — un 
barco de la C.A.V.N.—  atracado en el muelle. El cielo despejado. 
Las estrellas en el mar como los peces. Entre dos filas de Guar­
dias Nacionales y oficiales de la S. N. caminamos hasta los 
tablones. Con las metralletas nos indican la entrada a la bodega. 
Una escalera estrecha y vertical hasta el fondo. Miro hacia abajo. 
Parece un abismo. Un mundo en tinieblas. Manchas grises que 
se mueven en una colmena. Un guardia me apremia con su 
arma. Comienzo a bajar lentamente, de espaldas, apoyando con 
cuidado los pies en los peldaños. Ruidos de pasos sobre las tablas. 
Voces en todos los tonos. A medida que bajo, tengo la sensación 
de caer en las profundidades de un monstruo. Me alumbran a la 
cara.
— Tenemos un puesto en el centro de la bodega — me dice Manuel 
Salazar agarrándome por un brazo.
Camino con cuidado. Como un ciego. Los ojos se acostumbran 
poco a poco. Los presos del primero y del segundo autobús ya 
están en la bodega y caminan de un lugar a otro sin comprender. 
Todavía se pueden dar algunos pasos en la bodega. Los pasos 
producen un sonido de tambor sobre las tablas. Gritos llamando 
a un amigo. Una discusión por una cobija. Un remolino humano 
trata de orientarse en la oscuridad.

i

El barco pita. Baja el último. Un reflector alumbra la escalera. 
El barco choca con algo en el muelle y comienza a desplazarse 
lentamente.
Como una cola gigante el viento bate una punta de lona en la 
cubierta.
La estrella aparece y desaparece en el hueco de la lona. Parece 
un ojo solitario en las tinieblas.
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Uno tiene la impresión de estar en una cáscara gigantesca. 
Una cáscara de hierro enmohecido, negra, cubierta de orín y de 
sales. Grandes planchas remachadas a costillas de acero que 
sobresalen como leños. Parches de acero y cobre. Tubos retor­
cidos como intestinos. Los presos nos damos cuenta de pronto 
que estamos muy por debajo de la línea de flotación. En un 
segundo, uno piensa en un arrecife. Puede ser la muerte debajo 
del agua. Sin respiración, anhelantes.
El ruido de los motores se encierra en la bodega y se concentra 
en el cerebro. Montones de hombres tirados en las tablas. Pare­
cemos fardos con respiración. Tengo la impresión de respirar 
partículas de vómito solamente. Me siento y cruzo los brazos 
alrededor de las piernas.
— ¿No duermes? — me pregunta José Rojas.
— Nadie duerme.
— Si llueve nos mojamos. . .
— Quizás es mejor así. . .
— Hay que hacer algo.
Estoy ensimismado, amodorrado, sin voluntad para nada. Ni 
siquiera entiendo las cosas que giran a mi alrededor.
Manuel Salazar comprende.
— Ciento treinta y seis esclavos — me dice al oído.
— Algo más que esclavos. . . nos mandan a morir. A casi todos 
nos amenazaron con Guasina como una sentencia de muerte.
De nuevo nuestra condición es elemental: morir o vivir.
Cambio de guardia arriba. Dos guardias con ametralladoras en 
cada esquina de la boca de la bodega. Los presos se incorporan 
para vomitar, para orinar, para recuperarse de la vibración de 
las tablas.
— Si no dejan subir. . . Los vómitos, la mierda y los orines nos 
llegarán a los tobillos.
— Puede sobrevenir una epidemia si el viaje se prolonga.
Manuel Salazar se levanta y va al fondo de la bodega por la 
brecha que hemos dejado desde la escalera. Allí hay una parte 
sin tablas. El agua está a pocos centímetros de la superficie 
seca. Regresa.

108

José Martín quiere hablar con nosotros. . .
Uno a uno nos desplazamos al fondo de la bodega. Simulamos 
vomitar. El viejo José Martín, José Rojas, Manuel Salazar y yo, 
agachados, juntamos las cabezas como un cuarteto que ensaya una 
canción. Simón Rodríguez vigila detrás de una viga.
— Somos adecos y comunistas únicamente — dice Martín— . 
Debemos planificarlo todo. Nos mandan a morir. . . Nosotros 
debemos vivir.
— Hay un teniente de las Fuerzas Armadas también — dice 
Manuel Salazar.
— Lo conocemos. . . Se someterá a nuestra disciplina. . .
Nos constituimos en Comité del barco. Nombramos comisiones 
de enfermería, de sanidad y de comida. Acordamos interrogar a 
dos presos que vuelven a Guasina por segunda vez. Uno del 
primer viaje, otro del segundo. Debemos reunir toda la informa­
ción posible sobre la isla y sus condiciones.
— Sabemos una sola cosa — dice Manuel Salazar— . Nos mandan 
para morir.
— Eso depende de nosotros — dice José Martín— . No les vamos 
a dar el gusto. . .  La mayoría son jóvenes y pueden resistir. . . 
No, compañero, no les vamos a dar el gusto.
Casi al amanecer terminamos la reunión. Nos desplazamos por 
toda la bodega a integrar las comisiones y a levantar a los presos 
para que formen una cola al pie de la escalera, con el objeto de 
presionar la subida hasta los sanitarios. Organizamos un coro 
para pedir agua. La lengua está reseca y áspera. La actividad 
me despierta totalmente. El coro comienza a gritar acompa­
sadamente :
— Agua. .  . agua. .  . agua. .  .
Los guardias se asoman arriba. El sargento Jairo Herrera 25, de la

25. Hijo de Manuel Antonio Herrera, nativo de Cocorote, Estado Yaracuy, combatiente 
contra la dictadura de Gómez. En el año 1926 logró escapar de la cárcel de Cabimas, 
huir a Curazao e incorporarse a los grupos de lucha antigomecista. Cuando murió el 
dictador regresó al país y militó en ORBE, P.D.N. y Acción Democrática. Después de 
la caída del gobierno de Rómulo Gallegos se dedicó por entero a la resistencia clan­
destina. Preso y torturado en varias ocasiones por Seguridad Nacional, salió de la 
cárcel de Ciudad Bolívar el 24 de enero de 1958, enfermo con graves trastornos mentales. 
Actualmente se encuentra hospitalizado en la Colonia Psiquiátrica de Anare.
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Guardia Nacional, ordena silencio. El coro sigue pidiendo agua 
sin interrupción. Hay una movilización de Guardias Nacionales 
y oficiales de la S. N. en la cubierta. Los pasos se oyen precipi­
tados, en tropel. Algunos guardias se agrupan arriba, del lado de 
la escalera, con las armas apuntando hacia abajo. Todos los 
presos se unen al coro. Lina sola voz sedienta.
El sol ha salido ya. Día claro y despejado. Por el hueco de la 
lona penetra un rayo de luz como un gusano. La lona es verde, 
con algunos remiendos más verdes aún en ciertos lugares. Dos 
marineros se asoman arriba en la boca de la bodega.
— Agarren — dice uno.
Entre los dos levantan un depósito de agua y lo bajan a la bodega 
con una cuerda. Los presos corren y se amontonan alrededor 
del agua, empujan, presionan, discuten. José Rojas, Manuel Sala- 
zar y el viejo Martín protegen el depósito con sus cuerpos y 
gritan a todo pulmón:
— ¡Todos a sus puestos!. . .  ¡Todos a sus puestos!
— ¡El agua se repartirá equitativamente!
Los presos regresan a la cola de la escalera y a sus puestos sobre 
las tablas.
— Así se repartirá la comida también. . .  “ a domicilio” .
— Sin desórdenes. . .  Somos presos políticos. . .
Cada preso con su cacharro en las manos. Vasos, copas, envases 
de alimentos. Durante todo el viaje nunca alcanza el agua. El de­
pósito sube y baja, pero apenas se calma la sed.
De dos en dos dejan subir por la escalera hasta los sanitarios. 
Una ametralladora en el pecho mientras un preso defeca, orina 
o vomita.
— Ni que cagáramos dinamita — comentan los presos cuando 
regresan a la bodega.
La cola nunca termina. Siempre hay decenas de presos al pie 
de la escalera. Bajan dos, suben dos y se incorporan de nuevo a 
la cola.
Ya entrada la mañana, subo. Limpio el azul del mar. La espuma 
se disuelve lentamente en el agua. El cielo despejado. Las nubes
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muy altas. Miro por la claraboya del sanitario mientras orino. 
Un círculo azul parece mecerse con las olas. Una ametralladora 
pesada sobre un camarote de la popa. Los marineros miran de 
reojo mientras lavan la cubierta o recogen una lona.

3. Cuando sube el sol, el calor es insoportable. La lona parece 
derretirse allá arriba. Las planchas de acero irradian el calor 
de los motores. En un lugar de la bodega la pared de hierro 
quema. Quizás las calderas están del otro lado.
Los presos se desnudan y quedan en interiores. El sudor corre 
hasta los calzoncillos mojados y mugrientos. Comienza la des- 
hidratación. De las axilas sale un olor a alquitrán y brea. La at­
mósfera caliente. Pero los presos hablan. Cuentan una parte de 
su vida. Antonio López toca su guitarra acostado en las tablas. 
Un círculo de jóvenes canta o acompaña dando palmadas.
Camino entre los grupos. Pregunto. Digo una palabra a uno. En el 
rincón más oscuro de la bodega encuentro al viejo Nahmens ‘ 8 con 
los ojos cerrados. Parece dormir. Le toco un brazo. Abre los 
ojos.
— ¿Tú eres del primer grupo? — digo— . ¿El primer grupo que 
fue a Guasina?
— S í. . .  yo vine en el primer grupo. . .  y ahora vuelvo a jugar. . .
Muy delgado. La nariz casi recta, pequeñas arrugas en el rostro. 
Siempre mantiene la boca entreabierta. Le pregunto. Habla como 
si se tratara de un espectador dentro del primer grupo.
— Guasina fue para nosotros una liberación.. . Una liberación 
del barco — dice.
Se sienta abrazando las piernas. Parece un esqueleto. 26

26. Alfredo Nahmens, obrero de los Servicios Portuarios de La Guaira, detenido por la 
Seguridad Nacional y enviado al campo de concentración en el primer grupo. Regresó 
a Caracas en libertad y de nuevo fue detenido y enviado a Guasina con el tercer grupo 
de secuestrados políticos. El 20 de diciembre — después de la clausura del campo de 
concentración y trabajos forzados de Guasina y Sacupana—  ingresó en la Cárcel de 
Políticos de Ciudad Bolívar donde permaneció más de tres años.
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— La gente no cree. . . —<lice— . Uno cuenta las cosas y la gente 
no cree. .  .
El primer grupo lo integraron cuatrocientos cuarenta y siete presos 
políticos escogidos en las cárceles de Caracas, Barcelona, Cumaná 
y Tucupita. El 3 de noviembre de 1951 se realizó el traslado. 
En la bodega de proa del vapor Guárico. Una cuarta parte de la 
bodega estaba ocupada por la madera, el cemento y las herra­
mientas que se iban a utilizar en el campo de concentración. 
Parecen metidos a presión en la bodega. No hay espacio para 
moverse. Unos encima de otros. No se fuma, no se habla. No 
encuentran la isla. Los excrementos y los vómitos se fermentan. 
Una epidemia de disentería. Nadie se preocupa de la inmundicia. 
Los interiores, negros. La gente defeca en el mismo lugar donde 
duerme y come. Una pesadilla. Sólo faltan los grilletes de la 
esclavitud. El cuerpo se llena de llagas y las moscas pican.
A los cinco días desembarcan en Guasina. La vegetación era 
intrincada, sólida como un muro. Una empresa de forzados en 
el siglo xx. En cuadrillas de veinte los sacan a trabajar y los 
regresan de noche al barco. No hay comida. Los Guardias Nacio­
nales, hambrientos, se hacen insoportables y salvajes. Golpean con 
la culata de sus armas. El primer claro que abren en la selva lo 
aprovechan para dar una lección de disciplina. Veinte guardias 
golpean con las peinillas hasta agotarse. Los presos caen desma­
yados. Los levantan a culatazos. El trabajo forzado agota y des­
troza. Las plagas pican en las llagas, en carne viva. El-monte 
se oscurece con las plagas. Sangran las manos, los pies, los brazos. 
A los once días de trabajo y de crueldades llegan a las barracas 
del viejo penal J . Once días de jornadas forzadas. Desembarcan la 27

27. La historia de este viejo penal está sintetizada en las páginas 179 y 180 del libro 
Venezuela bajo el signo del terror, mejor conocido como el Libro Negro, en los términos 
siguientes: (>Situada en pleno Delta del Orinoco, en el corazón de la selva venezolana, 
bañada por los caños de Boca Grande, al Norte, y Sacupana del Remanso, al Sur, 
la Isla de Guasina es, quizás, uno de los lugares de la tierra más hostiles a la vida 
humana. Ubicada a muy pocos metros de altura sobre el nivel normal del Orinoco, 
su territorio — desprovisto en lo absoluto de las necesarias defensas— es casi completa* 
mente inundado por las aguas desbordadas del río cada vez que éste crece, las cuales, 
al volver a su cauce, lo hacen dejando toda el área convertida en una gigantesca 
ciénaga, en un inmenso criadero de larvas. El clima es canicular, oscilando de continuo 
entre los 38 y 40 grados C. a la sombra. Las vías de comunicación casi no existen, 
pues el único medio de contacto con el exterior lo constituyen las contadas barcazas
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madera, el zinc, los alambres, las carretillas. Acondicionan una 
vieja gabarra encallada en la arena para instalar el comando 
de la Guardia Nacional, la S. N. y los directores del campo. 
Las barracas tienen un metro de sedimento en su interior. Los 
forzados sacan la tierra. Cercan el campo con alambres de púas. 
Levantan las garitas. Construyen su propia cárcel.
— La gente no cree. . .  Uno cuenta y la gente no cree. . .  dice 
Nahmens cerrando los ojos.
Y nosotros gritábamos en la calle solamente:
— ¡Guasina n o !. . . ¡Guasina n o !. . .
Casi sin comprender. Un penal en la selva. Un nuevo El Dorado. 
La gente regresa.
— Algunos regresan a morirse — dice Nahmens con amargura.
Miro sus huesos por encima de la piel. No me atrevo a hacer un 
comentario de la muerte.
— De allá tenemos que regresar vivos — digo— . Eso tiene que 
acabarse un día. .  .

que muy de vez en vez suelen recalar en sus costas. Las endemias, epidemias y enferme­
dades en general, son allí un azote permanente para el hombre.
“ A este respecto es definitivo el informe que, en 1943, rindiera al Gobierno Nacional 
el doctor Amoldo Gabaldón. El eminente científico venezolano encontró en Guasina 
— entre otras amenazas para la vida— mosquitos trasmisores del paludismo, amibas 
histolíticas productoras de la disentería amibiana, tifus, etc. Existe, además, una mosca 
denominada vulgarmente “ golofa” , cuya dolorosísima picadura ocasiona úlceras e hin­
chazón general del cuerpo. A esto habría que agregar la gran cantidad de animales 
ponzoñosos que pululan en la isla, tales como serpientes de cascabel, rayas, tembladores, 
jejenes e insectos de todas clases, incluido el terrible “ Chipo** o “ Chupón** (Rodnius 
Prolixus) agente trasmisor de la tripanosomiasis, el hasta ahora incurable Mal de Chagas. 
“ Estas circunstancias, previa petición en tal sentido aprobada por el Congreso Nacional 
en 1943, obligaron al Gobierno a clausurar el penal allí existente para aquella fecha. 
Dicho Penal —que había sido abierto por vez primera en 1939 bajo el régimen del 
general López Contreras—  fue utilizado durante la Segunda Guerra Mundial como 
campo de concentración para prisioneros nazi-fascistas. Luego, al ser clausurado, la isla 
volvió a quedar desierta y casi olvidada en el remoto Delta, hasta que en 1948 fue 
nuevamente convertida en penal de internamiento para los inmigrantes que llegaban 
indocumentados a nuestras costas. Pero poco después, en 1949, todos esos reclusos extran­
jeros fueron puestos en libertad y enviados a servir como braceros en distintos centrales 
azucareros del país. Guasina quedó así una vez más deshabitada, pero sólo hasta 
finales de 1951, cuando fuera nuevamente utilizada como penal, aunque no ya para 
recluir prisioneros de guerra ni para internar extranjeros ilegalmente ingresados al 
país, sino para masacrar lentamente a los propios venezolanos, a todos aquellos vene­
zolanos capaces de sentir el dolor de su pueblo y de alzar su voz de protesta ante la 
barbarie entronizada en el Poder Público.**
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4 .  Antes de mediodía dos marineros bajan la comida. Arroz 
con sardinas y funche. Los más quebrantados por el mareo y los 
vómitos no comen. Sin embargo, no alcanza. En platos de cartón 
llevamos la comida a los compañeros en sus puestos. Al terminar 
de repartir me acerco al grupo de los corianos. El viejo Colina 
se recoge en su cobija. El rostro curtido y cubierto de arrugas. 
Pelo blanco escaso y ensortijado. Cuerpo macizo y tallado en 
bronce.
— Siéntese — me dice.
Me siento y recojo mis piernas entre los brazos. El viejo Colina 
es marino y empieza un cuento sobre su primera lancha.
El sargento Jairo se asoma a la boca de la bodega rodeado de 
Guardias Nacionales. Tocan un pito tres veces. Los presos pres­
tan atención. El viejo Colina ha empezado a decir:
— Cortamos la madera en Tucacas. . .
— Oído al personal. . . Oído al personal — grita el sargento Jairo 
moviendo la cabeza en círculos.
El silencio es total.
— Habrá dos comidas únicamente. . . Una a esta hora y otra a 
la tarde.
— La comida no alcanza — grita el viejo Martín.
— ¿Quién habla? — preguntan de arriba con las armas en posición 
de tiro.
— Yo hablo. . . La comida no alcanza. . .
Mueven las armas en todas direcciones.
— Sube tú a buscar la comida — dice un guardia desde arriba.
— Baja tú — gritamos a coro.
La atmósfera es tensa. Todos los guardias se asoman a la boca de 
la bodega. Traen una cara de asombro y algunos intentan un 
gesto de rabia. Esperamos en silencio. Los presos miramos hacia 
arriba. Los guardias, hacia abajo. El sargento Jairo da una orden: 
— Guardia redoblada. . .
Y se retiran lentamente de la boca de la bodega.
Alvarez, uno de los corianos, me da en el brazo con el codo.
— Así comenzó todo en el segundo grupo.
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— ¿Tú venías en el segundo grupo?
— Sí.
— ¿Caíste de nuevo?
— Todavía no me han puesto en libertad. A los quince días de 
haber llegado a Guasina me trasladaron otra vez a Caracas. 
Un nuevo interrogatorio en la S. N. Ahora regreso. . .
Alvarez no levanta la voz. Muy pálido, alza los ojos un se­
gundo y los fija de nuevo en los muslos cubiertos de vello. 
Casi no mueve los labios cuando habla.
— A mediados de abril sale el segundo grupo de presos hacia 
Guasina. Hombres de toda Venezuela. Trescientos doce presos 
en la bodega del Guayaría. El viaje dura una semana. El agua y 
los excrementos cubren las tablas. El Comité del barco denuncia 
ante la guardia una epidemia de tifus. No dejan subir a nadie a 
cubierta. La guardia tiene miedo de contagiarse. El Comité recla­
ma desde abajo comida, agua, higiene, medicinas para los enfer­
mos. La mayoría padece disentería. Un chiquero. El Comité recla­
ma médicos y medicinas. Los mandan a subir a cubierta. Suben 
dos. Los guardias los reciben a planazos. Más tarde los amarran 
en el palo de un guinche hasta que cae la noche.
Alvarez mira a su alrededor. Las tablas están secas aún. Los 
hombres, en interiores, sudan. Los rostros, demacrados. Una ante­
sala de la muerte.
— ¿Cuántos casos de tifus había? — pregunto.
— Cincuenta y siete. Yo estaba vacunado y junto con otros aten­
día los enfermos. No teníamos donde botar la mierda. Dejamos 
la mitad de la bodega para los enfermos. Creíamos que así 
podíamos evitar males peores.
Siete días de hambre, de miedo, de enfermedades. En Guasina la 
guardia nos recibe con una lluvia de planazos y culatazos. La gente 
cae y se levanta:
— Al trote. . . Uno-dos, uno-dos, al trote. . .
Jesús Alberto llega y se sienta a mi lado.
— Yo no soy coriano. . ., pero siempre ando entre corianos — dice. 
— Así comenzó con el segundo grupo — dice Alvarez.
Pero no sucede nada.
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O. En la tarde arrecia el calor. Menos agua bajan cada vez. 
Me acuesto sobre la cobija y a los pocos minutos me levanto para 
dejar que se seque el sudor. Uno no puede caminar. Sólo ir de un 
grupo a otro grupo para encontrarse la misma escena: presos 
acuclillados, sentados o acostados contando algunas cosas felices 
de la vida. Nadie quiere hablar directamente de Guasina, del tra­
bajo forzado, de los maltratos. Algunos recuerdan los hijos, la 
mujer, la Universidad. Oigo un trozo de conversación, una palabra 
suelta, una frase completa:
— Yo nunca había entrado a un barco.
Reunimos el Comité. Varios casos de disentería. No tenemos 
medicinas. Los enfermos no alcanzan a subir. Hacen sus nece­
sidades en el fondo de la bodega. La comisión de sanidad limpia 
con trozos de cobija. Pensamos que las cosas pueden complicarse, 
pero no podemos hacer nada. No hay otro recurso que esperar 
el desembarco.
Hacemos un balance de informaciones. Planificamos nuestra 
llegada al campo de concentración. Ninguno debe correr. Acor­
damos que los más jóvenes tomen las carretillas. Trabajo lento. 
— La isla debe estar inundada. . . — dice Manuel Salazar, que 
conoce el Delta.
— Con eso no ganamos nada.. .  — replica José Rojas.
— No habrá dónde trabajar. . .
— En el agua también se trabaja — insiste José.
— No es necesaria esa discusión — digo— . Lo importante es 
esto — y con un gesto indico toda la bodega.
— Dentro de horas seremos esclavos. . .
¿Cómo se comportarán los esclavos? Eso es lo importante. Un 
buen número de estudiantes, dirigentes obreros y políticos redu­
cidos a la impotencia. Algunos en peores condiciones por los 
vómitos y la disentería. El barco sigue avanzando por el mar. 
En algunos momentos se oye el tam-tam de los motores partiendo 
las olas y los sentidos. Los jóvenes cantan canciones para levantar 
la moral.
Luis Ramos me llama y me incorporo al grupo de la guitarra. 
En el párpado derecho tiene una cicatriz. Dos días antes lo tras­
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ladaron de la Cárcel Modelo a la Seguridad Nacional.
La madre estaba en las oficinas de S. N.
— Firma y te vas con tu madre — le dijo Ulises Ortega.
La caución decía que renunciaba a toda actividad política. Luis 
lee con calma. Mira a su madre. Un rostro triste. Devuelve la 
hoja mimeografiada.
— Yo no puedo firmar esto.. .
La madre lo abraza sin decirle nada. Sacan a la madre, y a él 
se lo llevan a los calabozos.
— La firmarás en Guasina — le dicen.
No ha visto la novia. Dos papelitos en un tubo de pasta dental. 
Saca una foto y me la muestra.
— Es ella. La foto no es muy buena. . .
Luis Bergolla 2S, al lado, me pide la foto. La mira un largo rato 
sin decir una palabra. Dos arrugas verticales alrededor del labio 
superior se le pronuncian más. Los ojos entreabiertos, fijos en 
la foto.
— Se parece a mi hija mayor — dice en un hilo de voz.
Luego me dice con voz ronca:
— Pero yo no voy a Guasina. .  .
— Ya no hay remedio, Luis — digo— . Vamos en el barco. Quizás 
estamos más cerca de lo que imaginamos.
— Yo no voy a Guasina. . .
Lo agarro del brazo y me lo llevo a su puesto caminando entre 
los cuerpos de los demás presos.
— ¿Por qué no vas a Guasina? — le digo, tratando de hacerlo 
reaccionar.
Pero solamente repite esa frase sin sentido:
— Yo no voy a Guasina. . .
Le recuerdo su familia. El es un viejo dirigente sindical. Lo hicie- 28

28. Luis Bergolla, dirigente sindical, nativo de Caracas, militante de Acción Democrática. 
Uno de los primeros presos acusados de terrorismo. Absuelto por un tribunal ordinario, 
la Seguridad Nacional no le permitió salir a la calle. En el mismo local, en presencia 
del Juez, los oficiales de S. N. le esposaron las muñecas y lo condujeron de nuevo 
a la cárcel. Poco después fue trasladado a Guasina en el tercer grupo, el 25 de julio 
de 1952. Sufrió en el barco desequilibrio mental. Se recuperó lentamente en Guasina. 
Murió en Caracas como consecuencia de las lesiones adquiridas en la prisión.

117



ron preso junto con otros cinco. Los acusaron de fabricar bombas. 
Hubo un proceso. El tribunal lo absuelve. Pero en el mismo tri­
bunal los oficiales de S. N. le calzan las esposas a las muñecas 
y se lo llevan para la Cárcel Modelo. En la puerta, su mujer trata 
de abrazarlo. Los hijos le tocan las manos, las esposas, la barba 
espesa y los policías empujan. La gente pasa por la calle.
— No soy ni un ladrón ni un criminal — dice Luis Bergolla a su 
mujer y a la gente que pasa.
La camioneta arranca. La mujer y los hijos quedan a las puertas 
del tribunal, confundidos con los transeúntes.
— No soy ni un ladrón ni un criminal. . .
Toco su frente. La cabeza caliente, pero no tiene fiebre. Estiro la 
cobija y doblo el saco como una almohada.
— Acuéstate — le digo— . Tienes fiebre.
En silencio se acuesta.
En la noche tampoco alcanza la comida. Reclamamos a gritos. 
Los guardias miran indiferentes. Apenas mueven sus armas en 
la cubierta.
Un preso grita como un borracho o un loco:
— ¡Que venga el cólera!. . .
Dos guardias asoman las cabezas por debajo de la lona. Las 
armas apuntan silenciosamente.
— ¡Que venga el cólera!. . .
Me acuesto y miro el hueco de la lona. No hay estrellas esta noche. 
Las nubes, muy bajas. El barco debe parecer un fantasma en la 
oscuridad. A veces sentimos el golpe violento de las olas en el 
casco. Un grupo canta en el fondo de la bodega. Me quedo amodo­
rrado encogido en la cobija.

0 .  El segundo día la disentería se generaliza. Pedimos medi­
cinas. Nadie nos hace caso. Gritamos. Los guardias y los oficiales 
de S. N. se reúnen en la boca de la bodega y miran hacia abajo, 
pero no responden. El coro pidiendo medicinas ensordece. Las
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voces crecen en el cerebro como un árbol. Cuando repartimos la 
comida la mañana del segundo día, encontramos un paquete de 
pastillas entre los platos de cartón. Enterobioformo. Las repar­
timos entre los enfermos de disentería. Miramos buscando en la 
cubierta. Un marinero se asoma esperando las ollas de la comida. 
— Muchas gracias — grito mirando el suelo para evitar que la 
guardia se dé cuenta.
Miro hacia arriba. El marinero sonríe.
Hemos recomendado dormir o descansar cuanto se pueda. De 
grupo en grupo explicamos nuestra situación.
— Necesitaremos de todas nuestras energías — decimos. . .
Hay un silencio de muerte en la bodega. Nos espera el trabajo 
forzado. Algunos se ven las manos lisas y suaves después de los 
meses de encierro. El agua del casco sube por encima de las 
tablas. La comisión de sanidad nada puede hacer.
— Si no llegamos mañana se inunda la bodega —  me dice Manuel 
Salazar.
José Rojas se revuelve inquieto en la cobija. Trata de dormir 
desde el primer día. Pero no puede. Con los ojos cerrados perma­
nece la mayor parte del tiempo acostado.
— ¿No quieres ver esto? — le pregunto.
— No es necesario. Tengo la bodega en el cerebro. ¿Cuándo lle­
garemos?
— Quién sabe. . .
Luis Bergolla sube a la cubierta seguido de dos compañeros. 
Lentamente pone los pies desnudos en los peldaños.
— Yo no voy a Guasina — grita cuando llega a la cubierta.
Me incorporo y corro a la escalera. Subo los peldaños de tres en 
tres. Jadeando llego a cubierta. Los guardias rodean a Bergolla 
con las peinillas desenvainadas. Uno levanta el machete por en­
cima de sus hombros. Los dos compañeros que siguen a Bergolla 
tratan de explicar:
— Está loco — grito desesperadamente.
Los guardias me ven. Paso entre ellos. Agarro a Luis por las 
muñecas.
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— Yo no voy a Guasina.. .
— Tú me conoces a m í. . . Somos amigos. . . — digo sin saber 
qué hacer.
Un guardia llega con unas cuerdas.
— Yo me encargo de él — digo.
— Hay que amarrarlo — dice un guardia.
— Si está loco hay que amarrarlo.
— No lo amarren — insisto.
Los otros dos compañeros explican a los guardias.
Me empujan. Luis Bergolla corre por la cubierta hasta las ba­
randas. Los dos compañeros lo detienen.
— Yo no voy a Guasina. . . Tengo un m otor.. .
Los guardias corren y empiezan a amarrarlo. Hay más de cin­
cuenta guardias con cascos y ametralladoras en cubierta. Se aso­
man por la boca de la bodega.
— Si está lo c o .. .
— Déjeme con é l . . .  yo lo bajo — dice uno de los compañeros.
— Bajen — dice el sargento Jairo.
Uno de los compañeros logra quedar con Luis en cubierta. Baja­
mos. Todos están de pie en la bodega mirando hacia arriba. 
Los guardias toman posiciones. Comenzamos a gritar, a golpear 
con los pies en las tablas. El sargento se asoma tocando pito.
— Queremos que lo bajen. . .
— Suba uno más — dice el sargento.
Trato de subir. López me agarra por el brazo.
— Yo subo — me dice.
Me da la guitarra y sube. Por la estrecha escalera comienzan a 
bajar.
— Nadie se acerque a la escalera — grita un guardia desde arriba. 
— Hay que agarrarlo. . .
— Nadie se acerque — y amenaza con su arma.
Podían caer en cualquier momento. Uno lo agarra por los brazos. 
López le coloca los pies en los peldaños. Luis baja en silencio. 
Apenas se le ven los ojos. Cuando llegan abajo lo abrazo y me lo 
llevo a mi puesto.
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— ¿No me conoces?. . .
— Yo no voy a Guasina.. . 
— Cálmate. . . Bebe agua. . . 
— Yo no voy a Guasina. . .

/ .  A los tres días los orines y los excrementos fermentaban por 
encima de las tablas. Olor a rata descompuesta. Parece amoníaco 
y azufre el aire. Olor a muerte y pudrición.
Luis Bergolla se incorpora.
— Tengo un motor en la cabeza. . .
— Es el motor — digo.
Lo agarro por un brazo y lo acuesto lentamente.
El barco es una urna de acero y las cosas se pudren en su interior 
como un muerto.
El tercer día no nos dejaron subir a cubierta. Un marinero gritó 
arriba quizás para que oyéramos los presos.
— El Delta. . .
— Por eso no nos dejaron subir — dice Manuel Salazar.
— ¿Por qué?
— Estamos navegando en el Delta. Creen que uno puede tirarse 
y llegar a la orilla.
— Puede ser por los pueblos — dice José Rojas.
— Casi no hay pueblos... Además nadie ve desde la orilla. 
Pasa un barco por el r ío . . .  Eso es todo. . .
En la tarde comienza a llover. El agua entra a la bodega por 
todas partes. Tenemos que permanecer de pie con las pocas cosas 
en las manos o en la cabeza como turbantes. Las tablas quedan 
por debajo del agua. No podemos controlar la inmundicia.
Algunos creen que el barco se hunde. Arriba los guardias no se 
mueven a pesar de la lluvia. Cubren sus cuerpos y sus armas 
con capotes negros.
Esa noche no nos dan comida. Gritamos. Pero el ruido del motor 
y la lluvia es más fuerte.
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Antes de medianoche deja de llover. Pero permanecemos de pie 
o agachados sin decir una palabra. Nadie duerme. Los más jóvenes 
cantan en el fondo de la bodega. La canción es un murmullo. 
La guitarra no se oye.
Me duermo unos instantes. Me despierta Manuel Salazar:
— Llegamos. . .
— ¿Cómo lo sabes?
— Tiraron el ancla. . .
Los presos se despiertan. Un pito ordena silencio. No se oyen los 
motores. Los pasos de los guardias se distinguen perfectamente 
en la cubierta. El barco toca el pito tres veces. En el silencio, 
comienzo a distinguir algunos ruidos. Sapos y grillos distantes. 
Penetra una ráfaga de viento. Una lechuza. Un perro ladra en la 
orilla. El motor de una lancha se acerca. Las máquinas siguen 
sonando en el cerebro. El silencio duele en los oídos. Ciertos estre­
mecimientos recorren el cuerpo.
— Ciento treinta y seis — dicen arriba.
Nos alumbran con un reflector. La luz duele en los ojos. El 
reflector recorre toda la bodega como un gusano. Agachados, 
acostados en el agua, de pie, los presos miran hacia arriba. 
Dos hombres de civil se asoman a la boca de la bodega, junto 
con el sargento.
— ¿Ciento treinta y seis, me dijo?
— Ciento treinta y seis. . .
Los pasos se alejan por la cubierta. Nos echamos sobre el piso 
mojado. Los cuerpos encogidos, mugrientos. La lancha se aleja. 
La noche parece eterna. A lo lejos ladra un perro.

122

II

J-* El sol se refleja en el agua con una luz que deslumbra y 
quema. Las ropas se llenan de sudor y de fuego. El río se pierde 
en una faja de monte oscuro y distante. Parece una culebra de 
fuego que huye entre las islas. Una nube pasa y hay un instante 
de sombras, una mancha de aceite. Oigo la respiración cansada 
de Manuel Salazar a mi lado. El agua choca entre las piernas y 
sigue hasta la orilla.
La fila comienza en el lanchón con el agua al pecho y se prolonga 
hasta la tierra con el agua a los tobillos. Cien hombres de espaldas 
al sol. Una cadena humana pasa de mano en mano, como un recién 
nacido, los sacos de mineral de hierro que han llenado en el 
lanchón. La piedra se amontona en pequeñas pirámides grises. 
Las manos, rojas, empiezan a sangrar. En los dos extremos de 
las filas los guardias vigilan y apremian con sus gritos.
— Rápido. . . movimiento parejo. . .
— Rápido. . . movimiento parejo. . .
Debajo de un árbol, con las peinillas entre las piernas y los fusiles 
en los brazos, los guardias vigilan. Cuando uno entrega un saco, 
ya tiene otro entre las manos. Ni un solo segundo de descanso. 
Manuel Salazar me dice sin mover los labios:
— Tengo sed. . .
— Espera — le digo.
Pero se inclina y bebe agua. Paso el saco por encima de sus es­
paldas. Un guardia con botas altas de pescador, llega hasta 
nosotros y descarga su peinilla sobre la espalda de Manuel 
Salazar.
— Aquí no se bebe agua, carajo. . .
Manuel se incorpora sorprendido. El guardia lo saca de la fila 
y grita:
— Corra. . .  al trote. . .
Dejamos de pasar los sacos. El guardia recorre la fila con sus 
ojos mientras se empuja el sombrero con la empuñadura de la
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peinilla. El rostro quemado. En la frente se le cae la piel cha­
muscada. Los labios, insignificantes, apretados a los dientes. 
Los ojos, veteados de verde. Mira a la orilla. Estamos con el 
agua a las rodillas. Da unos pasos y descarga la peinilla maldi­
ciendo y gritando. Quiere dar una impresión de fiereza. Los pre­
sos seguimos inmóviles. Los guardias de la orilla hacen ruido con 
los cerrojos de los fusiles. Manuel abre las piernas en el agua 
para no caer. El guardia le tira a las rodillas con la peinilla 
y lo devuelve a la fila.
— Ahí te vas a podrir — grita, y echa a andar— . ¡Nuevos de 
mierda!. . .
Da media vuelta, y agrega:
— ¿Qué ven ustedes, vergajos? Movimiento parejo ... ¿Nunca 
han visto planear a un hombre?
Las palabras se pierden en el agua. Poco a poco los sacos vuelven 
a pasar de mano en mano. Desde la sombra nos apuntan los 
fusiles. El sol pica en las espaldas como un hormiguero.

Esa misma mañana, cuando se reflejaban en el río los 
primeros rayos del sol, nos ordenaron subir de la bodega a 
cubierta. Grupos de cuarenta. Bajamos a una lancha que esperaba 
al costado del barco.
— ¡Rápido! — gritaban los guardias.
Las aguas se teñían de amarillo con el sol. La luz parecía surgir 
de las entrañas del río.
— ¡Más rápido!
Del barco saltamos a la lancha. Nos apretaban a ambos lados de 
la lancha con las culatas de los fusiles. Un corto trecho hasta 
un muelle primitivo cubierto por el agua.
— ¡Afuera!
Los guardias saltaron primero y se alinearon con otros en dos 
filas a la orilla. Bajamos. El agua fría en los pies. Caminamos 
lentamente.

124

— Al trote. . .  Uno-dos, uno-dos. . .  al trote. . .
Un cabo de la Guardia Nacional, negro y alto, levanta la peinilla 
por encima de su cabeza, y grita:
— ¡Columna de a u n o !.. .
Avanzamos en fila india por el agua. Los zapatos se llenan de­
jando escapar burbujas a la superficie. Los pantalones se pegan 
a las piernas. Nadie corre. En el barco habíamos explicado a 
los presos:
— Es la primera prueba. . .  Nadie debe correr.. . Para ellos es 
más fácil golpear a un hombre a la espalda.
Yo voy en el segundo grupo. Aprieto los labios y digo entre 
dientes:
— Pasa la voz. . .  nadie corre. . .
Un murmullo, la voz de los presos.
— ¡Silencio!. . .  — gritan los guardias desde la orilla.
Entramos a las dos filas de guardias. Las peinillas caen en cual­
quier parte del cuerpo. Algunos golpean con las culatas de los 
fusiles, con el cañón, con fuetes tejidos de cables.
— Al trote. . .  corran. . .
La columna de presos seguía lentamente entre los guardias.
— Corran. . .  aquí se corre. .  . nuevos de mierda. . .
Los golpes y los gritos de los guardias ensordecen. Pasamos en 
silencio. El sol desciende como un círculo de fuego entre las 
aguas. Los rostros de los guardias se cubren de sudor. El río 
brilla como las escamas de los peces. Con las dos filas de guar­
dias golpeando llegamos a un terreno amplio, frente a las barracas 
de zinc. Los guardias regresan por otro grupo. Las barracas pare­
cen desiertas. Un teniente 29 de la Guardia Nacional, acompañado 
de dos sargentos, recorre la fila de un extremo a otro. Sus ojos 
parecen escrutar los rostros de los presos. Sus pasos cortos y 
nerviosos quedan grabados en la tierra. Gordo y pequeño, salta 
a veces un bache, una zanja, un rastro de carretilla.

29. El teniente Quiroz Valderrama sustituyó al teniente Pedro Antonio Ramírez como Jefe 
de la Guardia Nacional en el campo de concentración. Se sometió dócilmente a los 
métodos de Payares y Martínez y ordenó a la Guardia Nacional maltratar y vejar 
a los presos.
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— ¿De qué se ríe? — grita el teniente, de pronto.
Juan Cárdenas 30 no responde, pero sonríe ampliamente.
— ¿De qué se ríe? — vuelve a gritar.
Sacamos la cabeza de la fila para mirar mejor. El teniente tiene 
la cara roja. La papada le cae sobre el cuello de la camisa. 
Dando pequeños pasos se retira unos diez metros hasta una mesa 
rodeada de guardias y civiles. El sargento Jairo lo sigue. El te­
niente habla y con su mano indica un punto en la fila. Dos guar­
dias y un civil se acercan. Los guardias con peinillas. El civil 
con un revólver incrustado en la barriga.
El civil, grita:
— ¿Quién es el que se ríe? Aquí no hay monos. . .
Da unos pasos por la fila. Los dos guardias sacan a Juan Cár­
denas.
— Aquí no se ríe . . . ¿No oye?
Las peinillas caen al mismo tiempo a la espalda. Por encima de 
las cabezas, Cárdenas mira el río.
— ¡Corra! — grita uno de los guardias.
Las peinillas suenan en la espalda como dos maderos.
— ¡ Corra! . .  .
Juan Cárdenas no se mueve. El sargento Rangel31 adelanta unos 
pasos y grita a un guardia:
— ¡Llévelo usted al calabozo!. .  .
El guardia indica con la peinilla hacia las barracas. Juan Cár­
denas camina casi arrastrando los pies. Desde la fila miramos 
hasta que se pierde en las barracas.
El sargento Rangel, dice:

30. Juan Cárdenas Soto, andino de Capacho, Estado Táchira. A los 18 años fue trasladado 
a Cuasina, en el tercer grupo. Posteriormente a la Cárcel de Políticos de Ciudad 
Bolívar, donde se inscribió en el Partido Comunista, en diciembre de 1953. Después de 
cinco años y medio de prisión, participó en la invasión a Santo Domingo, comandada 
por Enrique Jiménez Moya, el 14 de junio de 1959. Fue acribillado a balazos por los 
mercenarios del dictador Rafael Leónidas Trujillo, junto con otros revolucionarios 
dominicanos, cubanos, norteamericanos, guatemaltecos, nicaragüenses y venezolanos.

31. Sargento Celio Luis Rangel, andino del Estado Mérida, quien trató de evitar por 
todos los medios posibles que la Guardia Nacional se convirtiera en un instrumento de 
la Seguridad Nacional. Su comportamiento en los campos de concentración y trabajos 
forzados de Guasina y Sacupana, lo hicieron merecedor del reconocimiento y aprecio 
de los presos.
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— Vamos a empezar con la lista, señor Martínez.
El civil, con el revólver incrustado en la barriga, grita antes de 
responder:
— ¡Aquí se co rre !... — camina hacia la mesa y agrega— : 
Vamos, sargento.
El último grupo se incorpora a la fila. Algunos vienen mancha­
dos de sangre.
Martínez llega a la mesa y toma en sus manos unos papeles. Saca 
unos lentes y se los coloca en la nariz. Mira a la fila, y grita:
— ¡Abache, Carmite, Carmito!. . . — vacila.
El sargento Jairo mira por encima de su hombro.
— Carmito — dice. . .
Un guardia repite el nombre:
— ¡Ese Carmito Abache!
Carmito Abache camina hacia la mesa. Dos Guardias Nacionales 
con peinillas trotan a su alrededor.
— Corra. . .
Carmito parece arrastrar los pies.
— Corra. . .
En la fila todos estamos en suspenso. Es la prueba. Carmito es 
un obrero del portuario. Pero no corre. Llega a la mesa. Los civi­
les y los guardias lo miran de arriba abajo sin decir una pala­
bra. Una raya en la lista y con una peinilla le indican el lugar 
cercado de alambres, frente a las barracas.
Camino lentamente hasta la mesa. Tropiezo. Me levanto.
— ¿Usted es ciego? — grita Martínez.
Niego con la cabeza. Me miran las manos, las piernas, los zapatos 
húmedos. Un guardia me toca con la punta de la peinilla y me 
indica la otra fila en los alambres.
Otro nombre. Un preso camina el pequeño trecho hasta la mesa. 
La sombra se estira atrás delgada y sinuosa. El sol da de lleno en 
la cara. La lista avanza por orden alfabético sin detenerse.
— Los nuevos allá. . .
Poco a poco comprendemos el lenguaje. A los recién llegados 
nos llaman “ nuevos”  para diferenciarnos de los viejos presos de 
la colonia.
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— Estos nuevos no corren.. . — comentan los guardias.
— La mayoría son jóvenes — dice el sargento Rangel.
Martínez deja de ver la lista y mira hacia nosotros por encima 
de los lentes. Formados en columna de a uno esperamos recos­
tados de los alambres.
— Mejor — dice Martínez— . Los jóvenes aguantan más. . .
Miro hacia las barracas. Los presos viejos se asoman temerosos. 
Un guardia los ahuyenta a gritos. Algunos vuelven a las barracas; 
otros, sentados en el suelo o de pie, nos observan con ansiedad. 
Dos se acercan con unos baldes a los alambres. El guardia les 
sale al paso arrastrando la punta de la peinilla en la tierra.
— ¿A dónde van?
— Es agua. .  . para los nuevos. . .
— A la barraca. .  . Los nuevos están incomunicados. . .
Nos miramos y sonreímos. El sol empieza a calentar en las espal­
das. Los presos viejos hablan en voz baja. Los rostros curtidos, 
los ojos inmensos, los pómulos pronunciados y angulosos. Pare­
cen una tribu indígena. Uno no puede distinguir un rostro en 
particular. Mira el conjunto. Pantalones cortos, sin camisa, las 
costillas asomando a la piel. Todos del mismo color. Una imagen 
miserable a la luz del sol.
Termina la lista. Todos estamos en una sola fila. Los guardias 
suenan sus pitos.
— ¡Formación!. . . — gritan.
Los presos viejos forman una columna frente a las puertas de las 
barracas. Escogen un centenar, y los colocan a la cabeza de la 
fila. Cuarenta carretillas aparecen frente a nosotros.
— Cuarenta para carretilla, aquí — dice un cabo señalando un 
sitio en la tierra con la peinilla.
Cuarenta jóvenes dan un paso al frente. Cada uno toma una 
carretilla. Un sonido estridente parte de las ruedas cuando em­
piezan a moverse y sus huellas se dibujan sinuosas en la tierra 
como una culebra. Dos presos viejos adelante, con carretillas, 
para enseñar.
Martín y José Rojas marchan con sus carretillas detrás de los 
presos viejos de la colonia.
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Quedamos expectantes. Los guardias recorren las filas de un 
extremo a otro. Con la punta de la peinilla dibujan pequeños 
canales en el suelo. El sol arde en la nuca. El sudor corre como 
insectos por la piel. Caminamos casi arrastrando los pies. La tierra 
es blanda. Entramos al agua y nos disponen en una larga fila 
desde el lanchón basta la orilla. Una cadena humana. Los sacos 
pasan de mano en mano. Tenemos sed. El cabo de la guardia 
advirtió cuando entramos al agua:
— Oído al personal... Ustedes están incomunicados... Está 
prohibido beber agua del r ío . . .

«J. Rítmicamente pasamos los sacos de mano en mano. Las pirá­
mides de piedra en la orilla siguen del mismo tamaño. Vaciamos 
los sacos. Seis presos llenan las carretillas. El agua corre entre las 
piernas como reptiles. El sol cae vertical sobre la cabeza y los 
hombros. El lanchón parece inagotable. Los sacos salen sin 
interrupción. El sudor se acumula en las cejas. Uno ve a través 
de un prisma. Luces de colores, manchas borrosas. El barco 
anclado en medio del río se convierte en un monstruo luminoso y 
sólido. Las olas se levantan apenas de la superficie.
El viejo Colina se resbala y cae al agua. Protesta cuando lo 
levantamos. Los guardias nos rodean gritando y blandiendo las 
peinillas.
— Guardia. . .  Es un anciano de ochenta y cinco años. . . debe 
descansar. . .
— Aquí no hay ancianos. . .
Insultos y palabrotas.
— Es un anciano de ochenta y cinco años — insisto.
Me sacan de la fila, me dan dos planazos y me llevan a la orilla. 
— Coja una carretilla. . . — me dice el guardia— . Doble.
No entiendo al principio. Tomo la carretilla de manos de otro 
preso que me sustituye en la fila. Mientras la llenan miro la 
cadena humana. Parece una culebra de mil manos. Los cabellos 
revueltos, los brazos tensos, los ojos fijos en el agua.
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La carretilla parece de plomo. Doy un paso, se inclina. Un guardia 
me golpea con la peinilla en la espalda.
— ¡ Enderécela! — me grita— . ¡ Enderécela!. . . Movimiento pa­
rejo . . .
Avanzo lentamente. La rueda produce un sonido estridente que 
se introduce en los oídos como un insecto.
José Rojas me sigue con otra carretilla.
— Descansa caminando — me dice.
Apenas muevo los pies. El ruido de los zapatos también se 
introduce en los oídos como un insecto. Un paso lento y corto.
— ¡Rápido!. . . ¡Más rápido! — grita el guardia recorriendo la 
columna de carretillas.
A tres pasos regresan las carretillas vacías, también en columna. 
Paso lento. Algunos silban canciones populares. No se puede ha­
blar. Pero algunos silban y los guardias no dicen nada. Arrastran 
los pies. Trabajo lento. Los guardias no encuentran ninguna fór­
mula apropiada para acelerar el trabajo.
El trayecto es largo. En un extremo de la isla, cerca de la gabarra 
donde duermen los guardias y el personal civil, levantan un 
pequeño muro de piedra para detener el río. Un pequeño muro 
de piedra para detener al gran padre Orinoco. El agua lame las 
piedras y en un segundo las seca el sol.
— Los viejos ya hubieran terminado. .  . Estos nuevos no rinden 
— comenta el guardia que vigila en el muro.
— Son flojos. . . — dice el guardia que recorre la columna. 
Vacío la carretilla. Levanto los brazos para descansar un se­
gundo. Suenan los huesos.
El que vigila es un negro, alto, sin dientes, con un uniforme 
verde pálido manchado de aceite.
Doy otro viaje. Las barracas quedan a la derecha. Los presos 
viejos, recostados de los alambres, miran pasar las carretillas. 
Algunos hacen gestos que no entiendo. Sigo lentamente. Me 
tortura la sed. Miro al río mientras desocupo la carretilla. Res­
balo. El guardia negro y alto, se inclina blandiendo la peinilla. 
Me insulta a gritos. Pero en voz muy baja me dice:

ISO

— Eso es aguaje... para que oigan... ¿Usted es estudiante? 
Suena una campana.
— A comer — dice el guardia.
Llevamos las carretillas hasta el depósito. La cadena humana se 
disuelve lentamente. Sucios, sudorosos, hambrientos, nos mira­
mos unos a otros. Caminamos detrás de un guardia. Gritos para 
cada movimiento. En silencio marchamos a la formación de 
comida, frente a la cocina.

4 .  Formamos largas colas ante irnos troncos enterrados sólida­
mente. Los nuevos a la derecha, los viejos a la izquierda. Los 
guardias pasan entre las columnas peinilla en mano. Un guardia 
catire, pequeño, desdentado, corre por la fila pasando la peinilla 
a lo largo de las caderas de los presos. De la formación sacan 
a Luis Bergolla por la barba y lo arrastran por el suelo. 
Bergolla, en silencio, queda en el suelo. Blancos los ojos, la 
boca entreabierta. Lo levantan a patadas.
— Aquí no se usan chivas... — grita el cabo negro— . ¡Ni que 
fueran capuchinos!
La punta de la peinilla pasa corriendo por las caderas. Un preso 
viejo reparte unas fichas de latón. Me toca el número 303. 
Aprieto la ficha entre los dedos. El fichero me mira, abre la 
boca, pero no me saluda. Entrega la ficha al siguiente sin 
dejarme de mirar. Pienso que lo conozco. El pelo blanco, el 
rostro oscuro y los ojos hundidos. No recuerdo nada. Puede ser 
un amigo, me digo.
La cola comienza a avanzar. Sacan a un preso viejo y le dan 
dos planazos.
— Usted sabe que aquí no se habla — grita el guardia.
“ Aquí” ... la palabra parece una cuña en el cerebro. El preso 
vuelve a la cola y mira hacia nosotros.
Otro preso viejo recoge las fichas a las puertas de la cocina. 
Un guardia vigila a su lado.
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— Los viejos deben comer rápido para que presten el menaje 
a los nuevos — grita el cabo.
Los guardias parecen enajenados. Golpean, gritan, corren, sacan 
de la fila a alguien y lo dejan de último. Establecen reglas y 
prohibiciones. La cabeza da vueltas en un círculo cerrado. El 
sol achicharra el cabello. La ropa molesta en la piel.
Entrego la ficha. Me sirven en una escudilla un caldo de frijoles 
y un trozo de funche. Salgo por otra puerta de la cocina y me 
encamino a las barracas por unas tablas, sobre estacas, a manera 
de puente. Las moscas giran en masa a mi alrededor. Con una 
mano defiendo mi comida. Lo hago toscamente, para sobrevi­
vir. No hay otra posibilidad de hacerlo sino tratando de 
extraer hasta la última caloría de la precaria ración. Paso por 
una hilera de ranchos construidos con hojas, cartones y cañas. 
Los presos viejos me sonríen, pero no dicen ni una palabra. 
Llego frente a la barraca destinada a nosotros y me siento en 
el suelo en un grupo. Manuel Salazar ya ha comido y me ofrece 
agua en la escudilla.
— Hay que hacer algo — comenta José Rojas a mi lado espan­
tando las moscas.
— Yo no aguanto... — digo.
— Aguanta — me dice José Martín— . Estamos empezando...
— Podemos hacer una huelga — sugiere Manuel Salazar.
— Quizás...
— Primero hay que hacer contacto con esta gente... Ellos tienen 
experiencia.
A pesar del ayuno del barco no puedo comer.
— Come — me dice José Rojas— . Con hambre no se resiste. 
Hago grandes esfuerzos y termino de comer. Las moscas giran 
alrededor como un torbellino. Batiendo las manos a uno y otro 
lado logro separarlas de la escudilla por unos instantes.
La campana suena dos veces. Los guardias vienen arrastrando las 
peinillas.
— ¡Formación!. .  . ¡Formación!. . .
Empezamos a formar la fila.
— Los viejos también... — grita el cabo.
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Ellos se incorporan a la columna. Ráfagas de aire caliente en 
la cara. Una nube oculta el sol un instante. La tierra suena como 
un ronco tambor bajo los pies. Alguien me da con el codo. Es 
Emilio Parra, un preso del primer grupo que vino a Guasina. 
Había caído el 12 de octubre a las puertas de la Universidad. 
Debía abrirlas a los demás, pero no lo dejaron. La policía ya 
estaba allí.
— Me llegó la libertad... me voy esta tarde en el barco — me 
dijo.
Se agachó y se quitó las botas.
— Te dejo las botas...
Comienzan a llamar por una lista.
Antes de salir de la columna me aprieta un brazo.
— Uno sale de aquí también — dice.
Flaco, negro, camina sobre sxx sombra mirando el río.

£>• La plaga gira alrededor de la cara. Los zancudos pican 
por encima de la ropa. Zumban en los oídos persistentemente 
sxx vuelo agxido de picada. Dormidos o despiertos nos damos 
palmadas a la cara. La sangre se extiende por la piel. Doy 
vueltas en la armazón de madera que me sirve de cama. Las 
maderas crujen como si fueran a zafarse. La noche es oscura 
en el interior de la barraca. Un reflejo de estrellas en el río. 
Los sapos y los grillos cantan. Una lechuza en un árbol. Los 
pasos del guardia sobre las tablas de la garita. Un pito de 
alerta. Dos hileras de tablas y tarimas a lo largo de las paredes 
de la barraca. En el centro otra fila. Los hombres vestidos sobre 
las tablas y las tarimas, tirados de cualquier forma. Unos duer­
men. Otros hablan en un susurro. Manuel Salazar trata de hacer 
un inventario.
—-Nos dieron duro hoy... casi todos estamos golpeados.
No respondo. Miio las tinieblas en el techo.
La puerta de la barraca se abre. Tres guardias nos alumbran 
los rostros con unas linternas.
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— ¿Dónde está el loco? — gritan.
Algunos se levantan sobresaltados, brincan de las tarimas.
— Nadie se mueva... ¿Dónde está el loco?
Recorren con la luz la hilera de la derecha y de la izquierda. 
Luis Bergolla se incorpora en las tablas, y grita:
— Yo no voy a Guasina...
— Aquí está...
El silencio es total. Los sapos no alteran su coro de flautas.
— Vamos — dice un guardia tomándolo por los brazos.
— Yo no voy a Guasina...
—Estás en Guasina — el guardián lo toma por un brazo.
Salen. La puerta se cierra. Los pasos se oyen en la oscuridad. 
— ¿A dónde lo llevarán? — pregunta Manuel Salazar.
— Quién sabe... — responde José Martín.
— ¿Será para Caracas? — pregunta José Rojas.
— El barco ya debe estar saliendo del Delta... — le contesta 
Manuel Salazar.
Doy vueltas a uno y otro lado tratando de dormir. Estoy can­
sado. La cabeza caliente. Las imágenes del día se reproducen 
una y otra vez en el cerebro.
El barco pita. Los presos que salen agitan las manos antes de 
entrar a la lancha. El trabajo se detiene unos minutos. Los 
guardias se distraen en la operación de trasbordo. El barco se 
aleja a poca velocidad. La sombra se desplaza por el río y se 
pierde entre las islas.
Arrastro los pies y la carretilla. Me molestan las pequeñas 
bolsas que me nacen en las palmas de las manos. La huella 
de la rueda de la carretilla forma largas cintas en la tierra. 
Bañados en sudor la ropa se pega al cuerpo como un paño 
caliente. Uno detrás de otro en silencio. El poeta Acosta deja 
la carretilla a un lado y camina hacia la orilla. Un guardia 
grita tremolando la peinilla por encima de su cabeza:
— ¿A dónde va, elemento?
— Voy a orinar...
— A mí no se me contesta.
— Usted me pregunta...
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La peinilla cae en la espalda.
— Corra...
El poeta Acosta vuelve la cabeza y lo mira a la cara. El guardia 
da vueltas buscando de nuevo la espalda con la peinilla. Solta­
mos las carretillas. El machete cae varias veces en la espalda, 
en la cara, en las piernas, José Martín camina hacia el guardia. 
— Ya basta, guardia... — grita— . Ya es suficiente...
El guardia deja al poeta y descarga la peinilla sobre el viejo 
Martín.
— Cojan las carretillas... — ordena congestionado.
Otros guardias nos rodean con las armas en tiro.
José Martín toma la carretilla. El poeta también. Las ruedas 
suenan estridentemente.
El negro Longa afloja la carretilla y se sienta en el suelo. El 
guardia de ese grupo llega con la peinilla en la mano. Es el 
mismo negro que me ha preguntado si soy estudiante. Grita.
— ¿Qué le pasa? ¿No es un macho?
— No puedo, guardia... yo sufro de los riñones.
El guardia lo mira.
— Levántese, carajo... parece de moco. Sígame...
El negro Longa se levanta. Caminan hacia las barracas. El negro 
Longa, con el cuerpo inclinado hacia adelante, como si cargara 
un peso sobre los hombros, una mano en la cintura. Pasa a mi 
lado. Miro su rostro. Suda, llora. Parece avergonzado.
Los sacos pasan de mano en mano lentamente. Los guardias 
gritan, amenazan, golpean en los brazos con las peinillas.
— Más rápido, carajo... más rápido...
Se me forma una masa de imágenes confusas en el cerebro. 
La cadena humana, la carretilla, la cinta de la rueda, los gritos. 
A lo lejos el monte verde, impenetrable. Con la punta de la 
peinilla el guardia negro y alto hace un rastro en la tierra.
— Carne joven, Catalina... Te llegó carne joven...
Se golpea a sí mismo con la peinilla en las piernas... Su figura 
aparece y desaparece en los extremos de la columna.
— Carne joven, Catalina...
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Mira a todos lados. Se inclina. Mueve los brazos y la peinilla 
amenaza sobre las cabezas de los presos, y dice apresurado en 
un susurro:
— Yo soy Valdez. . .  Pero es puro aguaje.. . si no lo hago me 
coge el calabozo. . .
Grita una maldición con su voz poderosa que se oye en toda 
la isla.
La punta de la peinilla se hunde en la tierra. Suena la campana 
dos veces. Regresamos en columnas de a uno a las barracas.
— Formación... baño... A bañarse, vergajos...
Siempre en columnas de a uno nos encaminamos al río. El cre­
púsculo tiñe de rojo las aguas. Nubes verde-plomo se concen­
tran en el Este. El conjunto daña los ojos. Parece bello y triste 
al mismo tiempo.
Totalmente desnudos entramos al río. Casi cuatrocientos presos. 
En las espaldas aparecen las huellas de las peinillas como tatuaje 
sin sentido, verdes, negros, rojos, morados. Los jeroglíficos de 
la tortura entretejidos en el cuerpo como una telaraña.
Me hundo en el agua hasta el cuello. Las cabezas de los presos 
flotan como puntos insignificantes. Los guardias vigilan en la 
orilla con las armas en tiro. No se puede pasar de una línea 
imaginaria.
De nuevo tocan los pitos. Los presos viejos salen en orden for­
mando una columna de esqueletos. Negra, la piel se extiende 
por los huesos como un trapo.
Guillermo Pérez, del segundo grupo que vino a Guasina, camina 
a mi lado a la salida del baño. Los músculos le cuelgan como 
frutas pasadas. Un sombrero de paja le cubre la cabeza. Los 
ojos redondos y grandes miran fijamente en la tierra.
— ¿No se puede hacer nada? — digo— . En todas partes se puede 
hacer algo.
Guillermo camina lentamente. Ha envejecido en el campo de 
concentración. La mañana del 21 de octubre de 1951 lo hicieron 
preso en los alrededores del Cuartel La Planta. No pudo entrar
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a Villa Zoila 32. La Escuela de Formación de Oficiales de la Guar­
dia Nacional se había alzado en la madrugada, pero casi inme­
diatamente volvió a manos del Gobierno. Hubo muchos presos 
y heridos. Nadie sabía del fracaso y la zona quedó como una 
ratonera. La gente pasaba por la calle, le decían “ el santo y 
seña”  en voz baja y cuando respondía lo hacían preso. Guillermo 
debía entrar para comandar el alzamiento, pero lo agarraron en 
la calle. Ahora caminaba a mi lado, como un anciano.
— Esta noche nos vemos — me dice en voz muy baja. Sin levantar 
la cara.
— ¿Cómo?
— Yo voy a la barraca de ustedes... Tenemos que hablar... antes 
de hacer algo tenemos que hablar.
Antes de llegar a las barracas, con el sol quemando en las 
espaldas, explica lentamente:
— Ahora viene la comida. Después formación para contarnos 
v un receso hasta las ocho de la noche, hora en que tocan silencio. 
En ese receso nos veremos.
La comida. El guardia pasa corriendo la peinilla por las caderas. 
Las moscas. Sin embargo, hay algo nuevo: una advertencia que 
se oye en toda la isla.
— Aquí los enfermos se curan con “ planicilina”  — grita el cabo 
varias veces a lo largo de las columnas.
— Con “ planicilina”  — repiten los guardias enterrando la punta 
de las peinillas en la tierra.
Los presos desfilan en silencio. Formamos seis columnas frente 
a las barracas. Cada barraca cercada por alambres de púas. El 
cielo es violeta y todas las cosas se tiñen de rosado en la isla. 
En la puerta de la cerca un guardia apunta en un papel. Los 
presos gritan un número y pasan la cerca.

32. Nueve días después del fracaso insurreccional del 12 de octubre de 1951, un grupo de 
cadetes de la Escuela de Formación de Oficiales de la Guardia Nacional, en Caracas, 
se levantó en armas contra la dictadura. Otras guarniciones estaban comprometidas, pero 
el alzamiento quedó aislado. En una hora el gobierno dominó a los insurrectos, conoció 
todos los planes y convirtió la zona en una trampa. Las brigadas populares ignoraban 
el fracaso del golpe y acudían a buscar armas. Centenares de reservistas del Partido 
Acción Democrática fueron detenidos y sometidos a tortura en la Escuela.
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— Uno, dos, tres...
Hasta veinte y comienza de nuevo la cuenta. La mayoría de los 
presos del primero y del segundo grupo eran campesinos anal­
fabetos y no sabían contar sino hasta veinte.
-—Uno, dos, tres...
Los pasos siguen como un eco. Nadie puede equivocar el nú­
mero.
A Juan Cárdenas lo sacan de la columna y se lo llevan al cala­
bozo de piedras. El cabo de la Guardia Nacional traza una raya 
en el suelo, y grita:
— El número aquí en esta raya...
Debe ser tarde ya. Definitivamente no puedo dormir. Me duelen 
los huesos. Los grillos y los sapos cantan. Un guardia silba en 
la garita para no dormirse. Esta es Guasina, me repito una y 
otra vez. Me revuelvo en las tablas. La respiración de los presos 
parece tranquila. José Rojas tampoco duerme y da vueltas en 
las tablas.
¿Podemos hacer algo?
Poco antes de la campana de silencio, esa misma noche, evitando 
los bombillos y los reflectores, Guillermo Pérez llegó a nuestra 
barraca. Se escurría entre los ranchos y las sombras. Pasó entre 
las cintas de alambre y llegó hasta nosotros. Nos abrazamos en 
silencio. Me impresionan las costillas entre las manos.
— ¿Esto es así siempre? — pregunta José Rojas.
Apenas nos miramos las caras. Nos agachamos en un rancho 
al costado de las barracas para evitar los reflectores.
— Era peor... — dice Guillermo Pérez.
— No es posible — replica José Martín.
— Era peor... después les contaré...
— ¿Qué podemos hacer? — pregunta Manuel Salazar.
— Casi nada... Mañana será igual. Pero levantarán la prohibi­
ción de vernos con ustedes.
— Nosotros hemos pensado en una huelga — digo.
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-—-Lo intentamos una vez, cuando murió Cosme Damián Peña 3'‘. 
pero fracasamos — informa Guillermo Pérez.
— ¿Cosme Damián Peña?
— Sí, murió y tratamos de hacer una huelga de brazos caídos... 
Pero fracasamos...
— ¿Por qué? — pregunta José Rojas.
— Por el terror... hay muchos campesinos...
— Ahora es distinto... casi todos somos estudiantes y obreros... 
— Ya lo hemos visto... no corren... trabajan lentamente... ustedes 
son distintos... hay disciplina...
Me asomo a la puerta del rancho. Los presos caminan dando 
vueltas para evitar la plaga. En los bombillos se forman nubes 
de insectos como una pantalla viva. Otros encienden fogatas con 
trapos y troncos verdes para ahuyentar los zancudos con el humo. 
Los hombres giran como animales silenciosos. Las luces de la 
gabarra del comando se reflejan en el río junto con las estrellas. 
— Vienen unos guardias — digo.
— Es la recorrida... toda la noche es así — dice Guillermo.
Los guardias pasan pegados a los alambres con las peinillas 
debajo de los brazos. De vez en cuando se abanican la cara 
con las manos para espantar la plaga.
Guillermo Pérez explica. Día a día la isla se reduce más por 
la inundación. Casi no hay espacio para el trabajo forzado. 
Apenas esa franja de tierra por donde pasan las carretillas y 
donde están emplazadas las barracas. Se habla de un traslado 
a otro lugar. El río se tragará la isla.
— ¿Cuántos son ustedes? — pregunta Guillermo.
— Ciento treinta y seis...
— Aquí quedamos cerca de trescientos. Hay más de ciento cin­
cuenta enfermos.
— ¿Qué podemos hacer? — pregunto de nuevo.
Guillermo no responde. Sigue hablando de la isla. 33

33. Cosme Damián Peña, nativo del Estado Lara, auxiliar de farmacia y dirigente del 
Partido Acción Democrática, domiciliado en Santa Lucía, Estado Miranda. Detenido 
el 9 de octubre de 1951 y sometido a torturas en la Seguridad Nacional de Caracaes. 
Trasladado a Guasina en el segundo grupo, el 17 de abril de 1952, murió de tifus, 
aislado en un rancho, el 10 de junio de 1952.
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— Pensábamos que no venía más gente. Cuando vimos el barco 
creíamos que era para trasladarnos a otro lugar.
Suena la campana de silencio.
— Mañana seguimos hablando — se despide.
Uno a uno salimos del rancho. Los guardias tocan pitos en todas 
las garitas. Los presos entran a las barracas y con ellos, oleadas 
de plaga.
Llueve toda la madrugada. Ráfagas húmedas entran por la 
puerta. La lluvia produce un sonido ensordecedor sobre el zinc 
de las barracas. Los relámpagos iluminan el río. El agua cae a 
chorros en el interior. Algunos presos se levantan, otros se sien­
tan. Se moja todo el piso. La gente grita para hacerse oír.
— Te estás mojando — me dice Manuel Salazar.
No entiendo nada. El agua me cae en el pecho.
— No importa — digo sin voluntad, dominado por el sueño y el 
cansancio.
— Te estás mojando...
Duermo unos instantes y me levanto empapado. El piso brilla 
y refleja las luces de la cerca. Los truenos se oyen a lo lejos. 
Ahora los relámpagos iluminan toda la isla.

O. Bruscamente deja de llover al amanecer. Una fuerte co­
rriente de agua se oye muy cerca. Tonos amarillos por el Este 
anuncian el sol. Campanas y pitos de formación. Columnas de 
a uno frente a las puertas de las cercas. Los guardias recorren 
las columnas y miran de reojo tratando de descubrir algo extraño 
en los rostros. Los presos miran indiferentes el río. Hay un 
instante de tensión y silencio.
— Número. . . — grita el cabo.
El número pasa de boca en boca. La tierra mojada se introduce 
en los pies. El agua se empoza en algunos sitios. De la formación 
pasamos a la cocina. Un pote de avena oscura.
— ¿Cómo será este segundo día? — dice Manuel Salazar.
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Apresuradamente me bebo la avena sin decir nada. La cocina 
ha quedado en una isla. El lugar para la formación de comida 
está totalmente cubierto por las aguas. Una fuerte corriente de 
agua pasa a un lado de la cocina.
Nuevamente la campana y los pitos antes de salir el sol. Forma­
ción para el trabajo. Los presos viejos se confunden con los 
nuevos en las columnas. Los últimos de la formación quedan 
con el agua a las rodillas. Payares y Martínez 31 — director y 
subdirector del campo—  se pasean de un extremo a otro de la 
formación con una lista en la mano. Martínez siempre con el 
revólver incrustado en la barriga. Con sus ojos verdes mira 
a los presos tratando de dar una impresión de fiera. Payares, 
alto y tranquilo, se detiene de vez en cuando frente a un preso. 
— ¿Cómo se llama usted?
El preso responde.
— ¿Profesión? — pregunta Martínez.
— Chofer...
— Coja una carretilla...
Suenan los pitos de los guardias.
— Oído al personal... — grita un cabo de la Guardia Nacional. 
Los guardias xepiten a lo largo de las columnas:
— Oído al personal...
Silencio. El torrente se oye a lo lejos. Los pasos de los guardias 
en las garitas suenan como truenos distantes. 34

34. Juan Manuel Payares, nativo de Coro, Estado Falcón, 50 años, director de los campos 
de concentración y trabajos forzados de Cuasina y Sacupana, y posteriormente de la 
Cárcel de Políticos de Ciudad Bolívar, desde su inauguración, el 20 de diciembre 
de 1952 hasta el 23 de enero de 1958. Fue el ejecutor de todas las órdenes de tortura, 
flagelación y muerte de los secuestrados políticos bajo su control. Los presos de Vene­
zuela lo recuerdan como un carcelero frío, calculador y despiadado en la ejecución 
de las órdenes de Seguridad Nacional. Fue hecho preso después del 23 de enero de 1958 
y posteriormente absuelto por un tribunal superior de Ciudad Bolívar.
Alfredo Martínez, andino del Estado Táchira, 50 años, guardaespaldas de Néstor Maya, 
uno de los carceleros más salvajes de la dictadura de Gómez en el Estado Zulia, de 
quien aprendió el oficio. Fiscal de tránsito durante el gobierno de Acción Democrá­
tica 1945-1948. Fue la cabeza visible de la represión en los campos de concentración 
y trabajos forzados de Guasina y Sacupana, donde fungía de subdirector. Personalmente 
dirigía los trabajos forzados y creaba diariamente nuevos métodos de flagelación. Se 
complacía en mantener un régimen de terror —en Guasina, Sacupana y Ciudad Bolívar— 
para lo cual escogía diariamente cualquier secuestrado político. Preso a la caída de la 
dictadura, fue absuelto como Juan Manuel Payares por un tribunal superior en 
Ciudad Bolívar.
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— Que den un paso al frente los que voy a nombrar — grita 
Martínez mientras se acomoda el revólver en la barriga.
— Un paso al frente — gritan los guardias por las columnas. 
Gritan mi nombre y doy un paso al frente. Martínez me examina 
de arriba abajo. Espero impaciente una lluvia de planazos, pero 
los guardias se limitan a dar vueltas a mi alrededor. Me indican 
un lugar cerca del palo de la bandera. El sol empieza a salir. 
El río se ilumina en algunos lugares. Los presos me miran en 
silencio sin comprender.
— ¡Ese Manuel Salazar...!
Los guardias repiten el nombre. Manuel sale de la columna. 
Lo examinan detenidamente. Le indican un lugar a mi lado. 
Camina lentamente. Casi arrastra los pies.
— ¿Usted como que está enfermo? — pregunta Martínez con 
cierta amenaza en la voz.
— No... — dice Manuel Salazar y se coloca a mi lado.
Las columnas de presos parecen fijas en la tierra. Descansan en 
un pie, los brazos en las caderas, en los bolsillos, sobre las 
cabezas. La mitad del sol se asoma en el horizonte.
— ¡Ese José Rojas...!
Los nervios parecen estallar. Guardias con ametralladoras y 
peinillas nos rodean silenciosamente. Ni un grito, ni un insulto. 
Llaman a Jesús Alberto. Camina hacia nosotros sin que nadie 
se lo indique. Martínez le sale al paso.
— ¿Tú eres el célebre Caín?
Jesús Alberto lo mira de arriba abajo sin responder.
— Camine — le grita un guardia arrastrando la peinilla sobre la 
tierra.
Jesús Alberto sigue caminando hasta el montículo de la bandera 
y se incorpora a nosotros.
— La lista viene de Caracas — dice entre dientes— . Es de Estra­
da. Yo vi la firma.
— ¡Silencio! — grita el cabo avanzando hacia nosotros.
— Pero yo no soy Caín... — agrega Jesús Alberto sin importarle
la orden del cabo.
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Hago un gesto con la cabeza y quedamos en silencio.
Con José Martín, Guillermo Pérez y Pablo García termina la 
lista. Los dos últimos son viejos presos del campo de concen­
tración.
Los demás presos forman una larga cadena humana desde el 
lanchón hasta la cocina. Más profunda el agua cerca del lan- 
chón. Toda el área de trabajo está inundada. Los brazos del 
Orinoco aprietan la isla a los costados. Pequeños torrentes 
dividen la tierra. La isla se multiplica en islotes flojos y pan­
tanosos. Ríos diminutos como las venas de un gigante.
La cadena humana desaparece detrás de la barraca oeste y 
aparece de nuevo a un lado de la cocina. Cuando pasan los 
sacos de mano en mano parece una danza misteriosa y extraña 
desde la distancia. Depositan las piedras como un pequeño male­
cón alrededor de la cocina.
Quedamos al pie del palo de la bandera. Martínez insulta dando 
vueltas alrededor y los guardias permanecen en silencio con las 
ametralladoras apuntado en el pecho. El disco del sol sale 
del río.
— Carretilla doble con estos carajos — grita Martínez al final 
de sus insultos y sentencias de muerte— . Sin parar ni comer. . . 
En el depósito de herramientas recogemos las carretillas y las 
palas. Dos guardias nos conducen cerca de la gabarra del 
comando donde hemos depositado la piedra el día anterior. El 
lugar está inundado. Parte de las piedras cubiertas por el 
agua. Las olas entran y salen por las junturas del mineral. Los 
guardias esperan en lugar seco. Debemos llenar todo el cuenco 
de la carretilla nosotros mismos.
Pablo García, demacrado, joven, descarnado como un hueso, 
empieza a llenar la carretilla. La pala no entra en la piedra. 
El guardia apremia blandiendo la peinilla.
— Rápido. . .
Pablo García se inclina y llena la pala con las manos. El guar­
dia insulta.
— Con la mano no. . . carajo. . ., con la pala. . .
Y lo golpea dos veces con la peinilla en la espalda.
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Pablo García vino en el segundo grupo a Guasina. Es dirigente 
obrero petrolero. Lo detuvieron en Cabimas cuando trataba de 
reestructurar el movimiento sindical revolucionario. Lo golpea­
ron en Maracaibo y le aplicaron electricidad. En Caracas lo 
interrogaron unos agentes rubios que se valían de un intérprete 
para hacer las preguntas. Un foco en los ojos y una lluvia de 
preguntas sin permitirle dormir ni comer. Llega a Guasina 
con disentería y no se cura nunca.
Después de descargar la carretilla cerca de la cocina, regresamos 
juntos. Habla lentamente, con cierta timidez y dificultad.
— No te preocupes — dice— . Tengo un buen contacto a q u í... 
— Después hablamos — sugiero— . Pueden oír. . .
La carretilla llena, fatiga. Una parte del trayecto en el agua, 
luego un puente de tablas por donde sólo puede andar un 
hombre, para caer de nuevo al agua. La rueda de la carretilla 
se atasca en el fango. Uno empuja con fuerza. Los músculos 
tensos parecen reventar. Duele la ingle, los riñones, la cadera. 
Los guardias nos acompañan el trecho seco y esperan el regreso 
a la sombra de la barraca. Adoptamos un paso lento, arras­
trando los pies, para ir y para venir. No hacemos caso a sus 
gritos y amenazas. Ida y vuelta sin parar, pero a paso lento, 
de entierro. Todo el cuerpo bañado en sudor. El sol pica en la 
piel cuando asciende lentamente.
Jesús Alberto cae del puente en el tercer viaje. Un grupo de 
jóvenes que vacía los sacos en la cocina corre a ayudarlo. Los 
guardias gritan detrás de ellos blandiendo las peinillas. Nadie 
hace caso. Levantan a Jesús Alberto, sacan la carretilla y ter­
minan el viaje.
El sargento Rangel, de la Guardia Nacional, me quita la pala 
de las manos cuando estoy tratando de llenarla de piedra para 
vaciarla en la carretilla.
— Así no — dice.
Los guardias sonríen.
— Afloje las manos y los brazos cuando la meta en la piedra. . . 
Con habilidad maneja la pala. Seis paladas.

144

— Con eso está bien. . .  — me dice.
Habla con los guardias.

Castigados. . . — oigo apenas cuando me alejo arrastrando 
los pies.
Llega Jesús Alberto con pasos vacilantes. El sargento Rangel 
lo mira detenidamente con curiosidad. El pelo escaso ensor­
tijado y canoso brilla con el sol. El sudor corre por el rostro 
en pequeñas cataratas. Del pecho le asoman los pelos blancos 
y gruesos.
— Está muy viejo — dice a los guardias.
Jesús Alberto se sienta en la carretilla a descansar. Apoya los 
pies sobre la rueda y espera los golpes en la espalda. La camisa 
se le pega a la piel. Los pantalones llenos de lodo.
— Párese, ca ra jo ... — le grita el guardia Laya al oído gol­
peándose con la peinilla en las piernas.
— Estoy cansado. . . — dice Jesús Alberto levantando los ojos. 
El guardia Laya no sabe si golpearlo o ayudarlo. Mira al sar­
gento. Indeciso da vuelta alrededor de la carretilla.
— Llénela como pueda — dice Laya golpeando el agua con la 
peinilla— . Pero no se siente. . .
Poco a poco se afloja el castigo. Los demás presos nos ayudan. 
Los guardias vigilan sin decir nada. Descansamos en el puente 
para que no nos vean desde el comando. Disponemos el trabajo 
de tal forma que siempre hay dos a la vista del comando y las 
garitas, mientras los otros descansan.
— Tenemos suerte. . . — comenta Manuel Salazar en el puente— . 
Los dos guardias son buenos. . .
— El sargento — me susurra en el oído Pablo García.
— ¿Qué?
— Yo tengo contacto con él.
Guillermo Pérez regresa a mi lado con la carretilla vacía.
— Esto es nuevo en Guasina.
— ¿El castigo? — pregunto.
— No. Este relajo de la disciplina. Ustedes han cambiado las 
cosas.
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i • Desde Guasina la sierra de Imataca es azul. Los picos 
gastados y romos se oscurecen a la distancia. En la tarde y la 
noche los relámpagos alumbran fijos un lugar en la sierra. Los 
presos extenuados y hambrientos se sientan en los ranchos que 
circundan las barracas y miran a Imataca. Uno descansa del 
río mirando los relámpagos colgados a lo lejos en la sierra. 
Jesús Alberto mira los relámpagos distantes y espanta las mos­
cas de la cara con una rama en forma de abanico.
— Yo no soy Caín. Estrada inventó eso y los periódicos se 
apresuraron a publicarlo. Yo he tenido que defenderme de alguna 
gente. Pero no he matado ningún hermano.
Las moscas dan vueltas alrededor. El humo no las ahuyenta.
— Nosotros lo sabemos, viejo — dice José Rojas tratando de 
calmarlo— . No te preocupes por eso. . .
Los presos con disentería pasan apresurados a los retretes. El 
tránsito es intenso. Parece una calle céntrica de Caracas. El 
puente es angosto y caminan por el agua. Luis Ramos reco­
mienda a los enfermos sumergirse en el agua para evitar la 
deshidratación.
— Aquí hay muchos jóvenes — continúa Jesús Alberto— . Y pue­
den creerlo. Ya soy un viejo. . . Además, Estrada dice que no 
salgo vivo.
Manuel Salazar y José Rojas beben agua lentamente para 
engañar el hambre. El rancho es pequeño. Una enramada sobre 
estacas con piso de troncos y trozos de tablas. Por debajo corre 
el agua produciendo un sonido suave y lento. Pablo García y 
Guillermo Pérez heredaron el rancho de tres campesinos del 
primer grupo que salieron en libertad. Ahora lo comparten con 
nosotros.
— Hay menos calor aquí que en las barracas — nos dijo Gui­
llermo Pérez cuando nos invitó a entrar— . No hay comida, 
pero hay menos calor.
Algunos enfermos se paran y saludan. El viejo Nahmens regresa 
de los retretes y saluda.
— Me cogió la disentería. . ., ahora no salgo. . .
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— Yo iba a matar a Estrada — continúa Jesús Alberto— . Eso 
es todo. Cuando salí de la Cárcel Modelo, el 45, iba a matar 
a Estrada. .  .
Guardamos silencio respetuosamente. La tarde es oscura y calu­
rosa. Imataca se pierde en las tinieblas y aparece entre relám­
pagos amarillos. El rostro de Jesús Alberto quemado por el sol 
se quiebra en las arrugas. No altera la voz. A veces se confunde 
con el ruido del agua debajo de los troncos.
— Alguno tiene que contarlo... yo no soy C a ín ... Aquí uno 
puede morir en cualquier momento. . .
Encontró a Pedro Estrada en la esquina de Las Gradillas. El 
hombre se baja el sombrero hasta los ojos. Jesús Alberto lo 
alcanza. Aferra sus manos como tenazas al cuello y lo lanza 
al suelo. Estrada queda quieto con los ojos cerrados. Lo golpea 
con los pies, con las manos. Le escupe en la cara con desprecio. 
Estrada permanece en el suelo sin movimientos.
— No se puede matar a un hombre en el suelo — comenta Jesús 
Alberto.
Un policía llega cuando lo levanta para cortarle el cuello.
— No lo mates, Jesús. . .  Acabas de salir de la cárcel. . .
Lo deja caer al suelo, escupe y se aleja por la calle.
— Eso es todo. . . Yo iba a matar a Estrada. . .
— Quizás fuera otra cosa — dice José Rojas.
— En Venezuela siempre hay un Estrada — comenta Manuel
Salazar— . Gómez también tuvo sus Estrada.
— Quizás — insiste José Rojas.
Jesús Alberto se levanta, arranca un palo del techo y se aleja 
por el puente. Se apoya en el palo como un bastón, el cuello 
entre los hombros. Un pie cae pesado y sin fuerzas sobre las 
tablas. Un bombillo alumbra la cabeza blanca y ensortijada. 
Los insectos vuelan en remolinos. El humo de las fogatas 
asciende lentamente. Gritos y trozos de canción se pierden en 
la noche. Los presos se reúnen en grupos moviendo las piernas 
y los brazos para espantar las plagas. Algunos caminan en pe­
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queños círculos y miran el avance de las aguas. Ruidos de 
lechuzas y grillos. Un perro ladra a los zancudos y da vueltas 
tratando de morderse la cola.

O. Todas las noches, después del trabajo forzado, nos reunimos 
en el rancho. Apenas nos miramos los rostros en la oscuridad. 
Cansados, hambrientos, cadavéricos, tratamos de sobrevivir.
Hay cuatro barracas y un caney. Dos frente al río, las otras 
paralelas al Orinoco. Todas mirando el montículo de la ban­
dera, separadas por cercas de alambres de púas de tres metros 
de altura. En el caney, los enfermos más graves esperan paciente­
mente la muerte. Alrededor de las barracas los presos cons­
truyeron ranchos y enramadas para descansar en una tempe­
ratura más benigna. Cada rancho, es una cooperativa de ocho 
o diez presos para compartir las pocas cosas que los familiares 
hacen llegar al penal.
A los pocos días, la disentería se generaliza. Centralizamos las 
medicinas.
A Juan Cárdenas lo sacan entre dos del calabozo de piedras. 
Tiene fiebre. Parece tifus. Tratamos de aislarlo en un rancho. 
Guillermo Pérez no está de acuerdo.
— No debemos decir que es tifus — dice.
— ¿Por qué? ¿Está prohibido también? — pregunta José Rojas. 
— Aquí está prohibido el tifus. Pero no es eso. Si decimos 
que es tifus lo aíslan y lo dejan morir.
— Pero ¿si es tifus?
Dejamos a Juan Cárdenas en la barraca 5 al cuidado de los 
comunistas.
Guillermo Pérez cuenta la muerte de Santiago Díaz 3\ 35

35. Santiago Díaz, campesino, del Estado Carabobo, 56 años, militante del Partido Acción 
Democrática. Había sido detenido en Valencia poco después de la frustrada insurrección 
del 12 de octubre de 1951 y trasladado a Cuasina en el segundo grupo, el 17 de abril 
de 1952. Murió de tifus, aislado en un rancho, el 29 de abril de 1952. Sólo estuvo 
en Cuasina el tiempo de su agonía. Un veterinario italiano de apellido Rossi, certificó 
su muerte como una afección cardíaca.
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— Fue un muerto del traslado — dice.
— ¿Pero no murió aquí?
— Murió aquí. Aislado, en un rancho. . ., pero fue un muerto 
del traslado.
En el traslado del segundo grupo, en la bodega del Guayaría 
hubo una epidemia de tifus. Santiago Díaz contrae la enfer­
medad y no logra recuperarse. Llegan a Guasina. Los presos 
informan a Payares y a Martínez.
— Aquí no figura el tifus en el reglamento — grita Martínez 
a la comisión de presos.
Llevaron a Santiago Díaz a una enramada. Lo depositaron sobre 
una plancha de zinc. Santiago Díac veía todo esto con sus ojos 
muy abiertos.
— No se preocupen — dijo a los presos cuando lo dejaron en 
la plancha de zinc.
Pero no se quejó.
Dejaron dos guardias armados de peinillas a unos diez metros 
de distancia.
— Nadie debe acercarse al enfermo — ordenó Martínez a los 
guardias.
Y Santiago quedó solo en la enramada. Los presos pasaban y 
miraban desde lejos. No podían acercarse. Las moscas giraban 
alrededor de Santiago. Moscas azules, negras, grandes, peque­
ñas. Al principio tenía fuerzas para espantarlas. Después las 
sentía pegajosas en los ojos, en la boca, entre los dientes. 
Santiago las miraba con sus ojos vidriosos y profundos. Pedía 
agua débilmente. Los presos no oían. Un guardia dijo:
— Pide agua. . .
Pero no se movía de su lugar de vigilancia.
Guillermo Pérez tenía los ojos fijos en la enramada. Abandonó 
el trabajo. Llenó una lata de agua y pasó corriendo entre 
los guardias. Cuando levantaba la cabeza de Santiago para 
hacerlo beber, los guardias llegaron y descargaron sus peinillas. 
Golpearon salvajemente. Una vez la peinilla resbaló y pegó en 
el cuerpo de Santiago. Pero no se movió. Las moscas levantaron
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el vuelo. A Guillermo Pérez lo pasearon por todo el campo 
dándole golpes de peinilla, hasta que cayó en la playa des­
mayado.
Las moscas ya no se movían del cuerpo de Santiago. Los guar­
dias vigilaban la muerte. De vez en cuando llegaban Payares 
o Martínez.
— ¿Ya se murió? — preguntaban.
Los guardias no respondían, se limitaban a ver a un hombre 
esquelético cubierto de excrementos y moscas sobre una plan­
cha de zinc.
Cuando empezó a descomponerse los guardias se dieron cuenta 
que había muerto.
Los presos hicieron la urna. Un preso viejo, del primer grupo, 
carpintero, preguntó a Martínez inocentemente:
— ¿Murió de tifus, señor Martínez?
Martínez golpeó el banco de carpintería bruscamente con los 
puños cerrados.
— Aquí no hay tifus. . . Déle diez planazos y carretilla doble 
a este carajo. . . después que termine la urna. . .
Cuatro presos condujeron la urna hasta la lancha. Al principio 
pensaron enterrarlo en la isla, al lado de las tumbas de los 
españoles que habían muerto en otra ocasión. Pero más tarde 
resolvieron trasladarlo a Sacupana. Al pequeño cementerio de 
Sacupana. Los presos dejaron de trabajar y descubrieron sus 
cabezas al paso del cortejo. Cuatro hombres, una urna, pasos 
vacilantes. Los guardias descubrieron sus cabezas también. Y los 
presos comenzaron a cantar tristemente el Himno Nacional. 
24 de abril de 1952.
La fecha está grabada en el piso de la barraca, en los árboles, 
en una placa de zinc entre las tablas de este rancho. . . 
Guillermo Pérez nos mira en la oscuridad.
— Por eso no hay tifus. . . — dice— . Lo aíslan a uno y lo dejan 
morir como un perro. . .
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La mañana del 4 de agosto amanecemos uniformados de 
amarillo. El día anterior, en una formación agitada que se 
prolongó por más de cuatro horas, a pleno sol, nos entregaron 
los uniformes.
— Uniformes de criminales — decía Martínez— . Porque ustedes 
no son sino criminales. . .
Esa noche nos reunimos con el sargento Rangel en el rancho. 
Pablo García quería exponer un plan de fuga. El sargento 
Rangel oía sin decir nada. De vez en cuando sonreía y golpeaba 
en el hombro de Pablo.
— Mañana es día de la Guardia Nacional — empezó a decir Pablo 
García— . Y podemos aprovechar para fugarnos.
El plan consistía en tomar la isla, las garitas y la gabarra del 
comando simultáneamente. Los presos nos encargaríamos de las 
garitas. El sargento Rangel con los guardias Laya y Valdez, 
tomarían el comando. Después nos iríamos en las lanchas hasta 
Sacupana. Todo era fácil.
— En las lanchas no hay espacio sino para cincuenta o sesenta 
hombres. . . Aquí hay más de cuatrocientos — dijo el sargento 
Rangel.
Pablo insistía.
— Podemos hacer balsas con troncos y pipotes. Nos enguerri­
llamos en Imataca. . .

Una fuga de cincuenta — dijo el sargento— . Todos no pue­
den ir. Hay casi doscientos enfermos. Además, hay dos unidades 
de las Fuerzas Navales que vigilan la isla y el Delta. 
Discutimos una buena parte de la noche. Tomar las garitas y 
el comando era fácil. En la madrugada el sargento suministraría 
los uniformes de Guardia Nacional. Los presos uniformados, 
armados de cuchillos, subirían a las garitas como si se tratara 
de una recorrida. Inmovilizarían a los guardias.
— Y mañana estamos navegando hacia Imataca.
Tratamos de ver claro las cosas. Al final llegamos a una 
conclusión: o nos fugamos todos o no se fuga nadie.
— Si queda alguien lo matan — dijo Rangel.

151



Hablamos de esperar un barco. El sargento asintió.
— Podemos esperar. . ., pero yo estoy dispuesto a hacer lo que 
ustedes digan — dijo el sargento en un susurro.
Salió del rancho y se perdió en la oscuridad.
Quedamos solos en silencio. Una fuga. La esperanza se des­
vanece. Uno a uno salimos del rancho. El agua en las barracas 
brilla reflejando la luz de las cercas. Nos acostamos sobre las 
tarimas. En el día hemos tenido que construir un piso de 
madera en la barraca inundada. Los mosquitos vuelan alrededor 
como un muro viviente. La humedad perfora los huesos.
El 4 de agosto, no hay trabajo. Es el día de la Guardia Nacional. 
Los guardias y las peinillas han sido uniformados de limpio. 
— Formación... los que quieran ir a m isa ... Formación... 
Temprano había llegado un capuchino con cuatro mujeres y 
dos indígenas vestidos de blanco. En la parte seca colocaron 
una mesa y ornamentos para decir misa. El teniente Quiroz, 
Martínez y Payares se sentaron frente a la mesa. El capuchino 
disponía sus cosas sin decir nada. Los indígenas miraban con 
curiosidad. La misa se tardaba. Los presos seguían en las 
barracas o los ranchos. Nadie quería asistir a misa.
— Los que quieran ir a misa. . .
El capuchino miraba hacia las barracas. Los presos vestidos 
de amarillo caminaban a lo largo de la cerca. Los guardias 
gritaban en todas partes. Nadie se movía.
Martínez y Payares se levantaron de las sillas y caminaron 
hacia las barracas con una decena de guardias armados de 
peinillas.
— Oído al personal. . . — gritó Martínez— . La misa es obli­
gatoria . . .  El que no quiera ver la cruz que cierre los ojos. . . 
Sonaron los pitos. Los presos salían empujados por los guardias. 
— El que no quiera ver la cruz que cierre los ojos — repite 
Martínez una y otra vez.
Frente a la mesa formamos varias columnas. Los pies en el agua. 
El capuchino dice la misa. Un largo sermón sobre Pedro, Pablo, 
las armas y los soldados. Los guardias con sus peinillas debajo
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del brazo oyen la misa de pie como los presos. Otros guardias 
nos rodean con sus metralletas.
No era la primera misa. En marzo de ese mismo año, en la 
Semana Santa, este mismo capuchino — Fray Rodrigo de la 
Muñeca—  dice una misa a los guardias y los presos. Poco antes 
planearon a algunos que se negaban a asistir. Un sermón largo. 
Los presos viejos recuerdan algunas palabras: “ Ya que ustedes 
no pueden llegar a Cristo, El llegará hasta aquí y ustedes de­
berán darle gracias a Dios por los beneficios recibidos” . Los 
últimos de la columna se atreven a gritar:
— Que Cristo no venga. . . porque le dan plan. . .
Los guardias se enfurecen y antes de terminar la misa sacan 
a algunos presos de las columnas y los golpean con sus armas. 
El capuchino no se interrumpe. Los presos gritan para llamar 
su atención. Uno de los indígenas lo tira de la manga, pero él 
sigue hasta el final.
Manuel Salazar me dice:
— Podemos gritar como los del primer grupo. Podemos decir: 
nos están matando de hambre. . . hay doscientos enfermos. . . 
las barracas están inundadas. . .
— ¿Y qué? — dice José Rojas—  para él somos criminales 
también. . .
El capuchino sigue hablando. Un guardia grita:
— Silencio, atrás. . . Respeten la misa. . .
Tocan los pitos.
— Retirarse. . .
Las columnas se disuelven al pasar la cerca de las barracas. 
El capuchino se retira con Payares, Martínez y el teniente Quiroz 
a la gabarra del comando. Los indígenas siguen a cierta dis­
tancia. Los uniformes amarillos relumbran en el sol.
Jesús Alberto dice:
— ¿Por qué no le pedimos que diga algo por los muertos?
En la tarde, algunos guardias borrachos caminan delante de las 
cercas. Unos insultan. Otros miran los presos sin decir nada. 
El negro Valdez se reúne con otros guardias debajo de un árbol,
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entre la barraca 5 y el depósito. De la gabarra del comando 
el viento trae trozos de música grabada. Canciones viejas. En 
la gabarra bailan con las cuatro mujeres que trajo el capuchino. 
A veces se escapan gritos de borrachos. Recomendamos a los 
compañeros permanecer en las barracas y los ranchos.
— Hoy hubiera sido el día -— dice Pablo García— . Están borra­
chos. Podemos tomar la isla. . .
— ¿Y después? — pregunta José Rojas— . Somos presos polí­
ticos, no aventureros. . .
— Preferible cualquier aventura a esto ... — insiste Pablo Gar­
cía— . Nos están matando lentamente. . .
Dos guardias tocan guitarras debajo del árbol. El negro Yaldez 
canta con su voz poderosa que se oye en toda la isla. La boca 
inmensa, los ojos desorbitados.
— Esta es para los presos. . . — dice.
Y  empieza otra canción.
Cuando el río se tiñe de rojo y el sol desaparece en las islas del 
oeste, llega Payares, borracho, hasta el grupo de Valdez. Con su 
voz de borracho insulta a los guardias. Llama a Jesús Alberto. 
Este llega hasta la cerca apoyado en un bastón de bambú.
— ¿Me vas a matar como a tu hermano, Caín? — grita Payares. 
Jesús Alberto no responde. Se limita a mirar las nubes rojas a 
lo lejos.
— Aquí te quedas. . . Si no te quedas por las buenas. . .• como 
Santiago Díaz. . .  te quedas por las malas. . .
Los presos se asoman a las puertas de la barraca 5. Valdez 
comienza a cantar.
— ¡No ve que estoy hablando, carajo! — grita Payares dando 
unos pasos vacilantes hacia Valdez.
Valdez abre los ojos inmensos.
— Yo no soy un carajo — dice— . Yo soy un Guardia Nacional. . . 
— Tú eres un carajo y todos ustedes son carajos y mierdas. . . 
—-dice Payares envolviendo en un gesto a Valdez y los presos. 
Valdez se aleja a grandes pasos hacia la gabarra del comando. 
Payares sigue insultando a Jesús Alberto, a todos los presos, a
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Valdez. Los otros dos guardias siguen en las sillas con las 
guitarras en los brazos.
— Cántame Adelita. . .
Los guardias no se mueven. Se limitan a puntear la guitarra. 
Valdez regresa con una subametralladora en la mano.
— Este era el momento. . . — dice Pablo García— . Las cosas se 
ponen buenas.. .
Valdez se detiene a unos diez metros apuntando con la sub­
ametralladora. Abre las piernas para mantener el equilibrio. 
Todos los músculos de la cara abultados y tensos. La boca apre­
tada. Los presos lo llaman “ demoniote” , y parece un demonio. 
— Aquí vengo para que me grite otra vez, señor Payares. . . 
Payares da media vuelta y queda frente a Valdez. Mudo de 
asombro. Mira a los guardias en las sillas. Estos se levantan 
preocupados y nerviosos. Dejan las guitarras en las sillas y se 
acercan a Valdez.
— Apártense ustedes — grita el negro.
Los guardias avanzan.
— No seas loco, negro. . .  no seas loco. . . gritan mientras 
avanzan a grandes pasos.
El guardia de la garita baja también haciendo ruido en las esca­
leras con sus botas. Otros guardias corren hacia el grupo.
— El nos está insultando a todos. . . Está insultando a la Guardia 
Nacional y eso no se lo permito a nadie — grita el negro Valdez. 
Los guardias lo abrazan. Payares grita:
— Métanlo al calabozo. . .
Valdez entrega la subametralladora al sargento Rangel.
■—Está insultando a la Guardia Nacional, mi sargento. . . 
Rangel lo toma por el brazo y lo conduce al comando.
— Este era el momento — dice por última vez Pablo García.
Ya oscuro, dos guardias conducen al negro Valdez al calabozo. 
Los mismos guardias llegan hasta la cerca tocando sus pitos 
desesperadamente.
— A dormir. . . Todo el mundo a sus barracas. . .
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Los presos comentan entre sí:
— No es la hora. . . debe pasar algo. . .
En la garita que cubre las barracas instalan una ametralladora 
pesada. Los reflectores alumbran todo el campo en períodos 
muy cortos. Las fogatas echan humo en la soledad de los mos­
quitos. La isla parece desierta.

XU. Pocas cosas podemos resolver. Hablamos todas las noches 
en el rancho. La situación se empeora día a día en la isla. 
Las barracas se inundan. Levantamos trojes y tarimas para 
dormir por encima del agua. Las plagas se reproducen debajo 
de las tarimas. Sólo quedan en tierra dos barracas. En el 
montículo de la bandera, un cabo y dos soldados de un Batallón 
de Ingenieros levantan carpas. El cabo y los soldados, llegados 
recientemente a la isla, cordializan con los presos.
— Somos presos políticos — digo al cabo cuando queda solo.
— A nosotros nos dijeron que eran criminales peligrosos. . . 
— No somos criminales. . . Somos presos políticos. . . estudian­
tes, obreros, campesinos, profesionales. . .
El cabo mira mi uniforme amarillo.
— Es el mismo uniforme de la Penitenciaría de San Juan de 
los Morros. . .
— Es el mismo. Pero no somos criminales. . .
Entiende poco a poco. Los guardias nos gritan y golpean. . .
— Adecos, comunistas. . . — y seguía un sartal de groserías. El 
cabo pregunta a los guardias.
— Son peor que criminales. . . — le responden.
Al final se compromete a sacar un informe de la isla. Acordamos 
redactar un informe a las Naciones Unidas. Nos reunimos en el 
rancho hasta altas horas de la noche. Uno vigila en la entrada. 
La voz muy suave. Apenas un murmullo que se confunde con 
el ruido de las aguas debajo de los troncos.
— Hagamos un inventario primero — sugiere José Rojas.
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— Primero una historia de la isla, desde el principio. . . — dice 
Guillermo Pérez.
— Nadie va a creer estas cosas -—digo en tono pesimista.
— Un inventario nos permite contar nuestra situación actual que 
es lo importante — insiste José Rojas.
— Una historia de la isla, desde el primer lote, da una idea de 
Guasina — recalca Guillermo Pérez.
Pablo García ha levantado un censo de la isla y empieza a hablar 
sin entrar a discutir. Cuatrocientos presos. Doscientos enfermos. 
Casi todos los presos con disentería. No hay medicinas ni 
asistencia médica. Un veterinario italiano de apellido Rossi viene 
a la isla cada quince días. Un cabo Morales, de la Guardia 
Nacional, clasifica los enfermos que pueden trabajar y los que 
no pueden trabajar. Eso era todo. Los presos se deshidratan y 
caen al agua sin voluntad para levantarse. Los guardias golpean 
con las peinillas y las culatas de los fusiles. Veinte casos de 
tifus que no nos atrevemos a declarar para que no los aíslen y los 
dejen morir en una enramada.
— ¿Y la inundación? — pregunta José Rojas.
— ¿Y la comida? Nos estamos muriendo de hambre. . . — dice 
Manuel Salazar.
— Primero el trabajo forzado. . . y los maltratos y las plagas. . . 
y el teniente Ramírez. . . Payares, Martínez. .  .
Con un trozo de lápiz trato de escribir. “ Señores miembros de las 
Naciones U n idas...”  ¿Honorables o Distinguidos Señores? Me 
pregunto desesperado. El viejo José Martín comprende las difi­
cultades.
— Es el hambre. . . nos ha embrutecido. . . Escribe: “ Distingui­
dos Señores” . . . Eso no tiene importancia. . .
Tiro el lápiz y el trozo de papel.
— ¿Para qué? — digo— . Nadie oye estas cosas. . .
Me miran en la oscuridad.
— Hay que escribirlo — dice José Martín suavemente— . Nadie 
oye, pero hay que escribirlo.
Guillermo Pérez y yo quedamos solos en el rancho. Nosotros 
debemos redactar el informe.
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— ¿Quién hará caso a la denuncia de unos pobres presos de una 
isla del Orinoco? — digo con amargura.
Guillermo Pérez no dice nada. Quedamos en silencio un largo 
rato. El agua corre debajo de las tablas.
— Nadie conoce a Guasina — dice Guillermo Pérez— . Cada preso 
tiene una visión parcial. . .  el trozo que ha vivido solamente. . . 
Con ustedes ha sido distinto. . .
Lo dejo hablar. Manuel Salazar le había dicho en otra discusión: 
— Sí, Guasina era peor antes. . . era la muerte. . .
— Sigue siendo la muerte, pero ahora es menos violenta y rá­
pida — respondió Guillermo Pérez.
Hablaba lentamente en la oscuridad. Quizás como si se tratara 
de un testamento.
Fuera de las barracas y la gabarra del comando no había nada 
en Guasina. Las barracas cubiertas de malezas y fango. Todo lo 
construyeron los presos. Rehabilitaron las barracas, construyeron 
los caneyes, los depósitos, las garitas, extendieron los alambres, 
los puentes, un pequeño embarcadero en el río. Juan Manuel 
Payares, Alfredo Martínez, director y subdirector de Guasina, 
acompañados por el teniente Pedro Antonio Ramírez 36, jefe de 
la Guardia Nacional, y Toribio Alfonso Filibet, jefe de S. N., 
disponían los trabajos y castigos. Organizaron los presos en 
cuadrillas de trabajo. Cuadrillas de carretillas, de puentes, de 
pesca, de agricultura, de carpinteros, de caleta, hacheros, paleros, 
albañiles. Todos los trabajos imaginables. A los dos meses de 
llegar a la isla los presos andaban harapientos y semidesnudos. 
Consumidos por la disentería y el hambre. El teniente Pedro 
Antonio Ramírez, desde una garita del comando vigilaba con 
unos binóculos y mandaba a castigar hasta el desmayo a un 
preso que descansara unos instantes. Con los mismos binóculos 
miraba las moscas en la pared. Las moscas en celo. Y salía de la

36. Teniente Pedro Antonio Ramírez, andino del Estado Táchira, 36 años, sargento ascendido 
a oficial en 1946. Primer Jefe de la Guardia Nacional del campo de concentración, 
considerado por los presos como el terror vivo de Guasina. Se complacía en mandar 
a golpear a los secuestrados con la peinilla y en ordenar castigos para presenciarlos. 
Después de una discusión por dinero expulsó a los directores del campo de concen­
tración y suspendió por una semana el trabajo forzado, pero Payares y Martínez lograron 
su destitución. El teniente Quiroz Valderrama fue su reemplazo.
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gabarra a ordenar castigos. Algunos presos pierden la razón y 
deambulan por los campos de trabajo. Los guardias los golpean 
para devolverles el juicio. A Luis Aguirre lo golpean dos guardias 
alrededor de toda la isla hasta que cae sin sentido en la arena. 
Nadie podía estar enfermo. Los enfermos vienen en el segundo 
grupo.
Los presos fabrican sombreros de trapos, de cartón, de paja, de 
ramas verdes. El sol quema. La sangre asoma por la nariz. 
El teniente Ramírez un día llega hasta los presos y suspende 
todos los trabajos.
— Se acabó el trabajo forzado. . .
Ha discutido con Payares y Martínez por la repartición de las 
ganancias y el presupuesto. Payares y Martínez han vendido el 
maíz, los frijoles y el cacao que recogen los presos. Discuten. 
Ramírez no está conforme. Payares y Martínez abandonan la 
isla por unos días. Destituyen a Ramírez.
— El terror de los presos — comenta Guillermo Pérez.
Llega otro teniente, de apellido Quiroz.
— Este mismo que los recibió a ustedes. . .
Mueren de tifus Santiago Díaz, Cosme Damián Peña y Mamerto 
Chacón.
Es casi de madrugada. Guillermo Pérez me dice:
— Sin embargo, eso no es un informe tampoco. . . ¿Cómo hacerlo 
y que se entienda?
— Quizás un inventario escueto y simple. . .
Salimos del rancho. La recorrida nos encuentra.
— ¿Dónde estaban? — preguntan.
— En el excusado. .  .
Las estrellas se reflejan nítidamente en el agua.

11» El sargento Rangel toma el machete de mis manos como 
había hecho otro día con la pala.
— Hay que dejarle juego en la mano. . . — dice.
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La selva es tupida y húmeda. El machete cae con precisión en 
los arbustos. Trepadoras tejidas y entretejidas como una red. 
Las plagas pican en la cara y los brazos. El sargento penetra 
un buen trecho en la selva. Abre una senda de dos metros de 
anchura. El uniforme se le mancha de sudor en la espalda. 
Un guardia vigila sentado en un tronco a la entrada del monte. 
— Hay que dejarle juego en la mano. . . — repite el sargento 
Rangel cuando me devuelve el machete— . Ustedes no tienen 
por qué saber esto. . .
Esa mañana, antes de salir el sol, tocaron la campana y los 
pitos.
— Formación para trabajo. . .
Los presos formamos las columnas dentro de las cercas de las 
barracas. Martínez caminaba de un extremo a otro con la lista 
en la mano.
— Oído al personal. . .  los castigados aquí — un cabo de la 
Guardia Nacional describe un semicírculo con la peinilla en 
el agua.
José Rojas, Jesús Alberto, Manuel Salazar, José Martín, Gui­
llermo Pérez, Pablo García y yo salimos de las columnas y 
caminamos hasta el círculo imaginario.
El cabo grita de nuevo:
— Los macheteros. . .
Algunos campesinos salen de las columnas. Presos viejos de las 
antiguas cuadrillas de trabajo.
— Se necesitan veinte macheteros — dice Martínez al cabo. 
Completan la cuadrilla caprichosamente. Martínez mira a los 
hombres en las columnas. Toca sus brazos.
— Salga — dice.
Nos conducen hasta la gabarra del comando. Embarcamos en una 
lancha. El sol empieza a teñir de violeta las nubes más altas. 
Los guardias toman posiciones en la proa y en la popa.
— A Sacupana — grita el sargento Rangel, y guiña un ojo. 
Pablo García me da con el codo.
— Guiñó un ojo — dice.
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— Sí — respondo.
Las olas golpean en el casco de la lancha. Verdes en todos los 
tonos a la orilla. En el faro 42 gira una luz roja sin interrupción. 
Guasina se pierde, oscura y distante.
Frente al faro la lancha enfila hacia un pequeño pueblo. Las casas 
chatas, pintadas de blanco y rojo, aparecen débilmente en la otra 
orilla. Un pequeño edificio de ladrillos, un corredor de tejas, 
algunos ranchos de palma. Un barranco empinado hasta la 
montaña. Más lejos Imataca, como una mancha oscura.
La lancha atraca en un corredor de zinc sostenido sobre troncos 
labrados. Las paredes blancas, descascaradas en algunos sitios. 
Una mujer de edad se asoma a la puerta.
— Buenos días, doña Julia — grita el sargento Rangel.
— Buenos, sargento. .  . — responde la mujer.
Desembarcamos en el corredor. Los guardias nos indican la calle. 
La mujer nos mira con curiosidad.
— Buenos días — decimos a coro.
— Buenos días — responde la mujer tratando de mirarnos la 
cara.
— Formación. . . — grita el distinguido Baute.
En columna de a uno subimos una cuesta empinada. Las piedras 
resbalan debajo de los pies. Las casas a lado y lado. En una 
de ellas una tabla con una inscripción reciente:
“ Calle 4 de Agosto” .
Más tarde la gente del pueblo informa:
— Antes se llamaba “ 18 de octubre” .
Subimos hasta el final de la cuesta, donde comienza el monte. 
Los perros ladran débilmente en las puertas de las casas. Los 
guardias arrastran las peinillas en las piedras y los animales 
huyen asustados, ladrando.
— Hay que limpiar todo esto — grita el distinguido Baute, y 
describe una curva en el aire con la peinilla.
Reparten los machetes. Nos miramos en silencio. En pocos minu­
tos los campesinos nos dejan atrás. El distinguido Baute grita. 
Seguimos lentamente sin hacer caso. Nuevas bolsas de agua salen 
en las manos, en donde roza la empuñadura.
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Sale el sol. El monte brilla. Uno de los campesinos trae agua 
en un balde.
— No se embuchen — dice— . Porque no pueden trabajar des­
pués. . .
— Diles a los compañeros que trabajen poco a poco. . .
— Los guardias gritan. . .
— No importa. . . esto no es una tarea. . . Ellos gritan. . . cada 
uno de nosotros tiene un machete en la mano. . . Poco a poco, 
compañero — insiste Manuel Salazar.
— Que simulen estar cansados. . . débiles por la disentería y el 
hambre — dice Guillermo Pérez.
Dan hachas a los campesinos. Las hachas suenan acompasada­
mente sobre los grandes árboles. Los mosquitos atacan en oleadas. 
En la cara, en los brazos, por encima de la ropa pican sedientos. 
Hacemos una fogata de hojas y ramas secas. El guardia queda 
atrás sentado en un tronco. Llegamos a un claro debajo de los 
árboles. Nos turnamos haciendo ruido con los machetes y vigi­
lando la senda.
— ¿Desocuparían el pueblo para traernos? pregunta José 
Rojas.
— No c r e o ... — dice Guillermo Pérez.
— Quizás para guardar las apariencias. . .  y evitar el contacto 
con la gente. . .
— ¿Apariencias a esta distancia de C aracas?..., ¿para qué? 
— digo.
— El pueblo parece desierto... Sola la señora Ju lia ... y los 
perros hambrientos en las calles. . .
Un ruido de hojas secas cortó la conversación. Manuel Salazar 
llevó el índice a sus labios. Todos miramos hacia el monte 
tupido.
— ¿Una culebra?
__Algo más grande. . . Las culebras no hacen ruido. . .
Guillermo Pérez tomó una rama entre sus manos. Las hojas apenas 
titilaban. Cortábamos los pequeños arbustos y lianas sin dejar 
de mirar el lugar de donde provenía el ruido. De pronto, en un 
solo instante surgió una carita mugrienta y oscura. Un niño

162

indígena nos miraba tímidamente. Brotaba de las hojas y los 
tallos. Desnudo. En las manos, una jarra de aluminio y un vaso. 
El abdomen voluminoso y veteado.
— ¿Ustedes son presos? — preguntó con acento lleno de miedo.
— Sí. . . — dijo Manuel Salazar— . No tengas miedo. . . Yo tengo 
un niño como tú .. . muy le jo s .. .
— Mi mamá le manda. . . — y extendió la jarra y el vaso.
Era café. Aún estaba caliente.
— ¿Cómo se llama tu mamá?. . .
Me vio y bajó los ojos hasta el suelo. Con los pies removía las 
hojas secas.
— ¿No quieres decir porque tienes m ied o?...
Levantó los ojos y dijo el nombre de la madre.
— Esta puede ser la vía — dije a José Rojas en voz muy baja.
Con esta gente podemos romper la incomunicación, pensé. Una 
carta a Carmen. Una simple nota. Estamos vivos. . . necesitamos 
ayuda. . .
Seguí adelante con mi proyecto.
— Dile a tu mamá que venga mañana a esta misma hora. . . 
Tenemos que hablar con ella. . .  No se te olvide. . .
Busqué en mis bolsillos para darle algo. Un trozo de lápiz, una 
bola de savia sólida y pegajosa para chupar, un clavo. Saqué la 
bola de savia y se la di.
Repetí varias veces el mensaje. Sin hacer ruido se perdió entre 
las hojas.
— Bueno, hay gente aquí — dijo Manuel Salazar.
— ¿Crees que sirva?. . .
— Yo creo que sí. . . nada se pierde con probar. Mañana quizás 
viene la madre.
A mediodía tocaron los pitos. Salimos del monte. Nos condujeron 
a una casa grande, desocupada.
— Aquí será el comando — dijo el sargento Rangel a los guardias 
para que nosotros oyéramos— . Los dueños se fueron del pue­
blo. . . Muchas familias se han ido a Buena Esperanza y El 
Sargento. . .
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Dos presos viejos habían preparado un caldo de morocoto dise­
cado. Comimos una pequeña ración cada uno.
— Hora y media de descanso, resabiados. . . — dijo el distinguido 
Baute— . No rinden nada. . .
Nos acostamos en el suelo. Alguna gente del pueblo pasaba por la 
puerta y trataba de ver en el interior. El corredor de la casa, 
sin paredes, era bastante ventilado. Al fondo un gran patio sem­
brado de guayabos y caimitos. Dos niños llegaron vendiendo 
cachapas y pescado. Los guardias compraron. Los niños nos 
miraban con los ojos muy abiertos. Uniformes amarillos, uni­
formes verdes. Uniformes amarillos acostados en el suelo con 
los sombreros sobre el rostro.
— Esto es para ustedes — dijo el distinguido Baute— . Mientras 
más rápido terminen. . . más rápido salen de Guasina. . . Aquí 
se hará el campamento.
Un anciano encorvado y harapiento, de rostro amarillo y arru­
gado, sale del interior de la casa. Baute se interpone con la 
metralleta en la mano:
— ¿Qué hace usted aquí?
— Aquí duermo. . .
— Pues hasta hoy dormía. .  . mañana no lo quiero ver aquí. . . 
Este es el comando de la Guardia Nacional.
El viejo se devolvió sin decir una palabra y regresó luego con 
su hamaca y mosquitero en los hombros.
— Este es el comando, viejo —-dijo Baute con voz más suave.
Los niños volvieron con otros niños, y se quedaron. Los guardias 
les decían:
— ¿Tienes hermanas? Si no tienes hermanas, desocupa...
— ¿Tu hermana es bonita? — pregunta Baute, y nos miraba 
a nosotros.
Los niños no respondían. Daban vueltas alrededor de nosotros y 
regresaban a la calle.
Un hombre de edad llegó vendiendo sombreros de paja.
— Yo soy el comisario de aquí — se identificó ante los guardias. 
— ¿De aquí se fueron las mujeres? — preguntó Baute.
— Algunas se fueron a Buena Esperanza. . . pero quedan. .  .
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Tocaron los pitos. Rgresamos al monte. Una tempestad amenazaba 
muy cerca. El cielo se quebraba en los relámpagos. El monte, 
oscuro y silencioso. Los insectos volaban en todas direcciones.
El sargento Rangel caminaba por todo el pueblo. Se sentaba en 
algunas casas y conversaba con las mujeres. Los hombres estaban 
pescando. Luego regresaba hasta el lugar de trabajo. Pablo Gar­
cía hablaba con él en voz muy baja debajo de un árbol.
— El sargento dice que aquí será distinto. . . hay un pueblo 
— decía Pablo García— . La gente no quiere nada con la guar­
dia . . . Antes confinaron a los españoles aquí. . . algunos se 
quedaron viviendo en Buena Esperanza. . .
— ¿Qué españoles? — preguntaba Jesús Alberto.
— Los indocumentados que llegaban a La Guaira en pequeños 
barcos. Primero en Guasina, luego aquí. . .
— Las tumbas que hay en Guasina son de ellos. . . — dijo Gui­
llermo Pérez.
En la tarde formamos una columna en la calle principal, la calle 
de la cuesta. El número pasa de boca en boca hasta el 27. Las 
mujeres y los niños se asoman a las puertas de las casas.
El niño que vendía pescado obsequia a los presos las raciones 
que no logró vender.
Los guardias no dicen nada. Baute grita:
— En marcha. . .  a la lancha. . .
Pasamos de nuevo por el corredor de zinc. La mujer de edad 
está asomada a la puerta. El sargento se levanta de la silla. En la 
esquina un cartel: “ Correos” . Los presos pasamos:
— Buenas tardes -—decimos a coro.
La mujer que mira en la calle, responde:
— Buenas tardes. . . — las voces se pierden con el ruido de la 
lancha.
En el faro 42 gira la luz roja sin interrupción. Nubes de un 
rojo intenso aparecen en el oeste. Las olas se levantan y salpican 
la cara. Sacupana se pierde, pequeña, en una vuelta del río.
— De que hay mujeres. . . hay mujeres. . . — dice Baute.
Los presos miramos el horizonte en silencio.
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12. Lleg amos a Guasina en la noche. Los presos nos rodean 
nerviosos. Hay un ambiente de intranquilidad. El día ha sido 
terrible.
— Se va a construir un nuevo campo en Sacupana — infor­
mamos.
Las esperanzas de salir del Delta del Orinoco se desvanecen. 
Sin embargo, algunos esperan la llegada de los cocineros del 
comando para interrogarlos. Los cocineros siempre oyen los co­
mentarios de Payares, Martínez y el teniente Quiroz. Y por eso 
constituyen una buena fuente.
— ¿En Sacupana? ¿Y eso no está inundado? — dicen. 
Explicamos. Se trata de un pequeño pueblo en tierra firme. 
Cuando el río crece forma una isla. Pero no se inunda. La 
gente es buena.
— Sacupana es un paso hacia la liberación. . . — afirma José 
Rojas.
— Aquí se habló de una cárcel nueva en Barrancas y otra en 
Maturín. . .
Esa noche no se comenta otra cosa. El humo de las fogatas 
molesta en los ojos.
— Vamos a salir de aquí. Eso es lo importante. . . Sacupana 
será otra cosa. . . — digo.
El viejo Colina me lleva al rancho de los corianos.
— Siéntese — me dice— . Le tengo un poquito de café. . .  
Quedamos solos. Nadie entra al rancho. Parece un acuerdo en­
tre ellos.
— ¿No se puede hacer nada? — interroga— . Ya estoy viejo, 
pero todavía soy un hombre de paradas. . .
— Desde que llegamos tratamos de hacer algo, viejo. . . — res­
pondo espantando las plagas.
Lentamente me cuenta los sucesos de Guasina ese día.
— Un día terrible. . .
La guardia entró en el caney de los enfermos y sacó a traba­
jar a todos los que podían caminar. A los enfermos que no 
podían levantarse, los golpeaban con las peinillas para com­
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probar si era cierto. El guardia Centeno 37, con sus botas altas 
entraba al agua y pasaba corriendo la peinilla de punta en las 
espaldas de los presos. Hacía una raya en la carne de la ca­
dena humana. Obligan a formar las columnas de la comida 
frente a la cocina, con el agua a las rodillas. No permiten a 
nadie entrar a descansar a las barracas y los ranchos.
— Un día terrible. . . hay que hacer algo. . .
Luis Ramos entra al rancho.
— Tengo que contarte algunas cosas.
Se sienta en las tablas del piso.
El cabo y los dos soldados del Batallón de Ingenieros termi­
naron las carpas. El cabo Morales dijo que sería la enferme­
ría. Ya el agua está por encima de las tarimas en el caney.
— El cabo del Batallón de Ingenieros ha preguntado por ti. Pa­
rece que se van mañana.
Al guardia Valdez lo sacaron del calabozo para meter a un 
preso. El negro recorrió las barracas y los ranchos. Viste una 
vieja braga de mecánico.
— Ya no soy guardia —-dice— . Me voy mañana para Caracas. 
Algunos presos le dan sus direcciones. Otros escriben y le en­
tregan las cartas.
— Para Caracas, muchachos. . . Algún día nos veremos. . . 
— dice el negro con cierta tristeza.
La inundación es completa. Sólo quedan dos barracas y el mon­
tículo de la bandera como islotes diminutos. En el día los guar­
dias han hecho construir puentes en todas direcciones. Un largo 
puente al comando, otro a los depósitos, entre las barracas, 
hasta las garitas. Ordenan sacar las cercas. Los presos traba­
jan con el agua al pecho. Los enfermos caen desmayados.
— A Pastor, un obrero evangélico de cierta edad, lo han pla­
neado tres veces hoy. Parece loco.

37. Luis Centeno, nativo del Estado Bolívar, 25 años, cabo de la Colonia penal de El 
Dorado, donde perdió las jinetas después de golpear a cuatro reclusos comunes hasta 
matarlos. Como Guardia Nacional raso en Guasina y posteriormente en Ciudad 
Bolívar, se dedicó a planear a los presos para recuperar sus presillas. Fue el más 
cruel de todos los Guardias Nacionales y Oficiales de S. N. que actuaron en ambos 
penales.
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— Hay que llevar un diario — dice en todos los grupos . En 
Egipto llevaban un diario. . .
— Los guardias lo golpean para que explique eso de Egipto. . . 
Yo no creo que esté loco. . . yo llevo un diario. . .
— Eso es la Biblia. . . — afirma el viejo Colina— . — Una vez 
se me volvieron locos dos marineros.
A veces agrega con los ojos en blanco:
— “ Nosotros somos esclavos también” . . . debe ser la Biblia. 
Está en el calabozo donde tenían a V aldez... Desde el cala­
bozo grita. . . siempre lo mismo. . . “ Nosotros somos esclavos 
en Guasina” .
— ¿Tú tienes un diario? — pregunto a Luis Ramos.
— Bueno, un diario no. . . anoto algunas cosas. . . pero nunca 
refleja la realidad.
Saca de su bolsillo unas hojas arrugadas y empieza a leer. 
“ Desde que llegamos, los comunistas hemos formado un “ eco­
nomato” . La gente de A. D. está organizada en cooperativas de 
cinco y diez compañeros. De la Cárcel Modelo traíamos algún 
dinero. Aquí puede comprarse en una bodega que llaman “ La 
Cueva del Humo” , propiedad de Payares y Martínez, donde 
el dinero se esfuma como el humo. Parte de la gente de Acción 
Democrática está dispuesta a integrarse a un gran economato 
para “ compartir el hambre” , como dicen, pero otros se han 
negado” .
— Ahí no dice nada del hambre — señala el viejo Colina.
— Es cierto. Yo creo que debes empezar por señalar el ham­
bre como elemento de tortura.
— Claro, claro. . . — dice el viejo Colina.
— Lo voy a agregar — dice Luis Ramos con timidez.
“ Nos regimos por algo que llamamos “ el comunismo de gue­
rra” . Todo es colectivo. Formamos comisiones de comida, sani­
dad, educación, disciplina y enlace con la gente de A. D. El 
trabajo es duro, pero obedecemos a una disciplina propia, junto 
con la gente de Acción Democrática” .
— Es imposible contar caso por caso. Anoto solamente algunas 
cosas que se me ocurren en el d ía . . .
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— Esto no es trabajo. . .  es una forma de torturarnos y ani­
quilarnos lentamente — comenta Colina.
“ Los presos viejos dicen que nos dejarán escribir a los fami­
liares después de quince días en la isla. Sin embargo, otros 
creen que lo permitan antes, para que pidamos dinero y lo 
gastemos en “ La Cueva del Humo’ . No se puede escribir “ Gua­
sina” . La carta debe encabezarse así: “ Colonia Sacupana” . 
Tampoco se puede decir enfermedad, tifus, paludismo, medi­
cinas, etc. . . Los presos, para pedir medicinas, escriben: “ mán­
denme unas muestras médicas” . La familia comprende. Las car­
tas no deben pasar de veinticinco palabras. Pero muchas no llegan. 
Los presos viejos dicen que en ocasiones encontraban en la playa 
las cartas que habían entregado el día anterior. También en­
contraban mensajes angustiados de los familiares. La muerte 
de la madre de Alamo, un preso del segundo grupo, pudo sa­
berse cuando encontraron volando en la playa el recorte de 
prensa donde se invitaba a su entierro. Fue una cosa horrible 
para Alamo. Los demás presos pensaban encontrar un día en 
la playa una noticia parecida.
— Ayer dijeron que podíamos escribir el sábado — informa el 
viejo Colina— . Quince palabras. Un telegrama.
“ Antonio López y el Caballero entraron a la cuadrilla de leña­
dores y pudieron penetrar al cacaotal — hay un viejo cacaotal 
inundado en la isla— . En la tarde trajeron cacao que proce­
samos para hacer chocolate. Eso está prohibido, según dijeron 
los presos viejos, el cacao se pudre, ahora. Antes había una 
cuadrilla encargada de recogerlo. Los requisaban a la entrada 
y a la salida del cacaotal como en las minas de oro. Después 
Payares y Martínez lo vendían” .
“ Luis Bergolla está mejor. En la noche canta canciones con nos­
otros en el rancho del “ economato” . Ve el retrato de mi novia 
y dice que se parece a una hija suya. Después del trabajo, talla 
paisajes y los nombres de su mujer y sus hijos en conchas de 
jobo. Nosotros también labramos las conchas de jobo. Minia­
turas en alto relieve de la isla y sus instalaciones. Algunas son 
feas y toscas, pero uno se distrae y se olvida momentáneanien-
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te del campo de concentración, el hambre y el trabajo for­
zado” .
— Parece cursi. . . pero es la realidad. . . En una hoja aparte 
anoto los castigos, las enfermedades, los nombres de los guar­
dias nacionales. . . Los presos viejos me han contado cómo mu­
rieron Santiago Díaz, Cosme Damián Peña y Mamerto Chacón 38. 
“ Hoy, la gente de A. D. repartió a todos los presos un vaso 
de avena. Manuel Salazar me informó que tienen dinero para 
repartir avena todos los días durante un mes. También me dijo 
que habían colectivizado las medicinas. Y que pueden llegar a 
formar más adelante un economato con todos los presos o la 
mayoría de ellos. Le informo al viejo Martín y él no cree. 
Tienen muchas contradicciones, d ijo . . . ”
— No hay nada más. . . son tonterías. . . Nunca llega uno a 
reflejar la realidad. . .
-—Es muy importante — afirmo— . No es un informe para las 
Naciones Unidas, pero es muy importante. . . Debes continuar 
y esconderlo bien. Pueden encontrarlo en una requisa. . .
— Yo lo escondo bien. . . pero no vale la pena. Al viejo Mar­
tín tampoco le gusta. . .  le falta emoción. En cualquier parte 
puede escribirse lo m ism o.. .
Seguimos en silencio un largo rato. Oímos los pasos de los 
presos en el agua. Palmadas en el cuerpo. Ruido de plagas. 
De pronto, golpes en las tablas del calabozo. Una voz terrible 
rompe el silencio:
— Nosotros somos esclavos en Guasina. . . — grita Pastor.
— Es la Biblia. . . — repite el viejo Colina.
— Guardia. . . — grita un cabo— . Haga callar ese preso.
— Está loco, mi cabo. . .
— Póngale una mordaza. . .
— Nosotros somos esclavos en Guasina. . .

38. Rafael Mamerto Chacón, militante del Partido Acción Democrática, detenido en Valencia, 
Estado Carabobo, y enviado al campo de concentración en el segundo grupo. Desde 
su llegada sufrió de disentería. Murió de un síncope cardíaco el 10 de junio de 1952.

170

Í Ó .  Seleccionan cien presos para trabajar en Sacupana. Mar­
tínez palpa los brazos. Cuando alguien se mira distraído los 
pies en el agua, Martínez lo tira del mentón para levantarle la 
cara.
— ¿Usted como que está resabiado?. . .
Juan González se mira los pies en el agua. Alto, huesudo, que­
mado, se destaca en la columna. Habla poco. Nadie sabe nada 
de su prisión.
— Vino con los presos de Trujillo. . .  — me había dicho el 
viejo Martín en el barco.
Martínez lo observa un rato. Juan González, indiferente, sigue 
mirando el agua a sus pies. Martínez llama a Centeno y otro 
guardia desdentado. Hace un gesto. Centeno levanta la peinilla 
hasta el mentón. Juan González los mira.
— Usted. . . — dice Martínez.
— Yo no trabajo. . .
— ¿No trabaja? — grita Martínez con ironía.
— Yo no soy esclavo. . .
Centeno golpea con la peinilla. Juan González le arrebata la 
peinilla y la tira al agua.
— Yo no soy esclavo. . . — repite.
Los presos se apartan. Martínez corre y regresa con nuevos 
guardias. Juan responde los golpes de peinilla con los puños. 
Tira los brazos a la cara, al pecho, en todas direcciones. Pa­
rece ciego. Sangra. El uniforme se le tiñe de rojo en varios 
sitios a la vez. ¿Cuántas veces cayó y se levantó de nuevo, 
tratando de apartar los aceros del cuerpo?
— ¿Lo van a matar en presencia de nosotros? — pregunta en 
un hilo de voz Manuel Salazar.
Lo dominan y atan de una cuerda. Está inconsciente. Dos guar­
dias lo arrastran por el agua tirando de la cuerda. Lo condu­
cen hasta la garita donde está el calabozo de Pastor. Una ga­
rita alta que se levanta sobre estacas. Los presos miramos en 
silencio. Martínez insulta, grita, maldice, se lleva las manos al 
revólver.
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Dos guardias levantan a Juan González por los brazos. Otros 
dos lo amarran fuertemente a uno de los troncos de la garita. 
El agua le cubre parte de los muslos. La cabeza le cae sobre 
un hombro. ¿Está muerto?
Los guardias regresan enfurecidos. Golpean en la columna in­
discriminadamente.
— ¿La tortura no tiene fin? — me pregunto.
En grupos de veinte abordamos las lanchas. Manuel Salazar 
mira hacia atrás constantemente.
-—¿Estará muerto? — pregunta.
A lo lejos oímos la voz de Pastor:
— Nosotros somos esclavos en Guasina. . .
Las aguas corren en silencio debajo de los puentes primitivos. 
— Yo no trabajo. . . Yo no soy esclavo. . .
— Es Juan González. . . No está muerto. . . — dice Manuel Sa­
lazar.
— Nosotros somos es. . .
— Yo no soy esclavo en Guasina. . .
Y la lancha se aleja por el río.
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III

J* Con grandes esfuerzos me desplazo en la cubierta del 
barco. Arriba, sobre los camarotes, un guardia armado de ame­
tralladora camina de un extremo a otro. Cada cierto tiempo se 
detiene y mira hacia abajo. Nada sospechoso. Uno al lado del 
otro, los presos duermen o aparentan dormir tranquilamente. 
Ciento treinta hombres uniformados de amarillo. Las estrellas 
titilan entre las nubes. En Sacupana los perros ladran incansa­
blemente. Espero a que el guardia gire y vigile al otro lado 
del río. Salto uno o dos cuerpos de mis compañeros. Uno se 
incorpora asustado.
— Soy y o . . . Debo llegar al otro extremo. . .
Me miran sin comprender. Y tratan de reanudar el sueño. Oigo 
un instante. Los pasos del guardia se alejan.
— Mira al río o la otra cubierta — me digo.
Y salto otros dos cuerpos.
Debo llegar al otro extremo, al pie de los camarotes. Un com­
pañero grita cuando caigo a su lado. El guardia interrumpe 
sus paseos y gira con el arma en posición de tiro.
— ¿Qué pasa allí? — pregunta y recorre con su mirada y su 
arma toda la cubierta.
— ¡Una pesadilla! — digo con cierta naturalidad.
— ¡Silencio!. . .
Otros se han despertado, miran al guardia y todo queda en 
silencio de nuevo.
Tiemblo un poco. Espero unos segundos. Estoy a mitad de ca­
mino sobre una lona. Despide un vapor húmedo y caliente. Un 
vaho de alquitrán y suciedad. Miro al pie de los camarotes. 
El teniente — un preso 39—  y Manuel Salazar, apoyados sobre

39. Raúl Oviedo Rojas, 38 años, teniente retirado, nativo de Campo Elias, Estado Yaracuy. 
Egresó de la Escuela Militar, Promoción “ Bolívar” , el año 1939, con el grado de 
subteniente. Sometido a prisión en varias cárceles y fortalezas del país, por último 
fue detenido en mayo de 1952 y enviado a Guasina en la bodega del Guayaría, 
el 25 de julio del mismo año. Sujeto a rigurosa vigilancia en los campos de concen­
tración de Guasina y Sacupana, ello no fue obstáculo para que estableciera fuertes 
nexos de amistad y colaboración con todos los secuestrados políticos.
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unas tablas, simulan dormir profundamente. Nuevamente me 
desplazo. El guardia sigue su ronda normal. Una nube oculta 
las estrellas. Los pasos se interrumpen de pronto. Habla con 
alguien al otro lado de la cubierta.
— ¿Otro guardia? — me pregunto.
Dos marineros suben al techo de los camarotes con un reflector. 
— ¡Aquí!. . . — dice uno.
El guardia aprueba con un gruñido ronco y espeso como un 
golpe de viento en la lona.
Los marineros instalan el reflector y se retiran. El guardia se 
cuelga en sus hombros la ametralladora e ilumina a los presos 
en cubierta. Quedo boca arriba sobre la lona. La luz pasa sobre 
mi cuerpo. Un movimiento nervioso recorre mis extremidades. 
Dejo de respirar un segundo. Abro los ojos. El guardia aban­
dona el reflector y reanuda los paseos. Reptando me desplazo 
un largo trecho. Siento ganas de correr y terminar de una vez, 
pero me contengo. Los compañeros están despiertos, abren un 
ojo y me miran pasar. Algunos me indican un lugar a su lado. 
El guardia silba. El viento silba también entre las rendijas de 
los camarotes.
Manuel Salazar se incorpora. El teniente me señala un espacio 
entre ellos. Pese a la oscuridad, distingo perfectamente sus ojos 
en la noche. El teniente se acaricia la barba silenciosamente. 
Indico al guardia con la cabeza y me llevo la mano a los labios.
— Esta noche no se puede. . . — digo en un susurro.
— ¿Cómo? — pregunta el teniente.
— No se puede. . . Los marinos dicen que no se puede. . . esta 
noche.
— ¿Nos descubrieron?
— ¡N o ! . . .
— Pero hay un solo guardia arriba. . .
— Dos lanchas artilladas están ancladas a la vuelta. . . Mañana 
hablaremos. . .
El reflector pasa una y otra vez sobre los cuerpos en cubierta. 
Nos acostamos y quedamos en silencio.
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Esa mañana trabajábamos cerca del cementerio de Sacu- 
pana. En un terreno rocoso y duro abríamos profundos huecos 
para letrinas. La tierra roja parecía impenetrable. La piqueta 
penetraba apenas unos centímetros. Sin embargo, estábamos a 
dos metros de profundidad.
Martínez, con su séquito de S. N., había trazado un rectángulo 
en la superficie con una peinilla.
—-Aquí serán las letrinas. . . cerca del cementerio. . .  Es lo 
más higiénico. . .
Todos sonrieron entonces. Dio unos pasos alrededor, mirando 
críticamente sus trazos.
— Tres metros de profundidad — agregó— . La tierra es dura 
aquí. . .  no habrá derrumbes. . .
Siempre con la peinilla grabó dos rectángulos más.
— Que pongan la tierra a un lado y las piedras al otro. . . 
Empezamos a cavar. La primera capa de tierra blanda. Luego 
la tierra roja empezó a brillar con el sol. Los niños del pueblo 
ayudaban a sacar las piedras. Las madres miraban angustia­
das desde las casas próximas, pero no decían nada. En una 
semana estábamos a dos metros de profundidad. Una mezcla 
de sudor y tierra pega la ropa a la piel. Bebemos agua y nos 
mojamos la cabeza y la espalda para soportar el calor. El sol 
ilumina en triángulos rojos las paredes del hoyo.
Martínez había dicho:
— Después cargarán la tierra en las carretillas. . .  Siempre 
habrá trabajo. . .
Nos alternamos con la piqueta y las palas. El guardia Laya se 
asomaba a los bordes del hueco, mixaba el movimiento lento 
y se alejaba en largas caminatas por el pueblo.
— Debe estar enamorado. . . — decía el teniente preso, aso­
mando su barba enmarañada desde arriba.
— Es bueno. . . quiere dejarnos solos. . . — decía Pablo Gar­
cía desde abajo.
— Es de los pocos que me ha dicho que sirvió conmigo. . . 
— agregaba el teniente.
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El día anterior una piedra había caído desde arriba en los pies 
de José Rojas. Un grito de sorpresa y dolor. El guardia se aso­
ma con el arma en las manos.
— ¡Un accidente! — grita Manuel Salazar.
— ¡Súbanlo!. . .
Sosteniéndolo por los brazos, trepamos los escalones que hemos 
abierto en un costado.
— Llévenlo al embarcadero. . . vamos a mandarlo a Guasina 
— dice el guardia.
Dejamos a José Rojas en el embarcadero y regresamos. El sar­
gento Rangel nos ayuda a amontonar las piedras lejos de la 
orilla.
— Pudo ser en la cabeza — comenta— . 0  una piedra mayor. . . 
Una fractura aquí es peligrosa. . .
Un guardia llega con el teniente preso.
— Por el accidentado. . . — dice.
El teniente espera que el guardia se aleje.
— Estaba cargando piedras en Guasina. . .
Una comisión de Guardias Nacionales y S. N., encabezados por 
Martínez, llegó gritando al depósito de piedras.
— ¡ Ese que llaman el teniente!. . .
El teniente preso lo miraba de arriba a abajo.
— Para Sacupana. . . — gritó Martínez con rabia.
— Y aquí estoy con ustedes — concluyó el teniente.
— Con los castigados. . . — agregó Manuel Salazar.
— Con los castigados. . . — repitió el teniente.
El teniente había llegado con nosotros a Guasina. Una noche 
habló con Manuel Salazar en el barco.
— ¿Ustedes han planificado algo? — preguntó.
— De eso se trata. . . — respondió Manuel Salazar.
— Yo me someto a la disciplina... Trátenme como un preso 
más.
Bajó al fondo del hueco, me quitó la piqueta y me dijo:
— Aquí se puede hacer algo concreto.
Miro su rostro. La barba ensortijada y negra. Escasa en algu­
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nos lugares. Los ojos inquietos. El mismo día de nuestra lle­
gada a Guasina había dicho al Jefe de la Guardia Nacional: 
— Yo no me corto la barba, teniente. . .
El teniente Quiroz lo miró inquietamente.
— Déjesela. . . — dijo entre dientes.
Ahora estaba en el fondo del hueco.
— Sí, se puede hacer algo concreto. . . — dije.
Subí a la superficie a descansar de la piqueta. Los niños me 
dieron agua. Mientras bebía, miraba hacia el cementerio. Doña 
Julia venía por el camino. Simulaba recoger algo y miraba en 
todas direcciones. Traía una rama seca entre las manos.
— ¿No oyeron? — preguntó.
— N o. . . — respondo.
— Llegó un barco. . . El Trujillo. . . Parece que trae gente. . . 
Está anclado frente a Sacupana. . .
A grandes pasos se alejó del hueco. Dos guardias que vigila­
ban debajo de un árbol la saludaron amistosamente.
Bajé los escalones de dos en dos.
— Llegó un barco. . . El Trujillo. . . Parece que trae gente. . . 
— repetí.
— Esa puede ser nuestra oportunidad. . . — dijo el teniente to­
mándose la barba.
— Puede ser nuestra última oportunidad. . . — comentó Manuel 
Salazar.
Ronco y distante oímos el pito del barco. El guardia Laya se 
asoma a la orilla y grita:
— ¡Formación! En la calle “ 4 de Agosto” . . .  frente al co­
mando . . .

O. Formamos una larga fila frente al comando, en la calle 
“ 4 de Agosto” . Desde allí podemos ver el barco anclado en 
medio del río. Algunos presos no pueden ocultar la alegría. 
Uno dice a mi lado:
— Puede ser la libertad. . .

177



— Las elecciones — comenta otro en voz muy baja.
— No pueden hacer las elecciones con Guasina abierta. . . como 
una llaga. . .
— ¡S ilencio!... — ordenan los guardias, blandiendo las pei­
nillas.
— De aquí a Caracas. . . — dice otro.
Martínez se pasea a lo largo de la columna, rodeado de ofi­
ciales de S. N.
— Hay que descargar el barco. . . — comenta para sí y para 
su gente.
— ¿Mucha carga? — pregunta uno.
— Un edificio completo. . . — responde Martínez. El capitán 
dice que no puede llegar a la orilla. . .
Tomo el brazo de Manuel Salazar.
— Subimos al barco. . . — digo sin mover los labios— . Dile a 
Pablo y al teniente. . .
Forman cuadrillas de veinte hombres. Manuel Salazar, el te­
niente y yo quedamos en la cuadrilla del barco.
— Trabajo en la bodega — dice el guardia— . ¡Seguirme!. . . 
Caminamos en fila india hasta la orilla. El guardia nos indica 
un bote.
•—Diez primero. . .  los demás después. . .
Entramos al bote. Pablo García nos mira y se encoge de hom­
bros desde su cuadrilla. Deben construir dos balsas con pipo­
tes vacíos para cubrir la distancia entre el barco y la orilla. 
Dos hombres tiran de un cable para desplazarse. Pablo García 
había intentado integrarse a nuestra cuadrilla.
— Soy estibador. . . — dijo al guardia.
— Ya está completa la cuadrilla. . . — respondió el guardia, 
y le dio la espalda.
— Quizá es mejor así. . . — digo al teniente.
Cuando llegamos al barco, el guardia nos indica una escalera 
de metal que baja a la bodega. Estructuras de acero para un 
edificio, gran cantidad de cemento, planchas de zinc y asbesto, 
cajas de tornillos y remaches, palas, picos, carretillas, camas
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y colchones para los guardias. Todo dispuesto con cierto orden. 
Los marineros nos ven bajar en silencio.
-—Buenos días. .  . — decimos.
Los marineros responden a coro. El guardia recorre la bodega 
y revisa los bultos sin interés. Empezamos a cargar el cemento 
en las mallas de las grúas. Una fina capa de polvo se extiende 
por toda la bodega. El guardia se sienta en los tramos centra­
les de la escalera. El guardia Laya se asoma en la boca de la 
bodega.
— Ya terminaron una balsa. . . te vas a asfixiar. . .
El guardia termina de subir las escaleras y se instala en la 
cubierta. Desde abajo sólo podemos distinguir el cañón de su 
metralleta.
Tiramos los sacos con intención para levantar una cortina de 
polvo a nuestro alrededor. La primera malla cargada de cemen­
to se eleva por encima de nuestras cabezas. Oscila torpemente. 
— Primer viaje. . . — grita un marinero. — Quítense de abajo. . . 
Nos dispersamos por los costados. Manuel Salazar se me acerca. 
— Jesús Alberto conoce a un marinero. . .
— Habla con é l . . .
— Hay una célula en el barco. . .  ocho en total. . .
En la cubierta corren de un lado a otro. Gritos sueltos llegan 
a la bodega. Dejamos de trabajar. Miramos hacia arriba. El 
guardia Laya se asoma.
— Un accidente. . . uno de los presos cayó al agua. . .

4 .  Sigo a Manuel Salazar. El polvillo penetra por la nariz 
y los poros. Los marineros se cubren con pañuelos. Nos ocul­
tamos en una brecha, entre sacos de cemento y planchas de 
zinc. El marinero me extiende la mano grande y callosa:
— Yásquez. . . — dice— . Aquí no pueden o írn os ... dos ma­
rineros vigilan. . .  Podemos hablar. . .  un informe.
Arriba las planchas de cubierta como un techo. Filas intermi­
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nables de remaches enmohecidos. Pintura hinchada en pequeñas 
bolsas. Nos encontramos en un sector oscuro donde la respira­
ción es difícil y pesada.
Lo asedio a preguntas.
— Tengo más de un mes navegando — se excusa.
Habla de las elecciones.
— ¿Hay elecciones? — pregunta Manuel Salazar.
— Todo gira alrededor de las elecciones. . . Una farsa. . . 
Conversaciones con los partidos políticos legales. Diligencias 
para formar un frente encabezado por personalidades y nota­
bles del país. Conspiración y abstención. Denuncia de torturas 
y asesinatos en los mítines de la oposición. Secuestro y mal­
tratos de dirigentes políticos que protestan por el estado de 
cosas. Publicación de grandes documentos testimonios de la si­
tuación en Venezuela.
— Les daré uno donde se habla de la situación de ustedes. . . 
— ¿De nosotros?
— De Guasina. . . Todos los partidos políticos han tomado la 
bandera de Guasina. . .
— Es muy difícil que comprendan todo esto. . . — digo con 
amargura— . Un mapa colgado en el presidium de los mítines 
no dice nada de la inundación, el trabajo forzado, las enfer­
medades, los muertos, el hambre. . .
Sin proponérmelo, comienzo un informe de Guasina.
— Ya Guasina no es una is la .. .  es un brazo del r í o . . .  
Vivimos sobre estacas. . . camas sobre estacas. . . formaciones 
sobre estacas... Trabajo en el agua...
Como no podíamos trabajar todos en el agua, nos sacaron a 
Sacupana. En Sacupana hemos construido un nuevo campo de 
concentración. Dos caneyes inmensos y dos carpas del Ejército 
en cien metros cuadrados, cercados de alambre. Todo el pueblo 
es un campo de concentración. Sólo han quedado los viejos y 
los niños. Las garitas se levantan en las calles. Nadie puede 
transitar a determinadas horas de la noche. Los pescadores de­
ben identificarse a la orilla del río. Prohibido visitar los muer­
tos en el cementerio.
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Hago un inventario a grandes rasgos.
— La gente no entiende. . . — y repito la frase de Nahmens en el 
barco: Uno habla de Guasina y la gente no entiende. . .
— Aún no se ha mudado el campo de concentración. . . Sólo 
trabajamos aquí. . . pero esta semana nos trasladan.
La gente de Sacupana se acostumbra. No es la primera vez que 
instalan en el pueblo un campo de concentración. Los viejos re­
cuerdan cuando confinaron a los españoles indocumentados. 
Colaboran con los presos.
Al final sugiero vagamente:
—-Aquí puede hacerse algo. . .
— Quizá éste es el momento. . . — agrega Manuel Salazar.
— ¿Cómo? — pregunta con cierta inquietud el marinero Vásquez. 
— Ya tenemos un barco. . . este barco. . .
— Hace tiempo hemos pensado en un barco. . . Habla con la 
célula.

«->• Durante todo el día trabajamos en el desembarco. De 
Guasina traen más presos. Acordamos trabajar lentamente. Re­
tardo, sabotaje, accidentes. El marinero encargado de la grúa 
tarda más de una hora arreglando un desperfecto de la má­
quina. Los presos de las balsas rompen dos veces el cable de 
desplazamiento entre el barco y la orilla. Las amarras de los 
pipotes de las balsas se aflojan cada dos horas. Los guardias 
gritan y amenazan solamente.
A mediodía los presos de las balsas y de la bodega comemos 
en el barco. Planificamos un trabajo más lento todavía.
— Retener el barco lo más posible. . . — decimos a los jefes de 
grupo.
El teniente preso ve la situación militar claramente.
— Sólo hay dos guardias en el barco. . . diez en la orilla. . . 
Tienen una lancha rápida aquí y otra en Guasina. . . Debe ser 
una acción simultánea.

181



No digo nada. Sólo hay una sonrisa nerviosa en mi rostro. 
Explica un largo plan.
— Podemos comprometer a los guardias. . . Ese Laya está 
aquí. . ., ¿y el sargento?
El marinero Vásquez baja en la tarde a la bodega. Después de 
nuestra primera entrevista había desaparecido. Ha oído una 
conversación entre Martínez y el capitán del barco, y nos la 
revela con expresión nerviosa.
— Ustedes se quedan esta noche durmiendo en el barco. . .  en 
la cubierta. . . Martínez no quiere perder tiempo mañana con 
los traslados de Guasina. . .
Llamo al teniente y a Manuel Salazar. El teniente sonríe ma­
liciosamente. Manuel Salazar no oculta su alegría.
— Tomamos el barco esta noche, a las doce. . .
— Aún no sabemos cuántos guardias dejarán aquí. . .
— Quizá dos. . . Están muy confiados. . . — dice el teniente— .
Yo me encargo de eso. . .
— Los guardias de la proa son de ustedes. . .
Vásquez asiente.
— No es una aventura... -— digo para alentar a Vásquez. 
Estudiamos el plan con calma. Jesús Alberto es capitán de 
altura. Costa Rica nos dará asilo político. Hay combustible. In­
tentaremos tomar a Guasina al amanecer. El capitán guarda al­
gunas armas en su camarote. Casi todos los marineros tienen 
armas cortas.
El pito suena en la boca de la bodega. Termina la jomada. 
Subimos a cubierta. La cara y los cabellos cubiertos de cemen­
to. Apenas quedan los ojos y las huellas de sudor en los ros­
tros. Traen otros presos de la orilla.
El barco gira. Pensamos con amargura que nos regresan a 
Guasina. Una mujer de edad se asoma en el camarote del ca­
pitán, junto con Martínez y el teniente de la Guardia Nacio­
nal. Los guardias suenan sus pitos.
— Pueden bañarse. . .
El barco queda en mitad del río. Desde los lugares más altos 
podemos divisar a Sacupana y la gente del pueblo concentrada

182

en la orilla. Impresionan los colores de los vestidos de las mu­
jeres. Establecen guardias en los dos extremos del pueblo. Nos 
desnudamos. La mujer nos mira sin expresión desde el camarote 
del capitán. Martínez ríe. Sólo oigo dos palabras:
— Son presos. . .
Nos lanzamos al río. La corriente nos arrastra hasta la popa. 
Nadie calcula la velocidad del río. Manuel Salazar y yo tra­
tamos de nadar contra la corriente. Los marineros tiran unos 
cables y nos suben a cubierta.
— A lo mejor creen que tratábamos de fugarnos — digo a Ma­
nuel Salazar.
Manuel se sobrepone al cansancio y sonríe.
— Las lanchas son más rápidas. . .

6 .  Después de una formación prolongada en la calle central 
de Sacupana, regresamos al barco.
— Acomódense en la cubierta. . .  — gritaron los guardias.
Los presos gritan, ríen, caminan de un lugar a otro, tratando 
de descubrir los mejores sitios para dormir. Los guardias ins­
talan sus ametralladoras a lo largo del pueblo, apuntando hacia 
el barco. Martínez baja a la cubierta y se confunde con los 
presos. El teniente me dice:
— Podemos secuestrarlo. . .
— No vale nada. . . — respondo— . Para ellos no vale nada. . . 
Manuel Salazar y el teniente preso se retiran a un lugar al pie 
de los camarotes. El único guardia visible camina sobre los 
camarotes. Yo quedo en el centro, cerca de la boca de la bo­
dega. Apagan las luces. Los perros de Sacupana ladran sin 
descanso. Las voces forman un rumor opaco. Los marineros 
entran y salen de la cubierta, trayendo lonas o almohadas a 
los presos. Algunos vienen con restos de comida. Estrellas en 
el cielo. Pese al calor, siento las manos y los pies fríos.
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— A las doce. . . — me digo insistentemente, y trato de ima­
ginarme la toma del barco.
El marinero Vásquez entra con una almohada y unos guantes 
de cuero. Mira en redondo. Mientras vigilo los movimientos del 
guardia, trato de llamar a Vásquez. Poco a poco se acerca.
— No se puede. . . — me dice con voz pastosa.
Me entrega los guantes y la almohada.
— ¿Cuántos guardias hay?
— Otro en la popa con ametralladora pesada. . . pero no es 
eso. . . busca en los guantes. . .
El guardia deja de caminar y toca tres veces el pito de silencio. 
Vásquez y los demás marineros se retiran. Cesan las voces de 
los presos. Solamente los perros ladran en la orilla. Los guar­
dias en el pueblo tocan sus pitos también.
Nervioso, torpe, busco en los guantes. Un trozo de papel. Me 
acuesto boca abajo y prendo un cigarrillo. Lentamente empiezo 
a comprender. Dos lanchas de las fuerzas navales están en la 
vuelta del río y han hecho contacto con el barco. Así lo infor­
mó el radiotelegrafista. Trato de quemar el papel con el ciga­
rrillo.
— Puedes llamar la atención. . . — me dice al oído Pablo 
García.
Hago una pequeña bola con el papel y lo mastico.
— Debo avisar a Manuel y al teniente. . . A las doce ese guar­
dia es de ellos. . .
— Yo voy. . .  ¿qué pasa?
— Prefiero ir yo. . . Tal vez a ti no te hagan caso. . .
Durante un largo rato calculamos los movimientos del guar­
dia. Diez segundos caminando. Dos segundos para dar la vuel­
ta. Diez segundos más. Quizá decida sentarse en cualquier mo­
mento. Pero prefiero esperar. Vásquez puede volver aún con 
un nuevo mensaje. Quizá se alejen las unidades navales. Es­
pero inquieto. No me atrevo a fumar para no llamar la aten­
ción. Por el ruido de los pasos puedo calcular la posición del 
guardia sobre los camarotes.
— No se puede hacer nada esta noche. . .  Si viene el marinero
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llegas hasta allá. . . — indico un lugar cerca de los camarotes. 
Espero la vuelta del guardia y salto. Me tiemblan las piernas. 
No me atrevo a seguir. Las manos se me cierran sobre el piso 
de acero. Muy baja avanza una nube lechosa. Salto dos cuer­
pos más.
— Debo llegar al otro extremo. . . — digo en un susurro a los 
compañeros, que despiertan sobresaltados.
— Debo llegar. . .  A las doce, ese guardia es de ellos.

/ .  En la madrugada un viento frío y húmedo barre la cu­
bierta. Los presos caminan de un lado a otro. Nubes de colo­
res por el este. Grandes olas golpean en el casco del barco. 
Las voces como una colmena gigantesca.
Se reanuda el trabajo. Bajamos a la bodega. Me retiro a un 
rincón. Escribo a Carmen. Le sugiero que venga a Sacupana. 
¿Está presa también? Dudo un momento.
— Si no puedes entregársela personalmente. . . rómpela. . . 
— digo a Vásquez.
Termina el trabajo. Una formación en la calle “ 4 de Agosto” . 
El barco pita varias veces. Algunos presos levantan las manos 
y agitan los sombreros.
— Quizá no hubieran disparado contra el barco — me dice el 
teniente.
— Quizá. .  .
En fila india caminamos al embarcadero. Doña Julia grita en 
el corredor de su casa:
— Hasta mañana. . .
El barco se pierde en una vuelta del río. El sol aún se refleja 
en las olas.
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IV

Dos guardias instalan una ametralladora frente a la en­
trada de la cerca de alambre. Apunta hacia la puerta de los 
caneyes. Guardia redoblada en las garitas. El silencio es total. 
Ni siquiera el murmullo de las hojas más altas de los árboles. 
— En la puerta del comando también instalaron ametrallado­
ra. . . — dicen los últimos presos que han regresado del trabajo— . 
La Padilla — lancha de las fuerzas navales—  está anclada 
frente a Sacupana. . .
Desde las ventanas vemos caminar las familias de los alrededo­
res del campo con las cosas más indispensables. Los Guardias 
Nacionales entran a las casas, registran minuciosamente y les 
ordenan salir para otro lugar del pueblo.
— Esta es zona militar. . . — dicen.
Quedamos aislados. Antes de terminar la jornada de trabajo nos 
hicieron regresar al campo.
— Nadie puede salir de los dormitorios.
Traen a los cocineros.
— Hoy no necesitan comida. . . hasta nueva orden. . . — grita un 
cabo a la entrada.
— La guerra. . . — comenta Nahmens acostado en su camastro. 
— Esto no es juego. . . — dice un viejo dirigente sindical— . 
Puede ser el final.
Nos reunimos en un rincón del caney.
— Sin duda se trata de un golpe. . . — dice José Rojas.
— Puede ser por el luto. . . — replica Pablo García.
— Desde temprano nos vieron con la cinta negra. . . — digo— . 
Debe ser algo más. . .
— No van a movilizar la Padilla por una cinta negra. . . 
— responde José Rojas.
— Entonces es la guerra, como dice Nahmens. . . — comenta son­
riendo Manuel Salazar.
Nadie se atreve a analizar ampliamente la situación. Frases
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sueltas. Inconexas. Nos miramos la cara una y otra vez sin com-

— Debemos morir matando. . . — dice José Martín.
— Es muy fá c il . . .  morir m atando..., ¿con qué?
El silencio nos permite oír el ruido de los compañeros dando 
vueltas en los camastros.
— Sólo tirarse al suelo y cubrirse con la cobija. . .
— El teniente es nuevo. . . podemos hablar con él.
Escogemos una comisión para hablar con el teniente Contreras, 
nuevo jefe de la Guardia Nacional. Dos dirigentes, el teniente 
preso y dos hombres de la base.
Salgo a la puerta del caney. Los guardias de la ametralladora 
me gritan.
— ¡Adentro!. . . No se puede salir. . .
— Queremos hablar con el teniente Contreras. . .
— Está prohibido. . .
— Sólo quiero hablar con el teniente Contreras. . .
La ametralladora me apunta a la altura del pecho. Dos pasos 
fuera del caney. Los guardias desorientados se miran. Uno se 
levanta del suelo.
— ¡Salga!. . . — grita.
Camino lentamente hasta la cerca. Desde la puerta del caney 
los compañeros esperan. Me agarro a los alambres. Los guar­
dias ordenan retirarme con el cañón de la ametralladora. Re­
greso lentamente.
— Van a consultar. . . — informo a mi regreso al caney.
— No has debido salir s o lo .. .  — reprocha José Rojas.
— Tres o cuatro podían confundirlos. . . Habrían pensado que 
se trataba de un asalto. . .

2 . El barco había desaparecido en una cuiva del río. Los 
perros se cansan de ladrar. Los guardias recorren las colum­
nas y ordenan a los presos abordar las lanchas. Los niños sa­
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ludan desde sus casas. Algunos son amigos ya. El sargento 
Rangel con la mano extendida señala a Pablo García:
— Recoja esos sacos. . . — ordena con los dientes apretados.
— Una noticia. . . — digo a Manuel Salazar— . El sargento tiene 
una noticia. . .
Pablo se apresura a recoger los sacos sin dejar de mirarlo. 
El sargento arregla algo en el fondo de su sombrero.
— Son tod os... — dice Pablo García.
El sargento mira a su alrededor.
— ¡Sígame! — dice.
Los dos penetran en la casa de doña Julia. Tardan un poco. 
Abordamos la lancha. Miro la puerta con curiosidad. El motor 
parece estornudar. El sargento sale detrás de Pablo García. Dos 
presos sostienen las amarras de la lancha en la orilla.
— ¡Falta uno! — grita el sargento a los guardias— . ¡E ste!... 
— e indica a Pablo.
Pablo salta y queda entre nosotros.
— Espera. . . — le digo y me echo a un lado.
Pablo comprende y quedamos en silencio.
Nos reunimos en Guasina. Las tablas del rancho están húmedas. 
Sólo queda el montículo de la bandera. La isla se reduce a dos 
metros por dieciséis. Apenas una muestra de tierra. Las piedras 
de mineral de hierro han quedado como manchas oscuras por 
debajo de las aguas. Puentes primitivos y esqueléticos de un 
lugar a otro. Olor a madera podrida.
Los enfermos pasan con el agua a la cintura frente al rancho. 
Preguntan anhelantes.
— Nada. . . — decimos. El barco se fue vacío. . .
Esperamos hasta quedar solos.
— Esta semana cambian la guardia. . . — informa Pablo— . El 
sargento se va. . . Mañana nos trasladan a Sacupana. . .
En la noche el sargento habla de nuevo con Pablo García. Los 
enfermos se quedan en Guasina.
— Sólo nos interesa gente de trabajo. . . — había dicho Martí­
nez en el comando— . Los enfermos que se mueran en Guasina. . .
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En la madrugada tocan la campana y los pitos.
— Todos a formación. . . — gritan los guardias.
El cabo indica un lugar en el agua:
— Los enfermos aquí. . .
Una pequeña línea de espuma en el agua. Los enfermos caminan 
con dificultad. Cobijas mugrientas que se mojan en las puntas. 
— ¡Pueden retirarse a las barracas!... — ordena el sargento 
Rangel.
— Los demás con sus corotos. . . ¡Cinco minutos!. . .
Regresamos a Sacupana al amanecer. Nubes oscuras. Viento de 
lluvia. La luz roja del faro 42. Olas que revientan en los ba­
rrancos. Doña Julia espera en el marco de la puerta con otra 
mujer de edad. Saludamos. Las dos ancianas tratan de ver los 
rostros de los presos. Caminamos por la cuesta hasta el campo 
cercado de alambres. Las dos mujeres nos siguen a cierta dis­
tancia.
— Venimos a quedarnos. . . — dice el sargento Rangel a las dos 
mujeres.
Algunas palabras se estiran con el viento.
— ¡ Espere!. . . — dice el sargento.
Otro motor llega al embarcadero. Las mujeres dudan un ins­
tante, pero regresan al río. El sargento grita:
— ¡Manuel Salazar!. . .
— No vino en este viaje. .  .
La noche anterior habíamos dicho a Manuel Salazar:
— Tú te quedas en Guasina. . . con los enfermos. . .
— Me gustaría ir con ustedes. . .
— Alguien tiene que quedarse aquí. . .
Las lanchas llegan a Sacupana y regresan a Guasina por nuevos 
presos. Las mujeres no dejan de mirar las columnas cuando 
suben por la calle de la cuesta.
El trabajo nos agota. Hay que subir el cargamento del barco 
desde la orilla hasta los depósitos. Una cuadrilla instala un 
compresor para suministrar agua al campamento. En la copa de 
un árbol construyen la plataforma para la bomba. Las carreti-
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lias suben y bajan la cuesta. Talan todos los árboles alrededor 
del campo. Un lanchón cargado de arena está anclado en la 
orilla. Columnas de seis hombres suben parte del esqueleto de 
acero de un edificio. Por encima del ruido de las carretillas, de 
los ladridos de los perros y de los discos de una motorola, tras­
ciende la voz del distinguido Baute amenazante:
— ¡Movimiento p a re jo !... ¡Movimiento p are jo !...
Parecemos una columna de hormigas arrastrando la pata de un 
insecto.
Traen a Manuel Salazar solo en una lancha. Simulamos acomo­
dar mejor sobre los hombros la estructura de acero.
— ¡M ovim iento!... — gritan los guardias.
Manuel Salazar salta a tierra. El sargento lo increpa como a 
cualquier guardia.
— ¿Dónde estaba usted? ¿Por qué no vino? ¿Usted no sabe que 
está castigado? . . .
Es extraña la conducta del sargento. Pensamos en una repri­
menda del comando. Sin explicarnos nada subimos la cuesta. 
Sin embargo, oímos a lo lejos:
— ¡S ígam e!...
Cuando regresamos encontramos a Manuel Salazar con el sar­
gento.
— Me quedo con ustedes. . . — dice Manuel con alegría.
Con los ojos indica la casa de doña Julia. No entendemos.
— Está con doña Ju lia ... — agrega Manuel Salazar emocio­
nado.
— ¿Quién?
— Mi madre. . . Micaela. . . 40 Vino anoche. . . por eso me 
buscaba el sargento. . . Me dejó verla unos minutos. . .

40. Micaela Vásquez, nació en San Juan, Estado Nueva Esparta, el 5 de julio de 1900. 
Valiente mujer venezolana, madre del secuestrado político Pedro Manuel Vásquez, 
se lanzó a recorrer el Delta del Orinoco hasta dar con Guasina tras los pasos de su 
hijo. Se refugió en Sacupana y permaneció al lado de los presos hasta el cierre del 
campo de concentración. Allí se convirtió en el centro de enlace entre los presos y la 
calle. Todos veían en ella la imagen de su propia madre. En el poema Manifiesto de 
Guasina el autor dice: “ Madre de un compañero se trajo en el regazo todos los vientres 
juntos de las madres...**
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O.  Nos instalamos en Sacupana. Construimos ranchos de bam­
bú alrededor de los caneyes y en los callejones. Un laberinto 
de pasillos y entradas falsas. En el centro del campo la guardia 
nos ordena construir una jaula de tela metálica en forma de ca­
labozo para el teniente preso. Cercas de tres metros de altura 
rodean los dormitorios y las letrinas. La cocina frente a la en­
trada, a prudente distancia del cementerio. Casi doscientos pre­
sos. Los demás en Guasina. Trabajo en el pueblo. Dos guardias 
por cuadrillas de trabajo. Los guardias se distraen en las casas. 
Hablan con las mujeres.
Establecemos una pequeña red clandestina. Sólo tres personas. 
Contactos en la calle, en las casas. De noche, en el cementerio. 
Los guardias tienen miedo a los muertos.
En la mañana y en la noche hacen contar frente a las cercas. 
Los niños llenos de admiración y curiosidad oyen pasar el nú­
mero de boca en boca. Para ellos es extraordinario. A veces jue­
gan y gritan un número cualquiera a la entrada de sus casas.
Los jóvenes se reúnen detrás de los caneyes y cantan todas las 
noches. En el corredor de la casa más próxima a los alambres, 
envuelta en el humo de las fogatas, Micaela mira a los presos 
y oye las canciones de su hijo. Todos los presos desfilan por 
allí, saludan colgados a los alambres y se pierden en la oscu­
ridad. Micaela sonríe o levanta la mano para cada uno.
Yo le había preguntado:
— ¿Cómo llegó Micaela hasta aquí?
Todas las madres han tratado de venir, pero no pasan de Ba­
rrancas . . .
Manuel Salazar mira a su madre a través de los alambres.
— Nosotros conocemos el Delta. . . Cuando era niño navegaba 
con mi madre por aquí. . .
Micaela lee en El Tigre la primera carta de su hijo. La recibe 
después de largos meses de silencio. No estaba muerto. La carta 
dice arriba en letras muy grandes: “ Colonia Sacupana” .
— Hay dos Sacupanas. . . — se dice— . La del Cerro y la del 
Remanso.
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Sacupana del Remanso es una ranchería de indios frente a Gua- 
sina. Los indios recogían cacao en Guasina y lo cambiaban por 
hachas, machetes y baratijas. En invierno emigran de la orilla 
del río y se refugian en la parte más alta de la isla. Piensa en 
Sacupana del Cerro. Recuerda una amiga. Llega a Barrancas. 
Pregunta, camina de un lado a otro por el pueblo. La gente no 
se atreve a nombrar a Guasina. Todos los caminos parecían lle­
gar hasta allí. Un niño le informa que ha llegado el correo de 
Sacupana. Camina hasta el río. Los troncos en forma de male­
cón que defienden el poblado de la inundación, están muy por 
debajo de las aguas. El capitán de la lancha del correo dice algo 
entre dientes después de largas evasivas:
— Unos hombres vestidos de amarillo. . . presos. . . Sacupana 
del Cerro. . .
Toma una lancha para Sacupana. Los pueblos aparecen y des­
aparecen a su paso. Nubes de mosquitos imprimen su sombra 
en el agua. Nadie habla. Llegan a Sacupana de noche. Un guar­
dia revisa e interroga. Se encamina a la casa de doña Julia. Las 
mujeres se abrazan. Micaela le dice al oído:
— Soy tu tía. . . soy tu tía, ¿comprendes?
Doña Julia asiente con la barbilla sobre su hombro y se en­
frenta al guardia:
— Es mi tía. . . -— dice.
El guardia sonríe, da media vuelta sonando los talones fuerte­
mente y se retira con la bolsa de correos balanceando en sus 
manos.

4 .  Encargamos a Micaela de nuestra pequeña red clandestina. 
La gente del pueblo colabora. Guardamos un secreto riguroso. 
Sólo tres sabemos. Manuel Salazar se entrevista con ella todos 
los días en casas distintas. El capitán de la lancha de correos 
es el mejor enlace. Semanalmente trae o lleva correspondencia.
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Los mecánicos reparan una pequeña planta de doña Julia. Les 
hacemos ver que ella no quiere utilizar la corriente eléctrica del 
penal. Robamos gasolina en los depósitos. Pequeñas porciones 
en frascos y latas. Las dos mujeres oyen el radio toda la noche. 
Así sabemos el alzamiento del capitán Rojas41 en Maturín y 
algo muy oscuro sobre Turén42. Nos acostumbramos a saber 
algo cada mañana.
Una noche el radio deja de sonar. Micaela informa a Manuel:
— Anoche se descompuso el radio. . .  ni un ruido se oye. . . 
Indagamos cautelosamente entre los presos. Nadie sabe de radio.
— Quizás en Barrancas. . . — sugiere Manuel Salazar. . .
Y de nuevo cae sobre nosotros la oscuridad y el silencio.

41. Capitán Juan Bautista Rojas, 30 años, nativo de Barquisimeto, Estado Lara. Ingresó 
como soldado en el Batallón Bolívar N9 3, acantonado en Caracas, Cuartel La Planta. 
Hizo el curso de sargentos primeros aspirantes a oficiales en la Escuela de Aplicación 
de Infantería, en el Cuartel General Urdaneta. Egresó con el grado de subteniente 
el 1® de enero de 1945. Sirvió varios cargos militares en distintos lugares de la Repú­
blica y fue sometido a varios meses de severo arresto en el Castillo Libertador. Posterior­
mente enviado a la Fortaleza de San Carlos, en el Estado Zulia, como Ayudante del 
Comandante, y pocos días después trasladado al Batallón Sucre del Agrupamiento 
Militar N? 7, acantonado en Maturín, Estado Monagas, donde se levantó en armas 
contra la dictadura, en la madrugada del l9 de octubre de 1952. Sólo contaba para 
la acción con un teniente comprometido. Sin embargo, detuvo a los demás oficiales 
que no se plegaron al movimiento. Lo secundaron efectivos del cuartel de la Guardia 
Nacional y de la policía local. Tomó todas las oficinas públicas, el aeropuerto y el 
Comando de la Guarnición. El comandante Roberto Casanova buyo a una hacienda 
cercana junto con el Gobernador del Estado. El capitán Rojas abandonó el cuartel 
por unos momentos para armar a las brigadas civiles y coordinar otras acciones con 
el doctor Jorge Yibirín, jefe civil del movimiento, quien se encontraba fuera de la 
ciudad. Al regresar con Yibirín lo ametralló por la espalda uno de los oficiales detenidos 
que había logrado escaparse. El capitán Juan Bautista Rojas fue quien sugirió a 
Leonardo Ruiz Pineda, a través de José Agustín Catalá y Ramón J. Velásquez, la 
edición del libro Venezuela bajo el signo del terror, mejor conocido como el Libro Negro.

42. En la zona agraria de Turén, Estado Portuguesa, estaba planteado un problema social: 
muchos campesinos habían sido desalojados de sus tierras y a otros les habían negado 
los créditos. El 29 de septiembre de 1952, a las cinco de la mañana, unos ochenta 
campesinos, con fusiles y cuatro revólveres, atacaron el Puesto de la Guardia Nacional 
de la zona, apoderándose de todas las armas. Hubo un saldo de cinco muertos. El mismo 
día, procedente de Barquisimeto, llegó una compañía de la Guardia Nacional, fuerte­
mente armada. Los guardias se dedicaron a ametrallar los caseríos. La aviación hizo 
otro tanto. Quienes lograban salir con vida eran hechos prisioneros y sometidos a 
torturas. Se efectuaron detenciones en masa de hombres, mujeres y niños. Los guardias 
disparaban sobre los campesinos inermes. Desnudaban a las mujeres. Habitantes de la 
zona estiman que hubo alrededor de cien muertos, más de doscientos heridos y quinientos 
detenidos, trasladados a las cárceles de Acarigua, Barquisimeto y Valencia, donde 
fueron torturados brutalmente. El líder campesino comunista, Rufino Mendoza, fue 
fusilado en presencia de otros campesinos. La masacre de Turén es poco conocida 
de los venezolanos en toda su aterradora magnitud.

193



O. En Guasina desmantelan una barraca. Martínez ha ido a la 
isla. Ordena a los guardias sacar a los enfermos. Sólo queda 
en la carpa el coronel Roberto Fossi43, que no puede levantarse. 
Permanece en un estado semiinconsciente mientras los guardias 
lo increpan.
— Déjenme morir. . . — dice de pronto.
Los guardias se impresionan.
— No puede levantarse — informa uno de ellos a Martínez. 
Martínez entra a la carpa. Lo ve y sale con el pañuelo en las 
narices.
— Como puedan tienen que desarmar una barraca -— grita. — El 
campo será ampliado en Sacupana.
Todas las tardes una lancha trae partes de la estructura de acero 
a Sacupana. Hierros y láminas de zinc como el caparazón de un 
insecto gigante.
•— ¡Hay que ampliar el campo cuanto antes!. . .  ¡Pero este te­
niente! . . . — se queja Martínez— . La gente de Maturín debe 
llegar de un momento a otro.
— Además, señor Martínez. . . las elecciones. . . — dice el dis­
tinguido Correa.
— Sí, las elecciones. . .
Ordenan a una cuadrilla de campesinos abrir un callejón en la 
montaña para extender las cercas. En un amplio espacio frente 
a los caneyes un maestro de obras — venido recientemente de 
Caracas—  extiende sus cuerdas y sus marcas en la tierra. Una 
cuadrilla abre profundas zanjas para las bases del edificio y la 
barraca. En un recodo entre el monte y el cementerio ordenan 
construir calabozos de castigo.
Cuando los guardias se alejan, el maestro de obras habla con los 
presos.

43. Roberto Fossi, andino del Estado Táchira, viejo guerrillero venezolano. Combatió la 
dictadura de Gómez al lado de Juan Pablo Peñaloza y Rafael Simón Urbina. Detenido 
por Seguridad Nacional y condenado a morir en Guasina, fue trasladado en el segundo 
grupo, el 17 de abril de 1952. Murió en el campo de concentración el 24 de septiembre 
del mismo año, después de un mes de agonía, sin permitirle sus verdugos asistencia 
ni medicinas.
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—Ustedes salen de aquí. . . gane quien gane las elecciones. . . 
Un movimiento nacional e internacional alrededor de Guasina. 
No cree en golpes.
— Maturín fue el último golpe — dice sentencioso.
— Debe ser un S. N. No van a traer a cualquier maestro de obras 
que encuentren en la calle. . . desempleado. . . — opina Jesús 
Alberto con algo de malicia en la voz.
Sin embargo, no denuncia a la guardia la negligencia y la len­
titud en el trabajo. Al contrario, todo lo justifica.
— Con esa comida. . . no se puede trabajar. . .
Tiene un radio. Todas las mañanas llega comentando las no­
ticias. La vieja Micaela dice a Manuel Salazar:
— Es un hombre bueno. . . ese maestro. . .
Manuel habla con él:
— No le conviene decir estas cosas ante todos los presos. . .
El maestro se vuelve reservado. Trabaja en silencio.
— Es preferible que los presos sospechen de usted. . .
Lo integramos a la red clandestina y se convierte en nuestro 
mejor colaborador. Dejamos en sus manos todo el informe elec­
toral.
Viaja a Barrancas y regresa más animado.
— Ustedes salen.. .
Un mitin en Barrancas. Todo el pueblo. Un orador habla de las 
puertas del infierno. La gente forma un coro:
— ¡Guasina n o !. . .  ¡Guasina n o !. . .
Los oficiales de Seguridad Nacional caminan desorientados en­
tre la multitud.
Cuenta cómo lo contrataron. Lo llaman del M.O.P. y le pre­
guntan sin mirarle la cara:
— ¿Quiere ir a Guasina?. . . ¿A Sacupana, a dirigir una 
obra?. . .
Estaba desempleado. Recuerda las cosas que ha oído en los mí­
tines. Puede ser de alguna utilidad para los presos.
— Acepto — dice.
— Este es un trabajo discreto. . .  — le dijeron.
— Y  aquí estoy. . .  Eso es todo. . .

195



6 .  Cuatro presos suben con el ataúd por la calle de la cuesta. 
Los guardias se adelantan unos pasos para despejar el camino. 
Ni los perros ladran. Las mujeres salen a la calle, miran el 
cortejo y se refugian en sus casas. Los niños de Sacupana si­
guen atrás muy serios.
— Ayer murió el coronel Fossi en Guasina...
Martínez había dicho a los carpinteros:
— Una urna. .  .
Uno preguntó:
— ¿Qué medida?
— ¡Quién ha dicho que los presos tienen m edida!... ¡Una 
urna! . . .
Los carpinteros construyen la urna. Los presos intuyen:
— Se murió Fossi. . .  Era el enfermo más grave. . .
Guasina es un moridera que nunca tiene tierra para sus muer­
tos. . .
El sargento Rangel lo confirma. Nadie se atreve a levantar la 
voz. En los presos el pesimismo se traduce en silencio. 
Martínez llega a las cuadrillas. Camina nervioso entre los gru­
pos. No parece mirar a nadie. Grita inquieto en todas direc­
ciones.
— Voluntarios para abrir el h u eco ... — dice al fin.
Jesús Alberto se adelanta. Dos viejos más lo siguen.
— Este es un trabajo de viejos. . . — susurra Jesús Alberto.
Se encaminan al cementerio.
— Al lado de los otros. . . profundo. . . porque se sale el muer­
to . .  . — dice Martínez.
Las tumbas de Santiago Díaz, Cosme Damián Peña y Rafael 
Mamerto Chacón se destacan en el centro del cementerio. Las 
letras de las cruces parecen nuevas.
— No se borran esas letras. . . — comenta Martínez.
Los presos las retocan de noche en secreto.
Martínez camina impaciente. Mira en el fondo del hueco. Le­
vanta la cabeza. Ahora parece mirar el sol.
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— Ojalá no llueva. .  . Cuando estos viejos mueren. . .  llueve. . .  
A Jesús Alberto le baja el sudor por las cejas.
— ¡No llores, Caín!. . .
No hay trabajo en la tarde. Los grupos de presos caminan de 
un lugar a otro. Cuando oyen un motor en el río se detienen y 
miran a la calle. Unos presos se agarran a la cerca y esperan 
pacientemente. No les importa el sol. Jesús Alberto me lleva a 
un rincón.
— Hace un mes traté de golpearlo. . . una discusión. . . No pensé 
que podría morirse. . .
El coronel Fossi se sentaba todas las tardes a la puerta de la 
barraca. Jesús Alberto al lado. Recordaban viejas aventuras. 
Habían participado en los alzamientos de Urbina contra la dic­
tadura de Gómez. Roberto Fossi contaba algo de unos campe­
sinos que mató Urbina. Habían dormido en un rancho. Reanudan 
el camino. De repente Uxbina se detiene:
— Espérenme. . .  ya regreso. . .
Fossi lo sigue. Urbina llega al rancho y mata a los campesi­
nos. Fossi discute.
— Había que matarlos. . .  — dice Jesús Alberto.
— ¿Por qué?
— Hubieran avisado al gobierno. . . cuando pasara. . . — agrega 
Jesús Alberto.
— Era mejor llevarlos presos... Urbina era un asesino...
— Usted también hizo lo mismo en el Táchira. . .
— Yo no soy un asesino. . .
— Cuando le enseñaron el paso del río. . .
Se insultan. Jesús Alberto le arrebata el bastón a Fossi. Juan 
Cárdenas y otras jóvenes lo dominan y se lo llevan.
— Al día siguiente lo saludé. . .  me miró en silencio y volteó 
a otro lado. . . — recuerda conmovido Jesús Alberto.
Después no pudo levantarse más. Acostado, con los ojos abiertos, 
dejaba hacer a los presos. Le nacieron gusanos en las verijas y 
las nalgas. Fermín Gampos lo limpiaba. Los gusanos caminaban 
en carne viva. Fossi no se quejaba. Ni una expresión de dolor 
aparecía en su rostro.

197



El teniente preso nos había dicho:
— Debemos hacer algo. . .  Podemos pedir que lo trasladen al 
hospital de Tucupita.
Pide una entrevista con el teniente Quiroz. Llevan al teniente 
preso a la gabarra del comando. Quiroz no lo recibe.
— Hable — le dice un cabo a las puertas del comando.
El teniente Quiroz sentado detrás de un escritorio revisa unos 
papeles. El teniente preso lo mira insistentemente. Quiroz no le­
vanta la cabeza. Informa sobre el estado de Fossi. Es coronel. 
Tiene gusanos en las verijas. No puede levantarse. Sugiere un 
traslado al hospital de Tucupita.
— Dígale que no se meta en lo que no le importa. . . — dice 
Quiroz al cabo sin levantar la mirada de los papeles.
— Solamente me interesa saber si usted estaba en conocimiento 
de eso. . . — insiste el teniente pxeso.
— Dígale que sí estoy enterado. . . — responde Quiroz en la 
misma actitud.
— Yo quería saber. . . como militar. . . para salvar la respon­
sabilidad de las Fuerzas Armadas. . .
Quiroz no responde nada.
— ¡Vamos! — dice el guardia.
Los presos dejan de caminar de un lugar a otro. Cuatro hom­
bres suben con el ataúd por la calle de la cuesta. Los presos 
se aferran a los alambres. Los guardias se adelantan.
— ¡Retirarse!. . .  — gritan.
Seguimos aferrados a los alambres en silencio.
— ¡ Retirarse! . . .
El cortejo se detiene frente al campo. Los presos se descubren. 
-—Rápido. . . movimiento parejo. . . — gritan los guardias.
Los presos marcan un paso lento.
— ¿Por qué no cantamos el Himno Nacional? — dice en voz 
alta el viejo José Martín.
— Es lo menos que podemos hacer cuando un compañero se 
muere. . .  — agrega Jesús Alberto.
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El cortejo fúnebre sigue. Los guardias gritan. Los presos silen­
ciosos nos retiramos de los alambres. Los niños nos miran. 
A lo lejos se oye el rumor de la tierra cayendo sobre la urna.

*. Guardias desconocidos y llenos de lodo llegan a la puerta 
y miran sin emoción las instalaciones. Los viejos guardias ex­
plican algunas cosas que no alcanzamos a oír.
— Guardias nuevos. . . — dicen los presos en los caneyes y los 
ranchos.
El sol se oculta entre nubes negras que se tiñen de verde en los 
bordes. Pronto será de noche. La gente prende los bombillos 
que hemos instalado en las casas de la calle “4 de agosto” . 
Los guardias viejos tocan los pitos. Los nuevos también.
— ¡Formación! — gritan a coro. Parece un ensayo.
Los presos salen de los ranchos y de los caneyes.
— ¿Formación a esta hora? — se preguntan algunos.
Manchas de lodo y de sudor en los uniformes. Foetes tejidos de 
cables golpeando impacientemente las dos cañas de los panta­
lones.
— ¡Los castigados!. . . — grita el distinguido Baute.
Salimos de la fila. Nos indican un lugar en la calle. Los niños 
miran a cierta distancia en formación frente a los perros. El 
cabo negro explica a otro cabo negro voluminoso y mugriento: 
— Estos son los castigados. . . Ellos primero. . .
Escogen en la fila otros diez compañeros y mandan retirarse a 
los demás.
Caminamos hacia el río. Brillan todavía las olas con los úl­
timos rayos de sol. Las mujeres se asoman a las puertas de 
sus casas. A lo largo de la calle vemos otros guardias desco­
nocidos.
— Estos son los nuevos guardias. . . — afirma Pablo García. 
— Puede ser un traslado. . . — me dice José Rojas al oído.
— Quizás vienen por nosotros. . . — agrega Manuel Salazar.
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Dos lanchas ancladas en la orilla. El sargento Rangel y doña 
Julia hablan en el corredor de la casa. Pero no podemos captar 
ni una sola palabra. Jesús Alberto me toma de un brazo cuando 
damos los primeros pasos en el agua.
— Las putas de los guardias. . . — dice.
Miro la lancha de la derecha. Mujeres despeinadas con parches 
de colorete en la cara se asoman por debajo de las lonas. Son­
ríen, se peinan, miran su propio rostro en espejitos redondos. 
— ¿Habrá que descargarlas también? — pregunta Jesús Alber­
to sonriendo.
Bajamos las maletas y las camas de una lancha. Colocamos 
unas tablas para que bajen las mujeres. Apoyadas en nuestros 
hombros como un pasamano, saltan a tierra. Manos calientes 
y sudadas. Un guardia grita:
— ¡Con cuidado, elemento!
De dos en dos subimos las camas por la cuesta. Los guardias 
viejos indican algunas casas.
— Esta noche nos quedamos aquí — dicen a la gente.
Nadie responde. Un guardia, una cama y una mujer en el co­
rredor de la casa. Salgo a la calle. La columna de presos se 
dirige al campo. Me incorporo. Los guardias conversan sus co­
sas en los extremos de la columna.
— Es la guardia nueva. . . vienen de El Dorado. . . Las muje­
res son de Barrancas. . . uno de ellos lo d ijo . . .
El doctor Ríos — pequeño, silencioso—  camina sin levantar los 
ojos del suelo. Apresuro el paso hasta llegar a su lado. 
— Recuerde que es trabajo forzado. . . — susurro.
Levanta los ojos. Sonríe. Se seca las manos en la blusa ama­
rilla.
— Ayer cumplí diez años como abogado de la República... 
La puerta del penal se abre en dos. Uno detrás de otro decimos 
los números.
— Nueva guardia. . . — informamos a los presos— . Nueva guar­
dia.
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O . La formación de la mañana tiene un aspecto de parada 
militar.
— Uniformes limpios. . . — han gritado los guardias en todos 
los caneyes al amanecer.
— A lo mejor quieren que las seis putas nos miren vestidos de 
limpio. . .  — dice Jesús Alberto.
Decimos el número. Pero los guardias ordenan permanecer de 
pie. Las seis mujeres de los guardias vienen con agua del río. 
Se detienen frente a nosotros a cierta distancia.
— Parecen viejos. . . -—-dice una.
— Son jóvenes — replica otra.
— ¿Cuántos años tendrán presos y sin . . . ?
Quiroz sube del comando con otro teniente 44 y dos sargentos. 
Paso menudo y cuidadoso. Uniforme de gala. La grasa cubre 
una parte del cuello de la camisa.
— Nuevo teniente, también. . . — dice Manuel Salazar.
Pasan a lo largo de la fila en silencio. Martínez rodeado de 
oficiales de S. N. les da alcance.
— Estos son los presos. . . Los demás están en Guasina. . . Ahora 
tenemos dos campos. . . Ya en Guasina no se podía trabajar. . . 
por el agua.
El teniente nuevo lo mira sin responder. Da unos pasos hacia 
los sargentos.
— Mándelos a retirar. . .
El nuevo sargento grita:
— ¡Retirarse!. . .
Un guardia nuevo y otro viejo en las cuadrillas de trabajo.
— Ellos vienen de El Dorado. . . pero les están enseñando los 
métodos de Guasina. . . — dice Jesús Alberto.

44. Teniente Juan M. Contreras, andino del Estado Táchira, sustituyó al teniente Quiroz 
Valderrama como Jefe de la Guardia Nacional. Llegó a los campos de concentración 
acompañado de su esposa. Ordenó a sus subalternos no intervenir en la aplicación 
de trabajos forzados y tormentos a los secuestrados y se interesó en mejorar las 
condiciones de vida de éstos. No permitió el asesinato de Jesús Alberto Blanco, ordenado 
directamente desde Caracas a Martínez y Payares. Su presencia en el campo de concen­
tración fue para beneficiar a los presos, quienes contrajeron con él y su esposa una 
deuda imperecedera de gratitud.
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El sargento Rangel busca en todas las cuadrillas a Pablo Gar­
cía.
— ¡Los dejo, m uchachos!...
Encuentra a Pablo. Habla con los guardias y se lo lleva. A la 
hora de comida Pablo no ha regresado todavía.
— Quizás un nuevo contacto. . . — sugiere Manuel Salazar. 
Esperamos en el rancho. Poco antes de la formación llega 
Pablo García.
— El sargento Rangel sale esta tarde o por la mañana. . .  Al 
nuevo sargento lo llaman Canaima los presos de “ El Dorado” . . . 
El nuevo jefe de la Guardia Nacional es el teniente Contreras. 
En la reunión del comando habló poco. Parece que viene cas­
tigado.
— Su esposa llega esta tarde. . .
Payares, Martínez y el teniente Quiroz comentaron aparte con 
el sargento Rangel:
— Mal comienzo. . . — dijo Martínez— . Este no es lugar para 
una mujer. . .
— Las mujeres se meten en todo. . .
Pero no dijeron nada al teniente Contreras.
El sargento Rangel ha hablado con algunos guardias conoci­
dos. Hay uno de confianza.
— No se dejen engañar por el uniforme amarillo ni por lo que 
digan Payares y Martínez. . . Estos no son criminales ni ladro­
nes . . . son estudiantes, profesionales, obreros. . . Hoy están aquí, 
mañana no se sabe. . . Nosotros somos Guardias Nacionales. . . 
eso no lo debemos olvidar. . .
Así hablaba Rangel con los guardias.
En la formación de la tarde una mujer blanca, vestida de ama­
rillo, camina al lado del teniente Contreras. Debe ser su mu­
jer. Mira detenidamente a los más ancianos y a los más jó­
venes. Dice algo en voz muy queda al teniente:
— Tú puedes mejorar esto, Contreras. . .
Oyen los últimos de la columna.
— Estaba llorando. . .
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— Yo no la vi llorar. . . — replica Jesús Alberto.
— Estaba llorando cuando llegó al final de la columna. . . — re­
pite Manuel Salazar.
Llego al grupo.
— ¿Quién lloraba? — pregunto.
— La esposa del teniente Contreras. . .

?• En el barco el doctor Franco ya hablaba de la escuela. 
— Hay que sacar algo de todo esto. . . — decía.
No era maestro. Había sido diplomático. Regresa al país para 
luchar contra la dictadura. Tres años de actividad clandestina. 
Trabaja en propaganda. Debe entregar el prólogo del Libro 
Negro frente a una estatua en la Avenida Nueva Granada. 
Automóviles, transeúntes y luces en la avenida. El tránsito es 
difícil. Cada cierto trecho una parada obligada. Pero llega 
puntualmente al lugar de la cita. Una patrulla de la S. N. se 
detiene detrás del carro. Dos policías vestidos de civil se bajan. 
Iluminan las placas con una linterna. El doctor Franco da 
vuelta en el asiento delantero. La luz lo ciega un instante.
— ¡V am os!... — dice al chofer— . ¡Rápido!
— ¡Párense!... — gritan los policías.
— ¡Acelera!. . .
Disparan dos o tres veces.
— No te detengas hasta que no rompa todo esto. . .  — dice el 
doctor Franco.
Oyen otros disparos. Los trozos de papel vuelan. La camioneta 
de la S. N. se adelanta. Bajan con las manos en alto. Los po­
licías golpean en cualquier parte del cuerpo. En la sede de la 
Seguridad Nacional la tortura se desarrolla fría y metódica­
mente. Una sola pregunta:
— ¿Dónde está la imprenta?
De las cámaras de tortura llega directamente al barco que nos 
trae a Guasina. Aún siente los dolores en todo el cuerpo. Pero
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se desplaza en la bodega de grupo en grupo. Oye a los presos. 
Uno le dice:
— Le dieron duro, doctor. . . Pero yo tengo un método más 
efectivo. . . ,  ¡ya lo verán si salgo vivo de todo esto!
— No vamos a hacer lo mismo que ellos. . . — replica.
— Yo sé anatomía. . . Hay puntos en el cuerpo donde las cosas 
duelen más — dice otro.
— Tú eres maestro. . . ¿Por qué no pensamos mejor en una es­
cuela?
Y su mayor preocupación era la escuela.
El primer censo de Guasina revela que hay más de cien anal­
fabetos. Lo encargamos de toda la educación. Recluta maestros 
entre los presos. Cinco campesinos estudian de noche las pri­
meras letras. Los demás no quieren.
— Estoy cansado. . . — dicen— . El trabajo. . ., ¿usted ve?
— ¿Qué ganamos con e s o ? .. .
— Lo importante es salir vivos. . .
Cuando llegamos a Sacupana el doctor Franco insiste:
— Aquí s í. . . debemos obligar a los compañeros. . . José Ro­
jas puede hablar de reforma agraria. . . algo elemental. . . Pablo 
García de unidad sindical... es urgente...
Dejamos los problemas de educación en sus manos. No tenemos 
libros. Instruye unos diez maestros alfabetizadores. En la noche 
dictan sus clases en los ranchos y en las carpas. Ampliamos 
el programa para incluir el tema político. José Rojas dicta un 
cursillo de reforma agraria. El viejo Zuloaga no comprende 
algo sobre colectivización.
— A mí me dan mi parcela... — dice huraño.
José Rojas explica.
— Mi parcela...
Algunos viejos murmuran. Comunismo. El doctor Franco no 
hace caso.
Manuel Salazar se alarma. En un rancho los presos se reúnen 
y hablan de torturas. Cuentan su propia tortura.
— Si salgo v iv o ... pido la Jefatura de la P o lic ía ... — dice 
uno.

204

— Me das la Sala de Interrogatorios. .  . — dice otro.
— Lo he oído en varios grupos — concluye Manuel Salazar— . 
Debemos dictar charlas en la escuela. . . Siempre hablamos de 
revolución. . . pero nadie sabe. . . Este campo de concentración 
no debe convertirse en una incubadora de policías.

1 0 .  La carta dice: “ Ayer mataron a Ruiz Pineda” . Manuel 
Salazar lee una y otra vez la misma frase. José Rojas le arre­
bata el papel, inclina la cabeza un poco, fija los ojos un ins­
tante y me lo da. Las letras bailan. No comprendo. Los oídos 
me zumban:
— Ayer mataron a Ruiz Pineda. . .
Guillermo Pérez mira por encima de mi hombro. Paso el pa­
pel a Pablo García. Lo rechaza y vuelve a manos de Manuel.
El teniente preso se había entrevistado en la tarde con C0 1 1 - 
treras y su esposa.
— Mi mujer no me deja tranquilo. . . — le dice el teniente Con- 
treras, sonriendo— . Quiere mejorar a los presos. . . Yo no puedo 
hacer más.
Ha dado instrucciones a la Guardia Nacional para que no in­
tervenga en las cuestiones de trabajo. Sólo labor de vigilancia. 
— Si ellos quieren. . . que manden más oficiales de la S. N., 
dígales a los presos. . .
Informamos a los presos la decisión del teniente Contreras. Una 
brecha entre la S. N. y la Guardia Nacional. Los presos cantan 
con mayor entusiasmo. La esposa del teniente Contreras oye al 
lado de la vieja Micaela en el corredor de la casa más cer­
cana.
— ¿Qué se propone el teniente? — dice Jesús Alberto.
Manuel Salazar me dice:
— Esta noche tengo que ir al cementerio... ¡Mira!
La madre de Manuel Salazar se lleva constantemente un pa­
ñuelo blanco al rostro. Parece llorar.
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— Es lo convenido. . . esta noche. . .
Antes del pito de silencio sale por las cercas de las letrinas. 
Llega al cementerio. Espera. Doña Julia le entrega la carta. 
— Llegó en la tardecita. . .
Regresa. Entra al rancho.
— Ayer mataron a Ruiz Pineda. . .
Manuel deambula por el campo. Uno a uno nos vamos enterando. 
Lee de nuevo. Quedamos en silencio. Las canciones de los pre­
sos llegan suavemente.
José Rojas se recupera.
— Una semana de duelo. . . — dice de pronto.
— Un luto en la blusa. — agrega Manuel Salazar.
— Hay que avisar a los comunistas. . . — propone Pablo García. 
Sale del rancho. Esperamos en silencio. Al poco tiempo entra 
con el viejo José Martín.
— No tenemos cinta para el luto. . .
— Yo tengo unas medias negras... — dice Guillermo Pérez— . 
Podemos hacer tiras. . .
— Un camarada tiene una camisa negra. . .  yo se la pido. . . 
— informa el viejo José Martín.
José Rojas se levanta. Nos envuelve a todos en una mirada. 
Parece más viejo:
— Medias o camisa negra. . .  no importa. . . quizás nunca más 
tendrá un homenaje igual. . .

J-J-» Esperamos impacientes en los caneyes. Los guardias siguen 
apuntando la ametralladora desde la entrada. Los presos dan 
vueltas en los camastros.
— A la cuadrilla de nosotros llegó un niño. . . — dice Manuel 
Salazar— . La madre quería saber por qué estábamos de luto. 
Por Ruiz Pineda — le informé— . Creían que era otro muerto 
en Guasina.
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— Algunos compañeros se quitaron el luto cuando vieron la 
ametralladora — comenta en voz alta Jesús Alberto.
Un guardia se asoma en la puerta del caney.
— Ese que quiere hablar con mi teniente. . .
— Yo. . . — grito desde el fondo del caney.
El teniente preso me acompaña hasta la puerta.
— Yo también voy. . .
El guardia duda un instante. Vuelve la cabeza hacia la puerta 
como buscando una respuesta.
— Al comando. . . — dice.
Los presos nos miran salir en silencio. Nubes espesas y negras 
ocultan el sol. Caminamos por la calle. Algunas mujeres se 
asoman en las puertas de sus casas. Los niños sacan la cabeza 
entre las faldas y el marco. El teniente preso saluda. Yo me 
limito a hacer un gesto insignificante.
Una ametralladora en la puerta del comando. Los guardias nos 
dan paso.
El teniente Contreras se adelanta por el corredor. Saludamos. 
Sonríe nervioso.
— Una ametralladora nos amenaza en la puerta del campo. . . 
— comienza a explicar el teniente preso.
Siento las manos frías entre los bolsillos de la blusa.
— Medidas de seguridad. . . — responde.
Rostro impenetrable. Ojeras de cansancio. Voz fina.
— Hoy amanecimos con un luto en la blusa. Quizás hay una 
confusión. . . Guardamos luto por la muerte del Dr. Leonardo 
Ruiz Pineda. . . un compañero de lucha de nosotros. . . — digo 
torpemente atropellando las palabras.
— No se trata de eso. . . — replica.
— Usted en una circunstancia igual hubiera guardado luto por 
un compañero. . . — insisto.
— Es una orden. .  .
Parece impenetrable. Miro al teniente preso. Un último esfuer­
zo. . .  trato de comunicar al teniente con los ojos.

207



— Los presos están alarmados. . . puede haber una masacre. . . 
— dice el teniente preso.
— Nosotros estamos bajo su responsabilidad. . .  un muerto 
aquí. . . — agrego sin convicción.
El teniente Contreras no responde. Insistimos en los muertos. 
Guardias nerviosos. Armas en tiro.
— Sólo de usted depende la vida de nosotros. . . — concluye 
el teniente preso.
— Eso era todo lo que queríamos decirle. . .
Regresamos al campo. Los presos nos rodean. Hemos acordado 
no decir nada. Poco después el sargento Canaima llega a la 
puerta y retira a los dos hombres y la ametralladora. Guardia 
normal en las garitas.
— Se terminó la guerra. . . — dice Nahmens en el caney.
— Pueden salir de los dormitorios — grita un guardia en la 
puerta.
Gruesas gotas de lluvia caen pesadamente sobre el techo de 
zinc. El sol aparece y desaparece entre las nubes.
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Martínez llega apresurado hasta el montículo de arena. 
Mira en redondo. Una pequeña montaña de arena protegida 
por tablones alrededor de la base. Caminos diminutos de la 
lluvia en las junturas de las tablas. Habla en voz baja con 
Jesús Delgado, oficial de S. N., y el distinguido Prieto, enfer­
mero de la Guardia Nacional. José Martín con la pala en las 
manos trata de oír. Desde la parte más alta lanza la arena 
a las carretillas. Sólo capta un murmullo y una palabrota. 
Martínez indica con un gesto la columna de carretillas. Los 
presos silban canciones mientras esperan el turno. José Martín 
deja caer la última palada en una carretilla.
— ¡Listo!. . . — murmura— . ¡Otro!. . .
Uno avanza con la carretilla y se coloca en el lugar indicado. 
Martínez se aleja por la calle de la cuesta. Antes de perderse 
de vista vuelve la cabeza. Una parte del rostro oscuro en las 
arrugas. En un gesto característico se arregla el revólver en 
la cintura. Los guardias se levantan de sus sillas. A lo lejos 
una rueda de carretilla suena estridente por la calle.

— ¡O tro !... — grita el viejo José Martín introduciendo la 
pala en la arena.
Simón Rodríguez avanza. José Martín deja caer tres paladas 
en la carretilla. El guardia le impide caminar introduciendo 
la peinilla en la rueda.
— Este está castigado con carretilla doble. . . — grita Jesús 
Delgado.
El viejo deja la pala a un lado. Mira hacia abajo. Paralela al 
río la columna de carretillas hasta perderse frente a la escuela. 
Quizás hay allí un murmullo de niños.
— Está castigado. . . — repite el distinguido Prieto.
El viejo guarda silencio arriba.
— Yo no soy verdugo de mis compañeros. . . — grita al fin. 
Los presos dejan de silbar.
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— ¡B a je !... — grita Jesús Delgado describiendo un semicírcu­
lo con la peinilla.
El viejo José Martín baja lentamente. Los pies penetran pro­
fundamente en la arena. Los guardias lo empujan hacia una 
carretilla.
-— Está castigado también. . . Suba el que sigue. . .
Juan Antonio da un paso. Queda frente a los guardias.
— Yo tampoco. . . — dice.
— ¿Es una insubordinación? — pregunta Delgado.
Los guardias sudan copiosamente. Delgado tiene arrugas en la 
frente y en la boca. Miran a Simón Rodríguez y a la columna. 
Simón está de brazos cruzados al lado de la carretilla. Ninguna 
expresión en el rostro. En la mañana trabajaba conmigo en la 
construcción del parque infantil.
— Pedimos una entrevista a Martínez. . .
El viejo Martín me había dicho la noche anterior. Una entre­
vista con Martínez. Simón Rodríguez solo. El problema de la 
comida.
— Pueden castigarlo. . .
— Por eso queremos que vaya solo.
Martínez lo recibe en su oficina. Oye una sola palabra: comi­
da. Lo insulta. Golpea la mesa con los puños. Llama a un 
guardia.
— ¡Carretilla doble con este ca ra jo !... ¿Dónde trabaja?
— En el parque infantil. . .
— ¿Qué parque?... ¡Carretilla d o b le !...
El guardia nuevo le pregunta amistoso:
— ¿Qué le dijo?
— Queremos comida. . . No se puede vivir con una cucharada 
de frijoles. . .
El guardia afirma con la cabeza y lo deja con la carretilla en 
las manos.
Ahora Jesús Delgado se dirige a Meza 4°. 45

45. Jesús María Meza, estudiante, hecho preso en la Universidad Central de Venezuela y 
enviado a Cuasina en el tercer grupo, el 25 de julio de 1952.
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— Usted. . .
Estudiante de medicina. Muy joven. Rostro de niño más bien. 
Meza camina y sube al montículo. Toma la pala por el mango. 
— Yo tampoco.. . — y tira la pala a un lado.
Jesús Delgado en tres saltos está a su lado con la peinilla en 
alto.
— Coja la pala. .  . — grita.
Meza mira a la columna. Parece sonreír.
— Coja la pala. . .
La peinilla cae sobre los brazos. El distinguido Prieto sube y 
deja caer la peinilla en la espalda. Delgado se lleva un pito 
a la boca. Suena cortado como una alarma. Llegan guardias 
de todas partes. Rodean la columna con sus armas en tiro. 
Otros dos suben al montículo y golpean a Meza. El muchacho 
mira con sus ojos muy abiertos en todas direcciones. Las pei­
nillas se levantan y caen en la carne y en los huesos produ­
ciendo un extraño sonido. El teniente Contreras baja apresu­
rado acompañado por el sargento Canaima. Delgado levanta 
la peinilla y la descarga sobre el rostro. Meza se lleva una 
mano a la mandíbula. La sangre empieza a salir. Un trozo de 
carne cuelga del mentón. El teniente Contreras grita:
— ¿Qué pasó?
Los guardias dejan de golpear. Respiración entrecortada. Man­
chas de sudor en los uniformes.
— Una insubordinación, mi teniente. . . — grita el distinguido 
Prieto.
El viejo Martín se adelanta:
— Ninguna insubordinación. . .
El teniente Contreras oye atentamente.
— Llévenlo a curar. . . — ordena.
Dos presos ayudan a bajar a Meza. Martínez aparece por la 
calle de la cuesta.
— ¿A dónde lo llevan?
— A curarlo. . .
— Que lo curen en Guasina. . . — y ordena al distinguido Co­
rrea que lo traslade a Guasina.
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El viejo José Martín me dice en la noche:
— Hay una ofensiva de Martínez. . . Este es el segundo en 
menos de un mes. . .
— Primero fue Mateo. . . Quedó en peores condiciones que 
Meza. . . — comenta Jesús Alberto como si hablara consigo 
mismo.
Estoy cansado. No soporto los pies. Oigo las palabras, pero no 
respondo. Me limito a volver la cabeza a uno y otro lado del 
camastro mientras hablan. Quiero decir:
— No me dejen solo. . . tengo miedo. . .
Pero no me atrevo. Miro al techo de zinc. Las cuerdas con las 
cosas de los presos cuelgan. Cierro los ojos.
Sacan a Juan Cárdenas de la columna de carretillas.
— Tú eres el que te ríes de la Guardia Nacional. . .
Juan Cárdenas no puede dejar de sonreír. Así fue a nuestra 
llegada.
— Coja esas piedras y párese en cruz. . . — el guardia abre los 
brazos en el aire.
Juan Cárdenas sonríe. A golpes de peinilla le abre los brazos 
en cruz. Mateo deja la carretilla y le arrebata las piedras a 
Cárdenas. Las tira al suelo con fuerza:
— Nosotros somos hombres. . . — dice.
Los guardias golpean con las peinillas. A veces chocan los 
hierros.
— Tírenle piedras. . . — grita Mateo una y otra vez a la cua­
drilla.
Los presos siguen inmóviles ante los cañones de las subame­
tralladoras.
Mateo cae al suelo. Se levanta.
— Tírenle piedras. . . — grita desesperado.
Traen una cuerda. Lo amarran en las muñecas. Un último golpe 
de peinilla y lo conducen al embarcadero. En Guasina lo des­
nudan. Carga una carretilla de un lugar a otro. Sin parar ni 
comer. Parece una sombra. Un esqueleto camina con una ca­
rretilla.
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El viejo Martín me toca la frente. Abro los ojos. Jesús Alberto 
se inclina.
— Tienes fiebre. . . — dice el viejo José Martín.
— N o. . .  no es fiebre. . .  — afirmo— . Estoy cansado. . .
De nuevo hago esfuerzos sobrehumanos para no decir:
— No me dejen solo. . . tengo miedo. . .

•J. Al salir de la escuela los niños se incorporan al trabajo. 
Una columna de niños con carretillas transporta tierra y pie­
dra a las zanjas y grietas de la calle. Nos han ordenado cons­
truir un parque infantil en el centro del poblado.
— Será nuestro único trabajo útil. . . — comenta Jesús Alberto. 
Payares y Martínez, en compañía de un candidato a diputado 
por el Territorio Delta Amacuro, reunieron el pueblo en el 
lugar. Los oficiales de S. N. entraban a las casas e invitaban 
a las familias.
— Las elecciones se ganan con hechos reales. . . no con pro­
mesas . . . — decía el candidato.
Martínez asentía con grandes gestos. Payares callaba. La cua­
drilla de presos trabajaba en silencio nivelando el terreno. Cada 
cierto tiempo miramos el grupo. Las familias buscan las som­
bras de los árboles. Una mujer de rostro cobrizo amamanta al 
hijo. Tocan los pitos y nos ordenan retirar al patio de una 
casa. El candidato habla.
— Tendrán agua y luz también. . . — dice.
— Ya tienen lu z .. . — interrumpe Martínez.
Las familias se retiran en silencio. Regresamos a la zona de 
trabajo. Payares se va con el candidato a diputado. Martínez 
traza círculos en la tierra con una peinilla.
— Un parque infantil. . . Los niños deben trabajar también. . . 
— Muchachos. . . — grita— . Pueden disponer de todo el ma­
terial que necesiten. . .
Los presos dejan de trabajar y levantan la cabeza. Martínez
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se aleja por la calle. Mueve los hombros y los brazos como 
una vieja balanza.
— La gente tiene que comprender esto. . . — dice Manuel Sa- 
lazar.
— Unos presos construyen un parque infantil. . . para la cam­
paña electoral del gobierno. . . — comenta Jesús Alberto.
Los niños salen de la escuela y se incorporan al trabajo. Tra­
tamos de explicarles.
— Nosotros estamos construyendo este parque para ustedes. . . 
Nadie del gobierno trabaja en esto. . . sólo los presos. . .
Los niños comprenden. Uno de más edad se acerca a Manuel 
Salazar. Lee en su cuaderno.
— Mayor Guillermo Peña Peña 46. . . lo trajeron preso. . . Está 
en Guasina. . .
Nos miramos en silencio.
— Trajeron al mayor Peña P eñ a ... — digo a Jesús Alberto. 
Martínez regresa. Reúne a los niños debajo de un árbol y les 
dice algo sobre el amor al trabajo. Parece satisfecho.
— Tráigales agua de papelón a los muchachos... grita a un 
oficial de S. N.
— Entonces, esto es la rgo ... — sugiere Jesús Alberto.
En la tarde hemos terminado los columpios.
— ¿Podemos jugar? — preguntan los niños.
— Mañana. . . — responde un preso suavemente— . Las bases 
están frescas aún. . .
Martínez oye y da unos pasos hacia el grupo de niños.
— ¿Cómo dicen?
— ¿Podemos jugar? — repiten los niños.
— Ahora no. . . cuando regrese el diputado. . .

46. Mayor Guillermo Peña Peña, andino del Estado Mérida, perseguido por la dictadura 
con terco ensañamiento, igual que a su hermano el teniente Genarino Peña Peña. Ambos 
sufrieron largos años de prisión en distintas cárceles del país. El mayor Peña Peña 
fue trasladado en avión desde la Penitenciaría de San Juan de los Morros hasta la 
población de Barrancas y de allí en una lancha hasta el campo de concentración, por 
orden expresa del dictador. Permaneció en Guasina hasta la clausura del campo, en 
diciembre de 1952, cuando fue enviado a la Cárcel de Políticos de Ciudad Bolívar.
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Formación. La fila se extiende a lo largo de la calle. Los 
presos miran un lugar indefinido en las paredes, en el suelo, 
en el río, en el cielo. Una culebra amarilla, me había dicho el 
poeta en otra ocasión. Los desniveles del terreno semejantes 
a las sinuosidades de una culebra. Silencio a gritos y golpes de 
peinilla. Una tempestad seca viene de Imataca. Sólo se oyen 
los truenos y los pasos de los guardias recorriendo la fila.
El Hermes, un carguero de mineral de hierro, pasa como 
todas las semanas frente a Sacupana. Un rastro de espuma que­
da en el río unos instantes. Retumba el motor como los pasos 
de un monstruo. Los presos vuelven la cabeza hacia el río. No 
es nada. El Hermes. Otro día Luis Ramos, tomando una pie­
dra del suelo, me había dicho:
— Un trozo así. . . — los dedos de la mano derecha palpaban 
cada arista del mineral— . Puede ser una peinilla, un cerrojo 
de fusil o una vuelta de alambre. De allá, de los Estados Uni­
dos, el hierro regresa convertido en estas cosas.
— Quién sabe cuantas veces nos han golpeado con nuestro pro­
pio h ierro.. .
Sin darme cuenta me he quedado mirando a Luis Ramos en la 
fila. Sin lentes, miope, pestañea con el sol.
Cien hombres salieron en libertad. Esa misma mañana una 
lancha llevaba los últimos veinte a Barrancas. En una canoa 
traslado de un extremo a otro del pueblo, unos troncos de 
mangle. La canoa se inclina con el peso. Recuerdo la infancia. 
El río, el sol, una canoa. Me llaman de la lancha. Uno que 
va en libertad me dice al oído:
— Sube. . . nadie se dará cuenta. . . Un preso más en libertad. . . 
Miro al grupo. Rostros tristes sonríen con tristeza. Las olas del 
río producen un movimiento de vaivén. En la orilla trabajan 
los presos.
— El capitán de la lancha no está. . .
Se me enfrían las manos un segundo.
— N o. .  . — digo y empujo la canoa.
Sigo por el río. Es suave la corriente de la orilla. Monte de
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ribera en las barrancas. Unas muchachas se bañan. Cuando 
oyen ruido se esconden en la hierba alta y jugosa. Una asoma 
la cabeza. El agua corre por el pelo como asfalto fundido.
— Es un preso. . .  — grita a las otras riendo.
Todas salen. El vestido se les pega al cuerpo con el agua. Piel 
cobriza. Pero sigo de largo con los ojos fijos en un lugar 
distante del río.
Avanza la tempestad seca. Ráfagas de viento caliente. Han man­
dado retirar los niños de los alrededores. Se refugian en el 
parque infantil y miran los columpios. Pero no juegan. Mar­
tínez ha dicho:
— Jugarán cuando regrese el diputado...
Un cabo me increpa:
— ¿Qué ve usted allá arriba?...
— N ad a ... — respondo, pero me habría gustado decirle: “ la 
tempestad. . ., sólo la tempestad. . . ”
Cuando llegó la lista de libertad llamaron a Luis Ramos a la 
Dirección. Payares y Martínez sentados detrás de los escrito­
rios. Peinillas en los rincones. Un S. N. bosteza en el espaldar 
de una silla. La libertad es condicionada.
— ¡Firme! — Martínez le entrega la caución y una pluma.
El mismo papel mimeografiado, las mismas letras. Seguridad 
Nacional. La madre lo abraza. Tiene lágrimas en los ojos. “ La 
firmarás en Guasina. . . ”  — grita Ulises Ortega.
— A mí me mandaron aquí por no firmar eso. . . — abre y 
cierra sus ojos de miope, un párpado con dificultad por la 
cicatriz.
— Firma. . . carajito. . . — grita Martínez y golpea la mesa con 
ambos puños.
Luis Ramos mueve la cabeza a un lado y a otro.
— Pues ahora vamos a hacer contigo otra cosa. . .
El teniente preso nos llama una noche a Manuel Salazar y a mí. 
— Tengo cien machetes y contactos en la calle. . .  el viejo 
M artín... Vamos a tomar es to ... nos enguerrillamos en Ima- 
taca. . .
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Guardamos silencio.
— Esta noche... hay una tempestad... es un buen a liado ... 
Me entusiasma. Pero el Comité no dice nada.
Martínez camina con la lista de libertades por el campo. Llama 
a Simón Rodríguez.
— Firme y se va. . . — le dice en la oficina de la dirección.
— Yo no renuncio... a mi v id a ... política ... — responde 
pausadamente.
Martínez se detiene en el centro de la calle. La esposa del 
teniente Contreras mira desde la puerta del comando. La for­
mación está en silencio.
— Que den un paso al frente. . . los que no quieren firmar. . . 
la caución. . .
El viejo José Martín da dos pasos y queda en medio de la 
calle. Los jóvenes comunistas salen de distintos lugares de la 
fila. Veinte comunistas 47. Miran hacia arriba. José Martín re­
corre la fila con sus ojos. Me mira fijamente. Manuel Salazar 
me toma del brazo. Vuelvo la cabeza. Bajo los ojos en silencio. 
Rostros torturados. Sudor frío. Una ráfaga de aire caliente. 
Otros miran al suelo en la fila.
Jesús Alberto susurra:
— ¿Será para fusilarlos?. . .
— Con sus corotos. . . — grita Martínez de nuevo— . Otra voz. . . 
Sin corotos. . .

47. El gesto conocido como “ paso al frente”  fue uno de los actos más heroicos en los 
campos de concentración de Guasina y Sacupana. El 8 de noviembre de 1952, en una 
formación de presos realizada en Sacupana, Alfredo Martínez, subdirector del campo, 
gritó amenazante:
—Que den un paso al frente los que no quieran firm ar...
Debía firmarse una caución para salir en libertad. En ella se renunciaba a la mili- 
tancia política, se comprometía a participar a S. N. los cambios de residencia y a no 
ausentarse del domicilio sin previa autorización de la oficina de control político de 
la S. N. Los comunistas tenían la consigna de no firmar la caución. Ya en Caracas 
la habían rechazado y fueron trasladados a Guasina. Allí todos creían que negarse 
significaba la muerte. Los comunistas que dieron el paso al frente fueron: Angel 
Salazar, Angel Raúl Guevara, Elio Grippa, José Martínez Pozo, Rafael Villarreal, Lino 
Pérez Loyo, Gustavo A. Villaparedes, Pedro Elias Rodríguez, Juan Arenas. José Vicente 
Iro, Martínez Páez, César Octavio Rojas, Ramón Escalona, Faustino Rodríguez Bauza, 
Alí Vicente Terán, Gregorio Tirado Bravo, Luis Navarrete, Elíseo Rodríguez, Martín 
H. Girón, José B. Guilarte y Juan Bautista Lugo.
Inmediatamente después fueron sometidos a rigurosos trabajos forzados.
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Regresamos al campo con los ojos fijos en el suelo. José Mar­
tín me alcanza en la puerta. Me pasa un brazo por los hom­
bros.
— No importa, compañero. . . nosotros comprendemos. . .
— Al menos somos testigos. . . — respondo, por decir algo.
Los pitos suenan en la puerta.
— Esos que van para Guasina. . .
Dos pequeñas filas en la puerta. El doctor Franco y Manuel Sa- 
lazar, José Rojas y yo, Jesús Alberto y Pablo García, Gui­
llermo y Juan Cárdenas. Los comunistas pasan por el medio. 
Nos abrazamos.
— ¡R áp id o !... — gritan los guardias.
Los demás presos observan en el patio interior.
— Cuídate... — me dice al oído el viejo Martín— . Ya nos 
veremos.
En columna de a uno se dirigen al embarcadero. El campo 
queda en silencio. Los truenos retumban por Imataca. Ráfagas 
de viento caliente levantan el zinc de los ranchos.
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VI

JL. Tenemos miedo. Con inquietud observo los movimientos de 
los presos. Trato de descubrir algo en unos rostros acostum­
brados a no expresar nada. Sé que tenemos miedo. Esperamos 
sentados en el suelo formando un semicírculo. Apoyo la es­
palda en los alambres y las espinas me hacen daño en la piel. 
Quizás me sangran de nuevo las cicatrices de la tortura. Sé 
que todas las armas apuntan hacia nosotros. Pero no nos mo­
vemos. Grupos de presos con las manos recogidas a la espalda 
o en los bolsillos de la blusa, giran sin descanso. Es de noche. 
Un reflector alumbra en abanico el patio interior. Las estre­
llas titilan en una cuenca oscura. Es tarde, pero los niños 
siguen en los alambres. Apoyan los pies y las manos en la 
cerca y se mecen inocentemente. Varias veces hemos intentado 
alejarlos.
— Retírense. . . No sabemos lo que puede ocurrir. . .
Un guardia en la puerta camina con una ametralladora. Los 
niños dan una vuelta por el pueblo y regresan con sus perros. 
— No se ha ido el barco. . . sigue frente al embarcadero. . . 
— dicen, y así se justifican para volver a colgarse en los alam­
bres.
— ¿Por qué no nos abandonan? — me pregunto sin dejar de 
mirar a Jesús Alberto.
Todo el pueblo está despierto también.
— Este no es un motín de los presos solamente. . . — dice el 
teniente preso.
Las voces de los compañeros parecen distantes. Estoy cansado, 
distraído. La luz roja del faro 42 gira en un lugar del cerebro. 
Por encima de la garita miro las estrellas. Nubes pequeñas 
como dunas de una arena blanca. En la tarde un niño me ha 
entregado una carta de Carmen. Dejo el trabajo. Me retiro a 
un lugar del depósito entre sacos y desperdicios. Me tiemblan 
las manos. Ella me había dicho aquel día, mientras se sacaba 
la dinamita:
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— ¿Tienes miedo?
Dejo de temblar. Pocas palabras.
— “ Espérame en diciembre. . . ”
— Estamos a mediados de diciembre. . . — reflexiono con amar­
gura.
Además, el Guayaría — el mismo barco que nos trajo a Guasina—  
espera anclado frente a Sacupana.
— “ Espérame en diciembre. . . "
Todo el día, hasta que entró la noche, hemos depositado en 
las bodegas del Guayaría las cosas del campo.
Martínez decía desde cubierta:
— Dejen espacio para ustedes. . .
Limpiamos la bodega. Las cuadrillas trabajan con entusiasmo. 
Empacan, clavan, pintan letreros en los bultos y herramientas. 
— Que no se quede nada. . . — repite Martínez en todas par­
tes— . Para Caracas. . .
Después regresa con papeles en las manos.
— Otra v o z .. .  — rectifica— . Para Ciudad B olívar... Vamos 
para Ciudad Bolívar.
— ¿Será que nos llevan para El Dorado? — preguntan los presos 
angustiados— . La guardia nueva dice que construyeron unos 
galpones. . . para presos políticos. . .
— Lo importante es salir de aquí. . . — suponen otros— . Un 
guardia dijo que era mejor El Dorado. . .
Sigo entre los sacos y desperdicios. Una rata se asoma en un 
hueco de la pared. Nos observamos un instante. Cierro los 
ojos y la rata desaparece. No me atrevo a quemar la carta. 
Es lo único que tengo de Carmen. Ella me hubiera dicho:
— Destruyela. . . puede caer. . .
Leo la fecha. 29 de noviembre de 1952.
Aquí hubo una ternera. Al día siguiente eran las elecciones. 
Los oficiales de S. N. entraban a las casas y conducían a la 
gente basta el parque infantil. Los niños probaban los colum­
pios. Nos ordenaron vestirnos de limpio y repartieron nuevos 
uniformes para mayor seguridad. Se llevaron diez presos del
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campo para trabajar en la fiesta electoral. Manuel Salazar se 
ofreció como voluntario. Martínez lo rechazó en la puerta:
— A usted lo conocen mucho aquí. . .
Indígenas y gente del pueblo silenciosos bajo la sombra de los 
árboles. Permanente ruido de motores en la orilla. El capuchino 
traía los indígenas: las mujeres con largas batas blancas, los 
hombres con pantalones cortos y estrechos. El capuchino ben­
dice con un movimiento misterioso de la mano a los niños, que 
se arrodillan a su paso.
— Por aquí. . . — decía a los indígenas y les indicaba unos 
troncos para sentarse.
— Es el mismo de la misa. . . — comenta Jesús Alberto— . ¿No 
querrá decir algo a los muertos?
Los presos reparten la carne y el casabe. Los oficiales de S. N. 
entregan a la gente botellas de aguardiente y vasos de cartón. 
— Ese es el color electoral — viene diciendo Micaela desde hace 
tiempo.
— Votaremos por el color de los uniformes — murmuraban las 
gentes al pasar cerca de los presos.
— Sí; amarillo es el voto.
La gente asiente con pequeños gestos y sonrisas. El amarillo 
del uniforme brilla con el sol.
Y elecciones. La primera parte del día trascurre en silencio. 
Los presos asomados entre los alambres. Ruidos de motores que 
llegan y se van.
Todo el pueblo de Sacupana vota contra el gobierno. Tarjetas 
amarillas como el uniforme. Martínez insulta a la gente. Llega 
hasta la cerca y nos maldice. Grita iracundo en la calle. Re­
gresa al campo y ordena cortar el agua y la luz al pueblo. 
Se encierra en su oficina y llama a los empleados. Interroga, 
amenaza, golpea la mesa. Algunos funcionarios votaron contra 
el gobierno.
El maestro de obras no oculta su alegría.
— Ganamos... en toda Venezuela... Por radio trasmiten los 
escrutinios. . .

221



— ¿Hubo abstención?... — pregunta un viejo diligente sin­
dical.
— N o. . . todo el mundo votó amarillo. . .
Otro día, y el maestro de obras informa:
— Dejaron de trasmitir los resultados electorales. . . — tiene 
señas de trasnocho en el rostro— . Parece que hay un golpe. . . 
las radios trasmiten pura música.
Resuelvo quemar la carta de Carmen. La rata se asoma de 
nuevo en el agujero de la pared. Leo por última vez:
— “ Espérame en diciembre. . . ”
Arde el papel de seda. Antes de consumirse oigo unos pasos 
muy cerca. Apago la llama con las manos y me llevo a la 
boca un trozo de papel y cenizas. Un sabor extraño. Juan 
Cárdenas hace un gesto de silencio con un dedo en los labios: 
— No nos vamos todos. . . cinco se quedan. . . Van a matar a 
Jesús Alberto. . . Payares, borracho, lo dijo en la bodega. . . 
Otros presos han oído algo parecido.
— Yo d e c ía ... por las buenas o por las m alas... pues será 
por las malas. . .
Payares hablaba con Donquis, un oficial de S. N., en el corre­
dor de doña Julia.
— Caín es suyo. . . — guardaba silencio un rato y preguntaba 
de pronto acercándole el rostro— . ¿Usted como que no quiere? 
Donquis cambiaba de color, pero asentía débilmente.
Nos encerramos en un rancho. Los presos siguen empacando 
y llevando las cosas al barco.
— Puede ser una borrachera de Payares. . . Siempre habla de 
muertos cuando se emborracha. . .  A veces habla con su pro­
pia sombra. . . cree que es Santiago Díaz. . .

48. Jesús Alberto Blanco, Guido Acuña, Juan Francisco Esteller, Ramón Lancini y Guillermo 
Castillo Bustamante, fueron los presos que Seguridad Nacional ordenó dejar en Guasina. 
Los demás debían ser trasladados a la Cárcel de Ciudad Bolívar, el 17 de diciembre 
de 1952. Concretamente los presos se enteraron del propósito de asesinar a Jesús Alberto 
Blanco, en otras ocasiones fallido. Entonces todos se negaron a salir del campo de 
concentración. El teniente Contreras confirmó la versión de los presos y desconoció 
las órdenes emanadas de Seguridad Nacional. Los cinco condenados a muerte fueron 
trasladados junto con los demás presos a la Cárcel de Políticos de Ciudad Bolívar. El 
propósito de asesinar a Jesús Alberto Blanco se cumplió el 6 de enero de 1955.
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— No tenemos que acordar sino una sola cosa. . . — interrumpe 
José Rojas con voz muy ronca— . 0  nos vamos todos o nos 
quedamos todos. . .
— Los comunistas corremos la misma suerte. . . — dice el viejo 
José Martín.
El teniente Contreras nos recibe en el comando. El teniente 
preso explica. Nos van a trasladar a Ciudad Bolívar, pero van 
a dejar a Jesús Alberto para matarlo.
— Yo no estoy enterado. . . — dice Contreras— . Pero me in­
formaré. . . Pueden estar seguros que no permitiré un crimen. . . 
Regresamos al trabajo. El oficial de S. N., Donquis, habla con 
un pariente preso y el viejo Colina.
— Me dejan para matar a Jesús Alberto. . . — dice llorando— . 
Yo prefiero desertar. . . Son cinco: Jesús Alberto y cuatro pre­
sos más. . .
Tiene algo proyectado: se queda con la promesa de matarlo 
y luego huyen juntos. Van a dejar una lancha rápida. Jesús 
Alberto es marino.
El viejo Colina lo calma:
— Nosotros no nos vamos. . . que nos maten a todos. . .
Payares camina con Donquis por la calle. Se detiene de nuevo, 
le acerca la cara y lo toma por ambos brazos.
— ¿Usted como que no quiere?
Siento el alambre en la espalda. El guardia con ametralladora 
pasea de un extremo a otro de la puerta. La luz del reflector 
ilumina una barraca a medio construir y vuelve en abanico 
al patio interior. Una parte de la barraca techada. Arcos de 
acero la otra mitad. Más lejos, calabozos con paredes truncas. 
Rejas como alcantarillas al pie de un árbol. Vigas inclinadas. 
Parecen los despojos de una guerra.
Una mañana — días después de las elecciones—  habían sus­
pendido el trabajo forzado. Martínez llegaba a las cuadrillas 
agitando un telegrama.
— Se acabó el trabajo forzado. . .
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Nos retiramos y todo quedó así, como los despojos de una 
guerra.
Pasamos los días encerrados en el campo. Caminamos haciendo 
conjeturas. De las esquinas quitan las tablas que dicen: Calle 
4 de Agosto. Pintura nueva: Calle 2 de Diciembre.
En secreto les hemos dado a las calles los nombres de los 
muertos.
— ¿Por qué se llama ahora “ 2 de Diciembre” ?
Martínez se llena de aire los pulmones.
— Una nueva fiesta nacional. . . — responde soberbio con un 
temblor en los carrillos.

Regresan los comunistas de Guasina. Huesos y harapos. Son­
ríen alegres.
— Qué flacos están ustedes. . . — me dice el viejo José Martín. 
Ellos parecen esqueletos, pero no digo nada. Los miramos con 
admiración. El viejo José Martín cree que pregunto algo.
— Logramos sobrevivir — responde— . Hemos comido de todo. . . 
hierbas, monos, culebras, ratas. . . Aprendimos a pescar cama­
rones en el r ío . . . con un saco. . . pero hemos sobrevivido. . .
¿Acaso no gira todavía el faro 42? — pregunta enigmático.

— Voluntarios para destruir a Guasina. . . — grita Martínez en las 
puertas del campo.
Una cuadrilla de quince. Llegamos a Guasina. El río corre pacífi­
camente a un lado. Pasó la inundación. Rastros del agua en la 
tierra solamente. Una playa, barrancos, la gabarra encallada en la 
orilla, restos de puentes, cuatro barracas desoladas, caneyes, ran­
chos, oficinas. El cuadrilátero de cemento de una barraca. Dibujos 
de Martínez y Payares en todas partes, colgados de vigas inmensas. 
Consignas revolucionarias. Con barras y grandes martillos empeza­
mos a demolerlo todo: los caneyes, las oficinas, las garitas, los 
calabozos.
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— Quieren borrar el testimonio de Guasina. . . — reflexiona de 
pronto Manuel Salazar.
— ¿Testimonio de qué? — pregunto en un grito que sorprende 
a los guardias.
Trabajamos en la destrucción todo el día. Llega Martínez.
— Lo han destruido todo. . . — se lamenta— . No se puede ha­
cer nada con esto. .  .
Volvemos a Sacupana. Antes de pasar frente al faro 42, Manuel 
Salazar me oprime un brazo.
— Viene un barco. . .
Miro en la dirección indicada. El barco asoma entre las islas. 
— Es el Guayaría — afirma Jesús Alberto.
Cuando llegamos a tierra el barco está frente a Sacupana. Pita. 
Tira el ancla. Algunos marineros saludan en cubierta. Los 
niños responden desde la orilla.
— S í; es el Guayaría. .  .
Y ascendemos la calle de la cuesta.

En la tarde hablamos de nuevo con el teniente Contreras.
— Es cierto — dice— . Cinco presos. . .  los demás deben ser tras­
ladados a Ciudad Bolívar.
— 0  nos vamos todos o nos quedamos todos. . . — repetimos con 
firmeza.
— Eso es un motín. . .
— S í. . . esta vez sí es un motín. . .  de brazos cruzados. . .  No 
tenemos armas. Pueden matarnos a todos. . .
El teniente preso habla como militar.
— Es tu carrera. . . — concluye después de una larga exposición. 
— Me juego mi carrera. . . En ambas situaciones me juego mi 
carrera. .  .
Pasea por la oficina preocupado. No sé si oye.
— Tomaré algunas medidas antimotín. Pero consultaré al co­
mando. . .
Informamos a los presos. En pequeños grupos comienzan a girar
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sin descanso. Las voces se convierten en un coro de susurros. 
Jesús Alberto sereno, tranquilo, sin angustias habla en el grupo. 
¿Se trata de un testamento?
__Váyanse. . .  yo me fugo. . .  No se pueden sacrificar doscientos
hombres. . .
— Quizás es nuestra única rebeldía.. .  — dice José Rojas . Es 
un método nuevo: lo sacan a uno de la prisión y lo matan. . . 
Uno a uno podemos ca e r ...
— Ya me he salvado otras veces. . . — afirma Jesús Alberto— . No 
es la primera vez. . .
Queda en silencio un largo rato. Los pies de los presos se arras­
tran por el patio. El reflector pasa por encima de nosotros y 
alumbra la calle.
— ¿Qué harán ustedes después? — pregunta sombrío— . Ahora 
están presos. . .
La brisa de diciembre mueve las hojas altas de los árboles. Pa­
rece un testamento.
— Cuando andaba con Urbina iJ y con Machado 00 también ha­
blábamos de revolución... pero no sabíamos nada ... ¿Qué 
harán ustedes? ¿Una revolución? Aquí me han explicado algu­
nas cosas. . .
En el semicírculo de sombras nadie se mueve. Los alambres me 
penetran profundamente en la piel. Tal vez se me mancha de 
sangre la camisa.
— Yo no soy Caín — dice mirándonos a cada uno en la cara— . 
No he matado un hermano. . . Cuando invadimos con los mexi­
canos disparé la ametralladora contra un cuerpo de tropa que

49. Rafael Simón Urbina, nativo de Coro, Estado Falcón, muy conocido por sus actividades 
guerrilleras contra la dictadura de Gómez. Jefe del grupo armado que dio muerte al 
Presidente de la Junta Militar de Gobierno, Carlos Delgado Chalbaud, el 13 de noviembre 
de 1950. Pocas horas después fue asesinado por la comisión de S. N. que lo trasladaba 
de un lugar a otro, temerosos los allegados al dictador Pérez Jiménez que Urbina 
pudiese revelar antecedentes del hecho.

50. Gustavo Machado, 66 años, abogado, nativo de Caracas, Jefe del Partido Comunista 
de Venezuela. Desde 1914 su vida se desenvuelve en alternativa de prisión, exilio, 
actividad política legal y clandestina. Formó parte del Estado Mayor de Augusto César 
Sandino, en Nicaragua. El año 1929, en compañía de otros venezolanos, tomó la isla 
de Curazao e invadió a Venezuela por las costas de Falcón.
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se bañaba en el río. . . Los mexicanos me llamaron Caín porque 
mataba a mis hermanos. . . “ Son venezolanos como tú” , dije­
ron . . .  Los jóvenes deben saber eso. . .
Me levanto del grupo y tomo a Carmito del brazo. Siento un 
dolor agudo en la espalda.
— Somos los primeros de la lista. . .  De nosotros depende todo. .  . 
No debemos salir. . .
Caminamos por el patio. Las sombras adelante. Las sombras atrás.
— Yo no salgo, compañero. . . — dice Carmito con una voz 
pastosa.
El guardia deja de caminar en la puerta. Mira hacia el co­
mando. El teniente Contreras avanza acompañado del sargento. 
Entra. Se dirige al grupo. Todos los presos se levantan. Llama 
al teniente preso.
— Consulté al comando en Caracas. La respuesta dice: “ Somé­
tase a las órdenes de Seguranal” .
— ¿Y usted qué dice? — Pregunta el teniente preso.
— Me juego la carrera con ustedes. . .
— Jesús Alberto debe entrar primero al barco. . . — digo.
— Los cinco entrarán conmigo, el mayor Peña Peña y el te­
niente. . . Ya he dicho que me juego la carrera con ustedes. . .

En fila india bajamos al embarcadero. Los niños corren a los 
lados. Las mujeres forman un grupo compacto en la orilla del 
río. Busco el rostro de Micaela entre la gente. Pregunto con los 
ojos a Manuel Salazar:
— Se fue anoche para Barrancas. . .  Si no pasa el barco hoy, sig­
nifica que estamos en dificultades.. .
Antonio López toca la guitarra. Los jóvenes cantan.
En lanchas y balsas llegamos al barco. Bajamos a la bodega. El 
teniente Contreras se asoma por debajo de la lona.
— Pueden subir a cubierta. . . — grita.
Subimos. Apoyo los codos en las barandas. Miro a la orilla. Las 
mujeres y los niños agitan pañuelos y sombreros.
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— Seguimos juntos. . . — dice Jesús Alberto a mi lado.
Los presos cantan, gritan, se abrazan. Agitan los pañuelos y las 
camisas. Luis Bergolla tiene los ojos húmedos y se oculta detrás 
de la lona.
Las olas se parten en el casco. Ruido de cadenas. El ancla sube. 
Recuerdo a Carmen.
— “ Espérame en diciembre. . . ”
Gira la luz roja del faro 42.
— “ Espérame en diciembre. . . ”
Una estela de espuma aparece en el río.
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Primer Grupo de Secuestrados Políticos Enviados al Campo d e  
Concentración de Guasina, en el Vapor Guárico, el 3 de Noviembre 
de 1951, de las Cárceles de Caracas (C), Barcelona (B ), 

Cumaná (Cu), Carúpano (Ca ) y  Tucupita (T)

ABREU, Juan Bautista (Ca)
ACEVEDO, Luciano (C )
ACOSTA AVILA, Raúl (C)
ACOSTA, Cándido (B )
AGUILAR GONZALEZ, Nicasio (C ) 
AGUIRRE CISNEROS, Ernesto R. (C) 
AGUIRRE, Luis (C )
ALCALA VILLEGAS, Juan B. (Ca) 
ALFONZO CAMPOS, Marcelino (B ) 
ALFONZO, Pascual (Ca)
ALVARADO MONTIEL, Carlos J. (C) 
ALVAREZ MARQUEZ, Angel T. (Ca) 
AMUNDARAY BRAZON, Francisco A. (C ) 
AMUNDARAY, Juan (C )
ARRAEZ LINARES, Gerardo C. (C) 
ATIQUE MEJIAS, Eduardo (C )
AVILA LA ROSA, Juan P. (C )
AVILA, Ulises (C )
AZOCAR CEDEÑO, Claudio J. (B) 
AZOCAR, Juan Bautista (Cu)
AZUAJE PARDI, José A. (C )
AZUA JE, Eduardo Rafael (B )

BARRETO, Esteban Antonio (Ca) 
BARRETO, José Rafael (C )
BARRIOS, Juan Alberto (C)
BAUDILLO ROSALES, Víctor (T ) 
BELISARIO, Adelaido (B )
BELMONTE, Eugenio Manuel (Ca) 
BELTRAN LOPEZ, Luis (Cu)
BELLERA MIRABAL, Alfonso (C )
BELLO PIÑA, Esteban (C ) f  
BELLO YANES, Pedro José (C )
BELLO, César Julián (Ca)
BELLORIN, Alberto (T )
BEROES HERNANDEZ, Ignacio (C ) 
BERVIN, Isidoro Antonio (Ca) 
BETANCOURT, Miguel Antonio (Ca) 
BIANCO TORRES, Jesús M. (C ) *
BLANCO POLEO, Heriberto A. (C ) 
BLANCO ROMERO, Gabriel H. (C ) 
BOADA, Angel Rafael (C)
BOADA, Carlos León (C )
BOADA, Luis Ramón (Cu)
BOADA, Magdonio (Cu)
BOADA, Ricardo (Cu)
BOTINES, Cruz Esteban (Cu)

BRAVO, Vicente Paúl (Ca)
BRITO BERMUDEZ, Eduardo (Ca)
BRITO SALAZAR, Jesús M. (C )
BRITO SANCHEZ, Catalino (Ca)
BRITO, Cándido Genaro (Ca)
BRITO, Domingo Antonio (Ca)
BRITO, Lucrecio (B)
BRITO, Manuel Jesús (Ca)
BURGUILLOS LO VERA, Carlos E. (C )

CABALLERO ACEITUNO, Pedro J. (Cu) 
CABELLO, Angel (C)
CABELLO, Julián (Ca)
CABRERA ARRATIA, José M. (C ) 
CACHACOTE, Félix Román (B ) 
CAMACHO, Manuel Rafael (C )
CAMEIRO, Severo Antonio (Ca)
CAÑAS, Luis Felipe (Ca)
CARABALLO, Francisco Esteban (Ca) 
CARABALLO, Manuel María (Ca) 
CARDOZO, Juan Vicente (C )
CARTAYA PONCE, Alejandro (C ) 
CARRASQUERO VILLARROEL, Ramón (T ) 
CARRERA, Wenceslao (Ca)
CARRILLO ROMERO, Luis Rafael (C ) 
CASANOVA, Manuel Máximo (C ) 
CASTILLO TOLEDO, Tirso (Cu)
CASTILLO, Cleto Antonio (Ca)
CASTRO, Ramón Celestino (B)
CEDEÑO, Pío Rafael (Cu)
CENTENO ROMERO, Eduardo (Ca) 
CENTENO, Julio Felipe (C )
CERMEÑO, Aníbal Rafael (C )
COLON, Celestino (B )
COLON, Jesús María (Cu)
CORTEZ, León (Ca)
COTUA, Eduardo (B )
COVA, Juan Bautista (Ca)
COVA, Rosendo (Ca)
CUICAS SUAREZ, Ramón (C )

CHACON, Julio (C )
CHORAMO, Basilio (B )

DALIS, Félix (Cu)
DALIS, Gerardo (Cu)
DALIS, Gregorio (Cu)

* Desembarcado en el puerto de Carúpano el 6 de noviembre de 1951 por orden de S. N.
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DALIS, Santos (Cu)
DELGADO VARGAS, Gilberto (B) 
DEL MORAL, Héctor (C)
DE MATA MARIN, Juan (B ) 
DIAZ GUTIERREZ, Agustín (C ) 
DIAZ MARTINEZ, Luis B. (C ) 
DIAZ, Antonio (C )
DIAZ, Emilio Raíael (Cu)
DIAZ, Enrique del Carmen (Ca) 
DIAZ, Matías Natividad (Cu) 
DIAZ, Pedro Alíonso (C)
DIAZ, Santiago Sabino (Ca) 
D’ZUCE NAVARRO, Luis (C )

EIZAGA LUGO, Humberto J. (C ) 
ECHEZURIA, José Lorenzo (C )
ECKER IZAGUIRRE, Francisco E. (Ca) 
ESCALANTE FLORES, José D. (C ) 
ESPINO, Nicanor (B )
ESPINOZA, Andrés Antonio (C ) 
ESPINOZA, Juan (T )
ESTABA ABREU, Pedro (T )

FARIÑAS ROMERO, Ramón (Cu) 
FARIÑAS SIFONTE, Pedro (Ca) 
FARIAS, Olimio (Cu)
FERMIN, Jesús Rafael (T )
FERRER AREVALO, Simón (C) 
FIGUEIRA, César (B)
FIGUEROA SENIOR, Julián (Cu) 
FIGUEROA, Demóstenes M. (Ca) 
FIGUEROA, Juan Bautista (Ca) 
FIGUEROA, Pedro Pablo (Ca) 
FLORES CISNEROS, Juan R. (C ) 
FLORES, Jesús (T )
FUENTES FIGUEROA, Crisanto (B) 
FUENTES, Carlos (C)
FUENTES, Lucas S. (Ca)
FUENTES, Roque Jacinto (Ca)

GAGO, Pedro Alejandrino (B) 
GAMARRA CHACON, Ceferino (C ) 
GAMBOA DIAZ, Luis Beltrán (Cu) 
GAMBOA, Silverio (B)
GARCIA MARCANO, Pedro R. (Cu) 
GARCIA, Doroteo (Cu)
GARCIA, José Ramón (Ca)
GARCIA, José Ruperto (Ca)
GARCIA, León (Cu)
GARCIA, Luis Antonio (Ca)
GARCIA, Luis Ramón (C)
GARCIA, Manuel Salvador (Ca) 
GARCIA, Marcelo Fulgencio (Ca) 
GARCIA, Marcos (Ca)
GARCIA, Natividad (Ca) 
GIANMARCO, Vicenzo (C )
GIMENEZ, Gil (T )
GODOY, Raymundo (C)
GOITIA, León (Cu)

GOMEZ, Melquíades Miguel (B)
GOMEZ QUEVEDO, Andrés Antonio (C) 
GOMEZ VELASQUEZ, Rafael Tobías (C) 
GOMEZ, Alejandro (Ca)
GOMEZ, Manuel Ismael (C )
GONZALEZ BOADA, Ignacio (B ) 
GONZALEZ LARES, José Domingo (Ca) 
GONZALEZ LARES, Pablo Antonio (Ca) 
GONZALEZ MARTINEZ, Saturnino (C) 
GONZALEZ OLIVARES, Francisco C. (C ) 
GONZALEZ, Atilio José (C)
GONZALEZ, Carmelo A. (Ca)
GONZALEZ, Claudio Antonio (B) 
GONZALEZ, Eusebio (C)
GONZALEZ, Francisco Simón (Ca) 
GONZALEZ, José Antonio (B)
GONZALEZ, José Lorenzo (Ca)
GOUBART MANEIRO, Juan M. (C) 
GRANADILLO, Rafael Eduardo (C ) 
GRANADOS, Justino Jesús (Ca)
GUACUTO, Rafael (B)
GUANARE, Santos (B )
GUERRA, Jesús Ramón (Ca)
GUERRA, Pablo Jesús (Ca)
GUERRERO ROJAS, Angel E. (C) 
GUILARTE SARAVIA, Gregorio A. (Cu) 
GUILLEN ROJAS, Lucas E. (Ca) 
GUZMAN ANTON, Francisco J. (Cu) 
GUZMAN HUGA, Miguel G. (Ca) 
GUZMAN, Alcides Andrés (Ca)

HADAD PARUTA, Antonio (B) 
HENRIQUEZ, Martin (B)
HERNANDEZ SANDOVAL, Sócrates (Cu) 
HERNANDEZ, Andrés Antonio (B) 
HERNANDEZ, Braulio Antonio (Ca) 
HERRERA ARANA, Narciso (C ) 
HERRERA, Juan Teodoro (T )
HIDALGO PEREZ, M. (Ca)
HURTADO ROMAN, Félix R. (Cu) 
HURTADO, Ezequiel (Ca)

INDRIAGO, Mateo (T )
INFANTE, Leonardo Antonio (C )

LAMAR, Alejandro (B )
LANDAETA, Juan Humberto (C) 
LANZA, Humberto (B)
LARA RODRIGUEZ, Héctor Luis (B) 
LARA, Agustín (Ca)
LARA, Regino Justiniano (Ca) 
LATUBERY, José (T )
LAZAR DE MATA, Manuel (T ) 
LEON DIAZ, Cecilio (C )
LEON VASQUEZ, Miguel A. (C) 
LEON, Manuel de Jesús (Ca) 
LETERNE, Ramón Celestino (B ) 
LEZAMA, Eugenio Ramón (B) 
LINARES, Esteban Ramón (C)
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LOPEZ ALFONZO, Cayetano (Cu) 
LOPEZ, Arturo (B )
LOPEZ, Dionisio (Cu)
LOPEZ, Pablo Sixto (Cu)
LOPEZ, Pascual (Cu)
LOPEZ, Pío Manuel (Ca)
LOPEZ, Rafael (Ca)
LUCART, Jesús María (Cu) 
LUGO, Felipe (T )
LUNAR, Gilberto José (Ca)

MACHADO PATINO, Florencio (C ) 
MACHADO, Fernando (C)
MAGUIN RUIZ, Luis (B)
MALA VE, Luis Beltrán (Ca) 
MARACAPUTO VALERA, Gregorio (C) 
MARCANO CARABALLO, Críspulo A. (Ca) 
MARCANO PRADO, Pedro A. (Cu) 
MARCANO, Antonio Isaías (Cu) 
MARCANO, Jesús María (C)
MARCANO, Pedro Antonio (Ca) 
MARCANO, Toribio J. (Ca)
MARCHAN, Dámaso José (B)
MARCHAN, José Gregorio (B )
MARIN GOMEZ, Pedro Luis (T )
MARIN MATA, Dionisio (T )
MARIN MEDRANO, Félix (T )
MARIN P „ Félix (Ca)
MARIN, José Salomón (Cu)
MARIN, Felipe de Jesús (Cu)
MARIN, Jesús María (Ca)
MARINO, Esteban de Jesús (B)
MARQUEZ VELASQUEZ, Pablo R. (B) 
MARQUEZ, Adolfo (B)
MARQUEZ, Antonio José (Ca)
MARQUEZ, José Nicolás (B)
MARQUEZ, Pedro Bautista (Ca)
MARTINEZ ARCILA, Julio (B)
MARTINEZ GONZALEZ, Luis B. (Ca) 
MARTINEZ RODRIGUEZ Modesto A. (Ca) 
MARTINEZ, Bartolomé (Ca)
MARTINEZ, Félix Emiliano (Ca) 
MARTINEZ, Jesús Rafael (C)
MARVAL, Martín (B )
MATA CEDENO, Jesús A. (T )
MATA MATA, Joel (C )
MATA, Andrés Saturnino (Ca)
MATA, Felipe Antonio (Ca)
MATA, Héctor Braulio (T )
MATA, Juan Bautista (Ca)
MATA, Luis Felipe (Ca)
MATA, Luis Germán (Ca)
MAY, Felipe Vinicio (Ca)
MAYORA, Gregorio (C )
MEDINA AVILA, Elpidio (Ca)
MEDINA DIAZ, Ramón Antonio (C ) 
MEDINA IRAOLA, Letieio (C )
MEJIAS, Pablo (C )
MENESES TOCHON, Andrés (Cu) 
MENESES, Eleuterio (Ca)

MENESES, Jesús Salvador (B )
MILLAN MARTINEZ, Angel María (B ) 
MISEL, Jesús Rafael (B )
MOGOLLON MONTILLA, Vicente R. (C) 
MOLINA VEGA, Eutimio Jesús (C ) 
MONTES, Rafael Timoteo (B)
MONTES, Ricardo Antonio (Cu)
MORA NADAL, Simón Alberto (C ) 
MORALES RIOS, Juan Antonio (C ) 
MORENO CARTAGENA, Rafael (C ) 
MORENO, Marcelino Antonio (Ca) 
MOREY, Emiliano Antonio (B)
MOREY, Félix Manuel (Ca)
MORFE, Agustín (B)
MORFE, Martín (B)
MOROCAIMA, Miguel Antonio (Ca) 
MUÑOZ, Toribio Aniceto (Ca)

NAHMENS, Guillermo (C)
NARVAEZ RIVAS, Manuel (T )
NARVAEZ, Gerardo Pascual (C )
NAVARRO LEIVA, Abraham (C)
NERY GONZALEZ, Felipe (Ca)
NIETO MENDOZA, José Angel (C ) 
NOLASCO PATINO, Pedro (T )
NORIEGA, Luis Ramón (B)
NUNEZ ACUNA, Jesús Rafael (Ca)
NUNEZ HERNANDEZ, Arévalo Antonio (C) 
NUNEZ, José Mercedes (Ca)

OBERTO GUTIERREZ, Ramón Adán (C ) 
OCHOA, Ildemaro (C)
OROPEZA BANDA, Epifanio (C) 
OROPEZA, Augusto (C )
OSORIO, Ignacio (B)
ORTEGA, José Elias (Ca)

PACHECO CORDERO, Isidro (C ) 
PACHECO, Leocadio Antonio (C)
PAEZ O., Bernardo (B )
PALACIOS, José Patrocinio (C ) 
PAREDES ANGULO, Agapito (C ) 
PARUTA TORRES, Leopoldo (B)
PARRA ARENAS, Esteban Tobias (C ) 
PASTRANO, José Domingo (Ca)
PATINO, José Agustin (B )
PERDOMO LINARES, Juan de Jesús (B ) 
PERDOMO PINANGO, Rafael (C ) 
PERDOMO, Félix María (C )
PEREIRA PEREZ, Lorenzo (B)
PEREIRA, César Augusto (B )
PEREIRA, Diego (B)
PEREIRA, Víctor (B)
PEREZ BASTARDO, Arturo (B)
PEREZ CAMPOS, Hermes (Ca)
PEREZ CAMPOS, Pedro Rafael (Ca) 
PEREZ, Concepción (B)
PEREZ, Nicolás (C )
PEREZ, Pedro Antonio (C )
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PINO VOLCAN, Nicasio (C )
PINO, Pablo Vicente (C )
PINO, Pedro (T )
PONCE, Silverio (Cu)
PORRAS GARCIA, Ricardo A . (B ) 
PORRAS MAICA, Edmundo E. (C ) 
PRADA PINEDA, Luis Germán (C ) 
PUESME, Antero (B)

QUERALES MELENDEZ, Moisés (C ) 
QUERALES RIERA, Rafael José (C) 
QUIJADA QUINTERO, Rafael Antonio (C) 
QUIJADA, Bruno Emilio (B)
QUINTERO MARSELLA, Rito (Ca) 
QUINTERO, Pedro (C )

RAMIREZ DIAZ, Julio (C )
RAMIREZ MAGO, Jesús (Ca)
RAMIREZ, Miguel Angel (C )
RAMIREZ, Pedro José (C )
RAMOS, Martín (B)
RAMOS, Wenceslao (T )
RANGEL, Juan Bautista (Cu)
RANGEL, Martín Antonio (T )
REYES, Tomás Arturo (C )
RINCON, Guillermo Rosario (C )
RINCON, Ignacio Rafael (B )
RIOS PERDOMO, Félix (C )
RIOS, Pedro Alberto (C)
RIVAS TOCHON, Ricardo (T )
RIVAS, Fructuoso (Cu)
RIVAS, Tomás Pompilio (C)
RIVERA, Juan Bautista (Cu)
RIVERO, José (C )
RODRIGUEZ ACOSTA, Concepción (B) 
RODRIGUEZ PEREIRA, Abraham (C ) 
RODRIGUEZ, Facundo Jesús (Ca) 
RODRIGUEZ, Felipe Jesús (B ) 
RODRIGUEZ, Gaspar (B )
RODRIGUEZ, Gumersindo Modesto (Ca) 
RODRIGUEZ, Isidro (Ca)
RODRIGUEZ, José Cupertino (C ) 
RODRIGUEZ, José de Jesús (B) 
RODRIGUEZ, Natalio (B )
ROJAS LOPEZ, Juan Gualberto (C ) 
ROJAS, Domingo (T )
ROJAS, Jesús Salvador (B)
ROJAS, Luis Beltrán (Ca)
ROJAS, Pablo Rafael (Ca)
ROMERO GIMENEZ, Guillermo José (C) 
ROMERO PAREDES, Guillermo (C ) 
ROMERO TOCHON, Evelio (Cu) 
ROMERO, Gerónimo (Ca)
ROMERO, José Rafael (B)
ROMERO, Pedro Miguel (Cu)
RONDON, Juan Bautista (Cu)
RONDON, Pablo Rafael (Ca)
RONDON, Pastor (Cu)
RONDON, Teófilo (Cu)

ROSA BELLO, Régulo (B )
ROSAS DOMINGUEZ, Andrés (C )
ROSAS MORAN, Miguel Gerónimo (Ca) 
ROSA MORENO, Mateo (C)
ROSAS, Ramón de Jesús (Ca)
ROSILLO, Luis Manuel (C )
RUIZ MEDINA, Alejandro Antonio (Ca) 
RUIZ, José Antonio (C )
RUIZ, Nicolás (B)
RUIZ, Tomás Antonio (C )

SALAZAR GONZALEZ, Antonio (C) 
SALAZAR SALAZAR, Pedro María (B ) 
SALAZAR VELASQUEZ, Hernán Rafael (Ca) 
SALAZAR, José Rigoberto (B)
SALAZAR, Máximo (Cu)
SALINAS BERMUDEZ, Jesús Antonio (Ca) 
SALMERON FAJARDO, Isaías (C) 
SANCHEZ, Francisco Antonio (B) 
SANTAMARIA MONTANO, Félix (T ) 
SARMIENTO, José Teresio (C ) 
SARMIENTO, Virgilio (C )
SIMOZA VIVAS, Urbano Felipe (C) 
SIVIRA, Angel Custodio (C )
SOLORZANO, Raymundo (C)
SOSA, Rafael (C )
SOTILLO CAPUT, Ignacio Ernesto (Cu) 
SUAREZ, Quintín U. (C)

TABEANTE, José Inés (T )
TEJERA, Heriberto (C)
TELIMO COVA, Juan Rosario (Ca) 
TOCHON CORDOVA, Florencio R. (Cu) 
TOCHON, Parminio (Cu)
TORCAT, Ricardo Teodoro (Ca)
TOVAR, Ramón Vicente (C)

URBANO, Tomás C. (Ca)
URBINA, Efidencio (Ca)
URBINA, Graciliano (C )
URBINA, Miguel Augusto (C) 
UZCATEGUI, Rafael (C)

VALBUENA TORRES, César Segundo (C ) 
VALDERRAMA, Carlos Antonio (B ) 
VALDES, Jesús Antonio (Cu)
VALDES, José del Carmen (Cu) 
VALLENILLA, Jesús Antonio (Cu) 
VARGAS PALERMO, Luis Alberto (C ) 
VARGAS PALERMO, Rafael Angel (C ) 
VASQUEZ MARTINEZ, Celestino (B ) 
VASQUEZ, Eugenio Feliciano (Ca) 
VASQUEZ, Marcelo (C)
VASQUEZ MONTANO, Antonio (B ) 
VASQUEZ, Valentín Antonio (Ca) 
VELASQUEZ FUENTES, Decio (T ) 
VELASQUEZ MOREY, Jesús María (Ca) 
VELASQUEZ RODRIGUEZ, José G. (B) 
VELASQUEZ, Juan Gabriel (Cu)
VELIS RAMIREZ, Luis Beltrán (Ca)
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VELIS, Pablo (C ) ZAA ZAMORA, José Patricio (C )
VERA, Antonio José (Cu) ZABALA, José Onofre (B)
VIDAL RUIZ, Carlos (C ) ZAMORA, Ramón (B)
VILLANUEVA, Francisco Javier (Ca) ZAPATA, Antonio Rafael (Cu)
VILLARROEL HERNANDEZ, Juan (Cu) ZAPATA, Timoteo (Ca)
VILLARROEL RODRIGUEZ, Ambrosio S. (C ) ZERPA, Celedonio (Ca) 
VILLARROEL, Simón Rafael (Cu) ZERPA, Juan María (Ca)



Segundo Grupo d e  Secuestrados Políticos Enviados al Campo de 
Concentración de Guasina, en la Bodega de Proa del V apor 
Guayana, kl 16 de Abril de 1952, Procedente de las Cárceles 

de V alencia y  Caracas

ABACHE, Inés Ramón 
ACOSTA CRESPO, Víctor R.
ACOSTA, Próspero Bernardino
ACUNA ARTEAGA, Jesús
ACUNA LANDER, Guido Ramón (R-A 2)
AGREDA, José Angel
AGUILERA ROJAS, Francisco
AGUIRRE, Cruz María
ALAMO ROJAS, Adalberto (R-A 1)
ALBUJAS MENDOZA, Domingo (R  5) 
ALMAO, Claudio 
ALLENDE DURAN, Efrain 
ALVAREZ, Moisés (R  1)
ARENAS ROMERO, Antonio (R  7)
ARIAS, Iván
ARRAIZ OCHOA, Rafael (R  2)
AVILA LA ROSA, Juan Pablo 
AVILA, Enrique (R  6)
AVILA, Ricardo Antonio

BANEZ, Ramón Lorenzo 
BELTRAN GUELL, Pedro (R  37)
BLACK ROJAS, Carlos (R  38)
BLANCO JAUREGUI, Teodoro 
BORDONES, Nicasio
BORGES DIAZ, Domingo Antonio (R  39) 
BORGES RODRIGUEZ, Rafael 
BOZCAN BALZAN, Italo Enrique 
BRACHO SIERRA, José de Jesús

CALDERIN, Raymundo (R  56)
CAMPOS, Fermín (R  60)
CARDOZO FARIA, José (R-A 23) 
CARDOZO FARIA, Tulio (R-A 24) 
CARNEIRO, Cruz Alejandro 
CARNIEL RODRIGUEZ, Julio (R  57) 
CARVAJAL MURGA, Miguel A. (R-A 25) 
CARRION CAMACARO, Antonio A. (R  58) 
CASTAÑEDA, Antonio 
CASTILLO VASQUEZ, José Luis 
CASTILLO, Fortunato 
CASTILLO, José Rafael 
CASTILLO, Julio César 
CASTILLO, Roseliano 
COELLO MANZANO, Nicolás 
COLINA VARGAS, José (R  61) 
COLMENARES, Antonio José 
CONTRERAS, José Vicente (R  59) 
CORDOVA, José Rosario (R  62)

CHACON, Rafael Mamerto j  
CHAIVEZ PEREZ, Pedro (R  79)

DAVILA ACOSTA, Jesús (R  81)
DIAZ PARRAGA, Armando (R-A 42)
DIAZ, José Nicolás (R-A 43)
DIAZ PARRAGA, Luis 
DIAZ, Manuel 
DIAZ, Porfirio 
DIAZ, Santiago
DUARTE BLANCO, Pedro Benito 
DURAN, Juan Bautista (R  82)

ESAA, Dámaso 
ESPINAL, Pascual A.
ESTABA ACUNA, Gerardo (R  89)
ESTABA ACUNA, Luis José j  (R  90) 
ESTELLER GONZALEZ, Juan F. (R  91) f  
ESTEVES R-, Carlos Máximo 
ESTRADA, Juan Irene

FELICHE PINEDA, Carlos 
FLORES, Eusebio 
FLORES, Fidel Emilio 
FOSSI BECERRA, Roberto |

GAGO MARADEY, Pedro 
GALLARDO, José Tomás 
GALLEGOS, José 
GAMBOA, Pedro Alejandro 
CARCES VASQUEZ, Salvador (R  -102) 
GARCIA, Manuel Eduardo (R  103) 
GARCIA, Pedro José (R  104)
GAVIDIA QUINTERO, Narciso 
GIRON, Martín Horacio (R-A 62) 
GOMEZ, Rafael María (R  109) 
GONZALEZ REYES, Eduardo 
GONZALEZ, Bernardino 
GONZALEZ, Bonifacio 
GONZALEZ, Esteban 
GONZALEZ, Jesús 
GONZALEZ, José Luis 
GONZALEZ, Raúl (R  101)
GUILARTE, José Benigno (R-A 61) 
GRIPPA ACUNA, Ello Oswaldo (R-A 63) 
GUANIPA, Catalino
GUERRERO GONZALEZ, Eloy (R 110) 
GUERRERO, Eustoquio R.
GUEVARA, Eufemio 
GUEVARA, Juan

GUEVARA, Rafael 
GUTIERREZ, José Hilarión 
GUTIERREZ, Lorenzo 
GUZMAN, Rafael

HERNANDEZ CAMPOS, Cruz María (R  119) 
HERNANDEZ VASQUEZ, Andrés (R-A 88) 
HERNANDEZ, Francisco 
HERNANDEZ, José Cecilio 
HERNANDEZ, Juan (R  118)
HERNANDEZ, Leovigildo 
HERNANDEZ, Luis Armando 
HERNANDEZ, Luis Felipe 
HERNANDEZ, Manuel Antonio 
HERNANDEZ, Silvestre (R  258)
HERRERA DIAZ, Celestino 
HERRERA DIAZ, Santiago 
HERRERA, Félix Ramón 
HERRERA, José 
HERRERA, Pablo

IBARRA CASANOVA, A.
INOJOSA ALVAREZ, Francisco 
IRAZABAL, Andrés 
IRO MATOS, José Vicente (R-A 96) 
ISTURIZ RANGEL, Domingo (R-A 97) 
IZAGUIRRE MORENO, Elias

JIMENEZ CAMACHO, José Rafael 
JIMENEZ FERNANDEZ, Andrés A.

LADINO MUJICA, Gustavo (R  126)
LANDA COLON, José León 
LARRUY CASTAN, Eusebio (R  127) 
LASTRA SUAREZ, J.
LEAL, Ernesto
LEON PEREZ, Jesús
LEON, Luis Francisco
LEZAMA, Pablo Emilio
LIRA ARIAS, Félix Lorenzo (R  128)
LOPEZ, Agapito (R  132)
LOPEZ, Amado 
LUCAMBIO, José (R  136)
LUCKERT, Manuel José (R-A 107)

MANRIQUE, Víctor 
MARQUEZ, Eduardo Enrique 
MARQUEZ, Julián 
MARVEZ, Víctor
MARTINEZ ARANGUREN, Castor (R 144) 
MARTINEZ CERVANTES, Héctor M. 
MARTINEZ, Carlos R.
MEDINA JIMENEZ, Pacífico 
MENA FARIA, Arístides (R-A 113) 
MENDEZ MARTINEZ, Ismael (R  146) 
MERCADO, Santiago 
MORA NONATO, Ramón 
MOREJON, Pedro Celestino 
MORENO PENA, Edilberto

MORILLO, Luis (R 149)
MORILLO, Pedro 
MORIN LORETO, Carlos 
MORIN LORETO, Luis R.
MUÑOZ DELGADO, Andrés (R  156) 
MUÑOZ, A lí (R-A 122)
MUÑOZ, Pancracio
MUÑOZ, Ramón María (R  150)
MURO, Manuel Antonio *j*

NIEMTSCHICK, Oscar 
NIEVES PANDARES, Ignacio 
NIEVES, Prisco 
NUNEZ, Roso Antonio

ODREMAN, José
OJEDA, Antonio Ramón (R  172) 
OLIVARES, Pedro Amador 
OLIVERO, Manuel Bartolo 
OROPEZA, José Rafael (R  171)
ORTIZ BUCARAN, Silvestre (R-A 143) 
ORTUNO, Ernesto Ramón 
OSIO, Cipriano 
OSTOS, León Arturo (R  173)

PACHECO LA ROSA, Juan (R  183) 
PADRON INOJOSA, Tomás 
PAEZ, Martín José (R  181)
PENA, Cosme Damián t  
PENA, Esteban 
PENA, Julio
PERDIGON CAMERO, Tito
PEREZ GIL, Guillermo
PEREZ SUAREZ, Rafael
PEREZ, Félix
PEREZ, Francisco León
PINEDA, Acisclo Antonio (R  182)
PINTO, Andrés Gonzalo 
PINTO, Rafael Armando 
PUCHI, Eli Saúl (R  180)

QUERALES PULGAR, Angel 
QUINTANA, César Asís

RAMIREZ PACHECO, Luis Adolfo (R  193) 
RAMOS CARDOZO, Ibrahim M.
RANGEL LABASTIDAS, Eleazar 
RENDON, Pedro Pablo (R-A 167) 
REVEROL, Pedro José (R  1%)
REVETE, Alejandro (R  195)
REYES PEREIRA, Federico (R  199) 
REYES, Adrián Enrique 
RIVAS CASADO, Humberto 
RIVAS MATA, Angel M.
RIVERO MEJIAS, Santiago 
ROBERTI, Rafael Ramón 
RODRIGUEZ CHUECOS, Ulpiano f  
RODRIGUEZ HERRERA, Alfonso (R  201) 
RODRIGUEZ MANAURE, Lucas
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RODRIGUEZ RODRIGUEZ, Santana (R  200) 
RODRIGUEZ, Blas Ramón 
RODRIGUEZ, Carlos Antonio 
RODRIGUEZ, Félix B.
RODRIGUEZ, Horacio
RODRIGUEZ, Máximo
RODRIGUEZ, Pedro Jesús
ROJAS ASTUDILLO, Juan (R-A 171)
ROJAS LOPEZ, Juan Gualberto
ROJAS MAQUIERE, Otto
ROJAS, José María
ROJAS, Juan Bautista
ROJAS, Ramón
ROMERO GARCIA, José
ROMERO ROMERO, Juvenal (R  202)
ROMERO, Luis Eugenio (R  203)
RONDON, Pedro Antonio
RUJANA E., José Ramón

SAEZ, Aniceto
SALAS, Leonardo (R  217)
SALINAS RANGEL, Antonio 
SANCHEZ, Angel Ricardo 
SANCHEZ, Heriberto Antonio 
SANDOVAL JULIAC, Santiago (R  215) 
SANZ AMAIR, Edgar E.
SARMIENTO BRAVO, Ignacio 
SEQUERA LIRA, Alfonso (R  219) 
SEQUERA, Lorenzo 
SILVA, José Isaías 
STUMBRAS, Gedeminas (R  216)

TARAZONA, Domingo (R  234)
TORCAT, Odilio (R-A 209)
TORREALBA MARINO, Pablo (R  235) 
TORRES VARGAS, Pedro (R-A 205) 
TORRES, Ernesto (R  233)
TORRES, Rafael Lorenzo (R  236)
TREJO, Juan Bautista 
TRUJILLO RAMOS, Julio

URBINA REBOLLEDO, Luis Ramón (R  241) 
URIBE BARRIOS, Augusto 
URRIERA, José

VALERA, Isidro (R  252)
VARGAS RODRIGUEZ, Irmo (R  244) 
VARGAS, José Ramón 
VARGAS, Juan (R  248)
VILLAPAREDES, Gustavo A. (R-A 225) 
VILLEGAS, Amador 
VILLEGAS, Nieves

YABRUDY ROJAS, Alejandro 
YANEZ, Aníbal Potino (R  254)
YAYA ALVAREZ, Ricardo (R-A 229) 
YIBIRIN MARUN, Arístides A.

ZAMBRANO CUMARE, Angel C. (R  257) 
ZAMBRANO, Juan Agustín 
ZAPATA PINTO, Manuel Eloy 
ZULOAGA MUÑOZ, Julio (R-A 234)

Los números de referencia distinguidos con las letras R y R-A, corresponden a la ficha ela­
borada por la Seguridad Nacional que aparece en las páginas siguientes.
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T e r c e r  G r u p o  d e  S e c u e s t r a d o s  P o l í t i c o s  E n v ia d o s  a l  C a m p o  d e  
C o n c e n t r a c i ó n  d e  G u a s i n a , e n  l a  B o d e g a  d e  P r o a  d e l  V a p o r  

G u a y a n a ,  e l  25 d e  J u l i o  d e  1952, P r o c e d e n t e  d e  C a r a c a s

ABACHE, Carmito (R  10)
ABAD GUILARTE, Ceferino 
ABREU RINCONES, José Vicente (R  9) 
ACOSTA BELLO, Arnaldo (R-A 3) 
ALFONZO MAZA, Trino F. (R  11) 
ANTON, José Rafael (R  13)
AÑANGUREN PADRON, Ginés f  
APARICIO, Jesús María 
ARAQUE PEREZ, Florencio 
ARENAS, Juan
ASCANIO CASTRO, Clodio (R  12)

BERGOLLA RODRIGUEZ, Luis A. (R  41)f  
BLANCO, Jesús Alberto (R-A 18)*(* 
BLANCO, Santiago Arturo (R  40)
BRITO LUGO, Hernán 
BRUZUAL PADILLA, José Rafael

CABRERA, Ornar 
CAMACHO, Antonio 
CARDENAS SOTO, Juan (R-A 28)f  
CASTILLO BUSTAMANTE, Guillermo 
CAVALIERI, Luis Rafael 
CAYAMA PETIT, Rafael I.
CEDEÑO, José Virgilio (R-A 26)
COLINA, Juan Ramón (R  63)
COLINA, Tomás Temístocles (R  64)
COTIS, Rómulo Arturo (R-A 27)

DEMEY VASQUEZ, Jesús (R 83)
DONQUIS BARBERA, Francisco

EGUI LUNA, Humberto 
ESCALONA, Pedro Ramón

FIGUEREDO SOSA, José Luis (R-A 54) 
FLORES, Pedro Alejandro (R-A 56)

GARNICA, José Manuel (R  107)
GARCIA, Juan Bautista 
GARCIA, Paúl
GARCIA, Raúl Clemente (R  105)
GIL VILORIA, Ricardo 
GONZALEZ ECHENAGUCIA, Angel 
GONZALEZ PAEZ, Armando (R-A 71) 
GONZALEZ, Félix
GRATEROL PARRA, Eloy (R-A 72) 
GUAPARUMO, Manuel de J. (R  111) 
GUEVARA, Angel Raúl (R-A 73)

HERNANDEZ, Humberto (R . 122 - R-A 86) 
HERRERA REQUENA, Víctor P. (R  121) 
HURTADO, Juan Bautista (R  120) f

KUPER SAUNE, Oswaldo

LAMAS, Nicolás (R  135)
LANCINI VILLALAZ, Abdem R. (R  134) 
LANCINI VILLALAZ, Luis (R  137)
LEON ROJAS, Aristarco (R  133)
LISTA VILLALBA, Renato 
LOPEZ, Antonio José (R  138)
LUCKERT RUIZ, Manuel José
LUGO GOMEZ, Juan Bautista
LUQUE TORREALBA, Laurencio (R-A 108)

MADURO, Jesús María 
MACHADO, Natividad 
MARTINEZ POZO, José (R-A 125) 
MARTINEZ, Silvio Eulogio (R  155) 
MATHEUS VIELMA, Isaac (R-A 130) 
MELO, Pedro (R . 153)
MEZA PADRON, Jesús M.
MIRANDA BUSTILLOS, Héctor A. 
MIRANDA SOSA, Pedro José (R  152) 
MONCADA RUIZ, Luis Eduardo 
MONTES, Francisco Ramón 
MOTTER, Giuseppe 
MURGA FLORES, Marco (R  94)

NAHMENS RODRIGUEZ, Guillermo 
NAVARRETE ORTA, Luis Alberto (R-A 136)

OCHOA LUCERO, Antonio
OCTAVIO ROJAS, César Augusto (R-A 140)
OQUENDO, Simeón
ORTEGA, Francisco Rafael
OTAIZA SOLANO, Francisco M. (R-A 139)
OVIEDO ROJAS, Tte. Raúl

PADILLA ARANGUREN, Bruno (R  8) 
PADILLA, José Ignacio 
PADRON BASTARDO, Rafael 
PALMA MACHADO, Adolfo 
PEÑA, Cecilio
PEREZ DE ARMAS, Girardot (R-A 153) f  
PEREZ LO YO, Lino (R-A 154)
PEREZ, Lucas Evangelista *
PINTO ALVAREZ, Alcides (R-A 155)
PINTO SALINAS, Alberto Jesús (R-A 151)
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QUILARQUE QUIJADA, Pedro (R  192) 
QUINTERO, Antonio José

RAMIREZ ROJAS, Julio Rafael (R-A 177) 
RAMONES ROMERO, José Tomás* 
RAMOS BRITO, Juan Miguel (R  208) 
RIQUEL HERNANDEZ, Armando L. 
RIVAS MATA, Angel María (R  194) 
RIVAS SALAZAR, Juan Antonio 
RIVAS, Julio
RIVERA RODRIGUEZ, Julio (R-A 176) 
RIVERA, Armando Tomás 
ROA GONZALEZ, Pedro (R-A 170) 
ROBERTI ROMERO, Rafael Ramón 
RODRIGUEZ BAUZA, Faustino (R-A 173) 
RODRIGUEZ CARRASQUEL, Pedro E. 
RODRIGUEZ MANAURE, Lucas 
RODRIGUEZ, Baudilio (R-A 174) 
RODRIGUEZ, Elíseo Ramón (R-A 175) 
ROJAS GONZALEZ, Gustavo *
ROJAS MEZA, Pablo 
ROJAS, Teobaldo Nicolás 
RUIZ, Basilio

SANCHEZ VERDU, Edmundo (R  221) 
SANCHEZ, Tomás Antonio (R  223) 
SALAZAR, Angel Antonio 
SALINAS, Aurelio (R  228)
SANDOVAL, Francisco José (R-A 187)

SANGUINO RUEDA, Eliecer (R  220) 
SEMPRUN BERMUDEZ, Angel A. (R  222) 
SOJO ARENAS, Rafael (R  229)
SOSA REVERON, Elias (R  214)
SOTO ROJAS, Sergio Ernesto (R-A 189) 
STREDEL TORRES, Héctor

TEJEIRO SANTOS, José (R-A 206)
TERAN, Alí Vicente (R-A 208)
TIRADO BRAVO, Gregorio 
TOLEDO, José Antonio 
TORO, Mariano (R  239)
TORREALBA, Antonio

UZCANGA, José (R  240)

VALENCIANO BARRIOS, Venusto 
VALERA, Isidro
VARGUILLAS, Jesús María (R  253) 
VASQUEZ ABREU, Inocente*
VASQUEZ BRITO, Luis Manuel (R  251) 
VASQUEZ VASQUEZ, Luis Rafael (R  250)* 
VASQUEZ, Pedro Miguel (R  250)
VELOZ, Angel R. (R  245)
VELOZ, Pablo Jesús (R  249)
VILLALOBOS GARCIA, Martín 
VILLARREAL, Rafael Antonio

ZAPATA PICHARDO, Rigoberto José

* José Ramones Romero fue separado del grupo y recluido en la Enfermería de la Cárcel 
Modelo. Lucas Evangelista Pérez, Gustavo Rojas González e Inocente Vásquez Abreu no 
fueron enviados a última hora, “ de orden superior” , según las listas de S.N. Luis Vásquez 
Vásquez fue un ex oficial de Seguridad Nacional que continuó prestando servicios a sus 
jefes en forma espontánea y gratuita durante su permanencia en los campos de concen­
tración y en la Cárcel de Ciudad Bolívar.

Los números de referencia distinguidos con las letras R y R-A, corresponden a la ficha ela­
borada por la Seguridad Nacional que aparece en las páginas siguientes.
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S e c u e s t r a d o s  P o l í t i c o s  T r a s l a d a d o s  d e  G u a s i n a  y  S a c u p a n a  a  l a  
C á r c e l  N u e v a  d e  C iu d a d  B o l í v a r , e n  l a  B o d e g a  d e  P r o a  d e l  V a p o r  
G u a y a n a , e l  21 d e  D i c i e m b r e  d e  1952, D e s p u é s  d e  l a  C l a u s u r a  

d e  l o s  C a m p o s  d e  C o n c e n t r a c i ó n

ABACHE, Carmito (R  10)3 
ABREU RINCONES, José Vicente (R  9)3 
ACOSTA BELLO, Arnaldo (R-A 3)3 
ACUNA LANDER, Guido Ramón (R-A 2)2 
AGUIRRE, Cruz María (R  4)2 
ALAMO ROJAS, Adalberto (R-A 1)2 
ALBUJAS MENDOZA, Domingo (R  5 )2 
ALFONZO MAZA, Trino Femando (R  11)3 
ALVAREZ, Moisés (R  1)2  
ANTON, José Rafael (R  13)3 
ARANGUREN PADILLA, Bruno (R  8)3 
ARAQUE PEREZ, Florencios 
ARENAS ROMERO, Antonio (R  7 )2 
ARENAS, Juan3
ARRAIZ OCHOA, Rafael (R  2)2 
ASCANIO CASTRO, Clodio Emilio (R  12)3 
AVILA, Enrique (R  6)2

BANEZ, Ramón Lorenzo2 
BELTRAN GUELL, Pedro (R  37)2 
BELLO PINA, Esteban (R-A 17) i  f  
BERGOLLA RODRIGUEZ, Luis A. (R  41)3 
BLACK ROJAS, Carlos (R  38)2 
BLANCO, Jesús Alberto (R-A 18)3 
BLANCO, Santiago Arturo (R 40)3 
BORGES DIAZ, Domingo Antonio (R  39)2 
BRITO LUGO, Hernán2 
BRUZUAL PADILLA, José2

CALDERIN, Raymundo (R  56)3 
CAMPOS, Fermín (R  60)2 
CARDENAS SOTO, Juan (R-A 28) 3 1 
CARDOZO FARIAS, José (R-A 23)2 
CARDOZO FARIAS, Tulio (R-A 24)2 
CARNIEL RODRIGUEZ, Julio (R  57)2 
CARVAJAL MURGA, Miguel A. (R-A 25)2 
CARRION CAMACARO, Antonio A. (R  58)2 
CASTILLO B., Guillermo (R  65) 3 
CAYAMA PETIT, Rafael2 
CEDENO, José Virgilio (R-A 26 )3 
COLINA VARGAS, José (R  61 )2 
COLINA, Juan Ramón (R  63)3 
COLINA, Tomás Temístocles (R  64)3 
COLMENARES, Antonio José2 
CONTRERAS, José Vicente (R  59)2 
CORDOVA, José Rosario (R  62)2 
COTIS, Rómulo Arturo (R-A 27)3

CHAIVEZ PEREZ, Pedro (R  79)2

DAVILA ACOSTA, Jesús (R  81 )2 
DEMEY VASQUEZ, Jesús (R  83 )3 
DIAZ PARRAGA, Armando (R-A 42 )2 
DIAZ, José Nicolás (R-A 43 )2 
DURAN, Juan Bautista (R  82 )2

ESCALONA, Pedro Ramón3 
ESTABA ACUNA, Gerardo (R  89 )2 
ESTABA ACUNA, Luis José (R  90)2 
ESTELLER GONZALEZ, Juan F. (R  91) 2

FIGUEREDO SOSA, José Luis (R-A 54)3 
FLORES, Pedro Alejandro (R-A 56)3

GARCES VASQUEZ, Salvador (R  102)2 
GARCIA, Manuel Eduardo (R  103)2 
GARCIA, Pedro José (R  104)2 
GARCIA, Raúl Clemente (R  105)3 
GARNICA, José Manuel (R  107)3 
GIRON, Martín Horacio (R-A 62)2 
GOMEZ, Rafael María (R  109)2 
GOMEZ ORDAZ, Víctor R. (R-A 70)2 
GONZALEZ ECHENAGUCIA, Angel3 
GONZALEZ PAEZ, Armando R. (R-A 71) 3 
GONZALEZ, Raúl (R  101)2 
GUAPARUMO, Manuel de Jesús (R  1 11)3 
GUERRERO GONZALEZ, Eloy (R  110) 2 
GUEVARA, Angel Raúl (R-A 73)3 
GUILARTE, José Benigno (R-A 61 )2 
GRATEROL PARRA, Eloy (R-A 72)3 
GR1PPA ACUNA, Elio Oswaldo (R-A 63) 2

HERNANDEZ CAMPOS, Cruz M. (R  119)2 
HERNANDEZ MUJICA, Luis F. (R-A 85 )2 
HERNANDEZ, Humberto (R  122) (R-A 86 )3 
HERNANDEZ, Juan (R  118)2 
HERNANDEZ, Silvestre (R  258)2 
HERRERA REQUENA, Víctor P. (R  121)3 
HURTADO, Juan Bautista (R  120)3 -j*

IRAZABAL, Andrés2
ISTURIZ RANGEL, Domingo (R-A 97 )2
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IRO MATOS, José Vicente (R-A 96)2 
IZAGUIRRE MORENO, Elias2

LADINO MUJICA, Gustavo (R  126)2 
LAMAS, Nicolás (R  135)3 
LANCINI VILLALAZ, Abdem R. (R  134)3 
LANCINI VILLALAZ, Luis (R  137)3 
LAR A, Luis (R  129)3 
LARRUY CASTAN, Ensebio (R  127)2 
LEON ROJAS, Aristarco (R  133)3 
LIRA ARIAS, Félix Lorenzo (R  128)2 
LOPEZ, Agapito (R  132)2 
LOPEZ, Antonio José (R  138)3 
LUCAMBIO, José (R  136)2 
LUCKERT, Manuel José (R-A 107)2 
LUQUE TORREALBA, Laurencio (R-A 108)3

MARQUEZ, Julián Antonio (R  151)2 
MARTINEZ ARANGUREN, Cástor (R  144)2 
MARTINEZ POZO, José (R-A 125)3 
MARTINEZ, Silvio Eulogio (R  155)3 
MATHEUS VIELMA, Isaac (R-A 130)3 
MEDINA JIMENEZ, Pacífico2 
MELO, Pedro (R  153)3 
MENA FARIA, Arístides (R-A 113)2 
MENDEZ MARTINEZ, Ismael (R  146)2 
MIRANDA BUSTILLOS, Héctor3 
MIRANDA SOSA, Pedro José (R  152)3 
MORILLO, Luis (R  149)2 
MURGA FLORES, Marco (R  94)3 
MUÑOZ DELGADO, Andrés (R  156)2 
MUÑOZ, Alí (R-A 122)2 
MUÑOZ, Ramón María (R  150)2

NAHMENS R-, Guillermo (R-A 135)3 
NAVARRETE ORTA, Luis A. (R-A 136)3

OCHOA LUCERO, Antonio Ramón3 
OCTAVIO ROJAS, César Augusto (R-A 140)3 
OJEDA, Antonio Ramón (R  172)2 
OROPEZA, José Rafael (R  171)2 
OSTOS, León Arturo (R  173)2 
OTAIZA SOLANO, Francisco M. (R-A 139)3 
OVIEDO ROJAS, Tte. Raúl3

PACHECO LA ROSA, Juan (R  183)2 
PAEZ, Martín José (R  181)2 
PEÑA, Cecilio3
PEÑA SANABRIA, Esteban (R-A 152)2 
PEÑA PEÑA, Mayor Guillermo3 
PEREZ DE ARMAS, Girardot (R-A 153)3 
PEREZ LOYO, Lino (R-A 154)3 . 
PINEDA, Acisclo Antonio (R  182) 2 
PINTO SALINAS, Alberto Jesús (R-A 151)3 
PINTO ALVAREZ, Alcides R. (R-A 155)3 
PUCHI, Eli Saúl (R  180)2

QUILARQUE QUIJADA, Pedro (R  192)3

RAMIREZ PACHECO, Luis Adolfo (R  193)2 
RAMIREZ ROJAS, Julio Rafael (R-A 177)3 
RAMOS BRITO, Juan Miguel (R  208)3 
RENDON, Pedro Pablo (R-A 167)2 
REYES PEREIRA, Federico (R  199)2 
REVETTE, Alejandro (R  195)2 
REVEROL, Pedro José (R  196)3 
RIVAS MATA, Angel María (R  194)3 
RIVAS SALAZAR, Juan Antonio3 
RIVAS, Angel2 
RIVAS, Julio3
RIVERA RODRIGUEZ, Julio (R-A 176)3 
RODRIGUEZ BAUZA, Faustino (R-A 173)3 
RODRIGUEZ HERRERA, Alfonzo (R  201)2 
RODRIGUEZ, Santana (R  200)2 
RODRIGUEZ, Baudilio (R-A 174)3 
RODRIGUEZ, Pedro Elias3 
RODRIGUEZ, Elíseo Ramón (R-A 175)3 
ROJAS ASTUDILLO, Juan N. (R-A 171)2 
ROMERO ROMERO, Juvenal (R  202)2 
ROMERO, Luis Eugenio (R  203)2 
RUIZ, Basilio3

SALAS, Leonardo (R  217)2 
SALAZAR, Angel Antonio (R-A 190)3 
SALINAS, Aurelio (R  228)3 
SANCHEZ VERDU, Edmundo (R  221)3 
SANCHEZ, Tomás Antonio (R  223)3 
SANDOVAL JULIAC, Santiago (R  215)2 
SANDOVAL, Francisco José (R-A 187)3 
SANGUINO RUEDA, Eliecer (R  220) 3 
SEMPRUN BERMUDEZ, Angel A. (R  222)3 
SEQUERA LIRA, Alfonso (R  219) 2 
SOJO ARENAS, Rafael (R  229)3 
SOSA REVERON, Elias (R  214)3 
SOTO ROJAS, Sergio E. (R-A 189)3 
STUMBRAS, Gedeminas (R  216)2

TARAZONA, Domingo (R  234)2 
TEJEIRO SANTOS, José (R-A 206)3 
TERAN, Alí Vicente (R-A 208)3 
TIRADO BRAVO, Gregorio3 
TORCAT, Odilio (R-A 209)2 
TORO, Mariano (R  239)3 
TORREALBA MARIÑO, Pablo (R  235)2 
TORRES VARGAS, Pedro (R-A 205)2 
TORRES, Ernesto (R  233)2 
TORRES, Rafael Lorenzo (R 236)2

URBINA REBOLLEDO, Luis R. (R  241)2 
UZCANGA, José (R  240)3

VALERA, Isidro (R  252)2
VARGAS RODRIGUEZ, Irmo de J. (R  244)2
VARGAS, Juan (R  248)2
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VARGUILLAS, Jesús María (R  253)3 
VASQUEZ, Pedro Manuel (R  250)3 
VASQUEZ, Luis R. (R  250)3 
VELOZ, Angel (R  245)3 
VELOZ, Pablo Jesús (R  249)3 
VILLAPAREDES, Gustavo A. (R-A 225)2 
VILLARREAL, Rafael Antonio (R-A 228)3

YANEZ, Aníbal Potino (R  254)2 
YAYA ALVAREZ, Ricardo (R-A 229)2

ZAMBRANO CUMARE, Angel C. (R  257)2 
ZULOAGA MUÑOZ, Julio (R-A 234)2 
ZERPA, Celedonio (R-A 232)i

Los números de referencia distinguidos con las letras R y R-A, corresponden a la ficha ela­
borada por la Seguridad Nacional que aparece en las páginas siguientes. Los otros núme­
ros (1, 2 y 3) indican el grupo en que cada uno fue enviado al campo de concentración.
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ABREU PEREZ, Walterio (R  30) (R-A 6) 
ACOSTA AVILA, Raúl (R  18)
ACOSTA SANTAELLA, Pedro José (R . 17) 
ACOSTA TIRADO, Luis 
ACOSTA, Manuel Eulogio (R  16)
ACUÑA DURAN, Máximo Reynaldo (R  20) 
ACUNA, José Daniel (R  19)
AGUILAR OSTOS, Luis Enrique (R  21) 
AGUILERA, Francisco (R  22)
ALASTRE CORONADO, L. Napoleón (R  23) 
ALBERTI TORRES, Tomás (R  24) * 
ALFONZO MALA VE, Jesús Rafael (R  25) 
ALFONZO VEZGA, Luis 
ANGULO, José Antonio (R  26)
ANZOLA ANZOLA, Eligió (R  29) (R-A 5) * 
ARAQUE VALECILLOS, Víctor José 
ARIAS, Juan (R  27)

BARRETO CASTRO, Hirómides (R  36) 
BARRIOS ASTUDILLO, Pedro (R  42) 
BLANCO, Juan de la Cruz (R  43)
BOZA MULLER, Gerónimo (R-A 19) 
BRANDT MELENDEZ, Elpidio (R  45) 
BRAVO, Rafael Ramón (R  44)
BRICENO, Régulo (R  46)
BUZNEGOS MATOS, Humberto (R  47)

CARRERA, Linares Raúl (R-A 29) 
CAMACHO GUTIERREZ, Cecilio 
CAMACHO JIMENEZ, Melquíades (R-A 30) 
CAMARGO CASTILLO, León B. (R  66) 
CARDOZO, Juan Vicente (R  67)
CARPIO CASTILLO, Héctor (R  68) * 
CASTELLANOS, Antonio de la Cruz (R  69) 
CATALA DELGADO, José Agustín (R  70) 
CECCATO RUIZ, Víctor 
CEDEÑO, Angel Ignacio (R-A 31) 
CILIBERTO, José Angel*
CONSALVI BOTARO, Simón A. (R  74) * 
CONTRERAS MARIN, Hernán (R  72) 
CONTRERAS, José Atilio (R  71) 
CORDERO GOMEZ, Pacífico (R-A 32) 
CORDOVA ARCAY, Angel Celestino (R-A 33) 
CORDOVA, Humberto Eulalio (R  73) 
CORREA SANCHEZ, Leopoldo*
CRUZ FERNANDEZ, Antonio (R-A 34)

DAZA PEREIRA, Juan (R-A 44)
DIAZ PARRAGA, Luis (R  85)
DIAZ, Antonio (R-A 45)
DOMINGUEZ CHACIN, J.M. (R  87) (R-A 46) 
DORTA ECHEZURIA, Leoncio (R  84) * 
DUBUC, Tte. José Enrique 
DURAN, Dionisio (R  86)

ESPINOSA, Segundo Hermógenes (R  92) * 
ESTRADA DELGADO, Julián A. (R 93)

FABIANI COVA, Armando (R  97) 
FERNANDEZ, José Neptalí (R  98) 
FERRAY, Francisco Antonio (R-A 58) 
FLORES, Pedro José (R-A 55)
FLORES, Pedro Pablo (R-A 57)

GARCIA CASTILLO, Armando (R-A 64) 
GARCIA MARTINEZ, Rafael (R-A 68) 
GARCIA, Guillermo Segundo (R-A 65) 
GARCIA, Luis Ernesto (R-A 66)
GARCIA, Luis José (R-A 67)
GARCILAZO, Carlos (R-A 69)
GAUNA ARIAS, Nicolás (R-A 76)
GIL GOMEZ, Wence (R-A 74)
GOMEZ CERMEÑO, Alirio (R-A 74) * 
GOMEZ, José de los Santos (R-A 75) * 
GONZALEZ CORONADO, Tito 
GONZALEZ HERRERA, Vicente 
GONZALEZ LUZON, Rafael G. (R  112) 
GONZALEZ REYES, Eduardo (R-A 75) 
GRAU MOTA, Cristóbal José (R . 113).* 
GUAIMARE ROJAS, Germán (R-A 76) 
GUILLEN DAVILA, Manuel (R-A 77) 
GUILLEN REYES, Hugo José (R  114)

HENRIQUEZ VERA, R . (R . 123) * 
HERNANDEZ VASQUEZ, Andrés (R-A 88) 
HERNANDEZ, Manuel Felipe 
HERNANDEZ, Joaquín Bernardo (R-A 89)

IBARRA, Florencio Antonio (R-A 98) 
ISTURIZ PONTE, Julio (R-A 99) f

JIMENEZ C., Manuel (R-A 101) * 
JIMENEZ OLIVERO, Trino (R-A 102) 
JIMENEZ PEÑA, Fortunato (R  125) 
JIMENEZ, Alexis José (R-A 100)

* Trasladados por avión.
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LAGUADO JAIME, Carlos 
LANCINI VILLALAZ, Darío (R  130)
LEON, Castor Martín
LOPEZ GARA Y, Andrés (R-A 105)
LOPEZ JASPE, Alfredo (R  131)
LOPEZ RIVAS, Manuel A. (R-A 168) 
LUGO GOMEZ, Juan Bautista (R-A 106) 
LUCENA ALVARADO, Leoncio 
LUQUE MIJARES, Juan (R  147)

MACHADO MONTIEL, Hugo 
MACHADO, César Asdrúbal (R-A 124) 
MALAVE ZERPA, Luis Antonio (R  154) 
MARCANO RODRIGUEZ, José (R-A 127) 
MARQUEZ, Cruz Alberto (R-A 129) 
MARTINEZ SALCEDO, Carlos I. (R-A 123) 
MARTINEZ P., Marcos 
MARTINEZ ESPEJO, Alejandro (R-A 131) 
MARRERO, Eduardo Ramón (R-A 128) 
MEZA ESPINOZA, Horacio (R  159) * 
MIJARES RENGIFO, Gustavo (R  160) 
MINDIOLA CHIRINOS, Ervigio A. (R  158) 
MIQUILENA HERNANDEZ, Luis (R. 143) * 
MOLLEGAS C., José A. (R  161) (R-A 132) 
MONTANO GOMEZ, Pedro

NIEVES RIOS, Alejandro (R-A 134) 
NIEVES, Alberto (R-A 133)
NIEVES, David (R  166) *

OCHOA LUCERO, Luciano (R  170) 
OLLARVES COTIS, Víctor 
ORDOSGOITI MILLAN, Oscar (R-A 138) 
OSUNA RODRIGUEZ, José Jesús (R-A 137)

PACHECO BLANCO, Germán (R  176) 
PALACIOS CARPIO, Ramón Rafael (R  179) 
PALACIOS MORENO, Marcelino (R  177) 
PALACIOS, Ramón Arístides (R  178) 
PEREZ FLORES, Luís F. (R-A 146)
PEREZ ROMERO, Luis Antonio (R  184) * 
PINTO SALINAS, Adolfo (R-A 147)
PINTO SALINAS, Alfonso (R-A 148)
PINTO SALINAS, Humberto (R-A 149) 
PINTO SALINAS, Manuel (R-A 150)

QUIJADA V., Ramón (a) “ Estedam”  (R 189)* 
QUINTANA A., Angel I. (R  190)

RAMIREZ OMAÑA, José Cleómenes (R  197) 
RAMOS URBINA, Gustavo (R-A 169) 
RENDON MARTINEZ, Saúl 
REYES, Félix (R-A 179)
RIVAS PRADO, Domingo Ignacio (R  198) 
ROA GONZALEZ, Pedro (R-A 170) 
ROBLES MARTINEZ, Angel 
RODRIGUEZ CISNEROS, Pablo A. (R  207) 
RODRIGUEZ CHUECOS, Ulpiano 
RODRIGUEZ PEREIRA, Abraham (R  204) 
RODRIGUEZ ROJAS, José Angel (R  206) 
RODRIGUEZ, Evaristo José (R  205)
ROJAS GONZALEZ, José Antonio (R-A 172) 
ROJAS LOPEZ, Juan (R-A 180)
ROLDAN, Jacobo 
ROMAN, Luis José
ROMERO RODRIGUEZ, Nelson E. (R-A 178) 
RONDON, Alcides (R  120) *
ROSAL, Angel Ramón

SALAS DUGARTE, Roberto (R-A 191) • 
SALAZAR AGUILERA, Pedro (R-A 186) 
SALGADO, Manuel Matías (R  224) 
SANCHEZ SANCHEZ, Pantaleón (R  225) 
SANDOVAL MARTINEZ, Rafael A. (R-A 188) 
SEQUERA GOMEZ, Nicasio D. (R  226) 
SILVA NIEVES, Alirio (R  227)
SILVA YARAURE, Juan R. (R-A 193) 
SILVA, José de Jesús 
SUTIL CACERES, Rafael

TORRES NEDA, Godofredo (R-A 204) 
TORRES, Pompeyo
TRUJILLO TOVAR, Germán (R  237) 
TRUJILLO TOVAR, Luis (R  238) 
TOVAR, Luis Bernabé 
TURMERO TOVAR, Emilio (R-A 207)

VALERA DELGADO, Rogelio (R-A 222) 
VARGAS COLINA, Víctor (R-A 224) 
VARGAS, José Antonio (R-A 223) 
VASQUEZ OLIVARES, Armando (R  246) 
VELANDIA, José Alberto (R-A 226) 
VEZGA VIVAS, Alfonso (R-A 227)

ZAMBRANO, Antonio José (R  256)

A última hora fueron excluidos de la orden de traslado Víctor Manuel Nieves Ríos, 
Lucas Evangelista Pérez, Guadalupe Abache Mejías. Roberto Barbou Montero, Esteban 
Bessil Martínez, Martiniano Bracho Sierra, Tomás Enrique Carrillo Batalla, Nicolás Co­
lorado Tovar, Simón Ferrer Arévalo, Juan Rafael Fernández Rodríguez, Rafael Segundo 
Guerra Ramos, José Teodoro Hernández Campos, Pablo José León, Pedro José Machado, 
José Miguel Millán Maraver, Luis Alberto Mosquera García, Pedro María Silva Agui­
lera, Sixto Domingo Sulbarán, Eusebio Rafael Vera Martínez, Juan de Dios Faneitcs, 
Ramón Díaz Mata y Ramón J. Velásquez.
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ADAMS ESTEVES, Alexis (R-A 7)
AGUIN FAJARDO, Rafael (R-A 15)
AGUIN ROJAS, Rafael (R-A 16)
ALVAREZ, José de Jesús (R-A 8)
ALVIS MAIMONES, Félix R.
ARAUJO, Andrés Antonio (R-A 9) 
ARREAZA ARREAZA, Enio (R-A 10) 
ARRIAGA PARRA, Raúl Alfredo (R-A 11) 
ARRIETA UGARTE, Luis Emiro (R-A 12) 
ATIQUE DAEZ, Manuel José (R-A 13) 
AYALA SANTOS, David (R-A 14)

BARRETO CASTILLO, Gregorio 
BRAVO, Enrique (R-A 22)

CALZADILLA ALVAREZ, Pedro (R-A 35) 
CAMPINS, Edmundo José (R-A 36) 
CARRASQUEL MORFE, Darío (R-A 37) 
CARRION, Ramón Crisanto (R-A 41) 
CASTILLO, Matías Rafael (R-A 40) 
CASTRO AGRINZONES, Luis R. (R-A 39) 
CASTRO BOHORQUEZ, Abraham (R-A 38) 
CIANO CEREZO, Luis B. (R-A 235)

CHACIN FANDEO, Edmundo (R-A 236) 
CHACOA CASTRO, Marcos (R-A 237)

DE LEON LOPEZ, Fidias (R-A 47) 
DELGADO LOZANO, Antonio (R-A 48) 
DIAZ DIAZ, Guillermo (R-A 49)
DIAZ PALENCIA, Oswaldo (R-A 50) 
DURAN ROJAS, Luis Felipe (R-A 51)

EGEA LOPEZ, Alberto (R-A 52)

FERRER GONZALEZ, Juan B. (R-A 60)

GALLEGOS MANCERA, Eduardo (R  108) * 
GARCIA PONCE, Servando (R-A 80) 
GARCIA TINEO, Jesús (R-A 211)
GARCIA, Matilde de Jesús (R-A 81) 
GOMEZ, José de los Santos (R-A 75) 
GRAFEE LOPEZ, Andrés 
GUIA MARTINEZ, Ibrahim (R-A 83) 
GUTIERREZ SALDIVIA, Rafael (R-A 84)

HERNANDEZ, Eduardo E. (R-A 93) 
HERRERA ARANA, Narciso (R-A 91) 
HERRERA LEON, Ramón (R-A 92)
HOSTOS POLEO, Carlos (R-A 94)
HOSTOS POLEO, Roberto (R-A 95)

JASPE, Juan José (R-A 103)

LIGGERI MOTEZZERINO, José (R-A 111) 
LUCES PRIETO, Luis Alberto (R-A 110) 
LUNA, José Rosario (R  142)

MARCANO JIMENEZ, Andrés (R-A 114) 
MARIN, Ramón (R-A 115)
MARTINEZ, Tito Antonio (R-A 116) 
MEDINA LUGO, Luis Antonio (R-A 117) 
MELO, Freddy José 
MENDEZ, Pedro Ramón (R-A 119) 
MIRANDA, Cecilio 
MOLINA, Jesús Alberto 
MORENO CRIOLLO, Marcelino 
MORILLO, Pedro Pablo (R-A 121)
MUJICA, Carlos José (R-A 118)

OLMOS PEÑA, Fernando (R  175)
ORDAZ CORDOVA, Francisco (R-A 142) 
ORTIZ BUCARAN, Silvestre (R-A 143) 
OVALLES COLINA, Julio 
OVALLES VIANI, Pedro José (R-A 144)

PADRON, Jesús Benito (R-A 158) 
PELLICER, Juan Agustín (R-A 159)
PEÑA BADELL, Pastor
PEÑALVER GOMEZ, Fernando (R-A 160)
PEÑALVER, Víctor Angel (R-A 161)
PEREZ LIAS, Jesús (R-A 162)
PIÑERUA, Carlos Alberto (R-A 164) 
PUJANA MANCERA, Alfredo (R-A 156) ** 
PLAZA PEREZ, Máximo (R-A 163)

QUINTERO PABON, Antonio (R-A 165) 
QUIROJA TORREALBA, Alfonso (R-A 166)

RAMIREZ RODRIGUEZ, Raúl (R-A 183) 
RAMIREZ, Manuel

* Enviado el 8 de noviembre del mismo año al cuidado de los oficiales de S.N. Alfonso 
Araujo P. y Rubén Darío Salcedo.

*• Enviado el 19 de octubre del mismo año al cuidado de los oficiales de S.N. Héctor Gil 
Acuña y Roberto Pernía González.
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REYES RODRIGUEZ, Pedro Antonio (R 212) 
RODRIGUEZ MEDINA, Alcides E. (R-A 184) 
ROJAS MEZA, Pablo 
ROJAS, Victorio José (R-A 185)
RONDON, Angel Esteban 
RUIZ RODRIGUEZ, Armando

SAEZ MERIDA, Simón (R-A 195)
SALAZAR MENESES, Francisco (R-A 200) 
SALAZAR, Juan Antonio (R-A 201) 
SANCHEZ MIJARES, José María (R-A 196) 
SANTANDER LAYA, Gustavo (R-A 197) 
SANTELIZ PEÑA, J. M. (R-A 198)
SOLER GUERRERO, Ismael (R-A 199)

TINEO ARISMENDI, José Rafael (R-A 210) 
TORRES HERNANDEZ, Tomás (R-A 212)

URBINA CARVAJAL, Pedro A. (R-A 213) 
URBINA, Lino (R-A 215)
URDANETA NUÑEZ, Gilberto (R-A 214) 
URIBE NIETO, Rodolfo

VALENZUELA, Ramón Vicente 
VARGAS ACOSTA, Pablo José (R-A 221) 
VILORIA SALAS, Hernán (R-A 219) 
VILLARROEL MALA VE, Ramón A. (R  242)

ZERPA HERRERA, Luis Rafael
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ASCANIO, Nicolás Ramón (Capitán)

BLOISSE VIERA, Luis A. (Sgt. Téc.) 
BRICEÑO BRICEÑO, Pedro (Capitán) 
BRICEÑO MONTESINOS, Hernán (Capitán) 
BRIZUELA, Luis T. (Sgt. Téc.)
BRUÑI CELLI, Lucio Mario (Sub. Tte.)

CARNEVALI RANGEL, Gustavo (Teniente) 
CASTRO HURTADO, Rafael (Teniente)

HERNANDEZ, Luis José (Teniente)

JIMENEZ GAINZA, Raúl (Capitán)

MARQUEZ AÑEZ, Martín (Capitán) 
MARTINEZ, Jesús Ovidio (Capitán)

PABON MENDEZ, Heriberto (Teniente) 
PAREDES BELLO, Fernando (Teniente) 
PEÑA PEÑA, Genarino (Teniente)

RANGEL ROSAS, Gil Alberto (Teniente) 
ROSALES, Félix Edmundo (Teniente)

SANCHEZ GOMEZ, Aníbal (Mayor) 
SUCRE POVEDA, Rafael (Sub-Tte.)

TAYLHARDAT, Carlos Alberto (Teniente) 
TIRADO MADRID, José (Capitán)

ZAMORA CONDE, Ezequiel (Capitán)

Junto con este grupo fueron enviados los
civiles:

Carlos Nieves Ríos 
Cástor José Torres 
Marcial Mendoza Estrella

Otros militares enviados a esta cárcel apa­
recen incluidos en los grupos de secuestrados 
políticos, entre ellos el teniente José Enrique 
Dubuc, procedente de Caracas, y los sar­
gentos técnicos Antonio José Caraballo, Ra­
fael Avendaño Marquina y Oscar Enrique 
Prieto, procedentes de Maturín.

En los calabozos de S.N. y en las cárceles 
de San Cristóbal, Caracas, San Juan de los 
Morros, Fortaleza de La Guaira, etc., la 
dictadura mantuvo secuestrados en diferentes 
fechas, entre otros, al coronel José León
Rangel, mayor Guillermo Peña Peña, capi­
tanes Carlos Carnevali Rangel, Servio Tulio 
Méndez y Roberto Moreán Soto; tenientes 
David Coraspe Antolínez, León Droz Blanco, 
Miguel Dugarte Arana, Gustavo Lagrave 
Fry, Gustavo Navarro Torres y el teniente
de navio Vega García. El teniente León 
Droz Blanco fue asesinado en Barranquilla 
por la policía de Seguridad Nacional de 
Venezuela, en complicidad con la policía 
política colombiana. El capitán Wilfrido 
Omaña fue igualmente asesinado en Caracas 
por la S.N.
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G r u p o  d e  S e c u e s t r a d o s  P o l í t i c o s  E n v ia d o s  a  l a  C á r c e l  N u e v a  
d e  C iu d a d  B o l í v a r , p o r  V í a  T e r r e s t r e , P r o c e d e n t e  d e  B a r c e l o n a , 

E s t a d o  A n z o á t e g u i , e l  4 d e  S e p t i e m b r e  d e  1954

ARIAS FERRERA, Félix Benjamín (R  33) 
ARMAS LOPEZ, Arturo Nicolás (R  32) 
AROCHA MICHELLI, Gabriel (R  34)

BARRIOS MADRID, Manuel de Jesús (R  53) 
BAUTE, Félix Ramón (R  52) 
BETANCOURT, Cruz Manuel (R-A 20) 
BLANCA, Antonio José (R-A 21)
BONALDE, Jesús Guillermo (R  51)

CACHUTT ANARE, Jesús María (R  77) 
CERMEÑO, Andrés Antonio (R  76)

CHOPITE HERNANDEZ, Julio (R  80)

DE RIVEIRO QUIJADA, Wilfrido (R  88)

ESPAÑA GIL, Teófilo (R-A 53)

FERNANDEZ B., Erasto A. (R  99) (R-A 59) 
FIGUEREDO PINO, Miguel Angel (R  100)

GONZALEZ, Felipe Román (R-A 78) 
GONZALEZ, Manuel Esteban

LABORIT, Carmelo (R  139)

MARTINEZ, José Domingo (R-A 112)

NUÑEZ HERNANDEZ, Arévalo A. (R  165)

PEREZ ARREAZA, Pedro Miguel (R  187) 
PORTILLO G., Ruperto A. (R 188) (R-A 157) 
PRADO, Pedro Celestino (R  186)

QUEREGUAN, Francisco (R  191)

RODRIGUEZ RODRIGUEZ, Euranio (R  211) 
ROJAS, Claudio Ramón 
ROJAS WETTER. Maximino (R-A 181) 
ROMAN GONZALEZ, Felipe 
RONDON, Federico Antonio *

SALAZAR, Jorge Regino (R-A 194)
SILVA. Rafael Antonio (R  231)

TINEO PLAZA, Melchor (R-A 202)

UGAS HERRERA, Fulvio (R-A 216)

YTLLALBA, Pedro Félix (R-A 218)

Ingresó el 8 de enero de 1954, y con fecha 27 del mismo mes fue trasladado a los calabo­
zos de S. N. en Ciudad Bolívar para ser remitido a la Cárcel Modelo de Caracas.
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G r u p o  d e  S e c u e s t r a d o s  P o l í t i c o s  E n v ia d o s  a  l a  C á r c e l  N u e v a  

d e  C iu d a d  B o l í v a r , p o r  V í a  T e r r e s t r e , P r o c e d e n t e  d e  M a t u r í n , 
E s t a d o  M o n a g a s , e l  15 d e  E n e r o  y  e l  11 d e  S e p t i e m b r e  d e  1954

ALCALA, José Elias (R  15)
ALFONZO, Manuel de Jesús (R  35) 
ARRIOJA ARRIOJA, Simón (R  28) 
AVENDAÑO MARQUINA, Rafael (R  31) 
AZOCAR CEDEÑO, Jesús Teodomiro (R  14)

BERMUDEZ HIDROGO, Libeni (R  49) 
BERMUDEZ, Consuelo (R  50) 
BETANCOURT MORALES, Eleuterio (R  54) 
BLANCO GUERRA, Virgilio (R  48) 
BORROME LOPEZ, Hermenegildo (R  55)

CARABALLO C „ Antonio J. (R  75) 
CARRIZALES CORDOVA, Cirilo (R  78)

GALEA, Leoncio (R  115)
GARCIA, Edmundo Ramón (R  106)
GOMEZ SALAZAR, Eusebio (R-A 82) 
GUEVARA, Eustacio (R  116)

HERNANDEZ FONSECA, Antonio (R  124)

LAMUS RONDON, José Antonio (R  140) 
LOPEZ, Victoriano (R  141)

MALA VE, Cleto (R  163)
MATOS ROMERO, Francisco (R  162) 
MOLINA MARTINEZ, Manuel (R  164) 
MORALES DONA, Guillermo (R  148)

NATERA GUEVARA, Jesús Rafael (R  168) 
NUÑEZ MEJIAS, Ramón (R  167)
NUÑEZ PADRON, Jesús Marcial (R 169)

ORTA, Héctor Rafael (R  174)

PRIETO, Oscar Enrique (R  185)

RAMIREZ, José Ignacio (R  209)

SALAZAR, Pedro Antonio (R-A 192)
SILVA BARRAGAN, Manuel Ramón 
SOUQUET RAMOS, Rubén

TINEO GONZALEZ, Enrique Rafael (R  232) 
TORREALBA, Antonio (R-A 203)

URIBE NIETO, Rodolfo

VELASQUEZ MARIN, Carlos (R-A 220) 
VISO CARPINTERO, César (R  247)
VISO D’ARTHENAY, Manuel (R-A 217)

YANES, Ramón (R-A 230)
YIBIRIN MARUN, Aquiles (R  255) 
YIBIRIN MARUN, Jorge (R-A 231)

ZERPA HERRERA, Luis R. (R-A 233)
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S e c u e s t r a d o s  P o l í t i c o s  T r a s l a d a d o s  e n  D i f e r e n t e s  F e c h a s  a  l a  
C á r c e l  N u e v a  d e  C iu d a d  B o l í v a r , P r o c e d e n t e s  d e  l o s  C a l a b o z o s  

d e  S . N . e n  l a  M i s m a  C iu d a d

ARNESEN RIVAS, Celso (R-A 4)

CARDOZO NILO, José

FLORES, Pedro José (R-A 55)

GOMEZ, Mauro (R  117)
GONZALEZ PARRAGA, Froilán (R-A 79)

HERRERA MORENO, Andrés Eloy (R-A 90) 
HERRERA, Juan Gualberto (R-A 87)

LANZ, Rubén Antonio (R-A 109)
LIZARDI, Candelario (R-A 104)
LOPEZ CEDEÑO, Martín

MANZANEDA, Gustavo (R-A 126)
MEDINA LUGO, Juan (R  145)
MOANACK, Said

SOLANO, Simón (R  218)

VALBUENA GUEVARA, Rafael A. (R  243)
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T e r c e r  G r u p o  d e  S e c u e s t r a d o s  P o l í t i c o s  E n v ia d o s  d e  C a r a c a s  a  l a  

C á r c e l  N u e v a  d e  C iu d a d  B o l í v a r , e l  D ía  7 d e  M a r z o  d e  1957

ACOSTA AVILA, Raúl 
AMAYA GARCIA, Rafael Ramón

BARRIOS, José Angel 
BASTARDO FIGUERA, Aníbal 
BELLORIN, Epifanio 
BRACHO, Deogracio

CARABALLO CASTRO, Jesús Manuel 
COLINA, Tomás 
COLOMBANI GEANT, Efraín 
COLOMBANI GEANT, Luis Francisco 
CORREA TOLEDO, Martín

DELGADO LOZANO, Antonio 
DOMINGUEZ HERNANDEZ, Raúl

ESPINOZA JUGO, Mario 
ESTABA ACUNA, Federico

FELCE FELCE, Ernesto 
FELCE FELCE, Pablo 
FREITES SIBIRA, José Viviano

GARCIA, Laudelino 
GOMEZ, Haroldo José 
GOMEZ, Jesús Argenis 
GONZALEZ, Angel Rafael 
GONZALEZ, Eduardo Rafael 
GONZALEZ, Ramón Antonio 
GUERRA, Crisanto Ramón 
GUTIERREZ, Adolfo Antonio

HERRERA LEON, Ramón 
HERRERA, Manuel Antonio 
HIGUERA, Pedro Cupertino 
HUISI BLOC, Luis Felipe

JIMENEZ OLIVEROS, Trino

LOBATO HERMOSO, Cecilio

MAGALLANES MIELAN, Manuel Vicente 
MANEIRO SUBERO, Faustino 
MELO, Freddy José

MENDOZA ALMAO, Juan Evangelista
MENDOZA ESTRELLA, Marcial
MIERES, José Angel
MILANO DURAN, Pánfilo
MOGNA ZOGBY, Jorge
MONTENEGRO, José Virgilio
MORALES, Tiburcio
MOYA, Juan
MUÑOZ, Alí
MUÑOZ, José del Carmen
MUÑOZ, Rafael José

OROPEZA BANDA, Epifanio 
OSPINO VILLALOBOS, Jesús Humberto 
ORTIZ PENALVER, Manuel

PALACIO PEREZ, Nicolás
PENA PARRA, Pablo
PENA SANCHEZ, Luis Napoleón

QUERO PINA, José Florencio
QUIJADA, Jesús David
QUIJADA VALDIVIESO, Pío Ramón

REY MARMOL, Jesús Alberto 
RIVERO MARCANO, José Felipe 
RODRIGUEZ, Antonio 
RODRIGUEZ, Gerónimo 
RODRIGUEZ, José Virgilio 
RODRIGUEZ LUGO, Luis Beltrán 
RODRIGUEZ MENDEZ, Dario

SEMIDEY GARCIA, José Félix 
SIERRALTA, Julio Antonio

TORRES, Angel Fidel
TOVAR RAVELO, Luis
TURUPIAL VARGAS, Francisco Alberto

VILLAVICENC10 TORREALBA, Jesús A.

YANES MARCHAN, Julio de Jesús 
YIBIRIN MARUN, Edmundo

ZAMORA TORRES, Héctor Alcides 
ZAMBRANO ROMANI, Román Humberto
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Cuarto Grupo de Secuestrados Políticos Enviados a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar, por Vía T errestre, el 23 de Julio 

de 1957, Procedente de Caracas

ADAMS ESTE VES, Miguel Alexis 
ALVAREZ D., Luis Eduardo (a ) “ LEAL”  
ARMAS MONTES DE OCA, Víctor M. 
AVILA GOMEZ, Héctor (a ) “ GIRON”

BARRETO MILIANI, Bertilio Enrique 
BLANCO MURGA, Vitelio

CABRICES BELTRAN, Rafael Ignacio

ESPINOZA TROCONIS, Pedro José

FERNANDEZ BRICEÑO, José Antonio 
FOMBONA ZULOAGA, Manuel 
FONSECA ENCINOZO, Pedro Miguel

GERBASI FEDERICO, José (Chepino) 
GUERRERO BOTTARO, Luis Eduardo

IRO MATOS, José Vicente

JIMENEZ C., Manuel

LARA SANCHEZ, Amoldo 
LEDEZMA, Pedro Felipe 
LEDEZMA MARQUEZ, Róraulo

MARTINEZ GONZALEZ, Luis Alberto 
MAZZEI GABALDON, Efraín José 
MENDOZA, Manuel Felipe 
MIJOBA JUAREZ, José Daniel

ORANTES CASTAÑEDA, Alfonso

PAEZ AVILA, Juan Bautista 
PARELES GUEVARA, Pedro Miguel 
PRADA BARAZARTE, Francisco Ramón 
PUERTAS GONZALEZ, Manuel Celestino

RODRIGUEZ BAUZA, Raúl 
ROJAS LOPEZ, Juan Gualberto

SALAZAR, Alfonso Rafael
SARDI MUÑOZ, Luis Bayardo
SERFATY, Rafael
SERRA PIÑERUA, Pedro Ramón
SOSA, Pedro Antonio
SUCRE FIGARELLA, Guillermo
SUCRE FIGARELLA, José Francisco

V ELASQUEZ MUJICA, Ramón José 
VETHENCOURT TORRES, Jesús Antonio
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U l t i m o  G r u p o  d e  S e c u e s t r a d o s  P o l í t i c o s  E n v ia d o s  a  l a  C á r c e l  

N u e v a  d e  C iu d a d  B o l í v a r , P r o c e d e n t e  d e  M a t u r í n , E s t a d o  M o n a g a s , 
e n  e l  M e s  d e  N o v i e m b r e  d e  1957

BETANCOURT MAZA, Antonio José

CARIPE, Lorenzo

DUARTO, Luis

GASCON, José Ramón

LUCES, Ildefonso

MADRID, Rafael

PEREZ, Roberto

REYES, Manuel de Jesús 
RODRIGUEZ GARCIA, Jesús Rafael 
RODRIGUEZ, Evaristo

Las fichas de S.N. dicen textualmente: “ Para 
averiguación en relación a la celebración de 
reuniones clandestinas en Caicara de Matu­
rín, con fines de un movimiento subversivo 
contra el actual Gobierno.”

Antes de ser enviados a Ciudad Bolívar, todos 
fueron sometidos a las más salvajes torturas, 
en cuyo proceso murió Manuel Reyes, hijo. 
A su padre Manuel de Jesús Reyes, le hi­
cieron firmar bajo amenaza de muerte una 
declaración donde hacía constar que el hijo 
había fallecido de un ataque al corazón. Se 
suicidó un mes después en la propia Cárcel 
de Ciudad Bolívar, ahorcándose.
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N ó m i n a  G e n e r a l  y  P r o n t u a r i o  d e  D e t e n i d o s  P o l í t i c o s  R e c l u id o s  

e n  l a  C á r c e l  N u e v a  d e  C iu d a d  B o l í v a r  p a r a  e l  1 1  d e  J u l i o  d e  1955, 
S e g ú n  C l a s i f i c a c i ó n  d e  l a  D ir e c c ió n  d e  S e g u r id a d  N a c i o n a l

R
1 ALVAREZ, Moisés
El 12-10-51. Enviado por la Investigación
Social, por haber sido encontrado junto con 
otros sujetos dentro de un automóvil, en el 
que portaban bombas explosivas. Trasladado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 
21-12-52. Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) 
años de arresto. Cumple el 12-10-56.

2 ARRAIZ OCHOA, Rafael
El 12-10-51. Enviado por la Investigación
Social, por haber sido encontrado junto con 
otros sujetos dentro de un automóvil, en el 
que transportaban bombas explosivas. Envia­
do a Guasina el 16-4-52. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) años de 
arresto. Cumple el 12-10 56.

3 ACOSTA, Próspero Bernardino
El 13-8-51, en Puerto Cabello, Estado Ca- 
rabobo. Con relación a los sucesos subversi­
vos del 21-10-51. Se le decomisaron diecisiete 
(17) bombas niples. Enviado a Guasina el 
16-4-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 21-12-52. Filiación polí­
tica: Adeco. Fue clasificado a cumplir cinco 
(5) años de arresto. Cumple el 13-8-56.

4 AGUIRRE, Cruz María
El 13-10-51, en Valencia, Estado Carabobo. 
Adeco. Por asaltar a la Línea “ Cultura”  a 
mano armada y en actos terroristas en la 
ciudad, se le decomisaron dos bombas niples 
y propaganda subversiva. Enviado a Guasina 
el 164-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado 
a cumplir cinco (5 ) años de arresto. Cumple 
el 13-10-56.

5 ALBUJAS MENDOZA, Domingo
El 13-10-51, en Valencia, Estado Carabobo. 
Adeco. Por ser uno de los asaltantes a la 
Línea “ Cultura”  a mano armada y actos 
terroristas en la ciudad. Se le decomisaron 
cinco (5 ) bombas niples y propaganda sub­
versiva. Enviado a Guasina el 16-4-52. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 21-12-52. Fue clasificado a cumplir cinco 
(5 ) años de arresto. Cumple el 13-10-56.

6 AVILA, Enrique
El 16-10-51, en Güigüe, Estado Carabobo. 
Adeco. Por estar complicado en los actos 
terroristas. Se le decomisaron dos (2 ) bom­
bas niples. Enviado a Guasina el 164-52. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bo­
lívar el 21-12-52. Fue clasificado a cumplir 
cinco (5 ) años de arresto. Cumple el 16-10- 
56.

7 ARENAS MORENO, Romero Antonio
El 3-12-51, en Cumaná, Estado Sucre. Ade­
co. Por estar sindicado como cómplice en los 
sucesos subversivos ocurridos el 12-10-51 y 
ser éste quien tenía enterrados los niples y 
bombas decomisadas. Enviado a Guasina el 
164-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado 
a cumplir cinco (5 ) años de arresto. Cumple 
el 3-12-56.

8 ARANGUREN PADILLA, Bruno
El 64-52, en requisa efectuada en su casa 
de habitación, ubicada en la quebrada “ Ma- 
cayapa” , donde le fueron decomisados varios 
útiles para la fabricación de bombas niples 
y tres peines de pistola calibre nueve. Se 
averigua su complicidad en la preparación de 
bombas niples que fabricaban los detenidos: 
Ramón Lancini, Luis Lancini, Guillermo Cas­
tillo Bustamante, Nicolás Ramos, Juan Ra­
món Colina, Temístocles Colina y Jesús Al­
berto Blanco. Declaró haber escondido a 
Muñoz Palencia, quien le manifestó los pla­
nes preparados en la clandestinidad, pero 
que él no había participado en esos actos, 
que Palencia utilizaba ilegalmente su nom­
bre para comprar material de bombas. R e­
comendado Especial. Enviado a Guasina el 
25-7-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado 
a cumplir cinco (5 ) años de arresto. Cumple 
el 64-57.

9 ABREU RINCONES, José Vicente 
(alias) Guanipa

El 26-5-52. Adeco. Estudiante. Venezolano. 
Detenido en requisa efectuada en su casa de 
habitación, donde se decomisaron un revól­
ver marca Smith Wesson, calibre 9 mm.,
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con 20 proyectiles; una pistola Browning de 
las F.A.N.; tres cacerinas fules; un cuchillo 
marca Royescan y papeles de interés para 
esta Oficina. Está complicado en la averi­
guación de los hechos ocurridos en la casa 
N9 34 de la Avenida España, donde se deco­
misaron dos discos, dos granadas fragmen­
tadas, hojas de propaganda político-subver­
sivas, correspondencia de interés para esta 
Oficina. Sindicado de haber sido quien en­
tregó unas granadas que fueron decomi­
sadas en la habitación de Pedro Manuel 
Vásquez. Cómplice en el caso de Armando 
González Páez, también detenido. Enviado a 
Guasina el 25-7-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue 
clasificado a cumplir cinco (5 ) años de 
arresto. Cumple el 26-5-57.

1
10 ABACHE, Carmito
El 4-7-52, por Seguranal La Guaira y enviado 
con Oficio N9 PS-16 del 10-7-52, para ave­
riguación relacionada con el decomiso de 
cierto número de bombas niples, que fue 
practicado en La Guaira, las cuales se pre­
sume hayan sido preparadas para el movi­
miento terrorista a efectuarse el 24-7-52. 
Enviado a Guasina el 23-7-52. Trasladado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21- 
12-52. Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) 
años de arresto. Cumple el 4-7-57.

11 ALFONZO MAZA, Trino Fernández
El 3-7-52. FEI. Venezolano. Marino. Envia­
do de la Seguranal La Guaira, para averi­
guación sobre gran número de bombas ni­
ples que fueron decomisadas en La Guaira, 
las cuales se presumen que hayan sido pre­
paradas para el movimiento político subver­
sivo terrorista a efectuarse el 24-7-52. En­
viado a Guasina el 25-7-52. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) años de 
arresto. Cumple el 3-7-57.

12 ASCANIO CASTRO, Clodio Emilio
El 4-7-52. Adeco. Venezolano. Comerciante. 
Dueño de una casa de abasto, donde estu­
vieron escondidas algunas emisoras clandesti­
nas que iban a ser instaladas en La Victoria 
y Los Teques. Pertenece al grupo de José 
Garnica, Pedro González Abad y el finado 
Dr. Leonardo Ruiz Pineda. Fanático peligroso, 
según informe confidencial que reposa en 
esta Oficina. Enviado a Guasina el 28-7-52. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a cum­
plir cinco (5 ) años de arresto. Cumple el 
4-7-57.

13 ANTON, José Rafael
El 3-7-52. Venezolano. Chofer. Enviado por 
Seguranal La Guaira para averiguación sobre 
gran número de bombas niples que fueron 
decomisadas en La Guaira y las cuales se 
presume hayan sido preparadas para el mo­
vimiento político subversivo terrorista a efec­
tuarse el 24-7-52. Enviado a Guasina el 
25-7-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado 
a cumplir cinco (5 ) años de arresto. Cum­
ple el 3-7-57.

14 AZOCAR CEDEÑO, Jesús Teodomiro 
El 28-8-53. Adeco. Por estar sindicado en las 
actividades clandestinas del Partido A. D. 
Secretario de Finanzas en la clandestinidad 
y participó previa organización de su Co­
mité, activamente, en la organizacin del par­
tido. Además, recibió de Dionisio Andújar, 
un multígrafo que se encontraba en poder 
de José Alcalá. Según Oficio N9 118 del 
14-1-54 de Seguranal Maturín, fue traslada­
do en la misma fecha a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar. Fue clasificado a cumplir 
cinco (5 ) años de arresto. Cumple el 28-8-58.

15 ALCALA, José Elias
El 28-8-53. Adeco. Miembro activo del Parti­
do A. D. en la clandestinidad. Le fue deco­
misado en su casa de habitación un multí­
grafo y cuantiosa propaganda clandestina del 
citado Partido. Trasladado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar el 14-1-54, según Oficio 
N? 118 de la misma fecha, emanado de Se­
guranal Maturín. Fue clasificado a cumplir 
cinco (5) años de arresto. Cumple el 28-8-58.

16 ACOSTA, Manuel Eulogio
El 9-6-53. Venezolano. Chofer. Compañero y 
colaborador del que fuera solicitado político 
y difunto Antonio Pinto Salinas en sus la­
bores clandestinas. Este elemento fue contra­
tado por Gustavo Mascareño para que en su 
vehículo transportase para Oriente al men­
cionado Salinas, quien tenía pensado salir 
del país rumbo al exterior. Registra una de­
tención anterior. Trasladado a la Cárcel Nue­
va de Ciudad Bolívar el 7-9-53. Fue clasifi­
cado a cumplir cinco (5 ) años de arresto. 
Cumple el 9-6-58.

17 ACOSTA SANTAELLA, Pedro José
El 20-5-53. P.D.V. Adeco. Venezolano. Tele­
grafista. Enviado por Seguranal Guanare, con 
Oficio N? 539 del 1-6-53, por trabajar en 
la clandestinidad en favor del partido A. D. 
y que, para los movimientos subversivos del 
año 1951, colaboraba dando copias de los 
cifrados que llegaban a la Oficina de Telé-
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grafos de esa población a León Villavicencio 
y que en su casa ocultó al mismo por ser 
requerido por los servicios de Seguranal, ha­
biéndose trasladado en una ocasión a Valen­
cia con el fin de buscar dos claves, una del 
Gobernador del Estado y la otra de los 
Servicios de Seguridad Nacional. Registra 
una detención anterior en Acarigua, Estado 
Portuguesa, según Oficio N9 764 de la mis­
ma fecha, como medida de seguridad en los 
sucesos ocurridos en Turén. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. 
Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) años de 
arresto. Cumple el 20-5-58.

18 ACOSTA AVILA, Raúl
El 9-3-53. Venezolano. Tipógrafo. Traído de 
requisa efectuada en la Tipografía “ Princi­
pios*’, donde imprimió propaganda subversi­
va del disuelto Partido U.R.D. y para ave­
riguación relacionada sobre el reparto del 
periódico titulado “ Resistencia” . Registra an­
tecedentes por sus actividades políticas. En­
viado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 7-2-53. Clasificado a tres (3 ) años de 
arresto. Cumple el 9-3-56.

19 ACUÑA, José Daniel
El 22-5-53. Venezolano. Comerciante. Para 
averiguación relacionada con el paradero de 
unas bombas niples que Luis E. García te­
nía escondidas en su negocio y fueron tras­
ladadas a la carretera de Baruta. Las bom­
bas fueron decomisadas por funcionarios de 
este Servicio. En su declaración confesó que 
el revólver que le habían decomisado perte­
necía al mencionado García. Trasladado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. 
Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) años de 
arresto. Cumple el 22-5-58.

20 ACUÑA DURAND, Máximo Reynaldo 
El 12-4-53. Adeco. Venezolano. Obrero. Re­
mitido por Seguranal Barcelona por estar 
solicitado activamente por esta Oficina. Ad­
junto al detenido Ramón Quijada, quien se 
ocupaba de traer y llevar mensajes, así como 
de transportar elementos adecos-clandestinos. 
Registra antecedentes por sus actividades po­
lítico-clandestinas. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. Fue cla­
sificado a cumplir tres (3 ) años de arresto. 
Cumple el 12-4-56.

21 AGUILAR OSTOS, Luis Enrique
El 7-10-52. Adeco. Venezolano. Estudiante. 
Detenido en requisa efectuada en casa de 
Víctor José Boldt, La Victoria, donde se de­
comisó una escopeta y papeles para su re­
visión. Elemento de reconocida actividad

clandestina. Recibió de Castor Nieves Ríos, 
correspondencia, regalos y propaganda po­
lítica y mantenía con él connivencia en ac­
tividades clandestinas. Le aportaba ayuda 
monetaria de Bs. 50 a 100. Cómplice de 
Garnica, Argiropoulo y Bassil en el trasla­
do e instalación de una emisora clandestina. 
Recibió de éstos instrumentos para desple­
gar propaganda política. Comprobado y con­
feso. Líder adeco. Extrañado del país en el 
año 1949 y detenido nuevamente en 1951, 
por haber entrado clandestinamente. Trasla­
dado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 7-9-53. Fue clasificado a cumplir tres (3 ) 
años de arresto, y luego expulsión del país. 
Cumple el 7-10-56.

22 AGUILERA, Francisco
El 18-4-53. Adeco. Venezolano. Comerciante. 
Detenido en esta ciudad de acuerdo con 
cifrado N? 256 de Seguranal Acarigua, para 
averiguación relacionada con sus actividades 
políticas ilegales como Dirigente del Comité 
Ejecutivo del Partido A. D. Tomó parte ac­
tiva en el ocultamiento del difunto Dr. Leo­
nardo Ruiz Pineda. De acuerdo a informe 
de Seguranal Acarigua, este sujeto estuvo en 
contacto con Víctor Alvarado, elemento so­
licitado activamente por Seguranal. Traslada­
do a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 
7-9-53. Fue clasificado a cumplir tres (3 ) 
años de arresto. Cumple el 18-4-56

23 ALASTRE CORONADO, Luis Napoleón 
El 27-4-53. Venezolano. Telegrafista. Denun­
ciado de ser uno de los colaboradores en la 
Central Telegráfica, en el suministro de cla­
ves para ser descifradas con el objeto de en­
terarse del movimiento político y órdenes en­
viadas en cifrados por esta Dirección. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 7-9-53. Fue clasificado a cumplir tres (3) 
años de arresto. Cumple el 27-4-56.

24 ALBERTI TORRES, Tomás
El 124-53. Adeco. Venezolano. Obrero Grá­
fico. Remitido por Seguranal Barcelona por 
ser urgentemente solicitado y estar compli­
cado en los hechos subversivos del 12-10-51. 
Dirigente Sindical de la Zona de Oriente. 
Se encontraba clandestino en el país. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 7-9-53. Fue clasificado a cumplir tres (3 ) 
años de arresto. Cumple el 12-4-56.

25 ALFONZO MALAVE, Jesús Rafael
El 13-8-53. Venezolano. Marino. Para averi­
guación relacionada sobre la propaganda que 
le fue encontrada en su poder, tales como de 
A. D. con los títulos siguientes: “ Movimien-
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to Sindical en Venezuela, Víctima del Des­
potismo Militar” , “ Acción Democrática ante 
la Farsa Electoral”  y otras publicaciones de 
tipo político-subversivas. Fue remitido por las 
Fuerzas Armadas de Cooperación a las ór­
denes de esta Dirección. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. 
Fue clasificado a cumplir tres (3 ) años de 
arresto. Cumple el 13-8-56.

26 ANGULO, José Antonio
El 11-6-53. Adeco. Comunista. Por habérsele 
decomisado una correspondencia enviada de 
Caripito por el ciudadano Pedro Salazar Sa- 
lazar (a ) “ Juan Rodríguez” , al señor An­
drés Hernández Vásquez (a ) “ Remigio” . Re­
gistra una detención anterior en Barinas, 
por los sucesos subversivos del 12-10-51. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolí­
var el 7-9-53. Fue clasificado a cumplir tres 
(3 ) años de arresto. Cumple el 11-6-56.

27 ARIAS, Juan
El 28-4-53. Venezolano. Telegrafista. Denun­
ciado de ser uno de los colaboradores de la 
Central Telegráfica, en el suministro de cla­
ves para ser descifradas a fin de informar 
al disuelto Partido A. D. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. 
Fue clasificado a cumplir tres (3 ) años de 
arresto. Cumple el 28-4-56.

28 ARRIOJA ARRIOJA, Simón
1-10-52. Adeco. Por estar complicado en el 
movimiento subversivo ocurrido en Maturín 
el 1-10-52. Trasladado de Seguranal Matu­
rín para la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 14-1-54, según Oficio N9 4, del 15-1-54 
de la Dirección del mismo Penal. Fue cla­
sificado a cumplir tres (3 ) años de arresto. 
Cumple el 1-10-55.

29 ANZOLA ANZOLA, Dr. Eligió
El 23-4-53. Adeco. Abogado. Venezolano. Era 
solicitado urgentemente por estos Servicios, 
por ser el Secretario General en la clandes­
tinidad del disuelto Partido A. D. y por 
ende, instructor y dirigente de los movimien­
tos subversivos. Se encontraba clandestina­
mente en el país. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 8-9-53. (Tiene 
2 años y 3 meses).

30 ABREU PEREZ, Walterio
El 10-3-53 en su residencia, por estar com­
plicado en un movimiento subversivo, prepa­
rado por miembros del disuelto Partido 
U.R.D., en combinación con Oficiales del 
Ejército Nacional. Trasladado a la Cárcel

Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. Fue cla­
sificado a cumplir cuatro (4 ) años de arres­
to. Cumple el 10-3-57.

31 AVENDAftO MARQUINA, Rafael
El 22-10-52 en Maturín, Estado Monagas. 
Sargento Técnico. Por encontrarse complica­
do en el movimiento subversivo ocurrido en 
esa ciudad el día 1-10-52. Fue trasladado de 
Seguranal Maturín para la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 14-1-54, según Oficio N9 
4 del 15-1-54, emanado de la Dirección del 
mencionado Penal (tiene 2 años y 8 meses).

32 ARMAS LOPEZ, Arturo Nicolás
El 1-9-53. Adeco. Según informe confiden­
cial que reposa en la Dirección de Seguri­
dad Nacional, por estar sindicado de ser el 
máximo dirigente del disuelto Partido A. D. 
en la población de Clarines, junto con 
Francisco Quereguan. Es un adeco peligroso. 
Trasladado de Seguranal Barcelona para la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar, el 4-9-54, 
según telegrama N9 0531-P-3619 de la mis­
ma fecha y de acuerdo con Oficios Nos. 
0503-S-8135 y 8136 del 1-9-54. Fue clasifi­
cado a cumplir cuatro (4 ) años de arresto. 
Cumple el 1-9-57.

33 ARIAS FERRERA, Félix Benjamín
El 27-3-54. Adeco. Chofer. Tenía conocimien­
to de las bombas niples que guardaba Leo­
poldo Pérez, las cuales iban a ser destinadas 
para volar los pozos petroleros de El Tigre. 
Era solicitado urgentemente por Seguranal 
El Tigre desde hace dos años, por estar sin­
dicado de haber hecho explotar una bomba 
niple con la cual causó la muerte a dos ni­
ños en Pueblo Nuevo, Estado Anzoátegui. 
Forma parte de la Organización Adéco-clan- 
destina que operaba en esa región y a la 
cual se le decomisó los siguientes objetos: 
un fusil F.N. 30; 278 proyectiles calibre 7 
mm.; 20 bombas niples; 56 bombas molo- 
tov ; 12 bombas tipo caseras; 6 cartuchos 
de dinamita tipo grande; 85 fulminantes 
para dinamita; 33 mechas para dinamita; 
un multígrafo; gran cantidad de tachuelas; 
propaganda subversiva y propaganda cruza­
da entre los miembros de dicha organiza­
ción. Registra dos detenciones anteriores 
como medida preventiva, con relación a los 
sucesos subversivos del 12-10-51. Trasladado 
de Seguranal Barcelona para la Cárcel Nue­
va de Ciudad Bolívar el 4-9-54, según tele­
grama N9 0531-P-3619 de la misma fecha y 
de acuerdo con Oficios Nos. 0503-S-8135 y 
8136 del 1-9-54. Fue clasificado a cumplir 
cinco (5) años de arresto. Cumple el 27-3-59.
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34 AROCHA MICHELLI, Gabriel 
(a ) CRISPULO

El 27-3-54. Adeco. Mecánico. Comprobado y 
confeso de ser el encargado de repartir el 
periódico clandestino “ Rebelión” , en Paria- 
guán, el cual se lo entregaba un tal Marín. 
Jefe y Agente de enlace de la Organización 
Adeco-Clandestina que operaba en esa re­
gión y a la cual se le decomisó los siguien­
tes objetos: un fusil F.N. 30; 268 proyectiles 
calibre 7 mm.; 20 bombas niples; 56 bom­
bas molotov; 12 bombas tipo caseras; 6 car­
tuchos de dinamita tipo grande; 85 fulmi­
nantes para dinamita; 33 mechas para di­
namita; un multígrafo; gran cantidad de 
tachuelas; propaganda subversiva y corres­
pondencia cruzada entre los miembros de 
dicha Organización. Le entregó a Jesús María 
Cachut un multígrafo y unos aparatos de 
madera que le había entregado Jacinto Sán­
chez. Por actividades subversivas en favor 
del disuelto Partido A. D. en las zonas de 
Santa María de Ipire y Pariaguán. Trasla­
dado de Seguranal Barcelona para la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar 4-9-54, según tele­
grama N9 0531-P-3619 de la misma fecha 
y de acuerdo con oficios Nos. 0503-S-8135 y 
8136 del 1-9-54. Fue clasificado a cumplir 
cinco (5 ) años de arresto. Cumple el 27-3-59.

35 ALFONZO, Manuel de Jesús 
El 4-2-54. Adeco. Para averiguación sobre 
presuntas actividades contra la Décima Con­
ferencia Interamericana. Era Secretario de 
Organización en Caicara de Maturín, cargo 
que desempeñó mientras estuvo huyendo el 
titular Francisco Armando Betancourt Ve- 
lásquez. Facilitó un revólver para la rebe­
lión militar del 1-10-52, ocurrida en esta 
ciudad. Estuvo comprometido en la organi­
zación clandestina descubierta el 28-8-53. 
Trasladado de Seguranal Maturín para la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 11-8-54, 
según telegrama N9 0549-PS-4453 de la 
misma fecha y de acuerdo con Oficios Nos. 
0503-S-7127 y 7128 del 3-8-54 (tiene 1 año 
y 5 meses).

36 BARRETO CASTRO, Hirómides 
El 18-1-53. Adeco. Venezolano. Contador. De­
tenido en compañía del difunto doctor Al­
berto Camevali, en el momento en que se 
encontraban en una reunión clandestina con 
los prominentes miembros del disuelto Par­
tido A. D. Registra antecedentes por sus 
actividades políticas y fue extrañado del 
país en el año de 1949. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. 
Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) años 
de arresto. Cumple el 18-1-58.

37 BELTRAN GUELL, Pedro
El 12-10-51. Era solicitado por la Dirección 
de Seguridad Nacional, por presunto fabri­
cador de las bombas niples decomisadas el 
12-10-51. Enviado a Guasina el 16-4-52. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 21-12-52. Español. Fue clasificado a cum­
plir cinco (5 ) años de arresto. Cumple 
el 12-10-56.

38 BLACK ROJAS, Carlos
El 11-3-52, a la orden de la Dirección de 
Seguridad Nacional, para averiguación rela­
cionada con sus actividades políticas. En­
viado a Guasina el 16-4-52. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) años de 
arresto. Cumple el 11-3-57.

39 BORGES DIAZ, Domingo Antonio
El 1-1-52, en Los Teques, Estado Miranda. 
Por ser cómplice en el movimiento subver­
sivo, que un grupo de desafectos al Gobierno 
pensaban consolidar el 24 de noviembre, con 
fines de derrocar a la Junta de Gobierno. 
Comprobado y confeso de haber guardado 
una caja conteniendo bombas niples en su 
casa de habitación y compartir connivencia 
con solicitados políticos. Enviado a Guasina 
el 16-4-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado 
a cumplir cinco (5 ) años de arresto. Cumple 
el 1-1-57.

40 BLANCO, Santiago Arturo
El 25-4-52. FEI. Plomero. Venezolano. Está 
sindicado de complicidad en un movimiento 
terrorista que preparaba el disuelto Par­
tido A. D. para el 1-5-52. Se efectuó requisa 
en su casa de habitación, encontrándose tu­
bos, una prensa y una segueta, lo cual fue 
decomisado. Enviado a Guasina el 25-7-52. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a cum­
plir cinco (5 ) años de arresto. Cumple 
el 25-4-57.

41 BERGOLLA RODRIGUEZ, Luis A.
El 14-8-51. Venezolano. Chofer. Detenido 
cuando se encontraba en una reunión polí­
tico clandestina en la casa de Angel Rivas, 
calle Los Frailes, donde se decomisaron dos 
seguetas, veinte niples para bombas explo­
sivas y cinco hojas de papel carbón, que 
examinadas en el Laboratorio de esta Oficina, 
resultó poseer unos escritos de carácter polí­
tico subversivos. Registra una detención an­
terior con fecha 3-3-49. Es corresponsal del 
CEN. Enviado a Guasina el 25-7-52. Trasla­
dado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar
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el 21-12-52. Fue clasificado a cumplir cinco 
(5 ) años de arresto. Cumple el 14-9-58.

42 BARRIOS ASTUDILLO, Pedro
El 18-1-53. Adeco. Venezolano. Oficinista. 
Detenido junto con el finado doctor Alberto 
Carnevali, en una reunión confabular que ce­
lebraban en una casa, los prominentes miem­
bros del disuelto Partido A. D. Era solicitado 
por estar sindicado como cómplice del aten­
tado que debería llevarse a efecto contra 
personas del Gobierno actual en el Hipó­
dromo Nacional el día en que se corría el 
Clásico “ Simón Bolívar” . Es adeco de reco­
nocida actividad política. El 7-9-53 fue en­
viado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. 
Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) años 
de arresto. Cumple el 18-1-58.

43 BLANCO, Juan de la Cruz
El 6-1-53. Comunista. Venezolano. Comer­
ciante. Por estar sindicado como cómplice 
de varios agentes policiales en el atentado 
subversivo del 12-10-51. Registra detención 
anterior para averiguación relacionada con 
el decomiso de propaganda subversiva en la 
Casa Sindical de la Parroquia San Juan. 
Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) años 
de arresto. Cumple el 6-1-58.

44 BRAVO, Rafael Ramón
El 16-5-53. Venezolano. Comerciante. Sindi­
cado de ser el Secretario Distrital del Par­
tido A. D. en la clandestinidad. El 7-9-53 fue 
enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. 
Fue clasificado a cumplir tres (3 ) años de 
arresto. Cumple el 16-5-56.

45 BRANDT MELENDEZ, Elpidio
El 7-1-63. Adeco. Comerciante. Venezolano. 
Por estar sindicado de haber tomado parte 
activa en los planes del golpe subversivo que 
estallaría el día 5-1-53. Anteriormente fue 
detenido en Mérida por el reparto de pro­
paganda subversiva. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. (Tiene 
dos años y seis meses).

46 BRICEÑO, Régulo
(a) “ JUAN DE MATAS’1 

El 5-6-53. Venezolano. Estudiante. Fue dete­
nido cuando salía de la Quinta “ Lupita” , 
Avenida Montevideo, la cual estaba sindicada 
de ser estafeta del fenecido Partido A. D., y 
antes de ser detenido entró a una casa y 
botó sendos mensajes clandestinos, tratando 
de darse a la fuga. Mantenía contacto con los 
solicitados doctor Pinto Salinas, Vargas Acos­
ta, Rigobcrto Henríquez Vera y Simón Al­

berto Consalvi. Trasladado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar el 7-9-53. Fue clasificado 
a cumplir tres (3 ) años de arresto. Cumple 
el 5-6-56.

47 BUZNEGO MATOS, Humberto
El 4-10-53. Venezolano. Oficinista. Para ave­
riguación en torno al paradero de Cástor 
Nieves Ríos, con quien mantuvo contacto 
y facilitó relaciones con otros sujetos. Com­
plicado en los últimos sucesos políticos sub­
versivos. Conspira a favor del Partido A. D. 
y se presume conozca el paradero de ciertas 
armas. Registra detenciones anteriores por 
sus actividades políticas. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. 
Fue clasificado a cumplir tres (3) años de 
arresto. Cumple el 4-10-56.

48 BLANCO GUERRA, Virgilio
El 18-3-53. Adeco. Por ser cómplice del mo­
vimiento subversivo ocurrido en Maturín el 
1-10-52. Al ser detenido se le decomisó una 
pistola automática marca P-38. La Dirección 
de Seguridad Nacional ordenó mantenerlo 
detenido hasta segunda orden de acuerdo con 
telegrama N9 1.554. Trasladado de Seguranal 
Maturín para la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 14-1-54, según Oficio N9 118 de 
la citada Oficina. Fue clasificado a cumplir 
cinco (5 ) años de arresto. Cumple el 18-3-58.

49 BERMUDEZ HIDROGO, Libeni
El 4-12-52. Por estar complicado en los dis­
turbios subversivos ocurridos en Maturín el 
1-10-52. Trasladado de Seguranal Maturín 
para la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el
14-1-54, según Oficio N9 4 de la Dirección 
de este Penal. Fue clasificado a cumplir 
arresto de cinco (5 ) años. Cumple el 4-12-57.

50 BERMUDEZ, Consuelo
El 1-10-53. Adeco. Comerciante. Detenido en 
Maturín por encontrarse complicado en los 
hechos subversivos ocurridos en esa ciudad 
el 1-10-52. Trasladado de Seguranal Maturín 
para la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 
14-1-54, según Oficio N9 4 de la Dirección 
de ese Penal. Fue clasificado a cumplir cinco 
(5 ) años de arresto. Cumple el 1-10-58.

51 BONALDE, Jesús Guillermo
El 27-3-54. Venezolano. Adeco. Albañil. Tenía 
conocimiento de las bombas que tenía guar­
dadas Leopoldo Pérez, las cuales iban a ser 
destinadas para volar los pozos petroleros en 
El Tigre. Era solicitado por estar complicado 
en actividades subversivas y conocer el sitio 
donde se encontraba funcionando un multí-
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grafo en El Tigre y gran cantidad de propa­
ganda de carácter clandestino. Forma parte 
de la organización clandestina que opera en 
esa región del disuelto Partido A. D. y a la 
cual se le decomisó los siguientes objetos: 
un fusil FN 30; doscientos sesenta y ocho 
proyectiles calibre 7 mm.; veinte bombas 
niples; cincuenta y seis bombas molotov; 
doce bombas tipo caseras; seis cartuchos de 
dinamita tipo grande; ochenta y cinco ful­
minantes para dinamita; treinta y tres me­
chas para dinamita; un multígrafo; gran 
cantidad de tachuelas; propaganda subver­
siva y correspondencia cruzada entre los 
miembros de dicha organización. Sindicado 
en declaración de ser el elemento que entre­
gaba propaganda subversiva a Juan Medina 
Lugo. El 4-9-54 fue trasladado de Barcelona 
para la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar, 
según telegrama N9 0531-P-3619 de la misma 
fecha y de acuerdo con Oficios Nos. 0503-S- 
8135 y 8136 del 1-9-54. Fue clasificado a 
cumplir arresto de cinco (5 ) años. Cumple 
el 27-3-59.

52 BAUTE, Félix Ramón
El 26-3-54. Adeco. Comerciante. Venezolano. 
Sindicado de ocupar el cargo de Fiscal de 
Trabajo del Partido A.D. en su nueva organi­
zación en Pariaguán, recibir propaganda sub­
versiva y haber contribuido para las finanzas 
del mismo. En informe de Pariaguán, Estado 
Anzoátegui, se dice que éste tenía reuniones 
clandestinas en su casa de habitación y en 
la de Ildemaro Mijares; también se dice 
que éste ha sido detenido varias veces des­
pués del derrocamiento de A. D., una de 
ellas para averiguación sobre actividades sub­
versivas en contra del actual Gobierno. Tras­
ladado de Seguranal Barcelona para la Cár­
cel Nueva de Ciudad Bolívar el 4-9-54, según 
telegrama N9 0531-P-3619 de la misma fecha 
y de acuerdo con oficios Nos. 0503-S-8135 
y 8136 del 1-9-54. Fue clasificado a cumplir 
tres (3 ) años de arresto. Cumple el 26-3-57.

53 BARRIOS MADRID, Manuel de Jesús 
(a ) BARROSO

El 29-3-54 en la población de El Tigre. 
Distrito Simón Rodríguez, Estado Anzoátegui. 
Está sindicado de ser miembro de la orga­
nización clandestina del Partido A. D. de 
aquella población y estar comprometido en 
las actividades subversivas de la misma y a 
la cual se le decomisó los siguientes objetos: 
un fusil FN. 30; doscientos sesenta y ocho 
proyectiles calibre 7 mm.; veinte bombas 
niples; cincuenta y seis bombas molotov; 
doce bombas tipo caseras; seis cartuchos de 
dinamita tipo grande; ochenta y cinco ful­

minantes para dinamita; treinta y tres me­
chas para dinamita; un multígrafo; gran 
cantidad de tachuelas; propaganda subver­
siva y correspondencia cruzada entre los 
miembros de dicha organización. Comprobado 
y confeso en su declaración de ser Secretario 
de Propaganda de la mencionada organiza­
ción que funcionaba en Pariaguán; de haber 
asistido a reuniones subversivas clandestinas 
y de ser repartidor de propaganda. Está sin­
dicado de servirle de contacto a Roberto 
Hostos Poleo en el Estado Guárico y a la 
citada organización que funcionaba en el 
Oriente de la República. Trasladado de Se­
guranal Barcelona para la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 4-9-54, según telegrama 
N9 0531-P-3619 de la misma fecha y de 
acuerdo con oficios Nos. 0503-S-8131 y 8136 
del 1-9-54. Fue clasificado a cumplir cinco 
(5 ) años de arresto. Cumple el 29-3-59.

54 BETANCOURT MORALES, Eleuterio 
El 4-2-54 en Caicara de Maturín. Para ave­
riguación sobre presuntas actividades contra 
la Décima Conferencia Interamericana. Ade­
co. Recibió y distribuyó el periódico titulado 
Rebelión  y una hoja titulada Comité Revo­
lucionario Militar a sus compañeros de A r­
mas. Es Jefe de Brigada y financista en el 
movimiento subversivo ocurrido en esta ciu­
dad el 1-10-52. Asistió a reuniones clandes­
tinas. Trasladado de Seguranal Maturín para 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 11-8-54, 
según telegrama N9 0549 PS-4455 de la mis­
ma fecha y de acuerdo con Oficios núme­
ros 0503-S-7127 y 7128 del 3-8-54. Fue cla­
sificado a cumplir cinco (5 ) años de arresto. 
Cumple el 4-2-59.

55 BORROME LOPEZ, Hermenegildo
El 29-8-53 en Caripito. Adeco. Oficinista. 
Venezolano. Por ser miembro prominente 
del disuelto Partido A. D. en la clandesti­
nidad y líder sindical. Fue representante a 
la Asamblea Legislativa por el Estado Mo- 
nagas. Registra cinco detenciones anteriores, 
por asuntos políticos; una de ellas, por ser 
uno de los principales instigadores de la 
pasada huelga petrolera, decomisándosele 
gran cantidad de propaganda subversiva en 
Caripito y otra por estar complicado en los 
sucesos subversivos ocurridos en esa juris­
dicción en la madrugada del 1-10-52. El 
11-8-54 fue trasladado de Maturín para la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar, según 
telegrama N9 0549-PS-4455 de la misma fe­
cha y de acuerdo con Oficios Nos. 0503-S-7127 
y 7128 del 3-8-54. Fue clasificado a cumplir 
arresto de cinco (5 ) años. Cumple el 28-8-58.
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56 CALDERIN, Raymundo
El 10-11-51. Para averiguación de cien (100) 
niples, una escopeta de balín y trece car­
tuchos para escopeta, que le fueron deco­
misados en su casa de habitación. Enviado 
a Cuasina el 16-4-52. Trasladado a la Cár­
cel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) años 
de arresto. Cumple el 10-11-56.

57 CARNIEL RODRIGUEZ, Julio
El 12-10-51. Enviado por la Investigación
Social, por haber sido sorprendido en un 
automóvil en compañía de otros sujetos trans­
portando bombas explosivas con fines terro­
ristas. Enviado a Guasina el 16-4-52. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 21-12-52. Fue clasificado a cumplir cinco 
(5) años de arresto. Cumple el 12-10-56.

58 CARRION CAMACARO, Antonio Abel
El 12-10-51. Enviado por la Investigación
Social, por haber sido sorprendido junto con 
otros elementos dentro de un automóvil en 
el cual transportaban bombas y dinamita 
con fines terroristas. Enviado a Guasina el 
16-4-52. Adeco. Trasladado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasi­
ficado a cumplir cinco (5 ) años de arresto. 
Cumple el 12-10-56.

59 CONTRERAS, José Vicente
El 12-10-51, en esta ciudad, de Sordo a 
Guayabal N9 173-6, .donde fue decomisado 
un lote de bombas niples, tres revólveres, 
una pistola y gran cantidad de proyectiles 
para los mismos. Enviado a Guasina el 
16-4-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado 
a cumplir cinco (5 ) años de arresto. Cum­
ple el 12-10-56.

60 CAMPOS, Fermín
El 13-10-51, en Valencia, Estado Carabobo, 
por haber asaltado a la Línea “ Cultura”  a 
mano armada, y complicidad en los actos 
terroristas del 12-10-51. Se le decomisó una 
bomba niple y varios implementos de la 
misma y ser fabricante de dichas bombas. 
Sindicado de ser uno de los que recibía 
bombas en la población de Santa Rosa. 
Enviado a Guasina el 16-4-52. Trasladado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 
21-12-52. Fue clasificado a cumplir cinco (5) 
años de arresto. Cumple el 13-10-56.

61 COLINA VARGAS, José
El 15-10-51, en Puerto Cabello, Estado Cara- 
bobo, por formar parte de la organización 
del plan terrorista que pretendían llevar a

cabo el 12-10-51, habiéndoseles decomisado 
ciento veinte bombas molotov en su casa de 
habitación. Enviado a Guasina el 16-4-52.
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad
Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a cum­
plir cinco (5 ) años de arresto. Cumple 
el 15-10-56.

62 CORDOVA, José Rosario
El 4-12-51, en Cumaná, Estado Sucre. Por
estar sindicado como cómplice en los sucesos 
subversivos ocurridos el 12-10-51 y ser quien 
tenía enterrados los fusiles y proyectiles 
decomisados. Enviado a Guasina el 16-4-52. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad
Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a cumplir 
cinco (5 ) años de arresto. Cumple el 4-12-56.

63 COLINA, Juan Ramón
El 6-3-52. Venezolano. Ayudante de camión. 
Hijastro de Nicolás Lamas, quien habitaba 
en la casa donde se construían las bombas 
niples, por las cuales se encuentran dete­
nidos. Recomendado Especial. Enviado a 
Guasina el 25-7-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue 
clasificado a cumplir cinco (5 ) años de 
arresto. Cumple el 6-3-57.

64 COLINA, Tomás Temístocles
El 64-52. Venezolano. Zapatero. Hijastro de 
Nicolás Lamas, quien habitaba en la casa 
donde se construían las bombas, por las 
cuales se encuentran detenidos. Enviado a 
Guasina el 25-7-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue 
clasificado a cumplir cinco (5 ) años de 
arresto. Cumple el 64-57.

65 CASTILLO BUSTAMANTE. Guillermo 
El 74-52. Venezolano. Músico. Fue detenido 
en requisa efectuada en su casa de habi­
tación. Autor intelectual y material en la 
fabricación de bombas niples, de las cuales 
fueron decomisadas cierta cantidad en la 
casa de Nicolás Lamas, ubicada en Plan de 
Manzano, carretera da La Guaira, las cuales 
eran destinadas para el atentado contra la 
vida del coronel Pérez Jiménez. Enviado a 
Guasina el 25-7-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue 
clasificado a cumplir cinco (5 ) años de 
arresto. Cumple el 74-57.

66 CAMARGO CASTILLO, León Benigno 
El 5-1-53. Adeco. Venezolano. Comerciante. 
Enviado de la Comandancia de Policía, quien 
lo detuvo en el Garaie “ Dodge” , donde con­
fabulaban un gran número de elementos con 
el objeto de consumar un movimiento sub­
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versivo, dirigido por miembros del disuelto 
Partido A. D. Registra dos detenciones ante­
riores por complicaciones en actos político- 
subversivos y por decomiso de propaganda 
de la misma índole. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. Fue 
clasificado a cumplir tres (3) años de arresto. 
Cumple el 5-1-56.

67 CARDOZO, Juan Vicente
El 5-11-52. Adeco. Venezolano. Comerciante. 
Era solicitado por esta Oficina, por presu­
mirse tenga complicidad en el atentado que 
un grupo de sediciosos pretendían llevar a 
efecto contra los personeros del actual Go­
bierno, el día en que se efectuaba el Clásico 
“ Simón Bolívar” . Registra tres detenciones 
anteriores por sus actos conspirativos contra 
el actual régimen y en pro del ex partido 
A. D. del cual fue miembro activo. Estuvo 
recluido en Guasina. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. Fue 
clasificado a cumplir cinco (5 ) años de 
arresto. Cumple el 5-11-57.

68 CARPIO CASTILLO, Héctor
El 3-3-52. Adeco. Venezolano. Estudiante. 
Detenido en requisa efectuada en casa de 
Eusebio Bastardo Flores, donde se encon­
traba escondido. Era solicitado por este Des­
pacho, para averiguación en torno a los mo­
vimientos terroristas. Era uno de los ocu­
pantes del auto N9 1-12962. D. F. que en 
la noche del 4-7-52, dispararon contra una 
comisión de Seguranal cuando efectuaba re­
quisa en la Sastrería “ Antillano”  propiedad 
de Julio Rivera Rodríguez, donde se deco­
misó 5.000 hojas de propaganda subversiva. 
Fue uno de los que se dieron a la fuga junto 
con Jorge Dáger, Santos Jorge Bechara y 
Pedro Quilarque, lográndose detener a este 
último. Es conocedor de los refugios del di­
funto doctor Ruiz Pineda y Jorge Dáger. 
Registra dos detenciones anteriores por sus 
actividades políticas y un extrañamiento del 
país en el año de 1949. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. 
Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) años de 
arresto. Cumple el 8-8-57 y luego expulsión 
del país.

69 CASTELLANO, Antonio de la Cruz
El 25-5-53. Adeco. Venezolano. Telegrafista. 
Complicado en actividades políticas subver­
sivas en contra del actual Gobierno. Sindi­
cado de ser la persona que en Guanare se 
ocupaba de descifrar claves telegráficas del 
M.R.I. y de Seguranal para ser entregadas 
al Partido A. D. en la clandestinidad. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar

el 7-9-53. Fue clasificado a cumplir tres (3) 
años de arresto. Cumple el 25-5-56 y luego 
expulsión del país.

70 CATALA DELGADO, José Agustín
El 15-1-53. Adeco. Venezolano. Editor. De­
tenido en esta ciudad y traído del Edificio 
“ Las Acacias” , primer piso, apto. 1, donde 
según informes que reposan en esta Oficina, 
efectuaba reuniones todas las noches con ele­
mentos de filiación adeca. En su declaración 
desmiente los hechos formulados en su con­
tra. Registra varias detenciones anteriores 
para averiguación de carácter político. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 7-9-53. Fue clasificado a cumplir tres (3) 
años de arresto. Cumple el 15-1-56 y luego 
expulsión del país.

71 CONTRERAS, José Atilio
El 5-1-53. Adeco. Venezolano. Obrero. Para 
una averiguación relacionada con los sucesos 
del Puente Soublette, Garaje “ Dodge” , donde 
cierto número de sujetos desafectos al actual 
Gobierno, dirigidos por miembros del di­
suelto Partido A. D., pretendían consumar 
un movimiento subversivo, teniendo como 
objetivo principal, tomar por sorpresa el 
Cuartel Bermúdez. Estaba solicitado desde 
el año 1951, por estar complicado en los 
sucesos del 12-10-51, según informes que 
reposan en este Despacho; también está sin­
dicado por tener conocimiento de unas 
cajas de fusiles que se encuentran enterra- 
las para ser utilizadas en un momento dado. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad
Bolívar el 7-9-53. Fue clasificado a cumplir 
cinco (5 ) años de arresto y luego expulsión 
del país. Cumple el 5-1-58.

72 CONTRERAS MARIN, Hernán
El 9-6-53. Adeco. Comunista. Venezolano. Co­
merciante. Compañero y colaborador del que 
era solicitado político y difunto Antonio 
Pinto Salinas, en sus labores clandestinas. 
Registra detenciones anteriores por sus acti­
vidades políticas. Miembro del Sindicato Rojo 
de Lagunillas y empleado de la “ B.O.C.” . 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad
Bolívar el 7-9-53. Fue clasificado a cumplir 
tres (3 ) años y luego expulsión del país. 
Cumple el 9-6-56.

73 CORDOVA, Humberto Eulalio
El 18-1-53. Adeco. Venezolano. Comerciante. 
Detenido junto con el difunto doctor Alberto 
Carnevali en el momento que efectuaban una 
reunión confabular del ex partido A. D., en 
la casa situada de Cipreses a Velásquez, 
N9 12-1. Registra detenciones anteriores; una
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de ellas por haber sido sorprendido en una 
reunión clandestina. Miembro activo del Par­
tido A. D. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 7-9-53. Fue clasificado a 
cumplir tres años de arresto y luego expul­
sión del país. Cumple el 18-1-56. Libertado 
el 25-1-56 previa fianza según Oficio N? 21 
de la Cárcel Modelo de Ciudad Bolívar de 
la misma fecha y cumpliendo instrucciones 
de esta Dirección en Oficio N? 503-S-608.

74 CONSALVI BOTARO, Simón Alberto 
(a ) ULISES

El 9-6-53. Adeco. Periodista. Venezolano. 
Ex dirigente accionista. Era solicitado por 
la Dirección de Seguridad Nacional. Este 
elemento ha insultado por la prensa y con 
manifiestos a la Junta de Gobierno. Redactor 
el año 1950 de un periódico estudiantil. Fue 
detenido en compañía del doctor Rigoberto 
Henríquez Vera y en la residencia del espa­
ñol Manuel Jiménez Castro, que servía de 
concha al doctor Henríquez Vera y al soli­
citado Antonio Pinto Salinas. Registra ante­
cedentes por sus actividades políticas. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 8-9-53. Fue clasificado a cumplir tres (3) 
años de arresto y luego expulsión del país. 
Cumple el 9-6-56.

75 CARABALLO CARABALLO, Antonio J. 
El 22-10-52 en Maturín, Estado Monagas. 
Sargento Técnico. Por encontrarse compli­
cado en el movimiento subversivo ocurrido 
en esa ciudad el 1-10-52. Trasladado de 
Seguranal Maturín para la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 14-1-54 según oficio N? 4 
del 15-1-54 emanado de la Dirección de ese 
Penal. (Tiene dos años y ocho meses).

76 CERMEÑO, Andrés Antonio
El 15-9-53 en Puerto La Cruz, Estado Anzoá- 
tegui. Adeco. Venezolano. Obrero. Por des­
empeñar el cargo de Jefe de Brigada. Se le 
decomisó propaganda subversiva. Recolectaba 
finanzas para el Partido A. D. Miembro de 
la Organización Adeco-Clandestina y contacto 
importante de Carmelo Laborit. Su nombre 
figura en nómina de los Sindicatos contro­
lados por el P.R.P., U.R.D. y Copei. Tras­
ladado de Seguranal Barcelona para la Cár­
cel Nueva de Ciudad Bolívar el 4-9-54, según 
telegrama N® 0531-P-3619 de la misma fecha 
y de acuerdo con oficios Nos. 0503-S-8135 
y 8136 del 1-9-54. Fue clasificado a cum­
plir tres (3 ) años de arresto y luego expul­
sión del país. Cumple el 15-9-56.

77 CACHUTT ANARE, Jesús María
El 23-3-54 en El Tigre, Distrito Simón Ro­

dríguez, Estado Anzoátegui. Está sindicado 
de ser miembro de la organización clandes­
tina del Partido A. D. en aquella población 
y estar comprometido en las actividades sub­
versivas de la misma y a la cual se le deco­
misó los siguientes objetos: un fusil FN. 30; 
doscientos sesenta y ocho proyectiles calibre 
7 mm.; veinte bombas niples; cincuenta y 
seis bombas molotov; doce bombas tipo case­
ra; seis cartuchos de dinamita tipo grande; 
ochenta y cinco fulminantes para dinamita; 
cincuenta y tres mechas para dinamita; un 
multígrafo; gran cantidad de tachuelas; pro­
paganda subversiva y correspondencia cru­
zada entre los miembros de la organización 
y un código usado en las correspondencias 
clandestinas, el cual se considera de impor­
tancia. Adeco. Ocupó el cargo de Secretario 
de Finanzas en la citada organización en 
Valle de la Pascua. Trabajaba bajo la direc­
ción del doctor Francisco Salazar Meneses. 
Comprobado y confeso de haber recibido dos 
multígrafos, los cuales entregó a Julián Cibilo 
Martínez. Registra una detención anterior 
por asuntos políticos. Trasladado de Segu­
ranal Barcelona para la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 4-9-54, según telegrama 
N® 0531-P-3619 de la misma fecha y de 
acuerdo con oficios Nos. 0503-S-8135 y 8136 
del 1-9-54. Fue clasificado a cumplir cinco 
(5) años de arresto. Cumple el 23-3-59.

78 CARRIZALES CORDOVA, Cirilo
El 25-5-54 en El Tigre, Estado Anzoátegui. 
Secretario de Organización adeca en Punta 
de Mata. Líder Adeco. Por habérsele deco­
misado documentos de la Organización clan­
destina del fenecido Partido A.D. y por haber 
desempeñado las funciones de Secretario de 
Propaganda, ser repartidor de propaganda 
subversiva, tales como el periódico R ebelión , 
del cual trajo en una ocasión 30 ejemplares 
de El Tigre, que le entregó Hostos Poleo; 
contribuir con la suma de Bs. 4,00 mensuales 
para el sostenimiento del Partido. Incitador 
en el movimiento de la huelga petrolera, 
ocurrida en el año 1951. Venezolano. Co­
merciante. Adeco. El 11-8-54 fue trasladado 
de Maturín para la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar, según telegrama N9 0549-PS-4455 de 
la misma fecha y de acuerdo con oficios Nos. 
0503-S-7127 y 7128 del 3-9-54. Fue clasifi­
cado a cumplir tres (3 ) años de arresto. 
Cumple el 15-5-57.

79 CHAIVEZ PEREZ, Pedro
El 26-10-51. Adeco. Fue detenido en Valen­
cia, Estado Carabobo, para una averiguación 
de un revólver. Por estar complicado en los 
últimos acontecimientos políticos del 12-10-
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51 y por haber sido designado para atacar 
la casa del Comandante Juan Pérez Jiménez. 
Está sindicado de haber recibido bombas 
para los actos terroristas del 12-10-51 en la 
población de Santa Rosa. Enviado a Gua- 
sina el 16-4-52. Trasladado a la Cárcel Nue­
va de Ciudad Bolívar. Fue clasificado a cum­
plir cuatro (4 ) años de arresto. Cumple el 
26-10-55.

80 CHOPITE HERNANDEZ, Julio
El 16-10-53 en Barcelona, Estado Anzoátegui. 
Adeco. Venezolano. Comerciante. Por ser el 
Jefe del Comando de la Organización Adeco- 
clandestina en Guanta. Registra una deten­
ción anterior, por estar sindicado de tomar 
parte en actividades subversivas en contra 
del actual Gobierno, contando con armamen­
tos de guerra suministrados por Rómulo Be- 
tancourt y los que se presumen se encuen­
tran ocultos en la Playa Canona del Estado 
Anzoátegui o en la ciudad de Maturín. El 
4-9-54 fue trasladado de Barcelona para la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar, según te­
legrama N® 0531-P-3619 de la misma fecha 
y de acuerdo con oficios Nos. 0503-S-8135 y 
8136 del 19-54. (Tiene 2 años y 8 meses).

81 DAVILA ACOSTA, Jesús
El 12-10-51. Adeco. Fue detenido en compa­
ñía de Antonio Silva Barrios, en la casa si­
tuada de Sordo a Guayabal N® 173-5; en 
dicha casa se decomisó dos horas antes de 
su detención, una caja de madera conte­
niendo cierta cantidad de bombas niples, ya 
preparadas para lanzar, así como cantidades 
de proyectiles de diferentes calibres, cuatro 
revólveres, cierta cantidad de material bé­
lico. Enviado a Guasina el 16-4-52. Trasla­
dado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 21-12-52. Fue clasificado a cumplir cuatro 
(4) años de arresto. Cumple el 12-10-55.

82 DURAN, Juan Bautista
El 5-11-51. Adeco. Ex-Miembro del fenecido 
Partido A. D. Elemento perito en la cons­
trucción de bombas niples. Transportó las 
bombas a la Tintorería Filadelfia, desde La 
Pastora, hasta Santa Lucía. Conocido ele­
mento desafecto al actual régimen. Cómplice 
de Próspero García y otros. Enviado a Gua­
sina el 16-4-52. Trasladado a la Cárcel Nue­
va de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasifi­
cado a cumplir cuatro (4 ) años de arresto. 
Cumple el 5-11-55.

83 DEMEY VASQUEZ, Jesús
El 4-7-52. Venezolano. Comerciante. Tripu­
lante del vehículo N9 1-12952 D. F., que 
hizo disparos con una pistola calibre 45 a la

Comisión de Seguridad Nacional en el mo- • 
mentó en que se practicaba una requisa en 
la Avenida “ Los Laureles” . En dicho ve­
hículo se decomisaron gran cantidad de pro­
yectiles calibre 45, propaganda subversiva, 
un portafolios que perteneció al difunto Dr. 
Leonardo Ruiz Pineda, con correspondencia 
reciente y un estuche de pistola 45. Este 
señor recibía ayuda mensual del Comité Eje­
cutivo Nacional “ CEN” . Secretario de Finan­
zas, según recibo que reposa en este Despa­
cho. Fanático y peligroso enemigo del ac­
tual gobierno. Se le decomisó en su casa, 
gran cantidad de documentos políticos de 
gran interés para esta Oficina. El 21-7-52 
fue enviado a Guasina. Trasladado a la Cár­
cel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
Fue clasificado a cumplir arresto de cuatro 
(4 ) años. Cumple el 4-7-56.

84 DORTA ECHEZURIA, Leoncio
El 10-4-53. Adeco. Periodista. Secretario de 
Propaganda del disuelto Partido A. D. en la 
clandestinidad. Organizador de los Comités 
clandestinos en los Estados Cojedes, Portu­
guesa y Barinas. Era urgentemente solicita­
do, por ser uno de los ocupantes del vehícu­
lo donde viajaba el extinto Dr. Leonardo 
Ruiz Pineda. Entró clandestinamente al 
país. El 8-9-53 fue enviado a la Cárcel Nue­
va de Ciudad Bolívar. (Tiene 2 años y 10 
meses).

85 DIAZ PARRAGA, Luis
El 6-1-53. Zapatero. Sindicado como cómpli­
ce con varios Agentes de Policía en el golpe 
terrorista de octubre de 1951. Registra de­
tenciones anteriores, practicadas en Valen­
cia, por repartir propaganda subversiva y 
encubridor de solicitados políticos. El 7-9-53 
fue enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar. Fue clasificado a cumplir cuatro 
(4 ) años de arresto. Cumple el 6-1-57.

86 DURAN, Dionisio
El 5-1-53. Venezolano. Chofer. Enviado de la 
Comandancia de Policía, quien lo detuvo en 
el Garaje “ Dodgc” , en Puente Soublette, 
donde se encontraban reunidos alrededor de 
25 elementos más con el objeto de planear 
un acto subversivo dirigido por miembros del 
ex-Partido A. D. El 7-9-53 fue enviado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue cla­
sificado a "cumplir arresto de 3 años. Cum­
ple el 5-1-56.

87 DOMINGUEZ CHACIN, Dr. Juan 
Manuel

El 8-3-53. Venezolano. Abogado. U.R.D. y 
Comunista. Era solicitado por esta Oficina, 
para averiguación relacionada con sus acti­
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vidades políticas subversivas. En requisa efec­
tuada en la residencia de la señora María 
Luisa Reyes Díaz, se le decomisó dos revól­
veres, de todo lo cual es el dueño. Impor­
tante dirigente de U.R.D. Firmante de un 
mensaje dirigido al Ejército Nacional titula­
do “ U.R.D. ante el Ejército Nacional” , don­
de denigra del Gobierno por el resultado de 
las elecciones. Registra una detención ante­
rior, para una averiguación en torno al co­
nato subversivo a estallar antes de las elec­
ciones. El 7-9-53 fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. (Cumple 2 años 
y 3 meses).

88 DE RIVEIRO QUIJADA, Wilfrido
El 18-2-53. Adeco. Comerciante. Es agente 
de enlace con exilados políticos y dirigentes 
del Partido A. D. en el país. En el año de 
1950, hizo un viaje a los Estados Unidos y 
La Habana, donde se entrevistó con el Dr. 
Luis Beltrán Prieto, habiendo traído ins­
trucciones verbales para dirigentes de A. D. 
en Caracas. Según informe que reposa en 
esta Oficina, trabajaba en contacto con Car­
melo Laborit en la Organización Adeco-clan- 
destina descubierta en Puerto La Cruz. Este 
elemento fue quien le entregó a Julio Sie- 
rralta para trasladar a Caracas, a Alberto 
Carnevali, José Angel Ciliberto, Ramón Qui­
jada, González Navarro y otros. También se 
ocupaba de recibir a los exilados que envia­
ba Vicente Gamboa desde Trinidad, los cua­
les se introducían por Oriente. Registra una 
detención anterior por asuntos políticos. El 
4-9-54 fue trasladado de Barcelona para la 
Cárcel Nueva de ‘ Ciudad Bolívar, según te­
legrama N9 0531-P-3619 de la misma fecha 
y de acuerdo con Oficios Nos. 0503-S-8135 y 
8136 del 1-9-54. Fue clasificado a cumplir 
tres (3 ) años de arresto y expulsión del país. 
Cumple el 18-11-56.

89 ESTABA ACUNA, Gerardo
El 12-10-51, cuando entraba en la casa de 
Luis Felipe Acuña, la cual la tenían como 
casa-cuartel para el movimiento del 12-10-51, 
donde se decomisó un uniforme con insig­
nias de Mayor del Ejército, dos revólveres e 
infinidad de proyectiles, seis fusiles, un equi­
po transmisor. Mantenía estrecha relación con 
los doctores Alberto Carnevali, Leonardo Ruiz 
Pineda (difuntos) y Alejandro Avila Cha- 
cín, los dos primeros muertos en un tiroteo 
con funcionarios de este Servicio y con el 
detenido Salom Meza Espinoza. Enviado a 
Guasina el 16-4-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue 
clasificado a cumplir cuatro (4 ) años de 
arresto. Cumple el 12-10-55.

90 ESTABA ACUNA, Luis José
El 12-10-51 para una averiguación relaciona­
da con asuntos políticos. Se le decomisó en 
su casa de habitación, la cual la tenían co­
mo casa-cuartel para el movimiento del 12- 
10-51, un uniforme con insignias de Mayor 
del Ejército Nacional, seis fusiles, un equipo 
transmisor, un revólver con 38 proyectiles 
pertenecientes al ex-oficial Rafael Olivares 
Morillo, cuando ejercía vigilancia en el 
Puesto de Socorro al detenido y finado Dr. 
Alberto Carnevali. Mantenía estrecha rela­
ción con solicitados políticos. Enviado a Gua­
sina el 16-4-52. Registra antecedentes políti­
cos. Adeco. Trasladado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasifi­
cado a cumplir cuatro (4 ) años de arresto. 
Cumple el 12-10-55.

91 ESTELLER GONZALEZ, Juan Feo.
El 11-10-51, cuando conducía el carro N? 
1-22076. Era solicitado por esta Oficina, 
para averiguación de 10.000 niples que re­
tiene en su poder, habiéndosele decomisado 
papeles de interés para esta Oficina, según 
informe confidencial, recibía gran cantidad 
de correspondencia en compañía de otras 
100 personas más, que concurrían a “ Villa 
Grau” , Qta. “ El Retiro” , San Rafael a Flo­
rida. Adeco. Venezolano. Mecánico. Enviado 
a Guasina el 16-4-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue 
clasificado a cumplir cuatro (4 ) años de 
arresto. Cumple el 11-10-55.

92 ESPINOZA, Segundo Hermógenes
El 21-10-52. Adeco. Comerciante. Conducido 
por el agente de policía N? 974, por ser 
uno de los ocupantes del vehículo N9 1-10586 
del Estado Miranda, quien en compañía del 
doctor David Morales Bello y Leoncio Dor­
ia E., transportaban al finado doctor Leo­
nardo Ruiz Pineda, lográndose dar a la 
fuga los primeros nombrados. En el citado 
vehículo se decomisó una pistola. Dicho 
vehículo era propiedad del doctor Germán 
Guillermo González, quien según informe fi­
dedigno facilitaba dicho vehículo para los 
trabajos clandestinos subversivos y transporte 
del citado Ruiz Pineda. El 8-9-53 enviado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 
dos años y ocho meses).

93 ESTRADA DELGADO, Julián A.
El 274-53. Adeco. Venezolano. Telegrafista. 
Detenido en requisa efectuada en su resi­
dencia. Denunciado de ser uno de los cola­
boradores de Angel Robles en la Central 
Telegráfica, en el suministro de claves para 
el descifre de las mismas, a objeto de que
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llegasen al disuelto Partido A. D. Trasladado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 
7-9-55. Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) 
años de arresto. Cumple el 274-58.

94 FLORES MURGA, Marcos
El 26-5-52. Venezolano. Oficinista. Después 
de requisada su casa de habitación, fue con­
ducido a esta Oficina para averiguación so­
bre posible ingerencia en la fabricación de 
bombas niples y granadas de mano. Enviado 
a Guasina el 25-7-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue 
clasificado a cumplir cuatro (4 ) años de 
arresto. Cumple el 26-5-56.

95 FARIÑAS, Carlos Rafael 
(a ) EL TUERTO

El 18-3-55 en Punta Cardón, Municipio del 
Distrito Falcón, Estado Falcón. Luego fue 
pasado a órdenes de Seguranal Barcelona, 
donde era solicitado. Venezolano. Natural de 
El Muelle de Cariaco, Estado Sucre. Soltero. 
Comerciante. Cédula de Identidad N9 504111. 
Adeco y miembro activo. Agente de enlace 
y miembro de la organización clandestina en 
el Estado Anzoátegui, que dirigía el líder 
adeco Roberto Hostos Poleo y por ser cóm­
plice del mismo; así como también de las 
actividades políticas clandestinas subversivas 
que dirigía el profesor Juan Medina Lugo, 
las cuales fueron descubiertas en esa loca­
lidad, el 26-3-54. En su declaración del 
18-3-55 ratificó los cargos que se le hacen. 
Registra expedientes anexos a oficios núme­
ros 0521-PS-863 del 24-55 y 0531-PS-1094 del 
164-55, emanados de Seguranal Barcelona y 
Ciudad Bolívar, respectivamente. De acuerdo 
con oficios Nos. 0521-PS-863 y 894 de fe­
chas 24-55 y 54-55 emanados de Seguranal 
Barcelona, fue puesto a las órdenes de Segu­
ranal Ciudad Bolívar, por tener asuntos pen­
dientes en ese Estado, del cual era solicitado 
activamente. Esta dirección ordenó pasarlo 
a la Cárcel Nueva de esa localidad, según 
oficio N9 0503-S-3758 del 254-56.

%  BLANCO BRAVO, Pablo Rafael 
El 17-7-53 en San Félix de Guayana, por 
orden de Seguranal Cumaná, por encontrarse 
complicado en los acontecimientos subver­
sivos ocurridos en Tunapui, Estado Sucre, 
por lo cual se encontraba huyendo. Se or­
denó trasladarlo a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 20-7-53, según cifrado N9 S-3304 
de esta Dirección para Seguranal Cumaná. 
(Tiene dos años).

97 FABIANI COVA, Armando
El 5-1-53. Adeco. Venezolano. Enviado de
la Comandancia de Policía, quien lo detuvo

en el Garaje “ Dodge” , cuando se disponía 
en complicidad con veinticinco sujetos des­
afectos al Gobierno actual, consumar un mo­
vimiento de carácter subversivo terrorista, 
dirigido por miembros del disuelto Partido 
A. D. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 7-9-53. Fue clasificado a 
cumplir tres (3 ) años de arresto. Cumple 
el 5-1-56.

98 FERNANDEZ, José Neptalí
El 5-1-53. Venezolano. Chofer. Detenido por 
la Comandancia de Policía, quien lo detuvo 
en el Garaje “ Dodge” , en donde se encon­
traban reunidos alrededor de veinticinco su­
jetos con el objeto de planear un acto sub­
versivo dirigido por miembros del ex Par­
tido A. D. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 7-9-53. Fue clasificado a 
cumplir tres (3 ) años de arresto. Cumple 
el 5-1-56.

99 FERNANDEZ BETANCOURT,
Erasto Antonio

El 1-9-53. Adeco. Venezolano. Comerciante. 
Según informe confidencial que reposa en 
la Dirección de Seguridad Nacional, está sin­
dicado de tener quince fusiles junto con 
Ruperto Antonio Sotillo y ser sabedor de 
las armas que posee Antonio Pérez en Puerto 
La Cruz. Trasladado de Barcelona para la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 4-9-54. 
según telegrama N9 0531-P-3619 de la mis­
ma fecha y de acuerdo con oficios núme­
ros 0503-S-8135 y 8136 del 1-9-54. Fue cla­
sificado a cumplir dos años de arresto. 
Cumple el 1-9-55.

100 FIGUEREDO PINO, Miguel Angel
El 19-9-53. Venezolano. Mecánico. Comu­
nista. Por ser agente de enlace del Partido 
Comunista. Se le decomisó propaganda sub­
versiva. Venía de Caracas para hacer con­
tacto con líderes sindicales petroleros comu­
nistas y entregarles unos manifiestos subver­
sivos del Partido Comunista. Registra una 
detención anterior del 7-6-51 efectuada por la 
Investigación Social, por habérsele encon­
trado en su carro N9 1-21057 D.F.. seis 
panfletos comunistas. Trasladado de Segu­
ranal Barcelona para la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 4-9-54, según telegrama 
N^ 0531-P-3619 de la misma fecha y de 
acuerdo con oficios Nos. 0503-S-8135 v 8136 
del 1-9-54. Fue clasificado a cumplir dos 
años de arresto. Cumple el 19-9-55.

101 GONZALEZ, Raúl
El 13-10-51. Venezolano. Obrero. Simpatizan­
te de A. D., sindicado de haber recibido

267



bombas para ser lanzadas a la Junta de 
Gobierno, el día 12-10-51, de las cuales se 
encontraron tres. Enviado a Guasina el 16- 
4-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciu­
dad Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a 
cumplir cuatro (4 ) años de arresto. Cumple 
el 13-10-55.

102 GARCES VASQUEZ, Salvador
El 13-10-51, en Valencia, Estado Carabobo, 
por haber asaltado a mano armada a la 
Línea “ Cultura” . Está complicado en los 
últimos acontecimientos políticos subversivos 
ocurridos en el país el 12-10-51, habiéndose­
le decomisado 9 bombas niples, un machete, 
y gran cantidad de propaganda subversiva. 
Enviado a Guasina el 16-4-52. Trasladado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12- 
52. Fue clasificado a cumplir cuatro (4) 
años de arresto. Cumple el 13-10-55.

103 GARCIA, Manuel Eduardo
El 9-11-51, en Valencia, Estado Carabobo, 
por estar complicado en los últimos actos 
terroristas ocurridos en el país el 12-10-51 
y por habérsele decomisado dos bombas ni­
ples y fue designado para tomar la “ Voz de 
Carabobo”  de la mencionada ciudad. Envia­
do a Guasina el 16-4-52. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
Fue clasificado a cumplir cuatro (4) años 
de arresto. Cumple el 8-11-55.

104 GARCIA, Pedro José
El 14-10-51 en Puerto Cabello, Estado Ca­
rabobo. Por tomar parte de la organización 
del plan terrorista que pretendían llevar a 
cabo en esa ciudad el 12-10-51, habiéndosele 
decomisado tres bombas niples en su casa 
de habitación. Enviado a Guasina el 16-4-52. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a cum­
plir cuatro (4 ) años de arresto. Cumple el 
14-10-55.

105 GARCIA, Raúl Clemente
El 4-7-52. Venezolano. Mecánico. Chofer del 
Garaje Municipal de Caracas. Detenido en 
prevención a los acontecimientos a suscitarse 
el 24-7-52. Sindicado, según informe confi­
dencial que reposa en esta Oficina, como ele­
mento terrorista y experto en la fabricación 
de niples. También se le acusa de ser sabe­
dor de gran número de ellos. Enviado a 
Guasina el 25-7-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue 
clasificado a cumplir cuatro (4 ) años de 
arresto. Cumple el 4-7-56.

106 GARCIA, Edmundo Ramón
El 4-12-53, en Maturín, Estado Monagas. 
Adeco. Por estar complicado en el golpe 
subversivo ocurrido el 1-10-52 en esa ciudad. 
Trasladado de Seguranal Maturín para la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 14-1-54, 
según oficio N® 4 del 15-1-54, de la Direc­
ción de ese Penal. Fue clasificado a cumplir 
cuatro (4) años de arresto. Cumple el 4-12-57.

107 GARNICA, José Manuel
El 4-7-52. Venezolano. Comerciante. Era so­
licitado desde el 19-10-51, por haberse en­
contrado en su residencia en El Valle, dos 
cajas de niples para los actos terroristas del 
12-10-51. Complicado con Cástor Nieves Ríos 
y Salom Meza Espinoza en la repartición de 
dichos artefactos. Es elemento perteneciente 
al “ CEN”  y está también complicado en los 
últimos acontecimientos políticos clandesti­
nos y en el movimiento terrorista subversivo 
que se efectuaría el 24 de este mes. Trafi­
cante clandestino de armas de fuego. “ Hom­
bre muy Peligroso” . Enviado a Guasina el 
25-7-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 12-12-52. Fue clasificado 
a cumplir cuatro (4) años de arresto. Cum­
ple el 4-7-56.

108 GALLEGOS MANCERA, Dr. Eduardo 
El 13-10-54. Venezolano. Médico. Comunista. 
Era solicitado activamente por esta Direc­
ción, para averiguación sobre sus activida­
des políticas clandestinas en favor del Par­
tido Comunista Venezolano como dirigente 
nacional. Registra antecedentes y varias de­
tenciones anteriores, por sus actividades clan­
destinas. Efectuaba reuniones clandestinas en 
la Urbanización “ Carlos Delgado Chalbaud” . 
Secretario de Relaciones Internas de la Fe­
deración de Estudiantes de Venezuela, don­
de tomaba parte en debates inherentes al 
Partido “ ORVE”  y “ PRP” . Tomó parte ac­
tiva en la huelga general del 10-6-36, orga­
nizada por “ ORVE”  y “ PRP” . Fue sorpren­
dido in fraganti en compañía de Francisco 
José Delgado (comunista internacional) y 
otros, en casa de Jesús Rodríguez, elaboran­
do propaganda subversiva. Efectuaba reunio­
nes con los enfermeros del Hospital Vargas, 
instigándolos a declararse en huelga si no 
se les aumentaba salario. Suscritor de “ Tri­
buna Popular”  bajo el N9 11.053. Traslada­
do a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 
9-11-54, según oficio N? 104 de la misma 
fecha, emanado de la Dirección de ese Penal 
y de acuerdo con instrucciones de esta Di­
rección en Oficio N? 0503-S-10355 del 8-11- 
54. (Tiene 9 meses).
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109 GOMEZ, Rafael María
El 18-10-51, en Tacarigua, Estado Carabobo. 
Por estar complicado en los actos terroristas 
del 12-10-51. Se le decomisaron dos bombas 
molotov. Adeco. Enviado a Guasina el 16-4- 
52. Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a cum­
plir cuatro (4 ) años de arresto. Cumple el 
18-10-55.

110 GUERRERO GONZALEZ, Eloy
El 15-10-51, en Valencia, Estado Carabobo. 
Adeco. Por encontrarse complicado en los 
últimos actos terroristas ocurridos en el país 
el 12-10-51 y por ser el distribuidor de las 
bombas niples. Enviado a Guasina el 164- 
52. Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a cum­
plir cuatro (4 ) años de arresto. Cumple el
15-10-55.

111 GUAPARUMO, Manuel de Jesús
El 15-10-51. Adeco. Venezolano. Oficinista. 
Detenido en Puerto Cabello, Estado Carabo­
bo, por formar parte en la organización del 
plan terrorista que pensaban llevar a cabo 
los adecos contra el Gobierno en esta ciu­
dad, para el día 12-10-51. Contribuyente de 
130 bombas molotov. “ Señalado como peli­
groso conspirador y dirigente obrero” . Fue 
Sargento 1® del Ejército Nacional. Enviado 
a Guasina el 25-7-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue 
clasificado a cumplir cuatro (4 ) años de 
arresto. Cumple el 15-10-55.

112 GONZALEZ LUZON, Rafael Gualberto 
El 104-53. Venezolano. Chofer. Por encon­
trarse gestando actividades terroristas, cum­
pliendo instrucciones del disuelto Partido 
A. D. Se le decomisó un parque compuesto 
de fusiles, bombas de largo alcance, revól­
veres, granadas y más de 2.000 proyectiles 
de diferentes calibres. Trasladado a la Cár­
cel Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. Fue 
clasificado a cumplir cuatro (4 ) años de 
arresto. Cumple ej 104-57.

113 GRAU MOTA, Cristóbal José
El 3-10-52. Venezolano. Institutor. Enviado 
por Seguranal Porlamar con Oficio N^ 708, 
cumpliendo órdenes de esta Dirección. Para 
averiguación sobre sus actividades clandesti­
nas en connivencia con altos personeros po­
líticos desafectos al actual régimen. Sindi­
cado de ser uno de los organizadores del co­
nato de asalto al Comando de Infantería de 
Marina y otras actividades del buró político. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad

Bolívar el 7-9-53. Fue clasificado a cumplir 
cuatro (4 ) años de arresto. Cumple el 3- 
10-56.

114 GUILLEN REYES, Hugo José
El 18-1-53. Adeco. Venezolano. Estudiante. 
Detenido junto con el difunto Dr. Alberto 
Carnevali, en el momento en que efectuaban 
una reunión confabular del ex-partido A. D., 
en la casa situada de Cipreses a Velásquez 
N® 12-1. Sindicado en declaraciones de estar 
trabajando activamente en la clandestinidad 
en favor del disuelto Partido A. D. Tiene 
conocimiento sobre el “ Libro Negro” , ha­
biendo mostrado un ejemplar a varios estu­
diantes del Liceo “ Juan Vicente González” . 
Registra varias detenciones anteriores, por 
agitador público, decomiso de propaganda 
subversiva, revista de índole comunista y 
una expulsión del país el 17-849 con des­
tino a La Habana. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. Fue cla­
sificado a cumplir cuatro (4 ) años de arres­
to. Cumple el 18-1-57.

115 GALEA, Leoncio
El 22-10-52. Adeco. Por encontrarse compli­
cado en relación al golpe subversivo ocurrido 
el 1-10-52. Trasladado de Seguranal Maturín 
para la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 
14-1-54, según oficio N9 118 de la misma 
fecha y citada Oficina. Fue clasificado a 
cumplir tres (3 ) años de arresto. Cumple 
el 22-10-55.

116 GUEVARA, Eustacio
El 22-10-52. Venezolano. Chofer. Por encon­
trarse complicado en relación al golpe sub­
versivo ocurrido el 1-10-52 en Maturín y por 
ser uno de los principales del mismo. Tras­
ladado de Seguranal Maturín para la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 14-1-54, según 
oficio N? 118 de la misma fecha y citada 
oficina. Fue clasificado para cumplir tres
(3) años de arresto. Cumple el 22-10-56.

117 GOMEZ, Mauro
El 26-3-54 en Ciudad Bolívar. Venezolano. 
Obrero. Adeco. Por estar complicado en ac­
tividades subversivas en contra del actual 
Gobierno. Miembro de la Directiva del Co­
mité de Acción Democrática en la clandes­
tinidad que actuaba en esa ciudad. Compro­
bado y confeso. Sindicado de haber tra­
bajado en la clandestinidad en favor del 
Partido A. D., desde el año 1951, para 
esa época sus actividades se limitaron a pin­
tar las paredes y regar propaganda subver­
siva en Puerto La Cruz, la cual recibía de
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manos de Carlos Piñerúa. Tuvo participa­
ción en el fracasado golpe a mano armada 
del 12-10-51, a la Oficina de Seguranal, 
Planta Eléctrica y Emisoras de la ciudad de 
Puerto La Cruz. Ultimamente desempeñaba 
el cargo de Secretario Distrital dentro de la 
mencionada organización clandestina, que era 
dirigida por Juan Medina Lugo, y que fun­
cionaba en el Estado Bolívar. Registra Ex­
pediente anexo a Oficio N9 P-864 del 5-4-54. 
El 6-4-54 fue trasladado de la Comandancia 
de Policía de Ciudad Bolívar para la Cárcel 
Nueva de la misma ciudad. Fue clasificado 
a cumplir arresto de cuatro (4 ) años. Cum­
ple el 26-3-53.

118 HERNANDEZ, Juan
El 13-10-51. Sindicado de haber recibido de 
altos dirigentes de A. D., una bomba niple 
para ser lanzada a la Junta de Gobierno en 
la estatua de Colón, en los actos del día 
12-10-51. Enviado a Guasina el 16-4-52. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 21-12-52. Fue clasificado a cumplir cuatro
(4) años de arresto. Cumple el 13-10-55.

119 HERNANDEZ CAMPOS, Cruz María 
El 13-10-51, en Valencia, Estado Carabobo. 
Adeco. Por haber asaltado a mano armada a 
la Línea “ Cultura’* y estar complicado en 
los últimos acontecimientos políticos subver­
sivos y habérsele decomisado dos bombas. 
Enviado a Guasina el 16-4-52. Trasladado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12- 
52. Fue clasificado a cumplir cuatro (4) 
años de arresto. Cumple el 13-10-55.

120 HURTADO, Juan Bautista
El 6-4-52. Venezolano. Comerciante. Deteni­
do en requisa efectuada en la casa del dete­
nido Jesús Alberto Blanco, averiguándose 
qué relaciones tiene con éste en la fabrica­
ción de bombas niples y atentado contra la 
Junta de Gobierno. Enviado a Guasina el 
25-7-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado 
a cumplir cuatro (4 ) años de arresto. Cum­
ple el 6-4-56.

121 HERRERA REQUENA, Víctor Pastor 
El 28-4-52. Venezolano. Obrero. F.E.I. Fue 
detenido en requisa efectuada en la casa 
de habitación de Mariano Toro, donde se 
decomisó dos latas conteniendo bombas ni­
ples y ocho del tipo molotov. Enviado a 
Guasina el 25-7-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Gudad Bolívar el 21-12-52. Fue 
clasificado a cumplir cuatro (4 ) años de 
arresto. Cumple el 28-4-56.

122 HERNANDEZ, Humberto
El 14-8-51. Adeco. Chofer. Fue detenido en 
el momento en que celebraban una reunión 
clandestina de carácter político subversiva, 
en la casa del detenido Angel Rivas y en la 
cual participaban con el mismo fin los ciu­
dadanos Elias Sosa Reverón, Luis Antonio 
Bergolla y Lucas Evangelista Pérez; habién­
dose decomisado en el mismo lugar 20 niples, 
una prensa, dos seguetas y cinco hojas de 
papel carbón que examinadas se puede des­
cribir una leyenda de carácter político. En­
viado a Guasina el 25-7-52. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
Fue clasificado a cumplir cuatro (4 ) años 
de arresto. Cumple el 14-8-55.

123 HENRIQUEZ VERA, Dr. Rigoberto 
El 9-6-53. Adeco. Venezolano. Abogado. 
Era solicitado por este Despacho por sus ac­
tividades clandestinas. Secretario General del 
disuelto Partido A. D., en la clandestinidad. 
Sustituto del Dr. Eligió Anzola Anzola. Re­
gistra detenciones anteriores desde el año 
1951, por ser el sustituto y dirigente del 
Partido A. D.; desde el mismo año era soli­
citado por las autoridades del Estado Méri- 
da. Exilado político y clandestino en el país. 
Estuvo recluido en la Penitenciaría General 
de San Juan de los Morros. En el año de 
1952 fue extrañado del país con destino a 
México y desde julio de ese mismo año era 
solicitado activamente. Trasladado a la Cár­
cel Nueva de Ciudad Bolívar el 6-9-53. Fue 
clasificado a cumplir tres (3) años de arres­
to. Cumple el 9-6-56.

124 HERNANDEZ FONSECA, Dr. Antonio 
El 26-8-53, en Maturín, Estado Monagas. 
Adeco. Abogado. Venezolano. Por estar com­
plicado en los actos subversivos ocurridos el 
1-8-53. Es líder prominente del disuelto Par­
tido A. D., patrocinador financiero de la or­
ganización clandestina del mismo. Registra 
varias detenciones anteriores por sus activi­
dades políticas subversivas. Trasladado de 
Seguranal Maturín para la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 14-1-54, según oficio N9 18 
de la misma fecha y citada Oficina. Fue 
clasificado a cumplir cuatro (4 ) años de 
arresto. Cumple el 26-8-57.

125 JIMENEZ PENA, Fortunato
El 6-1-53. Venezolano. Barbero. Por estar sin­
dicado como cómplice con varios Agentes de 
Policía, en el golpe subversivo que se efec­
tuó el 12-10-51. El 7-9-53 fue enviado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue cla­
sificado a cumplir tres (3 ) años de arresto. 
Cumple el 6-1-56.
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126 LADINO MUJICA, Gustavo
El 12-10-51. Venezolano. Zapatero. Compa­
ñero de Irmo Vargas, a quien se le decomisó 
una bomba niple en el desfile del día 12-10- 
51 y la cual pensaba utilizar con fines te­
rroristas. Enviado a Guasina el 16-4-52. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a cum­
plir cinco (5 ) años de arresto y luego ex­
pulsión del país. Cumple el 12-10-56.

127 LARRUY CASTAN, Eusebio
El 12-10-51. Español. Chofer. Era solicitado 
por la Dirección de Seguridad Nacional, por 
presunto fabricador de las bombas niples de­
comisadas en la fecha arriba mencionada. 
Enviado a Guasina el 16-4-52. Trasladado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12- 
52. Fue clasificado a cumplir cuatro (4) 
años de arresto. Cumple el 12-10-55.

128 LIRA ARIAS, Félix Lorenzo
El 17-10-51. Venezolano. Obrero. Adeco. Pa­
ra averiguación relacionada con actos terro­
ristas que se llevarían a cabo el día 12-10- 
51, habiéndose decomisado una bomba. En­
viado a Guasina el 16-4-52. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
Fue clasificado a cumplir cuatro (4 ) años 
de arresto. Cumple el 17-10-55.

129 LARA, Luis
El 1-11-51, por Seguranal Los Teques. Ex­
dirigente del Partido A. D., cómplice de 
Próspero García, Domingo Istúriz y otros, 
en el transporte de bombas niples. Gran 
agitador y reconocido desafecto al actual 
régimen. Cuando se le fue a detener en 
Cúa se dio a la fuga. Dejó depositadas en 
casa de Faraco, siete niples destinados a 
usarlos en el momento de tomar la Jefatura 
Civil de Cúa. Enviado a Guasina el 16-4-52. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a cum­
plir cuatro (4 ) años de arresto. Cumple el 
1-11-55.

130 LANCINI VILLALAZ, Darío
El 18-5-52. Venezolano. Pintor. Por ser sa­
bedor del complot terrorista de Plan de 
Manzano, ya que siempre visitaba este lugar 
en compañía de su hermano Ramón Lancini 
y Juana Iro de Matos. Es uno de los indi­
viduos que se dieron a la fuga, junto con el 
solicitado Manuel Muñoz Palencia. En re­
quisa efectuada en su casa de habitación, 
se le decomisó más de 200 hojas de pro­
paganda subversiva, incitando a los obreros 
a una gran manifestación de apoyo para los 
estudiantes universitarios. También libros y

revistas de literatura comunista, un folleto 
(.rollo.) de loneta en blanco, tinta, pomos y 
creyones para pintar, cartas, fotografías, un 
retrato de Lenin y documentos para su re­
visión en esta Oficina. Filiación Comunista. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bo­
lívar el 7-9-53. Fue clasificado a cumplir 
cinco (5 ) años de arresto. Cumple el 18-5-57.

131 LOPEZ JAZPE, Alfredo
El 15-5-53. Venezolano. Mecánico. Por haber 
transportado a la Avenida Nueva Granada 
dos cajas de bombas niples en un automóvil, 
el cual fue abandonado en la misma. Sindi­
cado, según declaración, de haberle entre­
gado las bombas niples a Cástor Nieves Ríos, 
para el atentado del 12-10-51. Adeco. El 
7-9-53 fue enviado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar. Fue clasificado a cumplir 
cuatro (4 ) años de arresto. Cumple el 15- 
5-57.

132 LOPEZ, Agapito
El 14-10-51 en Valencia, Estado Carabobo. 
Adeco. Por encontrarse complicado en los 
últimos actos terroristas ocurridos en el país 
el 12-10-51 y habérsele decomisado cuatro 
bombas niples. Registra una detención pre­
ventiva, por asuntos políticos. Enviado a 
Guasina el 16-4-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue 
clasificado a cumplir arresto de cuatro (4) 
años. Cumple el 14-10-55.

133 LEON ROJAS, Aristarco
El 25-4-52. Venezolano. Obrero. Fue detenido 
cuando se acercó como sospechoso en casa 
de Mariano Toro en momento en que Oficia­
les de este Despacho iban a efectuar requi­
sa. Más tarde fue acusado, según informe 
confidencial, de estar complicado con el ciu­
dadano antes mencionado, en la preparación 
de actos terroristas y tener conocimiento de 
una cantidad de bombas niples que para 
tal fin serían usadas. Enviado a Guasina el 
25-7 52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado 
a cumplir cuatro (4 ) años de arresto. Cum­
ple el 25-4-56.

134 LANCINI VILLALAZ, Abdem Ramón 
El 7-4-52. Venezolano. Estudiante. Adeco. 
Traído de requisa efectuada en casa de 
Flor Maiz, para averiguación sobre su par­
ticipación en la preparación de actos sub­
versivos. Sindicado de haber participado acti­
vamente en la clandestinidad en pro del mo­
vimiento terrorista en contacto con altos di­
rigentes políticos. Recibió 21 bombas niples 
para que las acondicionara en Plan de Man­
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zano y fabricó otras destinadas al acto ale­
voso contra el Coronel Marcos Pérez Jimé­
nez. Enviado a la Isla de Guasina el 25-7-52. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a cum­
plir cinco (5 ) años de arresto. Cumple el 
7-4-57.

135 LAMAS, Nicolás
El 6-4-52. Venezolano. Comerciante. Porta 
un carnet del FEI. Compañero de Ramón 
Lancini y cómplice comprobado en la fabri­
cación de bombas niples, ya que éste ha­
bitaba en la casa donde se construyeron 
tales artefactos ayudando a probar su efec­
tividad junto con Ramón Lancini. Enviado 
a Guasina el 25-7-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue 
clasificado a cumplir arresto de cuatro (4) 
años. Cumple el 6-4-57.

136 LUCAMBIO, José
El 8-11-51, en Valencia, Estado Carabobo. 
Venezolano. Comerciante. Adeco. Por encon­
trarse complicado en los últimos actos te­
rroristas del 12-10-51 y habérsele decomisado 
dos bombas niples. Enviado a Guasina el
16- 4-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado 
a cumplir cuatro (4) años de arresto. Cum­
ple el 8-11-55.

137 LANCINI, Luis
El 7-4-52. Venezolano. Odontólogo-Mecáni­
co. Fue detenido en requisa efectuada en la 
casa de habitación de Flor Maiz, donde se 
detuvo al ciudadano Ramón Lancini. Se ave­
rigua su presunta complicidad con su her­
mano Ramón Lancini, en la fabricación de 
bombas niples y atentado contra la Junta 
de Gobierno, hecho que pensaban llevar a 
cabo en la fecha señalada en la carretera 
de La Guaira. Enviado a Guasina el 25-7-52. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52, fue clasificado a cum­
plir cinco (5 ) años de arresto. Cumple el 
74-57.

138 LOPEZ, Antonio José
El 18-4-52. Venezolano. Mecánico. Por ha­
ber llevado tres veces en el auto N? 30027 y 
una vez en camioneta, a la señora Iro 
de Matos al sitio denominado “ Plan de 
Manzano” , lugar donde se decomisaron varias 
bombas niples. Enviado a Guasina el 25-7- 
52. Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a cum­
plir cinco (5 ) años de arresto. Cumple el
17- 4-57.

139 LABOR1T, Carmelo
El 15-9-53 en Puerto La Cruz, Estado Anzoá- 
tegui, por la Comisión de Seguranal Maturín. 
Venezolano. Estudiante. Adeco. Delegado po­
lítico clandestino del Partido A. D. para el 
Estado Anzoátegui y jefe del movimiento 
subversivo para el mismo Estado. Está sin­
dicado de haber sido comandante de zona 
en la organización clandestina de A. D., que 
operaba en el Oriente de la República. Re­
gistra dos detenciones anteriores por sus 
actividades políticas; una de ellas, por ser 
el promotor del movimiento subversivo en 
Río Caribe, Estado Sucre, en contra del 
actual Gobierno. El 4-9-54 fue enviado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar, procedente 
de Barcelona, Estado Anzoátegui, según tele­
grama N^ 0531-P-3619 de la misma fecha 
y de acuerdo con oficios Nos. 0503-S-8135 
y 8136 del 1-9-54. Fue clasificado a cumplir 
arresto de cuatro (4) años. Cumple el 15-9-57.

140 LAMUS RONDON, José Antonio
El 4-2-54. Venezolano. Adeco. Para averi­
guación sobre presuntas actividades desti­
nadas a sabotear la Décima Conferencia 
Interamericana. Era Secretario del Comité 
Adeco-clandestino de Punta de Mata. Reci­
bió y distribuyó la cantidad de ciento setenta 
periódicos titulados Rebelión  y cuatro pan­
fletos titulados Comité Revolucionario Militar 
a sus Compañeros de Armas. Anteriormente 
estuvo comprometido en la rebelión militar 
de octubre de 1952, ocurrida en esta ciudad 
y en la organización clandestina descubierta 
el 28-2-54. Registra una detención anterior 
de fecha 5-8-52, para averiguación relacio­
nada con reuniones clandestinas subversivas. 
Registra Expediente N9 1442 anexo a Oficio 
N9 778 del 10-3-54. El 11-8-54 fue enviado 
de Seguranal Maturín, para la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar, según telegrama N^ 0549- 
PS-4455 de la misma fecha y de acuerdo con 
Oficios Nos. 0503-S-7127 y 7128 del 3-8-54. 
Fue clasificado a cumplir cuatro años de 
arresto. Cumple el 4-2-58.

141 LOPEZ, Victoriano
El 17-5-54, en Maturín, Estado Monagas. 
Venezolano. Líder adeco. Recibía en su casa 
a los líderes principales que operaban en 
este Estado. En su casa de habitación se le 
decomisó un revólver calibre 45, la clave 
vieja del Servicio y sendos documentos polí­
ticos, los cuales pertenecen al Partido y los 
tenía enterrados. Sindicado de que desde 
hace tiempo venía trabajando activa y clan­
destinamente en contra del actual Gobierno 
y recibiendo en dos oportunidades el pe­
riódico Rebelión. Comprobado y confeso. El
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11-8-54 fue enviado por Seguranal Maturín 
para la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar, 
según telegrama N9 0449-PS-4455 de la 
misma fecha y de acuerdo con oficios nú­
meros 0503-S-7127 y 7128 del 3-8-54. Fue 
clasificado a cumplir dos (2) años de arres­
to. Cumple el 17-5-56.

142 LUNA, José Rosario
El 11-6-54. Venezolano. Mecánico. Compro­
bado y confeso. Sindicado de ser otro de los 
elementos comprometidos en el frustrado gol­
pe terrorista del día 1-10-51, para lo cual 
asistió el día anterior a una reunión clan­
destina, en donde recibió las instrucciones 
precisas de Cástor Nieves Ríos. El 27-6-54 
fue enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar. Fue clasificado a cumplir dos (2) 
años de arresto. Cumple el 11-6-56.

143 MIQUILENA HERNANDEZ, Luis
El 9-3-53. Venezolano. Comerciante. Comu­
nista. Era solicitado por esta Oficina para 
averiguación sobre sus actividades en contra 
del actual Gobierno. Ficha muy peligrosa en 
la clandestinidad. Registra amplios antece­
dentes políticos en el archivo de esta Oficina, 
por sus actividades de agitación de masas 
obreras del Sindicato Autobusero del D. F. 
Militante activo del Partido Comunista Ve­
nezolano del P.R.P. El 8-9-53 fue enviado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue cla­
sificado a cumplir. (Tiene dos años y cuatro 
meses). No clasificado.

144 MARTINEZ ARANGUREN, Cástor
El 5-12-51. Venezolano. Chofer. Enviado por 
la Investigación Social con Oficio N^ 600, 
por ser el conductor del vehículo N9 24401, 
en donde transportaba elementos para come­
ter actos terroristas y desde el 21-12-52 no 
se había podido localizar. Enviado a Guasina 
el 16-4-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado 
a cumplir cuatro años de arresto. Cumple 
el 5-12-55.

145 MEDINA LUGO, Juan
El 26-3-54 en Ciudad Bolívar. Usa el seudó­
nimo de Ernesto Figuera. Venezolano. Pe­
dagogo. Adeco. Secretario General del Par­
tido A. D. en la clandestinidad en el Estado 
Bolívar. Por encontrarse complicado en acti­
vidades subversivas en contra del actual 
Gobierno y por habérsele decomisado un re­
vólver Smith Wesson calibre 9, serial 25554, 
con nueve proyectiles para el mismo. Igual­
mente se le decomisó gran cantidad de pro­
paganda seubversiva, correspondencia directa

del solicitado doctor Héctor Vargas Acosta 
y un multígrafo. Forma parte de la Direc­
tiva del Comité de A. D. en calidad de 
Secretario de Organización, bajo las órdenes 
de Conrado Canales o sea Vargas Acosta. 
Imprimía en colaboración con otros adecos 
el periódico clandestino titulado Rumbos. 
Registra una detención anterior y amplios 
antecedentes por sus actividades políticas. 
Registra expediente anexo a Oficio nú­
mero P-864 del 5-4-54. El 6-4-54 fue pasado 
de la Comandancia de Policía de Ciudad 
Bolívar, para la Cárcel Nueva de la misma 
localidad. Fue clasificado a cumplir dos (2) 
años de arresto. Cumple el 26-3-56.

146 MENDEZ MARTINEZ, Ismael
El 12-10-51. Venezolano. Para averiguación 
relacionada con la explosión de dos bombas, 
ocurrida en la casa donde habita y de la 
cual resultaron heridos de gravedad los ciu­
dadanos Manuel Felipe Carias y José Che- 
rubini, habiéndosele decomisado dos ca­
jas de bombas, las cuales habían sido lle­
vadas por los ciudadanos mencionados. En­
viado a Guasina el 16-4-52. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) años de 
arresto. Cumple el 12-10-55.

147 MIJARES LUQUE, Juan
El 6-4-53. Venezolano. Chofer. Fue detenido 
en requisa efectuada en casa de habitación 
del detenido Jesús Alberto Blanco. Se ave­
rigua las relaciones que puede tener con 
el citado Blanco en la fabricación de bombas 
niples y atentado contra personeros del 
Gobierno actual. En su declaración niega 
conocer a Blanco. Según informe confiden­
cial, para el 19-4-62 era Secretario Regional 
de A. D. Enviado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 7-9-53. Fue clasificado 
a cumplir cinco (5 ) años de arresto. Cumple 
el 6-4-58.

148 MORALES DONA, Guillermo
El 4-2-54. Adeco. Para averiguación sobre 
presuntas actividades contra la Décima Con­
ferencia Interamericana. Recibió y distri­
buyó el periódico Rebelión  y una hojita del 
“ Comité Revolucionario Militar a sus compa­
ñeros de Armas” . Financiaba para el movi­
miento subversivo ocurrido en esta ciudad 
el 1-10-52. Durante el régimen de A. D. fue 
Presidente del Concejo Municipal en Caicara 
de Maturín. Registra una detención ante­
rior por sus actividades políticas. El 11-8-54 
fue enviado por Seguranal Maturín para la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar, según tele­
grama N? 0549-PS-4455 de la misma fecha
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y de acuerdo con oficios Nos. 0503-S-7127 
y 7128 del 3-8-54. Fue clasificado a cumplir 
dos (2 ) años de arresto. Cumple el 4-2-56.

149 MORILLO, Luis
El 12-10-51, cuando entraba a la Quinta 
“ Las Rosas” , Avenida Panamá, lugar donde 
se encontró gran cantidad de armas para 
el movimiento subversivo del 12-10-51, donde 
había personas solicitadas y se detuvieron 
los miembros principales del movimiento. 
Enviado a Guasina el 16-4-52. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
Fue clasificado a cumplir cinco (5) años 
de arresto. Cumple el 12-10-56.

150 MUÑOZ, Ramón María
El 6-11-51 en Valencia, Estado Carabobo. 
Adeco. Por ser jefe del faccioso grupo de 
terroristas que actuó en la mencionada ciu­
dad. Distribuyó las bombas niples. Registra 
una detención anterior, el 27-6-50, por acti­
vidades subversivas, por las cuales era soli­
citado. Venezolano. Albañil. Enviado a Gua­
sina el 16-4-52. Trasladado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasifi­
cado a cumplir cuatro (4 ) años de arresto. 
Cumple el 6-11-55.

151 MARQUEZ, Julián Antonio
El 14-10-51, en Puerto Cabello, Estado Ca­
rabobo. Venezolano. Panadero. Adeco. Con 
relación a los sucesos subversivos del 12-10-51. 
Se le decomisó dos bombas niples. Trasla­
dado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 21-12-52. Fue clasificado a cumplir cua­
tro (4 ) años de arresto. Cumple el 14-10-55.

152 MIRANDA SOSA, Pedro José
El 16-4-52. Venezolano. Obrero. Enviado de 
Seguranal Los Dos Caminos con oficio nú­
mero 413 del 17-4-52 por ser solicitado por 
este Despacho, desde el 20-10-51 como cóm­
plice del asalto de Boca del Río y un parque 
decomisado en la Quinta “ Santa Eduvigis” , 
según declaración. Enviado a Guasina el 
25-7-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado 
a cumplir cuatro (4 ) años de arresto. Cum­
ple el 16-4-56.

153 MELO, Pedro
El 3-7-52. Venezolano. Comerciante. Enviado 
por Seguranal Maiquetía con oficio N9 1316 
del 10-7-52, para averiguación relacionada 
con el decomiso de varias bombas niples, 
practicado en La Guaira, las cuales se pre­
sume hayan sido preparadas para el movi­
miento terrorista subversivo a efectuarse el

24-7-52. Enviado a Guasina el 27-7-52. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 21-12-58. Fue clasificado a cumplir cua­
tro (4) años de arresto. Cumple el 3-7-56.

154 MALAVE ZERPA, Luis Antonio
El 2-12-52. Adeco. Venezolano. Estudiante. 
Por ser uno de los principales instigadores 
de los disturbios en la Escuela Miguel An­
tonio Caro. Registra una detención anterior, 
por decomiso de nueve bombas niples, las 
cuales fueron localizadas en la mencionada 
escuela. El 7-9-53 fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. Fue clasificado 
a cumplir cinco (5 ) años de arresto. Cumple 
el 2-12-57.

155 MARTINEZ, Silvio Eulogio
El 12-10-51. Venezolano. Obrero. Adeco. Fue 
detenido en Puerto Cabello, Estado Cara- 
bobo, por actuar como jefe de brigada en 
el complot terrorista que pensaban llevar a 
cabo los adecos en fecha señalada. Enviado 
a Guasina el 25-7-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue 
clasificado a cumplir cuatro (4 ) años de 
arresto. Cumple el 12-10-55.

156 MUÑOZ DELGADO, Andrés
El 27-10-51. Venezolano. Agricultor. Adeco. 
Enviado de la Infantería de Marina de 
Carúpano, con oficio N9 279 del 28-10-51 
y con oficio N9 426 de Seguranal ésa, por 
tomar participación activa en los hechos 
terroristas del 12-10-51. Enviado a Guasina 
el 16-4-52. Trasladado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasifi­
cado a cumplir cinco (5 ) años de arresto. 
Cumple el 27-10-56.

157 MARVAL, Martín
El 10-6-53, en Barcelona, Estado Anzoátegui, 
por la Guardia Nacional. Por ser instigador 
de las Organizaciones Sindicales Petroleras. 
Líder sindical. Venezolano. Marino. Comu­
nista. Registra varias detenciones anteriores 
por estar sindicado de repartir panfletos en 
Barcelona, Estado Anzoátegui, por haber sido 
sorprendido repartiendo hojas multigrafiadas, 
con el fin de agitar a los obreros de aquella 
región, estar efectuando reuniones clandes­
tinas subversivas contra el actual Gobierno, 
habiéndosele impuesto noventa días de arresto 
y por haber sido sorprendido in fraganti re­
partiendo propaganda del Partido Comunista, 
por medio de la cual incita al pueblo a la 
rebelión en contra del actual Gobierno. 
El 1-8-53 fue enviado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar. (Tiene dos años).
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158 MINDIOLA CHIRINOS, Ervigio A.
El 27-2-53. Venezolano. Comerciante. Adeco. 
Para averiguación relacionada con el para­
dero del doctor Eligió Anzola Anzola. Sin­
dicado de ser principal contacto. Se le deco­
misó un revólver marca Smith Wesson, cali­
bre 38, con una carga de proyectiles para 
el mismo. Confesó haberse entrevistado con 
el doctor Anzola. El 5-7-51 fue detenido en 
Maracaibo, Estado Zulia, por haber ingre­
sado clandestinamente al país, de donde 
había sido expulsado en fecha 29-7-49 con 
destino a La Habana (Cuba). Registra va­
rias detenciones por formar parte del Comité 
de Huelga en los Campos Petroleros de Ca- 
bimas, Estado Zulia; por servir de agente 
de enlace de los adecos entre Barquisimeto 
y Valera. El 7-9-53 fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. Fue clasificado 
a cumplir tres (3 ) años de arresto. Cumple 
el 27-2-56.

159 MEZA ESPINOZA, Horacio
El 28-4-53. Venezolano. Oficinista. Adeco. 
Para una averiguación política sobre un 
informe confidencial que reposa en esta Ofi­
cina, relacionado a un parque de armas que 
tiene enterrado el Partido A. D. con refe­
rencia a unas armas que trajo su hermano 
Salom Meza Espinoza a Venezuela para 
Cástor Nieves Ríos y su incumbencia en 
actividades clandestinas subversivas en favor 
del Partido A. D. Líder agitador. Trabajaba 
en el Aseo Urbano. Exempleado de la 
Sección de Autobuses de Catia. Registra 
una detención anterior, para una averigua­
ción referente a los actos terroristas que se 
llevarían a cabo el 12-10-51. Es enemigo del 
actual Gobierno y hermano de Salom Meza 
Espinoza, uno de los principales en el movi­
miento ya mencionado. El 7-9-53 fue enviado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 
dos años y dos meses).

160 MIJARES RENGIFO, Gustavo
El 9-5-53. Venezolano. Comerciante. Compro­
bado y confeso de haber transportado en su 
camioneta placa N9 4-9557 del Estado Ara- 
gua, al solicitado político Víctor Manuel 
Alvarado y para averiguación relacionada 
con un atentado terrorista contra el Presi­
dente de la República. Era solicitado por 
este Despacho. El 7-9-53 fue enviado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene dos 
años y dos meses).

161 MOLLEGAS CABRERA, José Angel 
El 22-7-53. Venezolano. Chofer. Ex Jefe de 
Reclamos de S.O.E.P., P.R.P. Adeco. En­
viado de Seguranal Anzoátegui con oficio

N9 918, a la orden de esta Dirección, por 
expresarse en términos insultantes contra 
el actual Gobierno, e incitar a la huelga de 
los obreros petroleros en ese Estado. Está 
sindicado en declaración que cursa en expe­
diente instruido por Seguranal Barquisimeto, 
de ser uno de los integrantes de la Organi­
zación Sindical de Trabajadores Petroleros, 
en El Tigre, según oficio anexo N9 PS-799. 
Registra tres detenciones anteriores por sus 
actividades políticas. El 7-9-53, fue enviado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue 
clasificado a cumplir dos (2 ) años de arres­
to. Cumple el 22-7-55.

162 MATOS ROMERO, Francisco
El 22-10-52, en Maturín, Estado Monagas. 
Por encontrarse complicado en el movimiento 
subversivo ocurrido en esa ciudad el 1-10 52. 
El 14-1-54 fue enviado de Seguranal Maturín 
para la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
según oficio N9 4 del 15-1-54 de la Direc­
ción de ese penal. Fue clasificado a cumplir 
cuatro años de arresto. Cumple el 22-10-50.

163 MALAVE, Cleto
El 22-10-52, en Maturín, Estado Monagas. 
Por encontrarse complicado en el movimiento 
subversivo ocurrido en esa ciudad el 1-10-52. 
El 1-14-54 fue enviado de Seguranal Maturín 
para la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar se­
gún oficio N9 4 del 15-1-54 de la Dirección 
de ese penal. Fue clasificado a cumplir cua­
tro años de arresto. Cumple el 22-10-56.

164 MOLINA MARTINEZ, Tte. Manuel
El 22-10-52, en Maturín, Estado Monagas. 
Por encontrarse complicado en el movimiento 
subversivo ocurrido en esa ciudad el 1-10-52. 
El 14-1-54 fue enviado de Seguranal Maturín 
para la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar, 
según oficio N9 4 del 15-1-54 de la Dirección 
de ese penal. (Tiene dos años y ocho meses).

165 NUNEZ HERNANDEZ, Arévalo Antonio 
El 23-9-63, en Puerto La Cruz, Estado An­
zoátegui. Venezolano, obrero. Adeco. P.R.P. 
Comunista y militante. Se presume estaba 
haciendo contacto con líderes sindicales pe­
troleros en El Tigre, para formar un paro 
general. Se comprobó que trabajaba en la 
clandestinidad para el Partido Comunista en 
unión de un elemento que se hace llamar 
Vicente o Alex, quien es jefe de la organi­
zación comunista en ese Estado. Era Secre­
tario de Reclamos del Sindicato Petrolero 
de Las Mercedes, Estado Guárico. Registra 
varias detenciones anteriores por sus activi­
dades políticas. El 4-9-54 fue enviado por 
Seguranal Barcelona, para la Cárcel Nueva
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de Ciudad Bolívar, según telegrama N9 0531- 
P-3619 de la misma fecha y de acuerdo con 
oficios Nos. 0503-S-8135 y 8136 del 1-9-54. 
Fue clasificado a cumplir dos (2 ) años de 
arresto. Cumple el 23-9-55.

166 NIEVES, David
El 124-53. Venezolano. Comerciante. Adeco. 
Remitido de Seguranal Barcelona, por estar 
solicitado activamente por esta Oficina. Ficha 
importante del Comité Ejecutivo Regional 
de A. D. en el Oriente de la República. 
Colaborador inmediato de Tomás Alberti. Se 
encontraba clandestinamente en el país, dedi­
cándose a actividades políticas subversivas. 
El 7-9-53, fue enviado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar. Fue clasificado a cumplir 
tres (3 ) años de arresto. Cumple el 124-56.

167 NUÑEZ MEJIAS, Ramón
El 22-10-52, en Maturín, Estado Monagas. 
Por encontrarse complicado en el movimiento 
subversivo ocurrido en esa ciudad el 1-10-52. 
El 14-1-54 fue enviado de Seguranal Maturín 
para la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar, 
según oficio N9 4 del 15-1-54 de la Dirección 
de ese penal. Fue clasificado a cumplir tres
(3) años de arresto. Cumple el 22-10-55.

168 NATERA GUEVARA, Jesús Rafael
El 22-10-52, en Maturín, Estado Monagas. 
Por encontrarse complicado en el movimiento 
subversivo ocurrido en esa ciudad el 1-10-52. 
El 14-1-54 fue enviado de Seguranal Maturín 
para la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar, 
según oficio N9 4 del 15-1-54 de la Dirección 
de ese penal. Fue clasificado a cumplir tres 
(3 ) años de arresto. Cumple el 22-10-55.

169 NUÑEZ PADRON, Jesús Marcial
El 22-10-52, en Maturín, Estado Monagas. 
Por encontrarse complicado en el movimiento 
subversivo ocurrido en esa ciudad el 1-10-52. 
El 14-1-54 fue enviado de Seguranal Maturín 
para la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar, 
según oficio N9 4 del 15-1-54 de la Dirección 
de ese penal. Fue clasificado a cumplir tres 
(3 ) años de arresto. Cumple el 22-10-55.

170 OCHOA LUCERO, Luciano
El 64-53. Venezolano. Zapatero. Adeco. Era 
solicitado urgentemente por esta Dirección, 
por haber sido el animador y recolector de 
elementos desafectos al Gobierno, con los 
cuales invadió el garaje “ Dodge” , para pre­
parar un movimiento a estallar en los pri­
meros días del mes de enero de 1953. Regis­
tra amplios antecedentes en esta Oficina, por 
su intensa actividad clandestina en favor 
del Partido A. D. El 7-9-53 fue enviado a

la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue 
clasificado a cumplir tres (3 ) años de 
arresto. Cumple el 6-4-56.

171 OROPEZA, José Rafael
El 25-1-52, en Los Teques, Estado Miranda. 
Venezolano. Mecánico. Para una averigua­
ción relacionada con indicios sobre un golpe 
contra el actual Gobierno para el día 24-1-52; 
igualmente de un supuesto paradero de ar­
mas ocultas para tal fin. En su declaración 
del 26-1-52, se manifiesta culpable de todo 
cuanto se le acusa. Igualmente cooperó en la 
fabricación de las bombas niples, y su trans­
porte. Enviado a Guasina el 164-52. Trasla­
dado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el
21-12-52. Fue clasificado a cumplir cinco (5) 
años de arresto. Cumple el 25-1-57.

172 OJEDA, Antonio Ramón
El 13-10-51, en Valencia, Estado Carabobo. 
Venezolano. Albañil. Adeco. Por asaltante a 
mano armada a la Línea “ Cultura’*; enviado 
de la Subprefectura de Santa Rosa del Dis­
trito Valencia, por habérsele decomisado ma­
chetes y propaganda subversiva. Enviado a 
Guasina el 164-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue 
clasificado a cumplir cinco (5 ) años de 
arresto. Cumple el 13-10-56.

173 OSTOS, León Arturo
El 7-11-51, en Valencia, Estado Carabobo. 
Venezolano. Zapatero. Adeco. Por encontrarse 
complicado en los acontecimientos terroristas 
subversivos ocurridos en el país el día 12-10-51 
y por ser repartidor de bombas niples. En­
viado a Guasina el 164-52. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) años de 
arresto. Cumple el 7-11-56.

174 ORTA, Héctor Rafael 
(a ) “ Dr. MENDOZA”

El 29-8-53, en Maturín, Estado Monagas. 
Venezolano. Oficinista. Adeco. Secretario de 
Organización del Comité Ejecutivo Seccional 
en la clandestinidad del Partido A. D. Fue 
detenido por estar sindicado de ser el pre­
sunto cabecilla del movimiento clandestino 
subversivo a registrarse próximamente; igual­
mente está sindicado de ser líder y de asis­
tir a reuniones clandestinas del Partido A. D., 
según expediente instruido N9 01550 anexo 
a Oficio N9 1529 del 25-5-54 de Seguranal 
Maturín. Su nombre aparece en lista que le 
fuera decomisada al detenido Octavio Lepage, 
hijo, quien era solicitado por su importancia 
como dirigente del fenecido Partido A.D., en­
cargado de la propaganda clandestina en la
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República. El 14-1-54, fue enviado por Se­
guranal Maturín, para la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar, según Oficio N9 118 ema­
nado de la citada oficina. Fue clasificado a 
cumplir tres (3 ) años de arresto. Cumple el 
29-8-56.

175 OLMOS PEÑA, Fernando
El 16-8-53. Venezolano. Tipógrafo. Adeco. 
Máximo y activo dirigente sindical del Par­
tido A. D. en la clandestinidad. Enviado de 
Seguranal Los Teques, Estado Miranda, con 
oficio N9 1889, por haber ingresado clandes­
tinamente al país y para averiguación rela­
cionada con sus actividades políticas clan­
destinas en pro del Partido A. D. Registra 
dos detenciones anteriores para averiguación 
relacionada con presunta complicidad en el 
ocultamiento de armas en el cielo raso del 
local donde funciona la Federación de Tra­
bajadores del Distrito Federal y Estado Mi­
randa; en su declaración manifestó que des­
conoce por completo el paradero de dichas 
armas, y por ser dirigente disociador, líder 
obrero, destacado en actividades contrarias 
al régimen. Tiene una expulsión del país el 
12-1-50 con destino al Ecuador. Trasladado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 
27-6-54. Fue clasificado a cumplir tres ( o j  
años de arresto. Cumple el 16-8-56.

176 PACHECO BLANCO, Germán
El 18-1-53. Venezolano. Estudiante. Adeco. 
Fue detenido junto con el difunto doctor 
Alberto Camevali, en el momento que se 
efectuaba una reunión clandestina del ex 
Partido A. D., y militante del mismo, durante 
el cual fue postulado Diputado al Congreso 
por el Estado Miranda, confiesa haber sido 
invitado a la reunión, con el fin de colabo­
rar en el trabajo clandestino del Partido A. D. 
El 7-9-53 fue enviado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar. Clasificado a cumplir tres 
(3 ) años de arresto. Cumple el 18-1-56.

177 PALACIOS MORENO, Marcelino
El 27-10-51. Venezolano. Zapatero. Adeco. Por 
funcionarios de este Servicio, quienes infor­
maron que está complicado en el conato de 
asalto a la Escuela de Villa Zoila y ade­
más es miembro del fenecido Partido A. D. 
En su declaración confiesa que fue miembro 
activo del mencionado Partido y no ser 
cómplice del citado asalto. El 7-9-53 fue 
enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolí­
var. Fue clasificado a cumplir cuatro (4 ) 
años de arresto. Cumple el 27-10-55.

178 PALACIOS, Ramón Arístides
El 5-1-53. Venezolano. Comerciante. Envia­
do de la Comandancia de Policía, quien lo

detuvo en el garaje “ Dodge” , donde se en­
contraban veinticinco elementos más, con el 
objeto de planear un acto subversivo, dirigido 
por miembros del disuelto Partido A. D. 
El 7-9-53 fue enviado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar. Fue clasificado a cumplir 
tres (3 ) años de arresto. Cumple el 5-1-56.

179 PALACIOS CARPIO, Ramón Rafael 
El 5-1-53. Venezolano. Comerciante. Enviado 
de la Comandancia de Policía, quien lo de­
tuvo en el Garaje “ Dodge” , donde se en­
contraban reunidos veinticinco elementos más, 
con el objeto de planear un acto subversivo 
dirigido por miembros del disuelto Parti­
do A. D. El 7-9-53 fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. Fue clasificado a 
cumplir tres (3 ) años de arresto. Cumple 
el 5-1-56.

180 PUCHI, Eli Saúl
El 31-1-52. Venezolano. Era solicitado para 
una averiguación política y acusado de ser 
uno de los elementos comprometidos para el 
asalto a la Plaza Carabobo el día 12-10-51. 
Enviado a Guasina el 164-52. Trasladado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el
21-12-52. (Tiene 3 años y 6 meses).

181 PAEZ MARTIN, José o José María
El 15-10-51, en Puerto Cabello, Estado Ca­
rabobo. Venezolano. Albañil. Adeco y
miembro del Partido. Por formar parte del 
plan terrorista que pretendían llevar a cabo 
en esta ciudad el día 1-10-51, habiéndosele 
decomisado doce bombas niples tipo grande. 
Enviado a Guasina el 164-52. Trasladado
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el
21-12-52. Fue clasificado a cumplir cinco
(5) año9 de arresto. Cumple el 15-10-56.

182 PINEDA, Acisclo Antonio
El 10-11-51. Venezolano. Obrero. Adeco. Por 
estar complicado en los actos terroristas 
ocurridos en el país, el día 12-10-51 y ser 
jefe de un grupo de facciosos en la ciudad 
de Valencia. En declaración de fecha 6-6-52, 
lo delatan de haber sido uno de los que 
recibieron bombas niples, destinadas a los 
últimos actos subversivos del 12-10-51. En­
viado a Guasina el 164-52. Trasladado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21- 
12-52. Fue clasificado a cumplir cinco (5) 
años de arresto. Cumple el 10-11-56.

183 PACHECO LA ROSA, Juan
El 12-10-51. Venezolano. Oficinista. Adeco. 
Fue detenido junto con Rafael Pacheco, 
cuando entraba en la Quinta “ Las Rosas” , 
Avenida Panamá, lugar donde se encontró
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gran cantidad de armas para el movimiento 
de esa fecha. Este sujeto obedecía órdenes 
de Eduardo Lanza Cipriani, para transportar 
de la Quinta “ Flor”  gran cantidad de 
bombas niples, con destino a San Tomé, con 
fines subversivos. Registra antecedentes y una 
detención anterior el 12-1-49, por haber sido 
sorprendido junto con otros líderes petrole­
ros del Partido A. D. en una reunión clan­
destina en casa de Juan Rangel. Estos ele­
mentos incitaban al pueblo al reparto de 
hojas sueltas subversivas. Enviado a Guasina 
el 16-4-52. Trasladado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasifi­
cado a cumplir cinco (5) años de arresto. 
Cumple el 12-10-56.

184 PEREZ ROMERO, Luis Antonio 
(a ) “ MELENDEZ”

El 4-6-53. Venezolano. Oficinista. Adeco. 
Era solicitado activamente por ser contacto 
directo con los solicitados políticos doctor 
Rigoberto Henríquez Vera, difunto Antonio 
Pinto Salinas y doctor Héctor Vargas Acosta. 
En su vehículo transportaba al detenido 
político Tte. (r )  Gustavo Camevali Rangel, 
prominente conocedor de las conchas de los 
aludidos dirigentes clandestinos. Trasladado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 
8-9-53. Fue clasificado a cumplir tres (3) 
años de arresto. Cumple el 4-6-56.

185 PRIETO, Oscar Enrique
El 22-10-52, en Maturín, Estado Monagas. 
Sargento Técnico de Tercera de las Fuerzas 
Armadas. Por encontrarse complicado en el 
movimiento subversivo ocurrido en esta ciu­
dad el 1-10-52 y de acuerdo con informe 
presentado por el Inspector de Seguranal al 
Director. Comandaba un pelotón de solda­
dos y fue quien tomó la Oficina de Segura- 
nal, habiendo resultado herido en la refriega 
al tomar nuevamente el Gobierno el poder. 
Trasladado de Seguranal Maturín para la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 14-1-54, 
según oficio N9 4 del 15-1-54 emanado de 
la Dirección de ese Penal. (Tiene 2 años y 
8 meses).

186 PRADO, Pedro Celestino
El 29-3-54, en la población de El Tigre, 
Distrito Simón Rodríguez, Estado Anzoátegui. 
Venezolano. Comerciante. Adeco. Por estar 
sindicado de ser miembro de la Organiza­
ción Adeco-clandestina en aquella población 
y estar comprometido en las actividades sub­
versivas de la misma a la cual se le deco­
misó los siguientes objetos: un fusil FN. 30; 
268 proyectiles calibre 7 milímetros; 20 bom­

bas niples; 56 bombas molotov; 12 bombas 
tipo caseras; 6 cartuchos de dinamita tipo 
grande; 85 fulminantes para dinamita; un 
multígrafo; gran cantidad de tachuelas; pro­
paganda subversiva y correspondencia cru­
zada entre los miembros de la Organización, 
y un Código usado en las correspondencias 
clandestinas, el cual se considera de interés. 
Contribuía para las finanzas del Partido. 
Trasladado de Seguranal, Barcelona, para la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 4-9-54, 
según telegrama N? 0531-P-3619 de la misma 
fecha y de acuerdo con oficio Nos. 0503-S- 
8135 y 8136 del 1-9-54. Fue clasificado a 
cumplir cinco (5 ) años de arresto. Cumple 
el 29-3-59.

187 PEREZ ARREAZA, Pedro Miguel
El 27-3-54, en Pariaguán, Municipio del Dis­
trito Miranda del Estado Anzoátegui. Vene­
zolano. Comerciante. Urredista. Ejerció el 
cargo de Secretario General del Distrito Mi­
randa dentro del Partido. Por encontrarse 
complicado en las actividades subversivas 
del disuelto Partido A. D. Era Secreta­
rio de Finanzas en Pariaguán; miembro 
de la organización clandestina y agente 
de enlace del jefe de la misma. Recibía pro­
paganda subversiva. Asistía a reuniones clan­
destinas en la casa de Juan Calderón. A la 
citada organización se le decomisó lo si­
guiente: un fusil FN.30; 268 proyectiles ca­
libre 7 milímetros; 20 bombas niples; 36 
bombas molotov; 12 bombas tipo casera; 6 
cartuchos de dinamita tipo grande; 85 ful­
minantes para dinamita; 35 mechas para 
dinamita; un multígrafo; gran cantidad de 
tachuelas, propaganda subversiva y corres­
pondencia cruzada entre los miembros de la 
organización, y un Código usado en la co­
rrespondencia clandestina, el cual se considera 
de importancia. Trasladado de Seguranal Bar­
celona, para la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 4-9-54, según telegrama N^ 0531-P- 
3619 de la misma fecha y de acuerdo con 
oficios Nos. 0503-S-8135 y 8136 del 1-9-54. 
Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) años de 
arresto. Cumple el 27-3-59.

188 PORTILLO GOITIA, Ruperto Antonio 
El 1-9-53. Venezolano. Zapatero. Adeco. Se­
gún informe confidencial que reposa en la 
Dirección de Seguranal, está sindicado de 
tener 15 fusiles junto con Eraste Antonio 
Fernández B. y ser sabedor de las armas que 
posee Antonio Pérez en Puerto La Cruz. 
Trasladado de Seguranal Barcelona para la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 4-9-54, 
según telegrama N® 0531-P-3619 de la misma 
fecha y de acuerdo con oficios Nos. 0503-S-
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8135 y 8136 del 1-9-54. Fue clasificado a 
cumplir dos (2 ) años de arresto. Cumple el 
1-9-56.
189 QUIJADA VALDIVIESO, Ramón 

(a ) “ ESTEDAM”
El 18-4-53. Venezolano. Agricultor. Adeco. 
Era solicitado activamente por esta Oficina, 
por haber ingresado clandestinamente al país, 
habiéndosele expulsado el 13-7-49. Secretario 
Sindical del disuelto Partido A. D. Integrante 
del Comité Directivo Nacional de dicho Par­
tido. Uno de los principales organizadores 
del golpe subversivo que se preparaba para 
el 19-4-53, según instrucciones directas que 
recibiera del Secretario General doctor Eli­
gió Anzola. Está sindicado de ser el diri­
gente intelectual del asalto a la Escuela 
Militar de Villa Zoila. Registra antecedentes 
políticos. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 7-9-53. Fue clasificado a 
cumplir 3 años de arresto. Cumple el 18-4-56.

190 QUINTANA AGUINAGALDE, Angel I. 
El 13-3-53. Venezolano. Linotipista. Por estar 
sindicado de ser el que imprimió la propa­
ganda subversiva firmada por el doctor J. M. 
Domingo Chacín, en la cual incita a las 
Fuerzas Armadas Nacionales a rebelarse con­
tra el actual Gobierno. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. 
(Tiene 2 años y 4 meses).

191 QUEREGUAN, Francisco
El 1-9-53, en Barcelona, Estado Anzoátegui. 
Venezolano. Agricultor. Adeco. Según informe 
que reposa en esta Oficina, está sindicado de 
ser adeco peligroso y compañero de Arturo 
Armas López, dirigente del disuelto Partido 
A. D., en la población de Clarines. Trasla­
dado de Seguranal Barcelona, para la Cár­
cel Nueva de Ciudad Bolívar el 4-9-54, según 
telegrama N? 0531-P-3619 de la misma fecha 
y de acuerdo con oficios Nos. 0503-S-8135 y
8136 del 1-9-54. (Tiene 1 año y 10 meses).

192 QUILARQUE QUIJADA, Pedro
El 4-7-52. Venezolano. Estudiante. Adeco. 
Ocupante del vehículo N® 1-12952-DF., cuyos 
tripulantes dispararon con pistolas 45 contra 
una comisión de Seguranal que practicaba 
una requisa en la Avenida “ Los Laureles” . 
Se presume que dicho vehículo llevaba a los 
doctores Jorge Dáger y al difunto Leonardo 
Ruiz Pineda, el cual se sospecha usa el 
seudónimo de “ Claudio” . En el mismo vehícu­
lo se decomisó gran cantidad de proyectiles 
para pistola 45, propaganda subversiva y 
documentos importantísimos para esta Ofi­
cina, relacionados con el movimiento, que 
según ellos debería estallar el 24-7-52. Adeco.

Muy fanático y enemigo acérrimo del actual 
Gobierno. Enviado a Guasina el 25-7-52. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a cum­
plir cuatro (4 ) años de arresto. Cumple el 
4-7-56.
193 RAMIREZ PACHECO, Luis Adolfo
El 12-10-51. Venezolano. Oficinista. Adeco. 
Enviado de la Investigación Social, por ha­
ber sido encontrado junto con otros sujetos 
dentro de un automóvil, en el que transpor­
taban bombas explosivas de dinamita con fi­
nes terroristas. Enviado a Guasina el 16-4-52. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bo­
lívar el 21-12-52. Fue clasificado a cumplir 
cinco (5 ) años de arresto. Cumple el 12-10-56.

194 RIVAS MATA, Angel María
El 18-8-51. Venezolano. Mecánico. Era soli­
citado por ser el representante de la casa 
donde se detuvo a los ciudadanos Hum­
berto Hernández, Luis Bergolla, Elias Sosa 
Reverón y Lucas Evangelista Pérez, quienes 
tenían en dicha casa una fábrica de bombas 
en la clandestinidad; efectuaban reuniones de 
carácter político, habiéndoseles decomisado 
papeles subversivos e implementos para la fa­
bricación de las bombas. Enviado a Guasina 
el 16-4-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a 
cumplir cinco (5 ) años de arresto. Cumple 
el 18-8-56.

195 REVETTE, Alejandro
El 27-10-51, en Santa Lucía, Estado Miranda. 
Venezolano. Comerciante. Adeco. Por su com­
plicidad con Juan Durán, Eusebio Belisario, 
Luis Lara y Próspero García, en los actos te­
rroristas que pensaban llevar a cabo para lo 
cual tenían las bombas llevadas por Durán. 
Enviado a Guasina el 16-4-52. Trasladado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21- 
12-52. Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) 
años de arresto. Cumple el 27-10-56.

196 RAVEROL, Pedro José
El 14-10-51, en Puerto Cabello, Estado Cara- 
bobo. Venezolano. Obrero. Adeco. Por formar 
parte en la organización del plan terrorista 
que pretendían llevar a cabo en esta ciudad 
el día 12-10-51, habiéndosele decomisado cua­
tro bombas niples en su residencia. En de­
claración, es sindicado de facilitar su casa 
para una reunión clandestina del Partido 
A. D., es miembro de la Unión de Trabaja­
dores de los Muelles de Puerto Cabello. 
Enviado a Guasina el 16-4-52. Trasladado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12- 
52. Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) años 
de arresto. Cumple el 14-10-56.
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197 RAMIREZ OMAÑA, José Cleómenes 
El 29-9-52. Venezolano. Agricultor. Adeco. 
Fue detenido en la Base Aérea de Boca de 
Río, al presentarse a dicho comando a solici­
tar a su hermano el difunto capitán Wilfrido 
Omaña, autor del conato de asalto a la ci­
tada Base. Está sindicado en un informe con­
fidencial, de ser cómplice del capitán Omaña. 
Enviado a esta Oficina por Seguranal Mara- 
cay, con oficio N? 1316 del 8-10-52. Enviado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. 
Fue clasificado a cumplir tres (3 ) años de 
arresto. Cumple el 29-9-55, y luego, expulsión.

198 RIVAS PRADO, Domingo Ignacio
El 5-1-55. Venezolano. Comerciante. Enviado 
de la Comandancia de Policía, quien lo de­
tuvo en el garaje “ Dodge” , en Puente Sou- 
blette, donde se encontraban reunidos veinti­
séis elementos más con el fin de planear un 
acto subversivo dirigido por miembros del 
ex Partido A. D. El 7-9-53 fue enviado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue clasifi­
cado a cumplir tres (3 ) años de arresto. 
Cumple el 5-1-56.

199 REYES PEREIRA, Federico
El 23-10-51. Venezolano. Criador. Adeco. Por 
estar complicado en los últimos actos terro­
ristas del 12-10-51. Estaba de acuerdo con 
Víctor Racamonde, con relación a las bom­
bas niples que le fueron decomisadas del 
buró clandestino, en total 90 bombas. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 21-12-52. Fue clasificado a cumplir cinco 
(5 ) años de arresto. Cumple el 25-10-56.

200 RODRIGUEZ RODRIGUEZ, Santana 
El 24-10-51, en Tocuyito, Estado Carabobo. 
Venezolano. Agricultor. Adeco. Con relación 
a los sucesos subversivos del 12-12-51, ha­
biéndosele decomisado siete bombas niples. 
Enviado a Guasina el 16-4-52. Trasladado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue cla­
sificado a cumplir cinco (5 ) años de arresto. 
Cumple el 24-10-56.

201 RODRIGUEZ HERRERA, Alfonso
El 14-10-51, en Valencia, Estado Carabobo. 
Venezolano. Comerciante. Adeco. Por haber 
asaltado a mano armada a la Línea “ Cultu­
ra” ; estar complicado en los últimos acon­
tecimientos políticos subversivos ocurridos en 
el país el día 12-10-51 y habérsele decomi­
sado dos revólveres, 42 proyectiles de 32 mi­
límetros, 20 bombas niples, 80 proyectiles de 
fusil F.M., y un pote de pólvora. En decla- 
ción de fecha 6-6-52, lo sindican de haber 
sido quien recibió las bombas en San Blas, 
destinadas a los actos subversivos terroristas

del 12-10-51. Enviado a Guasina el 16-4-52. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a cumplir 
cinco (5 ) años de arresto. Cumple el 14-10-56.

202 ROMERO ROMERO, Juvenal
El 22-1-52, en Valencia, Estado Carabobo. 
Venezolano. Comerciante. Independiente. Por 
haber traído bombas niples de Caracas a 
Valencia, para los actos terroristas a efec­
tuarse en el mes de octubre. Enviado a Gua­
sina el 164-52. Trasladado a la Cárcel Nue­
va de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue cla­
sificado a cumplir cinco (5 ) años de arresto. 
Cumple el 22-1-57.

203 ROMERO, Luis Eugenio
El 28-10-51, en Valencia, Estado Carabobo. 
Venezolano. Mecánico. Adeco. Por estar com­
plicado en los últimos actos terroristas ocu­
rridos en el país el día 12-10-51 y ser el 
fabricante de los percutores de las bombas 
niples. Enviado a Guasina el 164-52. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 21-12-52. Fue clasificado a cumplir cinco 
(5 ) años de arresto. Cumple el 28-10-56.

204 RODRIGUEZ PEREIRA, Abraham 
(a) “ FRANCISCO RONDON”

El 10-12-52. Venezolano. Oficinista. Adeco. 
Adeco de reconocida filiación en los círculos 
subversivos. Traído por un Oficial del Servi­
cio de Ingeniería Militar, quien comunicó 
que quedaba a la orden del Estado Mayor 
General. Según se desprende de su declara­
ción, tenía gran interés en tener relaciones 
con elementos desafectos al actual régimen 
y en especial con miembros de las Fuerzas 
Armadas, recopilando datos de interés polí­
tico con fines ilícitos. Está mencionado en 
una declaración, en la cual se nota su con­
tacto estrecho ron las células clandestinas de 
A. D. Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciu­
dad Bolívar el 7-9-53. Fue clasificado a cum­
plir cuatro (4 ) años de arresto. Cumple el 
10-12-56.

205 RODRIGUEZ, Evaristo José
El 184-52, en Barquisimeto, Estado Lara. 
Venezolano. Albañil. Adeco. Enviado a esta 
Oficina con Oficio N9 1493, por habérsele 
decomisado cuatro bombas de fabricación 
casera, 57 machetes que le fueron entrega­
dos por Carlos Luis Barrera, para que to­
mara parte activa en el asalto del Telégrafo 
ejecutado en ésa. Se encargaba de transpor­
tar a Baudilio Rodríguez a distintas regiones 
del Estado a fin de formar Comités y con­
quistar Comisarios para el movimiento. Des-
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empeñaba el cargo de Jefe de Zona dentro 
del Partido A. D., del cual ha sido viejo 
militante. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 7-9-53. Fue clasificado a 
cumplir cinco (5 ) años de arresto. Cumple 
el 184-57.

206 RODRIGUEZ ROJAS, José Angel
o
RIVAS ITRIAGO, Agapito Ramón
o
RIVAS, José Manuel

El 294-53, por Seguranal Maturín, Estado 
Monagas. Venezolano. Comerciante. Chofer. 
Adeco. Por entrar clandestinamente al país, 
procedente de Puerto España, el cual fue 
enviado de Seguranal Maturín con oficio 
N^ 873 del 4-5-53. Dirigente clandestino del 
disuelto Partido A. D. Cuando el Gobierno 
de A. D. ocupó el cargo de Comandante de 

# la Policía de Güiria y Jefe del Resguardo 
en la misma población. Fue dirigente del 
Sindicato de Obreros de Cumaná, Estado 
Sucre; Secretario de Propaganda Clandesti­
na; Dirigente del Movimiento subversivo re­
gistrado en la ciudad de Coro, Estado Fal- 
cón, en contra del Comandante Portales, ha­
biendo resultado herido en una pierna; co­
laborando en este movimiento con los ciuda­
danos Amílcar Chávez, Pablo Saher, Angel 
Urbina, Pedro Agreda, Vicente Aguilera, Fé­
lix Rujana y un comerciante de nombre 
Isfraín. Igualmente dirigió y tomó parte ac­
tiva en la huelga de los obreros de Mara- 
caibo y después pasó a las órdenes del ex­
tinto Dr. Ruiz Pineda a raíz de cuya muerte 
huyó a Trinidad. Elemento de estrecho con­
tacto con exilados políticos en Trinidad. 
Entró a Venezuela el 134-53, habiendo des­
embarcado en la hacienda de los hermanos 
Semidey denominada “ Catadana” , en las in­
mediaciones de Güiria, como dirigente del 
Movimiento clandestino subversivo para el 
194-53, el cual fue planeado en Trinidad; 
lo acompañaban en dicho movimiento Fer­
nando Pagés, Jesús Verde y su hermano José 
Félix Semidey y Leopoldo Zambrano, los 
cuales desembarcaron de un bote inglés en 
el cual trajeron tres aparatos de radio clan­
destinos, siete cajas de armas (revólveres, 
pistolas y balas) y propaganda clandestina. 
Dicho movimiento no llegó a efectuarse, ya 
que recibieron informaciones por intermedio 
de Jesús Alvarez, que Betancourt había or­
denado prolongar la fecha para el 15-5-53. 
Registra detenciones anteriores por sus acti­
vidades políticas. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. Fue 
clasificado a cumplir tres (3 ) años de arres­
to y expulsión del país. Cumple el 294-56.

207 RODRIGUEZ CISNEROS,
Pablo Antonio

El 5-1-53. Venezolano. Chofer. Adeco. En­
viado de la Comandancia de Policía, quien 
lo detuvo en el Garaje “ Dodge”  en Puente 
Soublette, donde se encontraban reunidos 
unos 25 elementos más con el objeto de pla­
near un acto subversivo dirigido por miem­
bros del ex-partido A. D. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. 
Fue clasificado a cumplir tres (3 ) años de 
arresto. Cumple el 5-1-56.

208 RAMOS BRITO, Juan Miguel
El 3-7-52. Venezolano. Obrero. F.E.I. Fue 
enviado por Seguranal La Guaira, para ave­
riguación sobre gran número de bombas ni­
ples que fueron decomisadas en La Guaira, 
las cuales se presume hayan sido preparadas 
para el movimiento subversivo terrorista a 
efectuarse en 24-7-52. Enviado a Guasina el 
25-7-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado 
a cumplir cinco (5 ) años de arresto. Cumple 
el 3-7-57.

209 RAMIREZ, José Ignacio
El 22-10-52, en Maturín, Estado Monagas. 
Sargento 2*. Por encontrarse complicado en 
el movimiento subversivo ocurrido en esa 
ciudad el 1-10-52. Trasladado de Seguranal 
Maturín para la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 14-1-54, según Oficio N9 4 del
15-1-54, emanado de la Dirección de ese 
Penal. Fue clasificado a cumplir cuatro (4) 
años de arresto. Cumple el 22-10-56.

210 RONDON, Alcides
El 14-5-53, en Barquisimeto, Estado Lara. 
Venezolano. Petrolero. Adeco. Enviado por 
Seguranal Barquisimeto con Oficio N  ̂ 1581. 
Era solicitado por este Despacho desde el 
año de 1950. En su declaración del 27-4-53 
expone: que el difunto Dr. Leonardo Ruiz 
Pineda le facilitó la manera para obtener 
cédula falsa y así trabajar en la Petrolera 
para llevar a cabo su labor clandestina en 
pro del disuelto Partido A. D. Dirigente im­
portante del Partido A. D. Ex-Diputado por 
el Estado Monagas y ex-dirigente sindicalis­
ta. Presidente del Sindicato Petrolero de 
Trabajadores y como tal firma una serie 
de boletines y comunicados con argumenta­
ciones desafectas al Gobierno. Registra va­
rias detenciones anteriores, por sus activida­
des clandestinas subversivas. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. 
Fue clasificado a cumplir tres (3 ) años de 
arresto y luego expulsión del país. Cumple 
el 4-5-56.
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211 RODRIGUEZ RODRIGUEZ, Euranio 
El 16*4-53. Por tomar parte en el asalto a 
la Oficina de Seguridad Nacional de Puerto 
La Cruz en octubre de 1951 y por presu­
mirse efectuaba reuniones clandestinas en la 
misma población. Estaba huyendo. El 4-9-54 
fue enviado por Seguranal Barcelona para la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar, según tele­
grama N9 0531-P-3619 de la misma fecha y 
de acuerdo con oficios Nos. 0503-S-8135 y 
8136 del 1-9-54. Fue clasificado a cumplir 
tres (3 ) años de arresto. Cumple el 16-4-56.

212 REYES RODRIGUEZ, Pedro Antonio 
El 15-3-54. Venezolano. Estudiante. Comu­
nista. Por ser organizador y dirigente de la 
manifestación que se preparaba para tratar 
de boicotear la Décima Conferencia Inter- 
americana. Catequizador de estudiantes, re­
dactor y distribuidor de propaganda política 
subversiva comunista. Para averiguación de 
sus reconocidas actividades clandestinas sub­
versivas y por haber pertenecido a una Célula 
del mismo partido formada por Ayala, Ser­
vando García, Simón Gratero!, Andrés Graf- 
fe y Alexis Adams Esteves. El 27-6-54 fue 
enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolí­
var. Fue clasificado a cumplir dos (2 ) años 
de arresto. Cumple el 15-3-56.

i

213 SOUQUET, Rubén Ramón
El 22-1-52, en Maturín, Estado Monagas. 
Por encontrarse complicado en el movimien­
to subversivo ocurrido en esa ciudad el día 
1-10-52. Trasladado de Seguranal Maturín 
para la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 
14-1-54, según Oficio N^ 4 del 15-1-54 ema­
nado de la Dirección de ese Penal. Fue cla­
sificado a cumplir cuatro (4 ) años de arres­
to. Cumple el 22-10-56.

214 SOSA REVERON, Elias
El 15-9-51. Venezolano. Chofer. Por haber 
sido sorprendido en una reunión clandestina 
de carácter político subversivo, en la casa de 
habitación del ciudadano Angel Rivas y al 
efectuársele requisa se le decomisó: una
prensa, dos seguetas, 20 niples de fabrica­
ción casera, papeles de índole subversiva y 
cinco hojas de papel carbón para su estudio 
en el Laboratorio de esta Oficina, que exa­
minadas, se comprobó que su escrito era de 
carácter político. Registra una detención an­
terior, por repartir propaganda subversiva. 
Enviado a Guasina el 25-7-52. Trasladado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21- 
12-62. Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) 
años de arresto. Cumple el 15-9-56.

215 SANDOVAL JULIAC, Santiago
El 12-10-51. Venezolano. Comerciante. Com­
praba tubos para la fabricación de niples 
y hacer bombas. Periódicamente se mantenía 
en contacto con Homero Perdomo Villegas y 
Salom Meza Espinoza. Enviado a Guasina el
16-4-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado 
a cumplir cinco (5) años de arresto. Cumple 
el 12-10-56.

216 STUMBRAS SNOPYTE, Gedeminas
El 20-10-51. Nacionalidad lituana. Herrero. 
Para averiguación sobre la fabricación de 
bombas niples. Enviado a Guasina el 16-4- 
52. Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a cum­
plir cinco (5 ) años de arresto y luego ex­
pulsión del país. Cumple el 20-10-56.

217 SALAS, Leonardo
El 24-10-51, en Valencia, Estado Carabobo. 
Venezolano. Agricultor. Adeco. Por estar 
complicado en los actos terroristas ocurridos 
en esa ciudad y habérsele decomisado una 
bomba niple. Enviado a Guasina el 16-4-52. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bo­
lívar el 21-12-52. Fue clasificado a cumplir 
cinco (5) años de arresto. Cumple el 24-
10- 56.

218 SOLANO, Simón
El 25-1-55 en Ciudad Bolívar, Estado Bolí­
var. Casado. Obrero. Adeco. Era solicitado 
activamente por estar sindicado y complica­
do como Agente de enlace y miembro de la 
organización clandestina descubierta el 29-
11- 52 en esa localidad y que dirigía el líder 
del disuelto Partido A. D., Rubén Lanz. En 
su declaración dice que era el encargado de 
repartir la propaganda clandestina subversi­
va; asimismo, manifestó que para el año 
1952 comenzó a trabajar en favor del men­
cionado partido en la clandestinidad. Regis­
tra expediente anexo a Oficio N9 0531-PS- 
1236 del 4-5-55. Esta dirección ordenó pa­
sarlo a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar, 
según Oficio N? 0503-S-4384 del 11-5-55. 
(Tiene 5 meses).

219 SEQUERA LIRA, Alfonso 
El 13-10-51 en Valencia, Estado Carabobo. 
Venezolano. Agricultor. Adeco. Por ser asal­
tante a mano armada a la Línea “ Cultura” . 
Por estar complicado en los últimos actos 
terroristas ocurridos en el país, habérsele 
decomisado cinco bombas niples y propa­
ganda subversiva. Enviado a Guasina el 16- 
4-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciu­
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dad Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a 
cumplir cinco (5 ) años de arresto. Cumple 
el 13-10-56.

220 SANGUINO RUEDA, Eliecer
El 11-7-52. Nacionalidad colombiana. Mecá­
nico. Remitido a esta Oficina por Seguranal 
Maiquetía con oficio N9 1319, por ser so­
licitado por este Despacho, para averigua­
ción referente a cierto número de bombas 
niples que fueron decomisadas en La Guai­
ra, las cuales se presume hayan sido prepa­
radas para el movimiento subversivo terro­
rista a efectuarse el 24-7-52. Registra una 
detención anterior, el 25-2-49, por agitador 
e instando a los obreros a una huelga en un 
garaje en la Quinta Avenida de Catia. En­
viado a Guasina el 25-7-52. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) años de 
arresto. Cumple el 11-7-57.

221 SANCHEZ VERDU, Edmundo
El 15-6-52. Venezolano. Comerciante. Adeco. 
Por tenerse conocimiento que entregó en 
esta ciudad a José R. Oropeza, nueve bom­
bas niples decomisadas y ser sabedor del 
paradero de otras armas que mantienen ocul­
tas elementos desafectos al actual Gobierno, 
según declaración que cursa en esta Oficina. 
Cuando el Gobierno de A. D., fue Jefe Civil 
de Tacarigua de Mamporal, durante seis me­
ses. Figura como miembro del C.E.N. como 
agente de enlace. Aparece en un informe 
confidencial, como dirigente político en la 
población de El Clavo, Estado Miranda, 
ocupándose de financiar al Partido y distri­
buir propaganda subversiva. Registra ante­
cedentes y una detención anterior por asun­
tos políticos. Enviado a Guasina el 25-7-52. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a cum­
plir cinco (5 ) años de arresto. Cumple el 
15-6-57.

222 SEMPRUN BERMUDEZ, Angel Alcides 
El 23-7-51, en Maracaibo, Estado Zulia. Ve­
nezolano. Carpintero. Por haber ingresado 
clandestinamente al país. Registra una deten­
ción anterior el 6-5-49, por ser solicitado 
desde los sucesos ocurridos el 24 de noviem­
bre; conocedor de las células clandestinas 
que operan en el citado Estado. Se encon­
traba en Caracas para el l 9 de mayo, exis­
tiendo pruebas que fue el organizador de 
los disturbios que se produjeron ese día que 
culminaron con la muerte del Cabo Sánchez 
Durand. Tiene una expulsión del país el
17-849 con destino a La Habana, Cuba. 
Enviado a Guasina el 25-7-52. Trasladado a

la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12- 
52. Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) 
años de arresto. Cumple el 23-7-56.

223 SANCHEZ, Tomás Antonio
El 15-10-51, en Valencia, Estado Carabobo. 
Venezolano. Agricultor. Adeco. Por estar com­
plicado en los actos terroristas ocurridos en 
el país el 12-10-51 y habérsele decomisado 
dos bombas niples. Enviado a Guasina el 
25-7-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 2-12-52. Fue clasificado 
a cumplir cinco (5 ) años de arresto. Cumple 
el 15-10-56.

224 SALGADO, Manuel Matías
El 5-1-53. Venezolano. Oficinista. Enviado de 
la Comandancia de Policía, quien lo detuvo 
en el Garaje “ Dodge”  en Puente Soublette, 
en donde se encontraban unos 25 elementos 
más, con el objeto de planear un acto sub­
versivo, dirigido por miembros del ex-Partido 
A. D. Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciu­
dad Bolívar el 7-9-53. Fue clasificado a cum­
plir tres (3 ) años de arresto. Cumple el 
5-1-56.

225 SANCHEZ SANCHEZ, Pantaleón
El 18-2-53. Venezolano. Oficinista. Adeco. 
Por ser uno de los que se dieron a la fuga 
en Cipreses a Velásquez N9 12-1, donde se 
efectuó una reunión clandestina presidida 
por el difunto Dr. Alberto Carnevali. Era 
urgentemente solicitado por este Despacho, 
por haber sido encargado de hacer la con­
vocatoria para la citada reunión. Cómplice 
de Mariano Toro, en el atentado contra per- 
soneros de la Junta de Gobierno. Según in­
forme confidencial se reunía con el Dr. 
Alberto Carnevali, de quien recibió para 
que le guardara una pistola y un paquete de 
proyectiles, de los cuales hizo entrega en 
esta Oficina al ser detenido. Perteneció a la 
Secretaría de Organización del Partido A.D. 
en la clandestinidad. Igualmente, manifestó 
haber tomado parte en las reuniones clan­
destinas efectuadas por los adecos y presidi­
das por el difunto Dr. Alberto Carnevali, 
para derrocar al actual Gobierno. Registra 
antecedentes políticos. Enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. Fue cla­
sificado a cumplir cuatro (4 ) años de arres­
to. Cumple el 18-2-57.

226 SEQUERA GOMEZ, Nicasio Dionisio 
El 5-1-53. Venezolano. Chofer. Enviado de 
la Comandancia de Policía, quien lo detuvo 
en el Garaje “ Dodge” , en Puente Soublette, 
donde se encontraban reunidos unos 25 ele­
mentos más, con el objeto de planear un
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aclo subversivo dirigido por miembros del 
disuelto Partido A. D. Trasladado a la Cár­
cel Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. Fue 
clasificado a cumplir tres (3 ) años de arres­
to. Cumple el 5-1-56.

227 SILVA NIEVES, Alirio 
El 17-2-53, en Maracaibo, Estado Zulia. Ve­
nezolano. Estudiante. Adeco de reconocida 
trayectoria política. Ficha muy peligrosa 
en la clandestinidad. Remitido por Segu- 
ranal Maracaibo, para averiguación sobre 
sus actividades políticas clandestinas sub­
versivas. Elemento de estrecho contacto con 
los principales exilados políticos en Curazao. 
Registra varias detenciones anteriores, por 
asuntos políticos, una de ellas, por presunto 
sabedor de un golpe que se daría del 8 al 
10-1-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 7-9-53. Fue clasificado a 
cumplir tres (3 ) años de arresto y luego 
expulsión del país. Cumple el 17-2-56.

228 SALINAS, Aurelio
El 17-7-52, en San Juan de los Morros, Es­
tado Cuárico. Venezolano. Estudiante. Por 
estar considerado como presunto cómplice 
del movimiento y lanzamiento de bombas 
explosivas el 1? de mayo de 1951. En su 
declaración manifestó haber tenido culpa­
bilidad en el lanzamiento de las menciona­
das bombas niples a las Emisoras Radio Ca­
racas, Radiodifusora Venezuela y Circuito 
Coraven, para el 13-10-52. Enviado a Gua- 
sina el 25-7-52. Trasladado a la Cárcel Nue­
va de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue cla­
sificado a cumplir cuatro (4 ) años de arres­
to. Cumple el 17-7-56.

229 SOJO ARENAS, Rafael
El 4-7-52, en Maiquetía, Dpto. Vargas. Ve­
nezolano. Oficinista. F.E.I. Enviado de Se- 
guranal Maiquetía con Oficio N® PS-1316 del 
10-7-52, para averiguación relacionada con 
decomiso de cierto número de bombas niples 
practicado en La Guaira, las cuales se presu­
me hayan sido preparadas para el movimien­
to terrorista subversivo a efectuarse el 24-7- 
52. Enviado a Guasina el 25-7-52. Trasladado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 
21-12-52. Fue clasificado a cumplir cuatro
(4) años de arresto. Cumple el 4-7-56.

230 SILVA BARRAGAN, Manuel Ramón 
El 22-10-52, en Maturín, Estado Monagas. 
Fue soldado del Ejército. Por encontrarse 
complicado en el movimiento subversivo ocu­
rrido en esa ciudad el día 1-10-52. El 14-1- 
54 fue enviado por Seguranal Maturín para 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar, según

Oficio N® 4 del 15-1-54 emanado de la Di­
rección de ese Penal. Fue clasificado a cum­
plir cuatro (4 ) años de arresto. Cumple el
22-10-56.

231 SILVA, Rafael Antonio 
El 19-3-54, en Barcelona, Estado Anzoátegui. 
Venezolano. Comerciante. Adeco. Miembro de 
la organización clandestina en El Tigre. Tra­
bajaba para el Partido A. D. Agente de en­
lace del Jefe de la Organización. Repartía 
propaganda subversiva y contribuía para las 
finanzas del Partido; además, tenía conoci­
miento del movimiento del Partido en El 
Tigre y de las bombas niples que se deco­
misaron. Según Cifrado N9 PS-1228 de Se­
guranal de Barcelona, está sindicado como 
Jefe de Reclamos del Sindicato de Trabaja­
dores Petroleros de El Tigre y de estar cons­
pirando contra el actual Gobierno. El 4-9-54 
fue enviado por Seguranal Barcelona para la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar, según tele­
grama N^ 0531-P-3619 de la misma fecha 
y de acuerdo con oficios Nos. 0503-S-8135 y 
8136 del 1-9-54. Fue clasificado a cumplir 
cuatro (4 ) años de arresto. Cumple el 19- 
3-58.

232 TINEO GONZALEZ, Enrique Rafael 
El 22-10-52, en Maturín, Estado Monagas. 
Venezolano. Enfermero. Por encontrarse com­
plicado en el movimiento subversivo ocurrido 
en esa ciudad el día 1-10-52. Registra una 
detención anterior, por asuntos políticos. 
Trasladado de Seguranal Maturín para la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 14-1-54, 
según oficio N9 4 del 15-1-54 emanado de 
la Dirección de ese Penal. Fue clasificado 
a cumplir cuatro (4 ) años de arresto. Cum­
ple el 22-10-56.

233 TORRES, Ernesto
El 12-10-51. Venezolano. Pintor. Enviado por 
la Investigación Social, por haber sido sor­
prendido junto con otros elementos dentro 
de un automóvil en el que transportaban 
bombas explosivas de dinamita con fines te­
rroristas. Enviado a Guasina el 16-4-52. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 21-12-52. Fue clasificado a cumplir cinco
(5) años de arresto. Cumple el 12-10-56.

234 TARAZONA, Domingo
El 6-11-51, en Valencia. Estado Carabobo. 
Venezolano. Agricultor. Adeco. Por e3tar com­
plicado en los últimos acontecimientos terro­
ristas ocurridos en el país el día 12-10-51 y 
ser el Jefe de un grupo de facciosos. Sindi­
cado de ser uno de los que recibió bombas 
para los actos ocurridos en el mes de octu­
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bre de 1951. Enviado a Guasina el 164-52. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bo­
lívar el 21-12-52. Fue clasificado a cumplir 
cinco (5 ) años de arresto. Cumple el 6-11-56.

235 TORREALBA MARINO, Pablo
El 13-10-51, en Valencia, Estado Carabobo. 
Venezolano. Comerciante. Adeco. Por ser 
asaltante a la Línea “ Cultura’* a mano ar­
mada y estar complicado en los actos terro­
ristas del 12-10-51, habiéndosele decomisado 
cinco (5 ) bombas niples. Enviado a Guasina 
el 164-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado 
a cumplir cinco (5 ) años de arresto. Cumple 
el 13-10-56.

236 TORRES, Rafael Lorenzo
El 13-10-51, en Valencia, Estado Carabobo. 
Venezolano. Agricultor. Adeco. Por estar 
complicado en los últimos actos terroristas 
y por habérsele decomisado tres (3) bombas, 
una escopeta morocha y cinco machetes. En­
viado a Guasina el 164-52. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) años de 
arresto. Cumple el 13-10-56.

237 TRUJILLO TOVAR, Germán
El 5-1-53. Venezolano. Mecánico. Adeco. En­
viado de la Comandancia de Policía, quien 
lo detuvo en el Garaje “ Dodge” , en Puente 
Soublette, donde se encontraban reunidos 
unos 25 elementos más, con el objeto de pla­
near un acto subversivo dirigido por miem­
bros del ex-partido A. D. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. 
Fue clasificado a cumplir tres (3 ) años de 
arresto. Cumple el 5-1-56.

238 TRUJILLO TOVAR, Luis
El 5-1-53. Venezolano. Comerciante. Adeco. 
Enviado de la Comandancia de Policía, quien 
lo detuvo en el Garaje “ Dodge” , en Puente 
Soublette, donde se encontraban reunidos 
unos 25 elementos más, con el objeto de 
planear un acto subversivo dirigido por miem­
bros del ex-partido A. D. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. 
Fue clasificado a cumplir tres (3 ) años de 
arresto. Cumple el 5-1-56.

239 TORO, Mariano
El 254-52. Venezolano. Contador. Chofer. 
Adeco. Por estar acusado en informe con­
fidencial que reposa en esta Oficina, de es­
tar complicado y ser el dirigente principal en 
el movimiento terrorista que preparaba el 
disuelto Partido A. D. para el 1-5-52 y cuyo 
propósito era, de llevar a efecto el asesinato

en masa de personeros del Gobierno y del 
pueblo en general, y haber declarado el 
284-52, tener en su poder unas bombas ni­
ples que iban a ser utilizadas para tal fin 
y que en efecto, al ser requisada su residen­
cia, se pudo comprobar lo declarado por él, 
habiéndose decomisado 12 bombas niples y 8 
bombas incendiarias tipo raolotov; igualmen­
te está sindicado de haber trasladado un 
parque de armas de San Agustín del Sur a 
otro lugar por ahora desconocido. Está sin­
dicado de repartir propaganda subversiva en 
pro del disuelto Partido A. D., de efectuar 
reuniones clandestinas en su casa de habi­
tación y constantemente buscaba informacio­
nes del Partido en todas partes. Enviado a 
Guasina el 25-7-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue 
clasificado a cumplir cinco (5 ) años de 
arresto. Cumple el 254-57.

240 UZCANGA, José
El 294-52. Venezolano. Zapatero. Adeco. Por 
estar sindicado de haber sido el elemento 
que catequizó al detenido Mariano Toro pa­
ra formar filas en el disuelto Partido A. D., 
presentándole al solicitado Catalino Guam­
pa Mora, el cual le entregó dos latas con­
teniendo bombas niples y molotov. Enviado 
a Guasina el 25-7-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue 
clasificado a cumplir cinco (5 ) años de arres­
to. Cumple el 294-57.

241 URBINA REBOLLEDO, Luis Ramón 
El 15-10-51. Venezolano. Pintor. Adeco. Acu­
sado como el elemento que sedujo a los 
detenidos Moisés Alvarez, Irmo Vargas y Er­
nesto Torres, a tomar parte en los actos te­
rroristas del 12-10-51, haciéndoles recibir cla­
ses de lanzamiento de bombas niples y ma­
nejo de fusil. Es líder del Sindicato Meta­
lúrgico y en el local de éste recibían dichas 
clases. En la compañía “ RYCCA” , dicen 
que fue el primero en inscribirse en dicho 
Sindicato. Se encargaba de llevar las reco­
lectas entre los demás obreros al Sindicato 
Metalúrgico, el cual tenía la mayoría de los 
miembros comprometidos en los actos de te­
rrorismo. Enviado a Guasina el 164-52. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolí­
var el 21-12-52. Fue clasificado a cumplir 
cinco (5 ) años de arresto. Cumple el 15- 
10-56.

242 VILLARROEL MALAVE,
Ramón Antonio

El 25-2-54. Venezolano. Abogado. Adeco-Co- 
munista. Era solicitado por esta Oficina. En 
requisa efectuada en su casa de habitación.
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se le decomisó gran cantidad de propaganda 
subversiva del P.C.V., “ Tribuna Popular” , 
folletos titulados “ La Lucha” , lista de re­
caudos para la lucha clandestina del P.C.V. 
y papeles de importancia para su estudio 
en esta Oficina. Sindicado en informe con­
fidencial que reposa en esta Oficina, de ser 
Secretario de Finanzas del P.C.V. Ex-diputa- 
do al Congreso Nacional y ex-miembro del 
Jurado de Responsabilidad Civil y Adminis­
trativa cuando el Gobierno de A. D. Fre­
cuentaba periódicamente la Universidad Cen­
tral, sospéchase con miras de conseguir adic­
tos para futuras manifestaciones. Es miem­
bro activo de la Asociación Internacional de 
Juristas Demócratas (Sección Venezuela). 
Registra dos detenciones anteriores, por efec­
tuar reuniones clandestinas comunistas en 
la Casa Sindical, tener parlantes para tras­
mitir los discursos de los dirigentes sindi­
cales y por habérsele decomisado una Planta 
Trasmisora. Registra una expulsión del país 
el 17-6-49 con destino a La Habana, Cuba. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 27-6-54. (Tiene 1 año y 4 me­
ses).

243 VALBUENA GUEVARA,
Rafael Alfonso

El 26-3-54, en Ciudad Bolívar, Estado Bolí­
var. Venezolano. Estudiante. Adeco. Fue de­
tenido, según cifrado N? P-1237, para ave­
riguación sobre sus actividades políticas clan­
destinas en pro del disuelto Partido A. D. 
Ocupó el cargo de Secretario de Organiza­
ción del Partido A. D. en la clandestinidad 
en ese Estado y por estar complicado en 
actividades subversivas en contra del actual 
Gobierno y por habérsele decomisado gran 
cantidad de propaganda subversiva, corres­
pondencia directa del Dr. Héctor Vargas 
Acosta, un multígrafo y un revólver, con­
juntamente con el detenido Juan Medina 
Lugo. Según Oficio N? P-819 de Seguranal 
esa ciudad dice, que en sus declaraciones 
rendidas, éste compone la Directiva del Co­
mité de A. D. en ese Estado, en calidad de 
Secretario General, bajo las órdenes de 
Conrado Canales, o sea Vargas Acosta. Re­
gistra expediente anexo a Oficio N? P-864 
del 5-4-54. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 6-4-54. (Tiene 1 año y 
3 meses).

244 VARGAS RODRIGUEZ, Irmo de Jesús 
El 12-10-51. Venezolano. Mecánico. Adeco. 
Compañero de Gustavo Ladino Mujica. Por 
portar dos bombas en el desfile de la Plaza 
Colón e igualmente llevaba un ramo de 
flores para despistar; una fue recogida por

un Teniente y la otra puesta en manos del 
Director de S. N. Enviado a Guasina el 16- 
4-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciu­
dad Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a 
cumplir cinco (5 ) años de arresto. Cumple 
el 12-10-56.

245 VELOZ, Angel
El 6-4-52. Venezolano. Comerciante. Adeco. 
Detenido en la casa de habitación de Bruno 
Aranguren Padilla, donde al efectuársele re­
quisa, se le decomisó tres peines para pis­
tola 9 corta, con sus proyectiles, una sierra, 
dos tubos con varios codos. Se le averigua 
complicidad en la fabricación de bombas 
niples con los detenidos Ramón Lancini, 
Luis Lancini, Nicolás Lamas, Juan Ramón 
Colina, Temístocles Colina, Guillermo Cas­
tillo Bustamante y Jesús Alberto Blanco, in­
dividuos estos que se les comprobó partici­
pación activa en tales artefactos terroristas. 
Enviado a Guasina el 25-7-52. Trasladado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12- 
52. Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) años 
de arresto. Cumple el 6-4-57.

246 VASQUEZ OLIVARES, Armando
El 5-1-53. Venezolano. Tipógrafo. Adeco. 
Enviado de la Comandancia de Policía, quien 
lo detuvo en el Garaje “ Dodge” , en Puente 
Soublette, donde se encontraban reunidos 
unos 25 elementos más, con el objeto de 
planear un acto subversivo dirigido por 
miembros del ex-partido A. D. Trasladado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 
7-9-53. Fue clasificado a cumplir tres (3) 
años de arresto. Cumple el 5-1-56.

247 VISO CARPINTERO, César
El 28-10-52, en Maturín, Estado -Monagas. 
Venezolano. Comerciante. Adeco. Por en­
contrarse complicado en el movimiento sub­
versivo ocurrido en esa ciudad el 1-10-52. 
Trasladado de Seguranal Maturín para la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 14-1-54, 
según Oficio N9 4 del 15-1-54, emanado de 
la Dirección de ese Penal. En hoja de fi­
liación anexa a Of. N9 2251 del 19-11-53, 
figura como persona desafecta al actual Go­
bierno. Fue clasificado a cumplir cuatro (4) 
años de arresto. Cumple el 22-10-56.

248 VARGAS, Juan
El 16-10-51, en Valencia, Estado Carabobo. 
Venezolano. Agricultor. Adeco. Por encon­
trarse complicado en los últimos actos te­
rroristas ocurridos en el país el 12-10-51 y 
por habérsele decomisado dos bombas niples. 
Enviado a Guasina el 16-4-52. Trasladado a
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la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12- 
52. Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) años 
de arresto. Cumple el 16-10-56.

»
249 VELOZ, Pablo Jesús 
El 6-4-52. Venezolano. Marino. Adeco. De­
tenido en la casa de Bruno Aranguren Padi­
lla, donde al efectuársele requisa, se le de­
comisaron tres peines con sus proyectiles 
para pistola 9 corta, dos sierras y dos tubos 
con varios codos. Se le averigua complicidad 
en la fabricación de bombas niples con los 
ciudadanos Ramón Lancini, Luis Lancini, 
Nicolás Lamas, José Ramón Colina, Temís­
tocles Colina, Guillermo Castillo Bustamante 
y Jesús Alberto Blanco; individuos estos que 
se les comprobó participación activa en tales 
artefactos. Enviado a Guasina el 25-7-52. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a cumplir 
cinco (5 ) años de arresto. Cumple el 6-4-57.

250 VASQUEZ, Pedro Manuel 
El 24-5-52. Venezolano. Oficinista. Adeco. 
Enviado de la Comandancia de Policía con 
oficio N^ 2750, por haber sido sorprendido 
en una reunión clandestina, en la casa de 
José Rodríguez Machado, donde se decomi­
saron dos granadas fragmentadas, dos discos, 
varias hojas de propaganda político-subver­
siva y correspondencia del fenecido partido 
A. D. Sindicado de ser el intermediario de 
Olavarría Celis, para recibir las notas en­
viadas por el difunto Dr. Leonardo Ruiz 
Pineda, en las cuales venían instrucciones 
para el plan subversivo. Registra amplios 
antecedentes y varias detenciones por ser 
agitador en los Campos Petroleros de Mene 
Grande, Estado Zulia y en El Tigre, Estado 
Anzoátegui; ex-líder petrolero del disuelto 
Partido A. D .; quien fue sorprendido en 
una reunión clandestina en casa de Juan 
Rangel; agente de enlace y propaganda en­
tre los ex-dirigentes del derrocado Partido 
A. D. en aquella región y los del Estado 
Bolívar; igualmente habérsele decomisado 
una 'cartera con los nombres y direcciones 
de los principales dirigentes de A. D. en 
Guárico. Enviado a Guasina el 25-7-52. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolí­
var el 21-12-52. Fue clasificado a cumplir 
cinco (5 ) años de arresto. Cumple el 24- 
5-57.

251 VASQUEZ, Luis Rafael 
El 17-7-52, en San Juan de los Morros, Es­
tado Guárico. Venezolano. Normalista. Co­
rresponsal. Ex oficial de Seguridad Nacional. 
Enviado de Seguranal de esa ciudad, por 
estar comprobado y confeso de haber tomado

parte activa en el golpe político subversivo 
que efectuaron los adecos el 12-10-51; igual­
mente, por estar sindicado como presunto 
cómplice en el lanzamiento de las bombas 
niples para el 1-5-51, a las emisoras Radio 
Caracas, Radiodifusora Venezuela, Circuito 
Coraven y Radio Libertador. Enviado a Gua­
sina el 25-7-52. Trasladado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue clasifi­
cado a cumplir cinco (5 ) años de arresto. 
Cumple el 17-7-57.

252 VALERA, Isidro
El 12-10-51, en Valencia, Estado Carabobo. 
Venezolano. Agricultor. Adeco - Comunista. 
Aparece en una lista como agente de enlace 
del disuelto Partido A. D. en ese Estado. Por 
estar complicado en los actos terroristas sub­
versivos del 12-10-51. Se le decomisaron dos 
bombas molotov y propaganda subversiva. 
Enviado a Guasina el 25-7-52. Trasladado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
Fue clasificado a cumplir cinco (5 ) años de 
arresto. Cumple el 12-10-56.

253 VARGUILLAS, Jesús María
El 6-7-52, en Maiquetía, Departamento Var­
gas. Venezolano. Obrero. Adeco. Actualmente 
milita en el F.E.I. Enviado de Seguranal La 
Guaira con oficio N9 PS-1316 del 10-7-52, 
para averiguación referente al decomiso de 
cierto número de bombas niples, practicado 
en esa ciudad, las cuales se presume hayan 
sido preparadas para el movimiento terrorista 
a efectuarse el 24-7-52. Enviado a Guasina 
el 25-7-52. Está inscrito en el Partido A. D. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52. Fue clasificado a cum­
plir cinco (5 ) años de arresto. Cumple 
el 6-7-57.

254 YANEZ, Aníbal Potino 
El 12-10-51. Venezolano. Oficinista. Adeco. 
Detenido cuando se dirigía a la Quinta “ Las 
Rosas” , situada en la Avenida Panamá, pro­
piedad de José Luis Estaba Acuña, donde 
se encontraban armas que iban a ser usadas 
en el movimiento del 12-10-51. Sindicado 
como el repartidor de las bombas niples en 
la casa situada de Sordo a Guayabal, N° 176-6, 
que fueron utilizadas en la Plaza Colón, con­
tra altos funcionarios del Gobierno, en donde 
fueron detenidos los principales miembros 
del movimiento clandestino del disuelto Par­
tido A.D. Cuñado de Cástor Nieves Ríos. 
Enviado a Guasina el 16-4-52. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
Fue clasificado a cumplir cinco (5) años de 
arresto. Cumple el 12-10-56.
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255 YIBIRIN MARUN, Doctor Aquiles
El 22-10-52, en Maturín, Estado Monagas. 
Venezolato. Médico. Adeco. Por encontrarse 
complicado en el movimiento subversivo ocu­
rrido en esa ciudad el 1-10-52. Según informe 
confidencial es hermano del doctor Jorge 
Yibirín. Comprobado y confeso de ser Secre­
tario Seccional del disuelto Partido A. D. en 
esa ciudad. Trasladado de Seguranal Maturín 
para la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 14-1-54, según oficio N9 4 del 15-1-54, 
emanado de la Dirección de ese penal. (Tiene 
dos años y ocho meses).

256 ZAMBRANO, Antonio José
El 5-1-53. Venezolano. Chofer. Detenido por 
la Comandancia de Policía en el Garaje 
“ Dodge”  en Puente Soublette, en donde se 
encontraban reunidos unos veinticinco ele­
mentos más, con el objeto de planear un 
acto subversivo dirigido por miembros del ex 
Partido A. D. Trasladado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar el 7-9-53. Fue clasificado 
a cumplir tres (3 ) años de arresto. Cumple 
el 5-1-56.

257 ZAMBRANO CUMARE, Angel Custodio 
El 9-9-51, en Punto Fijo, Estado Falcón. 
Venezolano. Carpintero. Adeco. Peligroso. Por 
manifestar públicamente tener relaciones con 
la fabricación de bombas en Puerto Cuma- 
rebo del mismo Estado y que seguramente 
había muchos presos políticos por este mo­

tivo, pero que no importaba, porque de 
todas maneras se iba a dar el golpe. Se le 
decomisaron ciento ochenta panfletos de pro­
paganda subversiva. Se tiene información que 
colectaba semanalmente dinero entre sus com­
pañeros de partido, ignorándose el destino 
de tales colectas. Considerado como adeco 
peligroso, ya que puede servir de enlace 
entre sus compañeros de partido. Enviado a 
Guasina el 16-4-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Fue 
clasificado a cumplir cinco (5 ) años de 
arresto. Cumple el 9-8-56.

258 HERNANDEZ QUINTANA, Silvestre 
El 12-10-51. Adeco. Enviado por la Investi­
gación Social por haber sido sorprendido 
cuando efectuaba una reunión clandestina en 
la Quinta “ Lato”  entre las esquinas de San 
Vicente a Buenos Aires. La primera vez que 
fue reseñado en nuestra Oficina dijo llamarse 
Humberto Linares Linares, pero más tarde 
fue identificado como el elemento dueño de 
la casa ubicada donde se planeó el asalto 
a mano armada a la Base Aérea de Boca de 
Río. Se acusó de tomar parte activa en aque­
lla oportunidad en compañía de varios ele­
mentos, así como también manifestó tener 
escondido en su casa un parque de más de 
cuarenta fusiles y una emisora clandestina, 
los cuales no han sido recuperados. Enviado 
a Guasina el 16-4-52, trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52 (tiene 
tres años y nueve meses).

Esta transcripción es una síntesis de documentos de archivo de la Seguridad Nacional, cuyas 
copias provienen de uno de los saqueos ocurridos a raíz del derrocamiento de la dictadura, 
que desde entonces se encuentran en poder del editor. Se ha conservado fielmente la redacción 
y el orden numérico y alfabético de dichos documentos.
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Nómina Parcial y Prontuario de Detenidos Políticos Recluidos en 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar para el 30 de Noviembre de 
1954, Según Clasificación de la Dirección de Seguridad Nacional, 
los Cuales Habían sido Excarcelados, Confinados o Expulsados 
del País para la Fecha en que se Elaboró la Nómina General

A n t e r i o r

R-A
1 ALAMO ROJAS, Adalberto
El 24-10-51. Para averiguación relacionada 
con la fabricación de niples, de tamaño 
grande y mediano, en el kilómetro 13 de 
la carretera El Junquito y para averigua­
ción sobre su complicidad con Salom Meza 
Espinoza. Enviado a Guasina el 16-4-52. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52. (Tiene 3 años). Fue 
trasladado a Caracas el 29-3-55 a órdenes de 
esta D irecciónt según Oficio N ° 0503-S-2978 
de la misma fecha. Fue expulsado del país 
el 10-5-55, con destino a Panamá.

2 ACUÑA ARTEAGA, Guido Ramón o 
Lander

El 22-10-51, al llegar al apartamiento N  ̂ 18, 
4® piso, Bloque 1, San Martín, donde se 
decomisó una subametralladora “ Reising”  con 
siete cacerinas aprovisionadas, dos pistolas 
con sus respectivas cacerinas, gran cantidad 
de proyectiles de diferentes calibres, propa­
ganda subversiva y papeles de gran impor­
tancia para esta Oficina. Enviado a Guasina 
el 16-4-52. Filiación política: Adeco. Regis­
tra detenciones anteriores. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
(Tiene 3 años). Fue trasladado a Caracas 
el 29-3-55 a órdenes de esta D irección , para 
ser expulsado del país, según oficio núme­
ro 0503-S-2978 de la misma fecha.

3 ACOSTA BELLO, Arnaldo
El 11-7-52, por la Comandancia General de 
Policía y puesto a la orden de la Dirección 
de Seguridad Nacional, según Oficio núme­
ro 3624 de esta misma fecha, por estar re­
partiendo propaganda político-subversiva de 
naturaleza comunista. Normalista. P. C. V. 
Enviado a Guasina el 25-7-52. Trasladado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12- 
1952. (Tiene 2 años y 3 meses). Fue tras­
ladado a Caracas el 29-3-55 a órdenes de 
esta Dirección, para ser expulsado del país, 
según Oficio N ? 0503-S-2978 de la misma

fecha. Fue expulsado del país el 26-8-55, 
con destino a Panamá.

4 ARNESEN RIVAS, Dr. Celso
El 29-11-52 en el Estado Bolívar. Por estar 
complicado en actividades subversivas contra 
el actual Gobierno. Actuaba como Secreta­
rio General del Comité del disuelto partido 
A. D. en la clandestinidad. Adeco. Enviado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 
4-7-53. (Tiene 1 año y 11 meses). Fue tras­
ladado a Caracas el 29-3-55, a órdenes de 
esta Dirección, para ser expulsado del país, 
según Oficio  /V® 0503-S-2978 de la misma 
fecha. Fue expulsado del país el 28-4-55, 
con destino a Madrid, España.

5 ANZOLA ANZOLA, Dr. Eligió 
Trasladado a Caracas el 26-11-55, según ofi­
cio A® 364 de la misma fecha y cumpliendo 
instrucciones de esta Dirección en oficio  
N* 0503-S-1U06 del 25-11-55. Fue expulsado 
del país el 6-12-55, con destino a R ío de 
Janeiro, Brasil.

6 ABREU PEREZ, Walterio
Trasladado a Caracas el 21-12-55, según o fi­
cio N9 385 de la misma fecha y  cumplien­
do instrucciones de esta Dirección en oficios 
Nos. 0503-S-U596 y 11766, fechados el 12 
y 19-12-55 y  puesto a la orden de los Tri­
bunales Militares, según memorándum 1-1993 
del 29-11-55, emanado de la Segunda Sección  
del E. M. G.

7 ADAMS ESTEVES, Alexis
El 10-3-54. Venezolano. Oficinista. Comunis­
ta. Sindicado en denuncia que cursa en esta 
Oficina, como uno de los integrantes del 
grupo que se iba a dar a la tarea de boi­
cotear la Décima Conferencia Interamericana. 
En requisa practicada en el apartamiento 4- 
F-6, donde se le detuvo, se decomisaron 
hojas de propaganda político-subversiva co­
munista. El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. Fue sancionado
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con un año. Cumple el 10-3-55. (Tiene 7 
meses). Se ordenó su libertad, previa cau­
ción , según oficio N ? 0503-S-2764 y 2765 del
23-3-55 y  de acuerdo con oficio 859 del 
25-3-55. Se negó a firmarla, por lo cual fue  
recluido nuevamente, y  en cumplimiento a 
instrucciones de esta D irección , en oficios 
Nos. 0503-S-2977 y 2979 del 29-3-55, se or­
denó su libertad y  confinamiento en el Te­
rritorio Federal Amazonas.

8 ALVAREZ, José de Jesús 
(a ) “ LA BARCA”

El 18-2-54. Estudiante. Adeco. Organo de 
enlace entre las fracciones clandestinas del 
partido A. D. Es uno de los principales 
agitadores en la Universidad, donde se pro­
ponían fomentar desórdenes durante el des­
arrollo de la Décima Conferencia Interame- 
ricana. Era, asimismo, el encargado de dis­
tribuir y vender al estudiantado el perió­
dico clandestino. El 27-6-54 fue enviado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue 
sancionado con un año y expulsión del país. 
Cumple el 10-2-55. (Tiene 8 meses). Fue 
trasladado a Caracas el 29-3-55 a órdenes 
de esta Dirección, para ser expulsado del 
país, según oficio N9 0503-S-2978 de la 
misma fecha. Fue expulsado del país el 
7-6-55, con destino a Panamá.

9 ARAUJO, Andrés Antonio
El 8-6-54. Mecánico. Adeco. Para averigua­
ción relacionada con su participación en el 
frustrado golpe subversivo del año 1951, en 
contra de la Junta de Gobierno en el sitio 
de la Plaza Colón. Sindicado formal de 
haberse iniciado en las actividades clandes­
tinas del Partido A. D. en 1950, dedicán­
dose a la recaudación de finanzas, aleján­
dose posteriormente de tales actividades, 
hasta que con otros secundó a Cástor Nie­
ves Ríos en la planificación del atentado 
terrorista para la fecha y lugar ya cono­
cido, recibiendo un revólver, calibre 38 y 
una bomba lacrimógena, lo cual posterior­
mente hizo llegar nuevamente a Nieves Ríos. 
El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar. Fue sancionado con un 
año de arresto. Cumple el 8-6-55. (Tiene 4 
meses). Fue libertado el 13-7-55, de acuer­
do con Oficios Nos. 0503-S-6543 de la mis­
ma fecha y  0503-S-6547 del 14-7-55.

10 ARREAZA ARREAZA, Enio
El 10-3-54. Venezolano. Comerciante. Adeco. 
Detenido en su residencia, Bloque 4 F-6, Ur­
banización Coche, donde en requisa que le 
fuera practicada, se decomisó propaganda

subversiva de A. D. y mensajes sobre la 
nueva Organización del C. E. N. Compro­
bado y confeso de haber tenido contacto 
con el Dr. Héctor Vargas Acosta. Registra 
antecedentes políticos. El 27-6-54 fue envia­
do a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
(Tiene 7 meses). Fue libertado el 25-3-55, 
previa caución, según oficio N ° 0531-PS-859 
de la misma fecha y  de acuerdo con las ins­
trucciones en Oficios Nos. 0503-S-2764 y 
2765 del 23-3-55.

11 ARRIAGA PARRA, Raúl Alfredo
El 20-5-54. Venezolano. Periodista. Adeco. 
Sindicado de ser la persona que llevó unas 
armas al estacionamiento situado en la Ave­
nida México, Estacionamiento “ Arrieta” . 
Miembro del Partido Acción Democrática, 
según nómina de militantes del Comité de 
Barrio El Silencio. Registra dos detenciones 
anteriores por asunto de índole política. El 
27-6-54 fue enviado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar. (Tiene 5 meses). Fue san­
cionado con un año de arresto. Cumple el 
20-5-55. Fue libertado el 23-5-55, según Ofi­
cio N9 0503-S-4826 de la misma fecha.

12 ARRIETA UGARTE, Luis Emiro
El 18-10-53. Venezolano. Marino. Comunis­
ta. Militante activo del Partido Comunista. 
Ocupó el cargo de Secretario General del 
Comité Regional del D. F. Inscrito en el 
Centro Cultural Venezolano-Soviético. Fue de­
tenido en Maracaibo, Edo. Zulia, y remi­
tido a ésta con Oficio 2910, para averi­
guación relacionada con sus actividades sub­
versivas de tipo comunista. Está sindicado 
de ser el máximo dirigente de las activi­
dades clandestinas del P. C. V. en Maracai­
bo. El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel Nue­
va de Ciudad Bolívar. Fue sancionado con 
un año y expulsión del país. Cumplió el
18-10-54. (Tiene 1 año). Fue trasladado a 
Caracas el 29-3-55 a órdenes de esta Direc­
ción, para ser expulsado del país, según 
Oficio N? 0503-S-2878 de la misma fecha. 
Fue expulsado del país el 19-8-55, con des­
tino a Panamá.

13 ATIQUE DAES, Manuel José
El 12-3-54. Venezolano. Comerciante. Ade­
co. Ex-miembro de la Asamblea Legislativa 
del Estado Anzoátegui y del Concejo Mu­
nicipal del Distrito Bolívar. Sindicado en 
denuncia que cursa en esta Oficina, como 
estafeta de mensajes clandestinos del Par­
tido A. D. Se mantenía en constante comu­
nicación con el solicitado político Dr. Héc­
tor Vargas Acosta, de quien recibió dinero
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para la compra de un multígrafo (decomi­
sado por estos Servicios) destinado a la 
elaboración de propaganda clandestina en el 
Departamento Vargas. Comprobado y confe­
so. El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel Nue­
va de Ciudad Bolívar. Fue sancionado con 
un año de arresto. Cumple el 12-3-55. (Tie­
ne 7 meses). Fue libertado el 25-3-55, previa 
caución, según Oficio N9 0531-PS-859 de la 
misma fecha y  de acuerdo con instrucciones 
en Oficios Nos. 0503-S-2764 y  2765 del 23 
de marzo de 1955.

14 AYALA SANTOS, David
El 12-3-54. Venezolano. Comerciante. Comu­
nista. Para averiguación sobre sus activida­
des político-clandestinas a favor del Partido 
Comunista Venezolano y por ser otro de los 
denunciados como pertenecientes al grupo de 
manifestantes que trataban de boicotear la 
Décima Conferencia Interamericana. Era dis­
tribuidor de propaganda subversiva del Par­
tido Comunista y contacto directo del pro­
fesor Pedro Reyes Rodríguez, dirigente de la 
fracción comunista de El Valle. Compro­
bado y confeso. El 27-6-54 fue enviado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue 
sancionado con seis meses y expulsión del 
país. Cumplió el 12-9-54. (Tiene 7 meses). 
El 21-3-55 fu e trasladado a Caracas a ór­
denes de esta D irección , según Oficio nú­
mero 0503-S-2700 de la misma fecha. Fue 
expulsado del país el 28-4-55, con destino 
a Buenos Aires, Argentina.

15 AGUIN FAJARDO, Rafael Toribio
El 25-3-54. Venezolano. Estudiante. Comu­
nista. Enviado de la Comandancia de Poli­
cía, por haber sido sorprendido pegando 
propaganda subversiva del Partido Comunis­
ta Venezolano, por los alrededores de San 
Agustín del Sur. El 27-6-54 fue enviado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue 
sancionado con seis meses de arresto. Cum­
plió el 25-9-54. (Tiene 7 meses). Fue li­
bertado el 28-2-55, previa caución, según 
Oficios Nos. 87 del 1-3-55 y 0531-PS-580 del 
28-2-55, emanados de la Cárcel de Ciudad 
Bolívar y Oficina de Seguranal de la mis­
ma localidad y de acuerdo con Oficios nú­
meros 0503-S-1891 y  1892 del 26-2-55 de la 
Dirección de Seguridad Nacional.

16 AGUIN ROJAS, Rafael
El 25-3-54. Profesor. Comunista. Venezolano. 
Enviado de la Comandancia de Policía, por 
haber sido sorprendido pegando propaganda 
subversiva del Partido Comunista Venezola­
no por los alrededores de San Agustín del 
Sur. El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel

Nueva de Ciudad Bolívar. Fue sancionado 
con seis meses. Cumplió el 25-9-54. (Tiene 
7 meses). Fue libertado el 28-2-55, previa 
caución, según Oficios Nos. 87 del 1-3-55 y  
0531-PS-580 del 28-2-55, emanados de la 
Cárcel de Ciudad Bolívar y  Oficina de Se­
guranal de la misma localidad y de acuerdo 
con Oficios Nos. 0503-S-1891 y  1892 del 26- 
2-55 de la D irección de Seguridad Nacional.

17 BELLO PINA, Esteban
El 18-10-51. Para una averiguación relacio­
nada con el abandono del autobús N9 416, 
abandonado y atravesado en la vía, obsta­
culizando el tráfico y encontrándose en el 
interior del vehículo una bomba del tipo 
molotov. Registra dos detenciones anteriores: 
una, por habérsele decomisado en su casa 
de habitación varios proyectiles para revól­
ver calibre 38 mm. y un puñal; y la otra, 
por incitar a los choferes autobuseros a ir 
a la huelga. Enviado a Guasina el 3-11-51. 
El 21-12-52 fue trasladado a la Cárcel Nue­
va de Ciudad Bolívar. (Tiene 3 años). Fue 
trasladado a Caracas el 29-3-55, a órdenes 
de esta D irección , para ser expulsado del 
país, según Oficio N9 0503-S-2978 de la 
misma fecha. Fue expulsado del país el 17- 
5-55, con destino a Panamá.

18 BLANCO, Jesús Alberto
El 24-3-52. Adeco. Venezolano. Comerciante. 
Para una averiguación en torno a un in­
forme confidencial llegado a la Dirección 
de Seguridad Nacional, en el cual se sin­
dica como presunto cabecilla de un aten­
tado armado contra la persona del Coronel 
Marcos Pérez Jiménez, lo cual es ratificado 
en declaración de otro detenido. Participó 
activamente en la fabricación de bombas ni- 
pies, que fueron decomisadas. Registra ante­
cedentes políticos en los archivos de esta 
Oficina. Enviado a Guasina el 25-7-52. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolí­
var el 21-12-52. (Tiene 2 años y 7 meses).

19 BOZA MÜLLER, Gerónimo
El 26-9-52. Venezolano. Industrial. Con mo­
tivo de los asuntos político-subversivos sus­
citados en el país a fines de septiembre 
del año en curso. Sindicado de haber conoci­
do al finado Dr. Carnevali, y visitarlo perió­
dicamente, accediendo más tarde a transpor­
tarlo en un automóvil y colaborar con él 
en el trabajo clandestino, en especial, po­
nerlo en contacto con altas personalidades 
copartidarias. Comprobado y confeso. El 7-9- 
53, enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar. (Tiene 2 años y 1 mes). Fue líber-
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todo el 28-2-55, previa caución, según Ofi­
cios Nos. 87 del 1-3-55 y 0531-PS-580 del 
28-2-55, emanados de la Cárcel de Ciudad 
Bolívar y Oficina de Seguranal de la misma 
localidad y de acuerdo con Oficios núme­
ros 0503-S-1891 y  1892 del 26-2-55 de la D i­
rección de Seguridad Nacional.

20 BETANCOURT, Cruz Manuel
El 9-7-53. Adeco. Sindicado de ser el agente 
de enlace de Tomás Alberti, David Nieves, 
Máximo Acuña Durán y Ramón Quijada. 
Tenía conocimiento del golpe subversivo a 
efectuarse en el mes de abril de 1953. For­
maba parte de la agrupación destinada a 
instigar elementos de tropa, con fines sub­
versivos. Puesto a la orden de la Dirección 
de Seguridad Nacional. El 4-9-54 fue tras­
ladado de Barcelona para la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar, según telegrama núme­
ro 0531-P-3619 de la misma fecha y de 
acuerdo con Oficios Nos. 0503-S-8135 y 
8136 del 1-9-54. (Tiene 1 año y 3 meses).

21 BLANCA, Antonio José
El 15-9-53. Adeco. Venezolano. Carpintero. 
Detenido en Puerto La Cruz, Estado An- 
zoátegui. Por ocultar en su casa de habi­
tación al delegado Carmelo Laborit, y ade­
más, ser militante de la célula del Partido 
Acción Democrática en la clandestinidad. 
El 4-9-54 fue trasladado de Barcelona para 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar, según 
telegrama N9 0531-P-3619 de la misma fe­
cha y de acuerdo con Oficios Nos. 0503-S- 
8135 y 8136 del 1-9-54. (Tiene 1 año y 1 
mes). Fue libertado el 25-3-55, previa cau­
ción , según Oficio N ? 0531-PS-859 de la 
misma fecha y de acuerdo con instruccio­
nes en Oficios Nos. 0503-S-2764 y 2765 del 
23-3-55.

22 BRAVO, Enrique
El 30-9-53. Venezolano. Mecánico. Adeco. 
Sindicado de ser conocedor de unas armas 
que fueron transportadas a determinado lu­
gar. El 27-6-54 fue trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. Fue sancionado 
con un año y expulsión del país. Cumplió 
el 30-9-54. Fue trasladado a Caracas el 29- 
3-55 a órdenes de esta D irección , para ser 
expulsado del país, según Oficio N9 0503- 
S-2978 de la misma fecha. Fue expulsado 
del país el 7-10-55, con destino a Ciudad 
Trujillo, República Dominicana.

23 CARDOZO FARIA, José
El 14-2-52. Venezolano. Oficinista. Para una 
averiguación de carácter político, relaciona­

da sobre el paradero del difunto Dr. Leo­
nardo Ruiz Pineda. Enviado a Cuasina el 
164-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar, el 21-12-52. (Tiene 2 años 
y 8 meses). Fue libertado el 25-3-55, pre­
via caución , según Oficio V® 0531-PS-859 
de la misma fecha y  de acuerdo con ins­
trucciones en Oficios Nos. 0503-S-2764 y 
2765 del 23-3-55.

24 CARDOZO FARIA, Tulio
El 14-2-52. Venezolano. Adeco. Comerciante. 
Para una averiguación de carácter político, 
relacionada con el paradero del difunto 
Dr. Leonardo Ruiz Pineda. Enviado a Gua- 
sina el 164-52. Trasladado a la Cárcel Nue­
va de Ciudad Bolívar el 21-12-52. Registra 
detenciones anteriores, por agitador en la vía 
pública. Junto con los estudiantes, formaba 
disturbios en la Universidad, y por habér­
sele incautado por estos Servicios, una emi­
sora clandestina. (Tiene 2 años y 8 meses). 
Fue libertado el 25-3-55, previa caución , se­
gún Oficio iV° 0531-PS-859 de la misma 
fecha y de acuerdo con instrucciones en 
Oficios Nos. 0503-S-2764 y 2765 del 23-3-55.

25 CARVAJAL MURGA, Miguel Angel
El 12-10-51. Era solicitado por la Seguridad 
Nacional como presunto cómplice de Salom 
Meza Espinoza. Líder adeco en El Conse­
jo. Enviado a Guasina el 164-52. Trasla­
dado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 21-12-52. (Tiene 3 años). Fue libertado 
el 25-3-55, previa caución , según Oficio nú­
mero 0531-PS-859 de la misma fecha y de 
acuerdo con instrucciones en Oficios núme­
ros 0503-S-2764 y 2765 del 23-3-55.

26 CEDEÑO, José Virgilio
El 26-10-51. Venezolano. Industrial. Adeco. 
Por presunto asaltante a la Policía de Aca- 
rigua, Estado Portuguesa. El 10-1-52 fue en­
viado a la Cárcel de ^rujillo y el 254-52 
pasado a la Cárcel Mv lelo de esta ciudad. 
Enviado a Guasina el 25-7-52. Trasladado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12- 
52. (Tiene 3 años). Fue libertado el 25-3-55, 
previa caución , según Of. N9 0531-PS-859 
de la misma fecha y  de acuerdo con ins­
trucciones en Oficios Nos. 0503-S-2764 y  
2765 del 23-3-55.

27 COTIZ, Rómulo Arturo
El 12-10-51. Adeco. Venezolano. Contador. 
Detenido en Puerto Cabello, Estado Cara- 
bobo. Por formar parte de la organización 
del plan terrorista que pensaban llevar a 
cabo el 12-10-51. El 29-11-51 fue remitido
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a la Cárcel de Trujillo. El 254-52, pasado a 
la Cárcel Modelo de esta ciudad. Enviado 
a Guasina el 25-7-52. Trasladado a la Cár­
cel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
(Tiene 3 años). Fue liberado el 25-3-55, 
previa caución, según Of. V9 0531-PS-859, 
de la misma fecha, y  de acuerdo con ins­
trucciones en Oficios Nos. 0503-S-2764 y 
2765 del 23-3-55.

28 CARDENAS SOTO, Juan del Carmen 
El 4-6-52. Adeco. Venezolano. Oficinista. De­
tenido por trabajar clandestinamente para el 
Partido A. D. Miembro de la Sección de 
Seguridad de contraespionaje adeca. Perte­
neció al Partido A. D. Era solicitado por 
esta Oficina. Enviado a Guasina el 25-7-52. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52. (Tiene 2 años y cuatro 
meses).

29 CABRERA LINARES, Raúl
El 3-10-52. Adeco. Venezolano. Estudiante. 
Para averiguación relacionada con el para­
dero de Cástor Nieves Ríos y sus activida­
des políticas clandestinas. Mantuvo estrecha 
relación con Cástor Nieves Ríos, de quien 
recibía correspondencia y propaganda sub­
versiva para entregar a Luis Aguilar, sir­
viendo, a la vez, de enlace con otros jefes 
clandestinos. El 7-9-53 fué enviado a la Cár­
cel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 2 años). 
Fue libertado el 25-3-55, previa caución, se­
gún Of. NV 0531-PS-859 de la misma fe ­
cha y  de acuerdo con instrucciones en Ofi­
cios Nos. 0503-S-2764 y 2765 del 23-3-55.

30 CAMACHO JIMENEZ, Melquíades 
Antonio

El 1-10-52. Adeco. Venezolano. Tipógrafo. 
Enviado por Seguranal de Maracay, con Ofi­
cio N9 1317, por ocuparse de repartir pro­
paganda subversiva en contra del actual 
Gobierno, entre Maracay y La Victoria, de 
la cual fue decomisada cierta cantidad en 
la Tipografía donde trabajaba. Amigo de 
Jesús Silva, quien tenía en su poder un 
multígrafo para imprimir propaganda polí­
tica. Dice haber pertenecido al Partido Ac­
ción Democrática. Registra otras detenciones 
por asuntos políticos. El 7-9-53 fue enviado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tie­
ne 2 años y un mes). Fue libertado el 
25-3-55, previa caución, según O f. V9 0531- 
PS-859 de la misma fecha y de acuerdo 
con instrucciones en Oficios Nos. 0503-S-2764 
y  2765 del 23-3-55.

31 CEDEÑO FERNANDEZ, Angel Ignacio 
El 23-9-52. Venezolano. Chofer. Fue deteni­
do en Puerto La Cruz y enviado a ésta 
por Seguranal de Barcelona, para averigua­
ción relacionada con un sobre de propagan­
da subversiva y también instrucciones escri­
tas en clave, el cual lo enviaba el señor Se­
gundo Espinoza al solicitado Julio Sierralta, 
sobre éste que le fue decomisado en su po­
der. El 7-9-53 fue enviado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar. (Tiene 2 años y 2 me­
ses). Fue libertado el 25-3-55, previa cau­
cióni, según Oficio  V 9 0531-PS-859 de la 
misma fecha y  de acuerdo con instrucciones 
en Oficio V9 0503-S-2764 y 2765 del 23 de 
marzo de 1955.

32 CORDERO GOMEZ, Pacífico
El 21-8-53. Adeco. Venezolano. Comerciante. 
Sindicado en declaración rendida en Segu­
ranal de Guanare como miembro de la Co­
misión Disciplinaria del Partido A. D. en 
la clandestinidad, organizada por el dete­
nido Leoncio Dorta Echezuria. Registra an­
tecedentes por sus actividades subversivas en 
pro del disuelto Partido A. D. El 7-9-53 
fue enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar. (Tiene 1 año y 2 meses). Fue li­
bertado el 25-3-55, previa caución , según Ofi­
cio V9 0531-PS-859 de la misma fecha y  
de acuerdo con instrucciones en Oficios nú­
meros 0503-S-2764 y 2765 del 23-3-55.

33 CORDOVA ARCAY, Angel Celestino
El 24-2-53. Adeco. Venezolano. Marino. En­
viado por Seguranal de Cumaná con Oficio 
N9 249 de fecha 11-3-53, de conformidad 
con instrucciones dadas por esta Dirección 
en telegrama N9 1197. Adeco de reconocida 
filiación en el Estado Sucre. Registra deten­
ción anterior por el decomiso de papeles 
de A. D. y un ejemplar de “ Resistencia” , 
a raíz de los cuales fue extrañado del país 
con destino a La Habana; más luego le fue 
autorizada la visa de entrada. Estaba solici­
tado por estar complicado en los últimos 
acontecimientos subversivos ocurridos en el 
país. El 7-9-53 fue enviado a la Cárcel Nue­
va de Ciudad Bolívar. (Tiene 1 año y 8 
meses). Fue libertado el 25-3-55, previa cau­
ción , según Of. 0531-PS-859 de la misma 
fecha y  de acuerdo con instrucciones en 
Oficios Nos. 0503-S-2764 y  2765 del 23-3-55.

34 CRUZ FERNANDEZ, Dr. Antonio 
(a ) “ CAJIGAL”

El 7-11-52. Adeco. Ingeniero Arquitecto. De­
tenido por tenerse conocimiento de sus efi-
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caces actividades político-clandestinas. Diri­
gente intelectual del Buró Político. Elemen­
to de estrecho contacto con los altos perso- 
neros clandestinos con quienes efectuaba re­
uniones confabulares, poniéndolos al tanto de 
los personeros político-gubernamentales des­
arrollados fuera del círculo clandestino, apor­
tando iniciativas, tales como planos y datos 
de gran importancia para sus maquinacio­
nes sediciosas y dado los estrechos vínculos 
con el actual Gobierno. Ocupaba el cargo 
de Secretario General del Partido A. D. en 
la clandestinidad. El 7-9-53 fue enviado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tie­
ne 2 años). Fue trasladado a Caracas el 29 
de marzo de 1955 a órdenes de esta Direc­
ción , para ser expulsado del país, según 
O ficio N ° 0503-S-2978 de la misma fecha. 
Fue expulsado del país el 19-4-55, con des­
tino a M éxico.

35 CALZADILLA ALVAREZ, Pedro Nolasco 
El 12-3-54. Venezolano. Estudiante. Comunis­
ta. Sindicado en denuncia que cursa en esta 
Oficina como otro de los pertenecientes al 
grupo de manifestantes que se iban a dar 
a la tarea de boicotear la Décima Confe­
rencia Interamericana; y de asistir a reunio­
nes clandestinas y repartir propaganda po­
lítico-subversiva del P. C. V. Comprobado 
y confeso. Está afiliado a la Organización 
de tipo comunista Unión de Muchachas Ve­
nezolanas. Era solicitado por esta Oficina. 
Conductor del auto N® 1-678 del Estado Mi­
randa. El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. Fue sancionado 
con un año de arresto. Cumple el 12-3-55. 
(Tiene 8 meses). Se ordenó la libertad, pre­
via caución, según Oficio N ? 0503-S-2764 y  
2765 del 23-3-55, y  de acuerdo con el O fi­
cio A? 859 del 25-3-55, se negó a firmarla, 
por lo cual fue recluido nuevamente, y  en 
cumplimiento a instrucciones de esta Direc­
ción , en Oficios Nos. 0503-S-2977 y  2979 del 
29-3-55, se ordenó su libertad y confinamien­
to en el Territorio Federal Amazonas. Fue 
trasladado del Territorio Federal Amazonas 
a órdenes de Seguranal de Caracas el 11-9- 
55, según Oficio 05730-S-357 de la misma 
fecha y cumpliendo instrucciones de esta D i­
rección en Oficio N9 0503-S-8642 del 9-9-55 
y Radiograma A? 0503-S-195 del 9-9-55. Se 
le concedió libertad plena, previa fianza, el 
13 de septiem bre de 1955.

36 CAMPINS TRAVIESO, Edmundo José 
El 20-2-54. Venezolano. Estudiante. Adeco. 
Miembro activo del Partido A. D. en la 
Universidad Central, por cuyo motivo fue ex­

trañado del país en marzo de 1950. Entró 
clandestinamente en julio de 1953, por el 
Puerto de La Guaira, en el vapor “ Marco 
Polo” , procedente de Italia, siendo desde 
entonces solicitado y aprehendido nuevamen­
te en febrero del corriente año. Registra 
varias detenciones anteriores por sus activi­
dades político-subversivas. El 27-6-54 fue en­
viado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolí­
var. Fue sancionado con un año de arresto. 
Cumple el 20-2-55. (Tiene 9 meses). Se or­
denó su libertad, previa caución, según Ofi­
cios Nos. 0503-S-2764 y  2765 del 23-3-55 y 
de acuerdo con Oficio  A® 859 del 25-3-55, 
se negó a firmarla, por lo cual fu e recluido 
nuevamente, y  en cumplimiento a instruccio­
nes de esta Dirección, en Oficios números 
0503-S-2977 y 2979 del 29-3-55, se ordenó su 
libertad y  confinamiento en el Territorio 
Federal Amazonas.

37 CARRASQUEL MORFE, Darío Rafael 
El 15-10-53. Cadete de Aviación. Adeco. Ve­
nezolano. Era solicitado activamente, junto 
con otros individuos, por ser los cabecillas 
de las reuniones clandestinas de carácter 
subversivo en favor del disuelto Partido Ac­
ción Democrática en el Estado Aragua y 
el encargado de recibir y remitir al inte­
rior del país propaganda subversiva de A. D. 
El 27-6-54, fue enviado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar. Fue sancionado con un 
año de arresto. Cumplió el 15-10-54. (Tie­
ne 1 año y 1 mes). Fue libertado el 13-11- 
1954, según caución anexa a Of. V® 0531- 
P-3085 de la misma fecha.

38 CASTRO BOHORQUEZ, Abraham
El 14-3-54. Venezolano. Estudiante. Adeco. 
Sindicado de ser el encargado de recibir y 
distribuir en Maracaibo la propaganda po­
lítico-subversiva que se remitiera de Cara­
cas y de ser contacto directo en Maracaibo 
con los dirigentes clandestinos de A. D. 
Registra una detención anterior con rela­
ción a la huelga estudiantil en el Zulia. 
El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar. (Tiene 8 meses). Fue 
libertado el 25-3-55, previa caución, según 
Oficio A® 0531-PS-859 de la misma fecha  
y  de acuerdo con instrucciones en Oficios 
números 0503-S-2764 y  2765 del 23-3-55.

39 CASTRO AGRINZONES, Luis Ramón 
El 18-8-53. Venezolano. Zapatero. Comunista. 
Sindicado en declaraciones que cursan en esta 
Oficina, de ser Jefe de Zona del P.C.V. en 
la Parroquia La Pastora. En requisa que le
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fue practicada en su residencia, se le deco­
misó: dos multígrafos, 500 hojas en blanco 
con el mote “ Libertad” , 500 periódicos “ Tri­
buna Popular” , 200 hojas de “ Trinchera Po­
pular”  y Bonos Pro-Ayuda de Presos Polí­
ticos. El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel Nue­
va de Ciudad Bolívar. Fue sancionado por 
un año y expulsión del país. Cumplió el 18- 
8-54. (Tiene 1 año y 3 meses). Fue trasla­
dado a Caracas el 29-3-55 a órdenes de esta 
Dirección para ser expulsado del país, según 
Oficio V® 0503-S-2978 de la misma fecha. 
Fue expulsado del país el 3-9-55, con destino 
a Curazao.

40 CASTILLO, Matías Rafael
El 10-6-54. Venezolano. Pintor. Era solicitado 
por esta Oficina, para averiguación relacio­
nada en torno a su actuación en los actos 
terroristas acaecidos en el mes de octubre del 
año 1951. En su declaración confesó que pa­
ra el año 1951 trabajaba en la General Mo­
tors y que para esa misma fecha era Secre­
tario de Reclamos del Sindicato. El 27-6-54 
fue enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar. Fue sancionado con un año de arres­
to. Cumple el 10-6-55. (Tiene 5 meses). Fue 
libertado el 13-6-55, según Oficio  A® 0503-S- 
5511 de la misma fecha.

41 CARRION, Ramón Crisanto
El 28-10-53. Venezolano. Marino. Adeco. Fue 
detenido en Puerto Ordaz y enviado con Ofi­
cio N9 2400 de Seguranal Ciudad Bolívar, 
por ser tripulante de la lancha “ Spindle”  y 
haber mantenido contacto con exilados polí­
ticos en Trinidad, prestándose para trasladar 
mensajes y propaganda político-subversiva del 
Partido A. D. Comprobado y confeso. Regis­
tra dos detenciones anteriores: una de ellas, 
por mantener contacto con sus compañeros 
de Partido, haciendo campaña en contra de 
la Junta de Gobierno. El 27-6-54 fue enviado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue 
sancionado con un año de arresto. Cumplió 
el 28-10-54. (Tiene 1 año y 1 mes). Fue li­
bertado el 13-11-54, según caución anexa a 
Oficio  A 9 0531-P-3085 de la misma fecha.

42 DIAZ PARRAGA, Armando
El 24-9-51, en Valencia, Edo. Carabobo. Ade­
co. Venezolano. Comerciante. Por ser jefe del 
movimiento terrorista en el citado Estado, 
que pensaban consolidar contra el actual Go­
bierno. Enviado a Guasina el 16-4-52. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 21-12-52. (Tiene 3 años y 2 meses). Fue 
trasladado a Caracas el 29-3-55, a órdenes de 
esta Dirección, para ser expulsado del país,

según Oficio  AP 0503-S-2978 de la misma fe ­
cha. Fue expulsado del país el 21-6-55 con 
destino a Panamá.

43 DIAZ, José Nicolás
El 13-11-51. Por ser cómplice de los movi­
mientos subversivos del 12-10-51. Enviado a 
Guasina el 164-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. (Tiene 
3 años). Fue trasladado a Caracas el 29-3-55 
a órdenes de esta D irección para ser expul­
sado del país, según Oficio  A® 0503-S-2978 
de la misma fecha. Fue expulsado del país 
el 10-8-55, con destino a Curazao.

44 DAZA PEREIRA, Dr. Juan
El 26-6-53. Adeco. Venezolano. Médico. En­
viado por Seguranal Barquisimeto con Oficio 
N? 2204, a la orden de esta Dirección, para 
averiguación relacionada con sus actividades 
político-clandestinas, dentro del disuelto Par­
tido A. D. Registra amplios antecedentes po­
líticos en los archivos de esta Dirección. El 
7-9-53 fue enviado a la Cárcel Nueva de Ciu­
dad Bolívar. (Tiene 1 año y 5 meses). Fue 
libertado el 21-3-55, según Oficio N ? 111 de 
la misma fecha, emanado de la D irección de 
la Cárcel de Ciudad Bolívar y de acuerdo 
con Oficio de esta D irección  A9 0503-S-2631 
del 18-3-55.

45 DIAZ, Antonio
El 18-10-51. Adeco. Venezolano. Chofer. En­
viado de la Investigación Social con Oficio 
N® 507, por estar sindicado como agente de 
enlace de los estudiantes, en los últimos acon­
tecimientos huelguistas universitarios y de sa­
botear la acción policial. Miembro activo del 
disuelto Partido A. D. En informe confiden­
cial aparece sindicado de repartir propaganda 
subversiva y efectuar reuniones clandestinas. 
El 3-11-51 fue enviado a Guasina. Trasladado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9- 
53. (Tiene 3 años y 1 mes). Fue libertado 
el 25-3-55 previa caución, según Oficio  A® 
0531-PS-859 de la misma fecha y de acuerdo 
con instrucciones en Oficios Nos. 0503-S-2764 
y 2765 del 23-3-53.

46 DOMINGUEZ CHACIN, Dr. Juan 
Manuel

Trasladado a Caracas el 21-12-55, según O fi­
cio A 9 385 de la misma fecha y cumpliendo 
instrucciones de esta D irección en Oficios 
Nos. 0503-S-11596 y 11766, fechados el 12 
y 19-12-55. Puesto a las órdenes de los Tri­
bunales Militares, según Memorándum  A9 /- 
1993 del 29-11-55, emanado de la Segunda 
Sección del E. M . G. Fue expulsado del 
país el 29-12-55 con destino a Panamá.
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47 DE LEON LOPEZ, Fidias Heriberto
El 25-9-53. Venezolano. Comerciante. Comu­
nista. Miembro activo del Partido Comu­
nista Venezolano. Encargado de vender el 
periódico clandestino “ Tribuna Popular” . Re­
gistra antecedentes políticos. Según informe 
que reposa en esta Oficina, es sobrino del 
adeco Rómulo Henríquez. El 27-6-54 fue 
enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bo­
lívar. (Tiene 1 año y 2 meses). Fue tras­
ladado a Caracas el 29-3-55, a órdenes de 
esta D irección para ser expulsado del país, 
según Oficio A’9 0503-S-2978 de la misma 
fecha. Fue expulsado del país el 15-10-55, 
con destino a Ciudad Trujillo, República  
Dominicana.

48 DELGADO LOZANO, Dr. Antonio
El 19-3-54. Venezolano. Adeco. Odontólogo. 
Sindicado de contacto del Dr. Héctor Var­
gas Acosta y de haber representado al estu­
diante José de Jesús Alvarez (a ) “ Lagua- 
do” , para que le diera instrucciones preci­
sas sobre las tareas clandestinas de A. D. en 
el Zulia. Registra varias detenciones ante­
riores por asuntos políticos. El 27-6-54 fue 
enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolí­
var. (Tiene 8 meses). Fue trasladado a Ca­
racas el 29-3-55, a las órdenes de esta D i­
rección , para ser expulsado del país, según 
Oficio  A9 0503-S-2978 de la misma fecha.

49 DIAZ DIAZ, Guillermo
El 13-4-54. Venezolano. Adeco. Chofer. Sin­
dicado de haber facilitado su residencia co­
mo concha al solicitado Manuel Alfredo Ro­
dríguez (a ) “ Escalera” , Secretario Juvenil 
Nacional de A. D. y contacto directo del 
solicitado Dr. Héctor Vargas Acosta. Regis­
tra una detención anterior, efectuada por 
las F. A. C., según Oficio 898, por habér­
sele decomisado gran cantidad de propa­
ganda subversiva titulada “ Resistencia” , y 
22 proyectiles para pistola 6,35 y 5 proyec­
tiles de varios calibres. El 27-6-54 fue en­
viado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolí­
var. Fue sancionado con un año de arresto. 
Cumple el 134-55. (Tiene 7 meses). Fue li­
bertado el 25-3-55, previa caución, según 
Oficio  A 9 0531-PS-859 de la misma fecha  
y  de acuerdo con las instrucciones en o fi­
cios Nos. 0503-S-2764 y  2765 del 23-3-55.

50 DIAZ PALENCIA, Oswaldo
El 23-11-53. Venezolano. Comerciante. Comu­
nista. Remitido por Seguranal Dos Caminos 
con Oficio N9 2478 y expediente anexo del 
30-11-53, para averiguación, sobre sus acti­
vidades político-clandestinas comunistas y por

habérsele decomisado propaganda subversiva 
para ser repartida. Comprobado y confeso. 
El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar. Fue sancionado con 1 
año de arresto. Cumplió el 23-11-54. (Tiene 
11 meses). Fue libertado el 25-3-55, previa 
caución, según Oficio N ° 0531-PS-859, de la 
misma fecha y de acuerdo con instruccio­
nes en Oficios N9 0503-S-2764 y  2765 del 
23-3-55.

51 DURAN ROJAS, Luis Felipe
El 19-5-54. Venezolano. Comerciante. Adeco. 
Está sindicado de ser la persona que dio 
a guardar seis (6 ) fusiles, los cuales fue­
ron retirados por el solicitado político Víc­
tor Manuel Alvarado, y de haber acompa­
ñado a éste a retirar unas armas que ha­
bía dejado en su carro. Registra varias de­
tenciones anteriores por asuntos políticos y 
una expulsión del país el 12-2-50, con des­
tino al Ecuador. Figura en nómina de ve­
nezolanos residenciados en Costa Rica. El 
27-6-54 fue enviado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar y sancionado con un año 
de arresto. Cumple el 19-5-55. (Tiene 6 me­
ses). Fue libertado el 23-5-55, según Oficio 
N9 0503-S-4826 de la misma fecha.

52 EGEA LOPEZ, Alberto
El 29-10-53. Venezolano. Pintor. Adeco. Por 
existir informes en esta Oficina de que se 
preparaba un atentado contra el ciudadano 
Presidente de la República. En el momento 
de su detención, se le decomisó 10 grana­
das de mano. En su declaración niega ro­
tundamente los hechos que se le imputaron, 
argumentando con respecto al decomiso de 
las granadas, haberle sido puestas ex-pro- 
feso en su automóvil. El 27-6-54 fue en­
viado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolí­
var. (Tiene 1 año y 1 mes). Fue sancio­
nado con un año de arresto. Cumplió el 29- 
10-54. Fue libertado el 13-11-54, según cau­
ción anexa a Oficio N9 0531-S-3085 de la 
misma fecha.

53 ESPAÑA GIL, Teófilo Victoriano
El 23-9-53. Venezolano. Comerciante. Comu­
nista. Por ser cómplice de Miguel Angel 
Figueredo Pino. Registra una detención an­
terior por asuntos políticos. El 4-9-54 fue 
trasladado de Barcelona para la Cárcel Nue­
va de Ciudad Bolívar, según telegrama nú­
mero 0531-P-3619 de la misma fecha, y de 
acuerdo con Oficios Nos. 0503-S-8135 y 8136 
del 1-9-54. (Tiene 1 año y 2 meses). Fue 
libertado el 25-3-55, previa caución, según 
Oficio A9 0531-PS-859 de la misma fecha
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y  de acuerdo con instrucciones en O f. nú­
meros 0503-S-2764 y  2765 del 23-3-55.

54 FIGUEREDO SOSA, José Luis
El 14-10-51, en Puerto Cabello, Estado Ca- 
rabobo. Adeco. Venezolano. Obrero. Por to­
mar parte en la organización terrorista que 
pensaban llevar a cabo los dirigentes clan­
destinos de A. D., con relación al movi­
miento político - subversivo en esa ciudad, 
siendo él Jefe de Brigada. Registra antece­
dentes políticos. El 29-11-51 fue remitido a 
la Cárcel de Trujillo y enviado nuevamen­
te a la Cárcel Modelo de esta ciudad. El 
25-7-52 enviado a Guasina. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
(Tiene 3 años y 1 mes). Fue trasladado a 
Caracas el 29-3-55 a órdenes de esta Di­
rección, para ser expulsado del país, según 
Oficio A 9 0503-S-2978 de la misma fecha. 
Fue expulsado del país el 10-8-55, con des­
tino a Curazao.

55 FLORES, Pedro José
El 30-11-52. Adeco. Fue detenido en el Es­
tado Bolívar, por ser activo dirigente en las 
actividades subversivas contra el actual Go­
bierno. Era encargado de imprimir la pro­
paganda clandestina; encontrábase como clan­
destino en el país. Enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 4-7-53. (Tiene 
2 años). Fue trasladado a Caracas el 29-3-55 
a órdenes de esta D irección , para ser ex­
pulsado del país, según O f. N 9 0503-S-2978 
de la misma fecha.

56 FLORES, Pedro Alejandro
El 14-10-51. En Valencia, Estado Carabobo. 
Venezolano. Comerciante. Por encontrársele 
complicidad en el complot terrorista, según 
declaraciones que cursan en este Despacho. 
El 29-11-51, enviado a la Cárcel de Truji­
llo. El 254-52 pasado a la Cárcel Modelo 
de esta Ciudad. Enviado a Guasina el 25-7- 
1952. Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciu­
dad Bolívar el 21-12-52. (Tiene 3 años y 1 
mes). Fue trasladado a Caracas el 29-3-55 
a órdenes de esta D irección, para ser ex ­
pulsado del país, según Oficio N9 0503-S-2978 
de la misma fecha. Fue expulsado del país 
el 10-5-55, con destino a M éxico.

57 FLORES, Pedro Pablo
El 20-1-53. Venezolano. Radiotécnico. Traído 
de requisa de su casa de habitación y sin­
dicado como Jefe de Zona del ex-partido 
Acción Democrática en la clandestinidad. El 
7-9-53, fue enviado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar. (Tiene 1 año y 10 meses).

Fue libertado el 25-3-55, previa caución, 
según Oficio  A 9 0531-PS-859 de la misma 
fecha y  de acuerdo con instrucciones en O fi­
cio A9 0503-S-2764 y 2765 del 23-3-55.

58 FERRAY, Francisco Antonio
El 2-10-52. Adeco. Venezolano. Comercian­
te. Enviado por Seguranal de Maracay, con 
Oficio N9 1317, por ser uno de los dis­
tribuidores de propaganda político-subversiva 
contra el actual Gobierno, entre Maracay y 
La Victoria. El 7-9-53 fue enviado a la Cár­
cel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 2 años 
y 1 mes). Fue libertado el 25-3-55, previa 
caución, según Of. V 9 0531-PS-859 de la 
misma fecha y de acuerdo con instrucciones 
en O f. Nos. 0503-S-2764 y 2765 del 23-3-55.

59 FERNANDEZ BETANCOURT, Erasto 
Antonio

Fue libertado el 10-9-55, previa fianza, se­
gún Oficio A9 0531-PS-2741 de la misma 
fecha, y cumpliendo instrucciones de esta 
Dirección en Oficio V9 0503-S-8471 del 
7-9-55.

60 FERRER GONZALEZ, Juan Bautista 
El 13-3-54. Venezolano. Comerciante. Otro 
de los organizadores de la fracción clan­
destina del Partido A. D. en el Departa­
mento Vargas. Era contacto directo con el 
solicitado político Dr. Héctor Vargas Acos­
ta. Se encargaba de redactar, imprimir y 
distribuir la propaganda subversiva en el 
Litoral. Se le decomisó el multígrafo que 
usaba para tales trabajos. El 27-6*54 fue 
enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bo­
lívar. Fue sancionado con 1 año de arresto. 
Cumple el 13-3-55. (Tiene 8 meses). Fue li­
bertado el 25-3-55, previa caución, según 
Oficio N ° 0531-PS-859 de la misma fecha 
y  de acuerdo con instrucciones en O f. nú­
meros 0503-S-2764 y 2765 del 23-3-55.

61 GUILARTE, José Benigno
El 31-1-52, en Tucupita, Territorio Federal 
Delta Amacuro. Es líder comunista y agen­
te de enlace de los adecos en los aconteci­
mientos políticos subversivos del 12-10-51. 
Es uno de los integrantes del Comité Pro- 
Paz, que se dirigió por medio de una re­
presentación a la Embajada del Brasil. En­
viado a Guasina el 1-2-52. Comunista. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolí­
var el 21-12-52. (Tiene 2 años y 10 meses).

62 GIRON, Martín Horacio
El 28-1-52. Comunista. Para una averigua­
ción de carácter político. Fue detenido en
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el local del Partido Comunista, de Mira- 
flores a Hospital N9 94. Se tiene conoci­
miento de que en los libros y revistas que 
vende en su Librería Cultura Popular, re­
parte los periódicos clandestinos “ Tribuna 
Popular” . Enviado a Guasina el 16-4-52. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bo­
lívar el 21-12-52. Con fecha 31-10-52 se o r ­
denó su libertad, previa caución, pero ha­
biéndose negado a firmar, fue recluido nue­
vamente en la Cárcel, donde continúa dete­
nido. Venezolano. Oficinista. ( Tiene dos años 
y  diez m eses).

63 GRIPPA ACUÑA, Elio Oswaldo
El 23-11-51, por habérsele decomisado pro­
paganda subversiva del Partido Comunista, 
un creyón rojo de los que usan para pin­
tar paredes y 100 hojas de papel en blan­
co para multígrafo, en requisa que se le 
efectuó en su casa, situada en la Vereda 9, 
N9 19. Registra una detención anterior, el 
2-7-50, por presunto asaltante a la Legación 
Norteamericana. Enviado a Guasina el 16-4- 
1952. Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciu­
dad Bolívar el 21-12-52. El 31-10-52 se or­
denó su libertad, previa caución ; pero ha­
biéndose negado a firmarla, fue recluido 
nuevamente en la cárcel, en donde continúa 
detenido. Venezolano. Comerciante. Comu­
nista. ( Tiene tres años).

64 GARCIA CASTILLO, Armando
El 23-9-52. Adeco. Venezolano. Chofer. Fue 
detenido en requisa practicada en su casa de 
habitación, en la cual se decomisó una ba­
yoneta, un proyectil de ametralladora anti­
aérea y papeles para su revisión. Era soli­
citado para averiguación relacionada con el 
paradero del difunto Dr. Carnevali. Declaró 
haber trabajado en los últimos cuatro me­
ses como chofer del mencionado doctor.
Agente de enlace entre los líderes políticos 
en la clandestinidad y elemento de confian­
za del Comité Ejecutivo Nacional. Miembro 
del Partido A. D. El 7-9-53 fue enviado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 
2 años y 2 meses).

65 GARCIA ARRIECHE, Guillermo 
Segundo

El 26-4-53. Venezolano. Telegrafista. Por ser 
el director y distribuidor del periódico clan­
destino “ La Lucha” . El 7-9-53 fue enviado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 
1 año y 7 meses).

66 GARCIA, Luis Ernesto
El 15-5-53. Venezolano. Comerciante. Para

una averiguación relacionada con la proce­
dencia de bombas que fueron decomisadas 
en la carretera Petare-Guarenas. El 7-9-53 
fue enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar. (Tiene 1 año y 6 meses). Fue li­
bertado el 18-7-55, según Of. V9 0503-S-6994 
de la misma fecha.

67 GARCIA, Luis José
El 12-6-53. Adeco. Venezolano. Comerciante. 
Sindicado en un informe confidencial que 
reposa en esta Oficina, de ser el sustituto 
de Pedro Salazar Aguilera en la Secretaría 
de Finanzas del disuelto Partido A. D. El 
7-9-53 fue enviado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar. (Tiene 1 año y 5 meses).

68 GARCIA MARTINEZ, Rafael
El 23-2-53. Adeco. Venezolano. Comerciante. 
Sindicado de ser uno de los incitantes a 
trabajar en la organización clandestina de 
Acción Democrática desde el año 1949. Re­
gistra varias detenciones anteriores de carác­
ter político, por sus actividades en favor 
del precitado partido. El 7-9-53 fue enviado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tie­
ne 1 año y 9 meses).

69 GARCILAZO, Carlos Antonio
El 25-3-53. Venezolano. Pintor. Para averi­
guación relacionada con el paradero del so­
licitado Nemesio Martínez (a ) “ Pajarito” . 
Es Gerente de la Distribuidora Central, 
Compañía Anónima, local que servía de es­
tafeta a los detenidos Hugo Guillén, Juan 
Vicente Cardozo y Pedro Quilarque Quija­
da. En el mismo local, éstos colaboraban 
con los mensajes de A. D. y la propa­
ganda del mismo Partido, que luego hacían 
imprimir. El 7-9-53 fue enviado -a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 1 año 
y 8 meses).

70 GOMEZ ORDAZ, Víctor Rafael
El 30-10-51, en Cumaná, Estado Sucre. Com­
probado y confeso de complicidad en los 
sucesos subversivos ocurridos el 12-10-51 y 
ser quien después de enérgicos interrogato­
rios, guió a una Comisión de esta Oficina 
a decomisar dos revólveres repartidos por 
él, desenterrar 18 bombas explosivas hechas 
de potes de cerveza, 6 niples, 9 fusiles 7184 
y 215 cápsulas para el mismo calibre. En­
viado a Guasina el 16-4-52. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
(Tiene 3 años y 1 mes).

71 GONZALEZ PAEZ, Armando Rafael
El 3-5-52. Adeco. Venezolano. Tapicero. Por

298

habérsele decomisado una maleta con pro­
paganda subversiva y correspondencia para 
su revisión; se encontraba en el Jeep nú­
mero 1-20595, el cual era manejado por Je­
sús Manuel Pabón. Enviado a Guasina el 
25-7-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 21-12-52. (Tiene 2 años 
y 6 meses).

72 GRATEROL PARRA, Eloy
El 15-10-51. Adeco. Venezolano. Comercian­
te. Detenido en Puerto Cabello, Estado Ca- 
rabobo. Por actuar como Jefe de Brigada 
clandestina y tomar parte en el complot te­
rrorista que pensaban llevar a cabo los ade­
cos en esa ciudad el día 12-10-51. Enviado 
a Guasina el 25-7-52. Trasladado a la Cár­
cel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
(Tiene 3 años y 1 mes).

73 GUEVARA, Angel Raúl
El 2-5-52. Venezolano. Estudiante. Fue dete­
nido y enviado de la Comandancia General 
de Policía con Of. N9 2071, por habérsele 
decomisado cierta cantidad de propaganda 
subversiva comunista, así como también va­
rios ejemplares del periódico “ Tribuna Po­
pular” . Enviado a Guasina el 25-7-52. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolí­
var el 21-12-52. Fue ordenada su libertad el 
17-6-53 pero habiéndose negado a firmar cau­
ción , fue recluido nuevamente en ese Penal. 
(Tiene 2 años y 6 meses).

74 GOMEZ CERMEÑO, Dr. Alirio Rafael 
El 23-4-53. Adeco. Venezolano. Médico. Fue 
detenido, junto con el Dr. Eligió Anzola 
Anzola. Era el encargado de transportarlo 
de un sitio a otro, a fin de que pudiese 
llevar a cabo sus actividades en la clan­
destinidad como Secretario General Nacional 
de A. D. El 8-9-53 fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 1 año y 
7 meses).

75 GOMEZ, José de los Santos
El 24-2-53. Adeco. Venezolano. Comerciante. 
Por trasladar en su vehículo N9 1-15546 D. F. 
al solicitado Capitán Wilfrido Omaña (d i­
funto), quien resultara muerto a balazos por 
una Comisión de Seguranal, en un tiroteo 
que sostuvieron con la misma, entre las Ave­
nidas Facultad y Codazzi, Los Chaguaramos. 
Existen informes fidedignos de que este ele­
mento transportaba en el citado carro al 
difunto Dr. Leonardo Ruiz Pineda y Carne- 
vali en oportunidades anteriores. Es conoce­
dor de las muchas conchas que tenían los

citados elementos, así como las que tenían 
los solicitados Dr. Jorge Dáger, Antonio Pin­
to Salinas y Delfín de los Ríos. Fue el que 
transportó al finado Dr. Carnevali a la re­
unión sostenida con todos los Jefes de Zo­
nas de A. D. en la casa de Cipreses a 
Velázquez. Registra una detención anterior 
en San Antonio del Táchira, en el año 1950, 
por sus actividades políticas. El 8-9-53 fue 
enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolí­
var. El 28-4-54 fue trasladado de Ciudad 
Bolívar para los Calabozos de Seguranal, 
Caracas, según Of. N9 S-3768 del 27-4-54 
y el 27-6-54 fue trasladado nuevamente a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue 
sancionado con un año de arresto. Cumplió 
el 24-2-54. (Tiene 1 año y 9 meses).

76 GAUNA ARIAS, Nicolás
El 5-1-53. Venezolano. Comerciante. Enviado 
de la Comandancia de Policía, quien lo 
detuvo en el Garaje “ Dodge” , donde se en­
contraban reunidos unos 25 elementos más, 
con el objeto de planear un acto subver­
sivo dirigido por miembros del ex-partido 
Acción Democrática. El 7-9-53 fue enviado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tie­
ne 1 año y 10 meses).

77 GIL GOMEZ, Wence
El 5-1-53. Venezolano. Tapicero. Enviado de 
la Comandancia de Policía, quien lo detuvo 
en el Garaje “ Dodge” , cuando se disponía, 
en compañía de 25 elementos desafectos al 
Gobierno actual, a consumar un movimiento 
subversivo, auspiciado por dirigentes del 
Partido A. D. Fue recluido en un hospi­
tal por haber sufrido aporreos generaliza­
dos en una caída, al desprenderse de una 
pared, al pretender huir en el momento en 
que le iban a detener. El 7-9-53, enviado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tie­
ne 1 año y 10 meses).

78 GONZALEZ REYES, Eduardo César
El 22-3-52. Venezolano. Estudiante. Era so­
licitado activamente por esta Oficina para 
averiguaciones sobre sus actividades político- 
clandestinas y sobre los disturbios univer­
sitarios. Fue uno de los principales en di­
chos disturbios. Fue Presidente del Centro 
Estudiantil Universitario. Simpatizante del 
Partido A. D. Estudiante de tercer año de 
Pedagogía y cuarto año de Derecho. Re­
gistra amplios antecedentes políticos y dos 
detenciones anteriores. El 7-9-53 fue enviado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tie­
ne 2 años y 8 meses).
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79 GUAIMARE ROJAS, Germán
El 18-3-53, en Carúpano, Edo. Sucre. En­
viado por Seguranal de Cumaná con Oficio 
N9 330 del 29-3-53. Adeco. Venezolano. Abo­
gado. Por haber ingresado clandestinamente 
al país por el Estado Táchira, ayudado por 
sus compañeros del fenecido Partido A. D. 
en la clandestinidad, para venir a trabajar 
por dicho Partido en Venezuela. Registra 
una detención anterior por asuntos políti­
cos y un extrañamiento del país en el año 
de 1949. Registra expediente de fecha 26-3- 
1953, anexo al Oficio N? S-330 del 29-3-53. 
El 7-9-53 fue enviado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar. (Tiene 1 año y 8 meses).

80 GUILLEN DAVILA, Manuel
El 5-1-53. Adeco. Venezolano. Oficinista. 
Enviado de la Comandancia de Policía, 
quien lo detuvo en el Garaje “ Dodge” , en 
Puente Soublette, donde se encontraban reuni­
dos 25 elementos más, con el objeto de pla­
near un acto subversivo dirigido por miem­
bros del ex-partido A. D. El 7-9-53 fue 
enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bo­
lívar. (Tiene 1 año y 10 meses).

81 GONZALEZ, Felipe Román o Ramón 
El 15-9-53, en Puerto La Cruz, Distrito So­
tillo, Estado Anzoátegui. Adeco. Venezolano. 
Miembro activo de la organización Adeco- 
clandestina y Jefe de Brigada que dirigía en 
Puerto La Cruz el político Carmelo Labo- 
rit, sirviéndole como agente de enlace. Re­
gistra expediente anexo a Of. N9 PS-1658 
del 18-12-53. El 4-9-54, fue trasladado de 
Seguranal Barcelona para la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar, según telegrama número 
0531-P-3619 de la misma fecha y de acuer­
do con Of. N? 0503-S-8135 y 8136 del 1-9-54. 
(Tiene 1 año y 2 meses).

82 GONZALEZ PARRAGA, Froilán
El 27-6-54, en Ciudad Bolívar, Estado Bo­
lívar. Venezolano. Tractorista. Independiente. 
Por estar denigrando del Gobierno Nacio­
nal y del Servicio de Seguridad Nacional. 
Registra expediente del 1-7-54, anexo a Ofi­
cio N* 0531-P-1822 de fecha 13-7-54. Es 
miembro activo del Partido A. D. Registra 
dos detenciones anteriores por la misma cau­
sa arriba indicada. El 27-7-54, fue trasla­
dado de la Comandancia de Policía de esa 
ciudad para la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar, según Oficio N9 0531-P-1944 de la 
misma fecha y cumpliendo instrucciones, se­
gún oficio N9 0503-S-6775 del 23-7-54. (Tie­
ne 5 meses).

83 GARCIA PONCE, Servando
El 16-3-54. Venezolano. Comerciante. Comu­
nista. Sindicado de ser otro de los contac­
tos de la lucha clandestina del P. C. V. 
y haber sido uno de los propietarios y ad­
ministrador de la Editorial “ Bolívar*’ , don­
de se editaba el periódico clandestino “ Tri­
buna Popular” . En su declaración ratificó 
haber colaborado en dos oportunidades con 
pequeñas sumas de dinero de 1 bolívar y
O, 50, respectivamente. Fue inscrito en el
P. C. V. en julio de 1943, de activa tra­
yectoria comunista en la legalidad. Su nom­
bre figura en la lista de elementos comu­
nistas de gran actividad clandestina, según 
recopilación de los archivos decomisados a 
Pompeyo Márquez. Registra una detención 
anterior por asuntos políticos. El 27-6-54 fue 
trasladado para la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar. (Tiene 8 meses).

84 GARCIA, Matilde de Jesús
El 28-10-53. Venezolano. Marino. Adeco. Re­
mitido de Seguranal de Ciudad Bolívar, por 
ser tripulante de la lancha “ Spindle”  y 
haber mantenido contacto con exilados polí­
ticos en Trinidad, prestándose para traer 
mensajes y propaganda político-subversiva del 
Partido A. D. Comprobado y confeso. Fue 
detenido en Puerto Ordaz. El 27-6-54, fue 
trasladado para la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar y sancionado con un año y expul­
sión del país. Cumplió el 28-10-54. (Tiene 
1 año y 1 mes). Fue trasladado a Caracas 
el 29-3-55 a órdenes de esta D irección , para 
ser expulsado del país, según O f. N® 0503- 
S-2978 de la misma fecha.

85 GOMEZ SALAZAR, Eusebio
El 15-5-54, en El Tigre, Distrito Simón Ro­
dríguez, Estado Anzoátegui. Venezolano. Obre­
ro. Adeco. Era solicitado por Seguranal de 
Maturín como líder de A. D., para averi­
guación relacionada con el reciente movi­
miento adeco-clandestino y distribución del 
panfleto llamado “ Rebelión” , en la pobla­
ción de El Tejero, del mismo Estado. Era 
miembro de la Organización adeco-clandes- 
tina de Punta de Mata, según anexo al Ofi­
cio N® 1592 del 19-5-54 de Seguranal de 
Maturín. Trajo para José Antonio Lamus 
Rondón el periódico “ Rebelión”  y lo dis­
tribuyó en Monagas. Sindicado de habér­
sele nombrado representante clandestino de 
Acción Democrática para el citado Estado, 
por intermedio de la mencionada organiza­
ción, que funcionaba en la región oriental. 
Su nombre aparece en lista en el Comité
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Pro-Sindicatos Petroleros, en Caripito, Esta­
do Monagas. El 11-8-54 fue trasladado de la 
Seguranal de Maturín para la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar, según telegrama núme­
ro 0549-PS-4455 de la misma fecha y de 
acuerdo con Of. Nos. 0503-S-7127 y 7128 
del 3-8-54. (Tiene 6 meses).

86 GUIA MARTINEZ, Ibrahím
El 11-3-54. Venezolano. Comerciante. Comu­
nista. Sindicado en denuncia que cursa en 
esta Oficina, como encargado de llevar y 
traer mensajes de la Cárcel Modelo y for­
mar parte del grupo de manifestantes que 
pretendían boicotear la Décima Conferencia 
Interamericana. El 27-6-54 fue trasladado 
para la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. 
Fue sancionado con un año y expulsión del 
país. Cumple el 11-3-55. (Tiene 8 meses). 
Fue trasladado a Caracas el 29-3-55 a órde­
nes de esta D irección para ser expulsado del 
país, según Oficios Nos. 0503-S-2978 de la 
misma fecha. Fue expulsado del país el 6-9- 
55, con destino a Panamá.

87 GUTIERREZ SALDIVIA, Rafael Jesús 
El 25-3-54. Venezolano. Estudiante. Comu­
nista. Enviado de la Comandancia de Poli­
cía, por haber sido sorprendido pegando 
propaganda subversiva del P. C. V. en los 
alrededores de San Agustín del Sur. El 27- 
6-54 fue trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar. Fue sancionado con 6eis 
meses de arresto. Cumplió el 25-9-54. (Tiene 
8 meses). Fue libertado el 7-3-55, según fian­
za de la misma fecha y de acuerdo con 
telegrama cifrado V® 0503-S-2257 del 9-3-55.

88 HERNANDEZ MUJICA, Luis Felipe
El 24-10-51, en Tocuyito, Estado Carabobo. 
Para averiguación sobre su complicidad en 
los actos terroristas del 12-10-51, habiéndo­
sele decomisado dos fusiles. Venezolano. Agri­
cultor. Adeco. Enviado a Guasina el 16-4-52. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52. (Tiene 3 años y 1 mes).

89 HERNANDEZ, Humberto
Le fue anulada la orden de libertad, según 
Oficio N ? 0503-S-8521 del 8-9-55, y en el 
mismo ordena incluirlo en la nómina de 
extrañados del país. Fue expulsado del país 
el 1-11-55, con destino a Panamá, según 
Oficios Nos. 0531 - P S - 3287 del 29-10-55 y 
05860-PS-2036 del 3-11-55, emanados de Se­
guranal, Ciudad Bolívar, y Maiquetía, y cum­
pliendo instrucciones de esta D irección en 
Oficio N<¡> 0503-S-8521 del 8-9-55.

90 HERRERA, Juan Gualberto
El 29-11-52, en Ciudad Bolívar. Era solicitado 
por Seguranal Caracas. Venezolano. Alba­
ñil. Adeco. Por haber entrado clandestina­
mente al país. Líder y activo dirigente del 
partido A. D. Por estar sindicado en acti­
vidades subversivas y distribuidor de propa­
ganda clandestina. Registra una detención 
anterior, por asuntos políticos y una expul­
sión del país el 30-6-49, con destino a los 
Estados Unidos. Enviado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar el 4-7-53. (Tiene 2 años).

91 HERNANDEZ VASQUEZ, Andrés o An­
selmo Herrera o Arturo Emilio Abreu

El 10-6-53. Adeco. Venezolano. Contador. Por 
ser Secretario Sindical del disuelto partido 
A. D. en la clandestinidad, elemento de re­
conocida filiación adeca y eficaz colabora­
dor del mismo. Registra varias detenciones 
anteriores, por asuntos políticos, desde el 
año 1949. Enviado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 7-9-53. (Tiene 1 año y 5 
meses).

92 HERNANDEZ HERNANDEZ, Joaquín 
Bernardo

El 18-5-53. Venezolano. Comerciante. Fue de­
tenido al efectuársele requisa en su residen­
cia y por habérsele decomisado un revól­
ver calibre 9, serial N^ 471406, una pluma 
revólver, calibre 12, serial N9 2788, seis pro­
yectiles calibre 6,35, tres cartuchos calibre 
12 mm. y varios papeles para su estudio. Re­
gistra amplio record en los archivos de esta 
Oficina, por sus actividades político-subver­
sivas. El 7-9-53 fue enviado a la Cárcel Nue­
va de Ciudad Bolívar. (Tiene 1 año y 6 
meses).

93 HERRERA MORENO, Andrés Eloy
El 26-3-54, en Ciudad Bolívar. Venezolano. 
Estudiante. Adeco. Por encontrarse compli­
cado en actividades subversivas en contra del 
actual Gobierno. Miembro de la Directiva del 
Comité de A. D. en la clandestinidad que 
actuaba en esa ciudad, según Oficio N  ̂ P-1006 
del 224-54. Registra expediente anexo al 
Oficio P-864 del 54-54. Sindicado de haber 
asistido a una reunión clandestina que se 
llevó a efecto en las inmediaciones del río 
San Rafael y recibió de manos de Martín 
López el periódico subversivo, titulado “ Rum­
bos”  que después de leerlo lo hacía circular 
entre los compañeros de estudio. El 64-54 
fue trasladado de la Comandancia de Policía 
de Ciudad Bolívar, para la Cárcel Nueva de
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la misma ciudad, según Oficio N9 30 de la 
misma fecha de Seguranal Bolívar para esta 
Dirección. (Tiene 8 meses). Fue libertado el 
28-5-54, según caución de la misma fecha 
y  anexa a Oficio N 9 P-1385 del 2-6-54.

94 HERRERA ARANA, Narciso
El 23-3-54. Venezolano. Oficinista. Adeco. Fue 
detenido por Seguranal La Guaira y remitido 
a ésta con Oficio 895, para la averiguación 
relacionada con un informe confidencial con 
respecto a sus actividades de índole clandes- 
tino-subversiva. Miembro activo del di­
suelto partido A. D. Catequizador y recolec­
tor de fondos para la lucha clandestina. Era 
solicitado desde el año 1952 por ser presunto 
cómplice, según declaraciones que reposan en 
esta Oficina, en un atentado que estuvieron 
preparando contra la Junta de Gobierno, cuan­
do ésta visitara el Hipódromo Nacional. Sin­
dicado de haber sido designado por Atique 
Dáez, como jefe de una Célula de A. D.t es­
tableciendo contacto con Juan Ferrer Gon­
zález y los componentes de su célula. Sindi­
cado en informe confidencial, como dirigente 
del Partido A. D. en el Departamento Vargas 
y de haber dicho que las fracciones estudian­
tiles y sindicales de los Partidos A. D. y PCV., 
efectuarían una manifestación en la Ave­
nida Sucre, presidida por el doctor To- 
rriello. Registra amplios antecedentes por 
sus actividades subversivas y una detención 
anterior. El 27-6-54 fue trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 
8 meses). Fue libertado el 19-7-55, según 
Oficio N9 0503-S-6716 de la misma fecha y  
de acuerdo con Oficio N9 0503-S-6543 del 
13-7-55.

95 HERRERA LEON, Ramón
El 12-3-54. Venezolano. Comerciante. Adeco. 
Miembro activo del Partido A. D. Sindicado 
de ser contacto directo con el doctor Héc­
tor Vargas Acosta en la clandestinidad en 
favor del Partido A. D. Utilizaba una ca­
mioneta de propiedad del señor Enio Arrea- 
za para distribuir y regar propaganda polí­
tico-subversiva. Peligroso líder sindical y fa­
nático del extinto Partido A. D. Fue uno de 
los principales promotores de la frustrada 
huelga de los trabajadores petroleros. Re­
gistra antecedentes y dos detenciones ante­
riores, por sus actividades políticas. El 
27-6-54 fue trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar. Fue sancionado con un 
año de arresto. Cumple el 12-3-55. (Tiene 8 
meses). Fue libertado el 25-3-55, previa cau­
ción , según Oficio N 9 0531-PS-859 de la 
misma fecha y  de acuerdo con instrucciones

en Oficios Nos. 0503-S-2764 y  2765 del 
23-3-55.

96 HERNANDEZ, Eduardo Emiro
El 23-3-54, en Maracaibo, Estado Zulia y 
trasladado a órdenes de Seguranal Cara­
cas, con Oficio N9 S-1238. Sindicado de 
haber catequizado a la nueva reorganiza­
ción del Partido A. D. de esa región. Está 
sindicado en declaración que cursa en esta 
Oficina, como otro de los activos miem­
bros del disuelto Partido A. D. en el Es­
tado Zulia. Registra antecedentes políticos. 
Venezolano. Chofer. Adeco. El 27-6-54 fue 
trasladado a la Nueva Cárcel de Ciudad 
Bolívar. (Tiene 8 meses).

97 HOSTOS POLEO, Carlos Manuel
El 13-3-54. Venezolano. Farmacéutico. Ade­
co. Contacto directo del solicitado político 
doctor Héctor Vargas Acosta. Miembro ac­
tivo de la clandestinidad. Se estaba dando 
a la tarea de reorganizar al Partido en 
Puerto La Cruz. En requisa que le fue 
practicada, se le decomisó un multígrafo 
y gran cantidad de propaganda político- 
subversiva. Registra antecedentes políticos. 
El 27-6-54 fue trasladado a la Nueva Cár­
cel de Ciudad Bolívar. (Tiene 8 meses). 
Fue sancionado con un año de arresto. Cum­
ple el 13-3-55. Fue libertado el 25-3-55 pre­
via cauciónt según Oficio N 9 0531-PS-859 
de la misma fecha y  de acuerdo con ins­
trucciones en Oficios Nos. 0503-S-2764 y  
2765 del 23-3-55.

98 HOSTOS POLEO, Roberto
(a) MARTIN ZABALA o MATIAS 

El 14-6-54. Venezolano. Obrero. Adeco. Era 
solicitado activamente por e6tos Servicios, 
por haber ingresado clandestinamente al país 
y trabajar en la zona de Oriente en la nue­
va organización del CEN. Comprobado y con­
feso de trabajar activamente en la clandes­
tinidad en favor del disuelto Partido A. D. 
Estuvo como delegado del Comité de Puer­
to La Cruz, en El Tigre, donde desarrolló 
una intensa labor a raíz de la colaboración 
que le prestó un grupo de hombres, siendo 
el más destacado Alirio Gómez, para lo 
cual recibieron del Comité de Oriente, tex­
tos para propaganda y unos multígrafos. 
Se entrevistó dos veces con el doctor Héc­
tor Vargas Acosta, tratando siempre sobre 
la organización del Partido. En reunión re­
ciente que se efectuó en El Valle, en casa 
del Chino Mujica, se llevó a cabo la reor­
ganización del mencionado Partido. Sindi­
cado de ser el elemento que le entregó al
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detenido Cirilo Carrizález Córdova, en El 
Tigre, 30 periódicos titulados “ Rebelión” , 
para que a su vez, se los entregara a un 
tipo llamado Lamus, según expediente ane­
xo a Oficio N9 1592 del 25-5-54 de Segu­
ranal Maturín. Según cifrado N9 PS-2177 
de Seguranal Barcelona, está sindicado de 
ser agente de enlace con la organización 
nacional del Partido A. D. y la organiza­
ción clandestina en Oriente. Registra ante­
cedentes, una detención anterior por asun­
tos políticos y una expulsión del país el 
25-6-51, con destino a México. El 27-6-54 
fue trasladado a la Cárcel Nueva de Ciu­
dad Bolívar. Fue sancionado con un año 
de arresto. Cumple el 14-6-55. (Tiene 5 
meses).

99 IRO, José Vicente
El 20-9-51. Venezolano. Estudiante. Adeco. 
Para averiguación sobre el paradero del doc­
tor Bernardo Rodríguez Llamozas y del 
Padre Luis E. Vera. Registra dos detencio­
nes anteriores, una de ellas por habérsele 
decomisado en su casa de habitación un 
multígrafo eléctrico nuevo, con su corres­
pondiente motor, gran cantidad de propa­
ganda subversiva multigrafiada de A. D., 
otra cantidad de papel blanco para multí­
grafo, con una pistolera, un puñal, un par 
de charreteras, un par de pantalones de 
kaki y un retrato de Rómulo Gallegos. En­
viado a Guasina el 16-4-52. Pasado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
(Tiene 3 años y 2 meses).

100 ISTURIZ RANGEL, Domingo
El 14-10-51. Por estar complicado con Prós­
pero García, Luis Lara y otros, en los ac­
tos terroristas, ayudando al ocultamiento 
de las bombas en casa de José Matilde Fa- 
raco. Enviado a Guasina el 16-4-52. Tras­
ladado a la Cárcel de Ciudad Bolívar el 
21-12-52. Venezolano. Comerciante. (Tiene 
3 años y 1 mes).

101 IBARRA, Florencio Antonio
El 5-1-53. Venezolano. Mecánico. Enviado 
de la Comandancia de Policía, quien lo de­
tuvo en el Garaje “ Dodge”  de Puente Sou- 
blette donde se encontraban 25 elementos 
más con él, con el objeto de planear un 
acto subversivo, dirigido por miembros del 
ex Partido A. D. El 7-9-53, fue enviado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 
1 año y 10 meses).

102 ISTURIZ PONTE, Julio Alfredo
El 22-9-52. Venezolano. Chofer. Adeco. Por

presunto cómplice en la fuga del difunto 
doctor Alberto Carnevali del Puesto de 
Socorro. En su vehículo se le decomisaron 
dos placas N9 1-18066 y 4-2731 respectiva­
mente. El 17-9-49 detenido por encontrarse 
repartiendo propaganda subversiva, a raíz de 
lo cual fue enviado a las Colonias Móviles 
de El Dorado. Fue detenido preventiva­
mente en el año 1951 por ser conductor 
del auto 2-2661 del D. F. Era solicitado por 
esta Oficina. Miembro activo del Parti­
do A. D. El 7-9-53 fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 2 años y 
2 meses). Según Oficio N9 29 del 25-1-55 
y de acuerdo con Certificado del Médico y 
de Defunción emanado de la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar, participa haber dejado 
de existir en el Hospital Ruiz y  Páez de 
esa ciudad a consecuencia de cáncer en el 
hígado, neo de estómago, hepatitis bilhar- 
ziana.

103 JIMENEZ, Alexis José
El 5-1-53. Venezolano. Oficinista. Enviado 
de la Comandancia de Policía, quien lo de­
tuvo en el Garaje “ Dodge”  en Puente Sou- 
blette, donde se encontraban reunidos unos 
25 elementos más, con el fin de planear un 
acto subversivo, dirigido por miembros del 
ex Partido A. D. Era solicitado por esta 
Oficina. El 7-9-53 fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 1 año y 
10 meses).

104 JIMENEZ CASTRO, Manuel
El 9-6-53. Venezolano. Ingeniero Agrónomo. 
Dueño de la casa donde se encontraban en­
conchados los solicitados políticos doctor Ri- 
goberto Henríquez Vera y Simón Alberto 
Consalvi. El 7-9-53 fue enviado a la Cár­
cel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 1 año 
y 5 meses).

105 JIMENEZ OLIVEROS, Trino
El 25-4-53. Venezolano. Comerciante. Ade­
co. Denunciado como elemento que se ha 
ocupado de suministrar fondos al disuelto 
Partido A. D. para su lucha clandestina, 
servir de enlace entre sus coopartidarios, ha­
ber mantenido contacto directo con el doc­
tor Leonardo Ruiz Pineda. Recibía y entre­
gaba la correspondencia del doctor Eligió 
Anzola Anzola, la cual recibía de manos 
del doctor Alirio Gómez, la doctora Clarisa 
Sanoja, de un tipo de seudónimo Clemente 
y de Angel Robles Martínez. Fue comisio­
nado para pactar con Gustavo Alamo una 
entrevista entre Julio Pocaterra y Anzola 
Anzola, y de cuyo resultado dice no tener
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conocimiento. Registra antecedentes y una 
detención anterior por asuntos políticos. El 
7-9-53 fue enviado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar. (Tiene 1 año y 7 meses).

106 JASPE, Juan José
El 12-6-54. Venezolano. Albañil. Está sin­
dicado en informe confidencial que reposa 
en esta Oficina, de ser uno de los ele­
mentos que reparte propaganda subversiva. 
En requisa practicada en su casa de ha­
bitación, se le decomisó un revólver en mal 
estado, calibre 38, con 14 proyectiles ca­
libre 38, más 5 proyectiles calibre 32. El 
27-6-54 fue enviado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar. Fue sancionado con 1 
año de arresto. Cumple el 12-6-55. (Tiene 
5 meses).

107 LIZARDI, Candelario
El 29-11-52. Venezolano. Obrero. Adeco. Fue 
detenido en Ciudad Bolívar, por ser cóm­
plice en actividades subversivas en contra 
del actual Gobierno. Era el encargado de 
repartir la propaganda subversiva clandestina. 
Enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolí­
var el 4-7-53. (Tiene 2 años).

108 LOPEZ GARAY, Andrés Melquíades 
El 5-1-53. Venezolano. Comerciante. Adeco. 
Enviado de la Comandancia de Policía, quien 
lo detuvo en el Garaje “ Dodge” , en Puen­
te Soubletté, donde se encontraban unos 25 
elementos más con el objeto de planear un 
acto subversivo dirigido por miembros del 
ex Partido A. D. En el año 1948 fue dete­
nido por ser uno de los que manipulaban 
una emisora clandestina en compañía de 
Machín y César. El 7-9-53 fue enviado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 1 
año y 10 meses).

109 LUGO GOMEZ, Juan Bautista
El 12-10-51. Venezolano. Comerciante. Ade­
co. Fue detenido en San Juan de los Ca­
yos, Estado Falcón. Se encontraba en el 
exilio y entró clandestinamente al país. Fue 
uno de los principales dirigentes del ex 
Partido A. D. Registra detenciones anterio­
res por sus actividades político-subversivas. 
El 7-9-53, fue enviado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar. (Tiene 3 años y 1 mes).

110 LUCKERT RUIZ, Manuel José
El 18-4-52. Tornero. Adeco. Venezolano. Fue 
detenido en Barquisimeto, Estado Lara. En­
viado a esta Oficina con Oficio N9 1493 
del 6-5-52, por habérsele decomisado en su 
casa de habitación, propaganda subversiva

y material para multígrafo. Cuando el ré­
gimen de A. D., ejerció el cargo de Se­
cretario de Organización del Partido en 
El Tocuyo. Actualmente desempeñaba el car­
go de jefe de grupo en la Parroquia Cate­
dral de Barquisimeto. Recibía órdenes di­
rectas de Baudilio Rodríguez; también re­
partía propaganda subversiva e imprimía 
la misma. Se encargó de transportar un 
multígrafo para distintos lugares de la ciu­
dad. Enviado a Guasina el 25-7-52. Trasla­
dado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar 
el 21-12-52. (Tiene 2 años y 7 meses).

111 LUQUE TORREALBA, Laurencio
El 2-6-52. Venezolano. Chofer. Remitido de 
la Comandancia de Policía con Oficio 2718, 
por haber sido sorprendido en una reunión 
clandestina del fenecido partido A. D. En­
tre las avenidas Oriente y Proceres, quin­
ta Mercedes, urbanización San Bemardino. 
Enviado a Guasina el 25-7-52. Trasladado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
(Tiene 2 años y 5 meses). Fue libertado el 
19-7-55, según Oficio N9 0503-S-6717 de la 
misma fecha y de acuerdo con instrucciones 
en Oficio N9 0503-S-6543 del 13-7-55.

112 LANZ, Rubén Antonio
El 29-11-52, en Ciudad Bolívar. Adeco. Por 
ser el principal dirigente de las actividades 
subversivas en ese Estado, actuaba como Se­
cretario de Organización de Comité del di­
suelto Partido A. D. en la clandestinidad. 
Enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolí­
var el 20-7-53. (Tiene 2 años).

113 LUCES PRIETO, Luis Alberto
El 10-5-54. Médico. Comprobado y confeso 
de haber dado alojamiento eft su residencia 
al solicitado doctor José María Sánchez Mi­
jares. En requisa practicada en su casa, se 
encontraron los siguientes objetos: 2 libre­
tas de apuntes para su estudio; 3 unifor­
mes de militares rasos, una Cristina, una 
correa, un revólver Colt 38, serial 23951, 
perteneciente a las F. A. N., 5 proyectiles 
calibre 38, un cepillo para limpieza del ar­
ma y un permiso para el porte de la misma. 
El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar. (Tiene 6 meses). Fue 
sancionado con 1 año de arresto. Cumple 
el 10-5-55. Fue libertado el 12-5-55, según 
Oficio N 9 0503-S-4442 de la misma fecha.

114 LIGGERI MONTERZZINO, José
El 4-2-54, en Valencia, Estado Carabobo. 
Italiano. Químico. Enviado de Seguranal 
Valencia con Oficio N9 625 a la orden de
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esta Dirección. Sindicado de haber sumi­
nistrado informaciones falsas a un funcio­
nario del Servicio de Inteligencia, donde se­
ñalaba a varios ciudadanos como fabricado­
res de bombas explosivas y armas de guerra 
para conspirar contra el actual Gobierno. 
El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar. Fue sancionado con un 
año de expulsión del país. Cumple el 4-2-55. 
(Tiene 9 meses). Fue trasladado a Cara­
cas el 29-3-55 a órdenes de esta D irección  
para ser expulsado del país, según Oficio  
N 9 0503-S-2978 de lo  misma fecha. Fue li­
bertado el 20-4-55 en Caracas, habiendo de­
jado sin efecto la orden de expulsión del 
país, según novedades de la Sec. Política  
del 21-4-55.

115 MARTINEZ, José Domingo
El 15-9-53, en Puerto La Cruz, Dtto. Soti­
llo, Edo. Anzoátegui. Venezolano. Oficinis­
ta. Adeco. Por ser miembro activo de la 
organización adeco-clandestina que dirigía 
en Puerto La Cruz el político Carmelo La- 
borit y agente de enlace del mismo. Célula 
importante de A. D. en la clandestinidad. 
Registra expediente anexo a Oficio N9 PS- 
1658 del 18-12-53. El 4-9-54 fue enviado por 
Seguranal Barcelona para la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar, según telegrama N9 
0531-P-3619 de la misma fecha y de acuerdo 
con Oficios Nos. 0503-S-8135 y 8136 del 1-9- 
54. (Tiene 1 año y 2 meses).

116 MENA FARIA, Arístides
El 17-1-52, en Agua Fría, Edo. Miranda. Ve­
nezolano. Agricultor. Por habérsele decomi­
sado una emisora clandestina en su residen­
cia. Enviado a Guasina el 16-4-52. Trasladado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21- 
12-52. (Tiene 2 años y 10 meses). Le fue 
anulada la orden de expulsión del país, se­
gún Oficio N 9 0531-PS-2856 del 20-9-55.

117 MARCANO JIMENEZ, Andrés
El 24-5-54. Venezolano. Oficinista. Adeco. Fue 
detenido a la orden de Seguranal Barcelona, 
por estar sindicado en actividades subversivas 
en pro del disuelto Partido A. D. y ser co­
nocedor del paradero del solicitado Martín, o 
sea Roberto Hostos Poleo. El 27-6-54 fue en­
viado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. 
Fue sancionado con un año de arresto. Cum­
ple el 24-5-55. (Tiene 6 meses). Fue liberta­
do el 23-5-55, según Oficio N9 0503-S-4826 
de la misma fecha.

118 MARIN, Ramón (a ) “ BENAVIDES” 
El 16-3-54, en Maracaibo, Edo. Zulia. Vene­

zolano. Chofer. Adeco. Era solicitado desde 
el año 1952 por haber sido Secretario de Or­
ganización Regional del disuelto Partido A.D. 
en el Oriente de la República. Para el mo­
mento de su detención había sido designado 
por el Comité Ejecutivo Nacional del citado 
Partido, para reorganizar como Secretario 
Sindical, la lucha clandestina de A. D. en el 
Edo. Zulia, habiéndosele decomisado gran 
cantidad de propaganda político-subversiva 
reciente y mensajes en clave. Sindicado en 
declaración anexa a Oficio N9 PS-2554 de Se­
guranal Maturín, como Secretario de Finan­
zas del Comité Regional de Caripito. El 25- 
8-49 fue extrañado del país con destino a La 
Habana. Registra amplios antecedentes y va­
rias detenciones anteriores, por sus activida­
des político-subversivas. El 27-6-54 fue envia­
do a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue 
sancionado con un año de arresto. Cumple el 
16-3-55. (Tiene 8 meses). Fue libertado el 
25-3-55 previa caución, según Oficio N 9 0531- 
PS-859 de la misma fecha y  de acuerdo con  
instrucciones en Oficios Nos. 0503-S-2764 y 
2765 del 23-3-55.

119 MARTINEZ CHIRAMO, Tito Antonio 
El 29-4-54. Venezolano. Comerciante. Adeco. 
Sindicado de ser otra de las personas que 
mantenía contacto directo con Ervigio Min- 
diola en la lucha clandestina de A. D. En 
el momento de su detención trató de sobor­
nar al funcionario que lo detuvo. Registra 
una detención anterior, el 12-4-50. El 27-6-54, 
fue enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar. Fue sancionado con un año de 
arresto. Cumple el 29-4-55. (Tiene 7 meses). 
Fue libertado el 6-7-55, según Oficio N9 0503- 
S-6280 de la misma fecha.

120 MEDINA LUGO, Luis Antonio
El 27-5-54. Venezolano. Profesor. Adeco. Era 
solicitado por Seguranal Maturín, según ci­
frado 2739, donde se le sindica de ser con­
tacto directo de Hostos Poleo, en esta ciu­
dad, en la lucha clandestina de A. D. Igual­
mente está sindicado en el expediente remi­
tido por Seguranal Barcelona, con motivo de 
la organización adeco-clandestina que ope­
raba en Puerto La Cruz. Registra una deten­
ción anterior, el 11-8-51, para averiguación 
relacionada con sus actividades político-sub­
versivas. Según Oficio de Barcelona N9 799 
del 27-4-54, está sindicado como Secretario 
de Organización (Sindical) adeco-clandestina 
de Santa María de Ipire. El 27-6-54 fue en­
viado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. 
Fue sancionado con un año de arresto. Cum­
ple el 27-5-55. (Tiene 6 meses). Fue líber-
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tado el 16-6-55 según Oficio  A9 0503-S-5646 
de la misma fecha.

121 MUJICA, Carlos José
El 21-6-54. Venezolano. Adeco. Maestro Ins­
titutor. Sindicado de haber facilitado 6U casa 
de habitación para efectuar reuniones clan­
destinas del disuelto Partido A. D. Fue de­
signado como Jefe de Organización en El 
Valle. Comprobado y confeso en su declara­
ción de fecha 22-6-54. Registra una deten­
ción anterior, el 13-10-51, con relación a los 
sucesos subversivos del 12-10-51, en Cocoro­
te, Edo. Yaracuy. El 27-6-54 fue enviado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue san­
cionado con un año de arresto. Cumple el 
21-6-55. (Tiene 5 meses). Fue libertado el 
20-6-55, según Oficio  A® 0503-S-5825 d e la 
misma fecha.

122 MENDEZ, Pedro Ramón
El 28-10-53, en Puerto Ordaz y remitido por 
Seguranal Ciudad Bolívar, con Oficio N9 
2400 del 27-10-53 a la orden de esta Direc­
ción. Venezolano. Mecánico. Adeco. Por ser 
otro de los tripulantes de la lancha “ Spin- 
dle” , y haber mantenido contacto con exila­
dos políticos en Trinidad, prestándose para 
traer mensajes y propaganda político-subver­
siva. Comprobado y confeso. El 27-6-54 fue 
enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolí­
var. Fue sancionado con un año y expulsión 
del país. Cumplió el 28-10-54. (Tiene 1 año 
y 1 mes). Fue trasladado a Caracas el 29-3- 
55 a órdenes de esta D irección , para ser ex ­
pulsado del país, según Oficio  A 9 0503-S- 
2978 de la misma fecha. Fue expulsado del 
país el 21-6-55, con destino a Panamá.

123 MORILLO, Pedro Pablo
El 28-10-53. Venezolano. Marino. Adeco. Fue 
detenido en Puerto Ordaz y remitido por Se­
guranal Ciudad Bolívar, con Oficio 2400 del 
27-10-53 a la orden de esta Dirección. Por 
ser otro de los tripulantes de la lancha “ Spin- 
dle”  y haber mantenido contacto con exila­
dos políticos en Trinidad, prestándose a traer 
mensajes y propaganda político-subversiva. 
Comprobado y confeso. El 27-6-54 fue envia­
do a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue 
sancionado con un año y expulsión del país. 
Cumplió el 28-10-54. (Tiene un año y 1 
mes).

124 MOLINA GANTE, Jesús Alberto
El 15-6-54. Venezolano. Carpintero. Adeco. 
Por estar sindicado en informe confidencial 
que reposa en esta Oficina, de mantener con­

tacto con los presos políticos de la Cárcel 
Modelo de esta ciudad, por intermedio de co­
rrespondencia introducida clandestinamente y 
en relación a una llamada telefónica que sos­
tuvo con un señor llamado Juan Agudelo. 
En su declaración del 19-6-54, negó los he­
chos que le imputan. Dice haber pertenecido 
al Partido A. D. en la legalidad. Registra 
dos detenciones anteriores, una de ellas con 
relación a los sucesos subversivos del 12-10- 
51. habiéndosele decomisado varias bombas. 
El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar. Fue sancionado con 1 año 
de arresto. Cumple el 15-6-55. (Tiene 5 me­
ses). Fue libertado el 17-6-55, según Oficio 
A9 0503-S-5715 de la misma fecha.

125 MUÑOZ, Alí
El 12-10-51. Para averiguación sobre el pa­
radero de su primo hermano Rubén Muñoz, 
exilado político, quien entró clandestinamen­
te al país y se encuentra inmiscuido en el 
plan subversivo que se pensaba llevar a cabo 
ese mismo día, habiendo sido detenido en la 
casa de Luis José Estaba Acuña. Enviado 
a Guasina el 16-4-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. (Tiene 
3 años y 1 mes).

126 MARTINEZ SALCEDO, Carlos Ignacio 
El 5-5-53. Venezolano. Maestro. Adeco. Pues­
to a la orden de esta Dirección con Oficio 
N9 2618 emanado de la Investigación Social, 
por estar junto con el detenido Orestes Ro­
dríguez Marcano, pintando las paredes con 
los siguientes letreros: Muera Pérez Jiménez, 
Viva A . D .  El 7-9-53 fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 1 año y 6 
meses).

127 MACHADO, César Asdrúbal
El 17-4-53. Venezolano. Chofer. Comerciante. 
Era solicitado por encontrarse complicado en 
actividades político-subversivas. Trabajó acti­
vamente en la clandestinidad en compañía del 
Dr. Héctor Vargas Acosta. El 7-9-53 fue en­
viado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. 
(Tiene 1 año y 7 meses).

128 MARTINEZ POZO, José de la 
Chiquinquirá

El 11-1-52. Venezolano. Comerciante. Mecáni­
co. Comunista. Para una averiguación políti­
ca relacionada con sus actividades dentro de 
la Juventud Comunista Venezolana y Espa­
ñola. Aparece inscrito en el Instituto Cultu­
ral Venezolano-Soviético. Secretario Nacional 
de Organización del P.C.V., según carta de 
la Región Trujillo al II Congreso del Partido
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Comunista. Según informe confidencial, apa­
rece en lista como dirigente comunista. En 
requisa que le fue practicada a su Librería 
Cultura Popular, se le decomisó lo siguiente: 
10.000 ejemplares del periódico “ Por Una 
Paz Duradera, Por Una Democracia Popular” , 
órgano del Comité de Información de los 
partidos comunista y obrero, editados en 
Bucarest, los cuales estaba vendiendo clan­
destinamente. Este elemento era solicitado por 
esta Oficina, desde hace mucho tiempo, por 
sus actividades comunistas. Según el citado 
informe confidencial, el local que ocupaba la 
mencionada librería era frecuentado diaria­
mente por elementos de la misma filiación. 
El 25-7-52 fue enviado a Guasina. E l 8-11-52 
fue ordenada su libertad, pero habiéndose 
negado a firmar la caución fue recluido nue­
vamente en la Cárcel Nueva de Ciudad Bo­
lívar el 21-12-52. (Tiene 2 años y 10 meses).

129 MANZANEDA OTERO, Gustavo
El 29-11-52. Adeco. Por estar sindicado de 
actividades subversivas en el Edo. Bolívar. 
Era Secretario de Cultura y Propaganda del 
Comité del disuelto Partido A. D., en la 
clandestinidad. Enviado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 4-7-53. (Tiene 2 años).

130 MARCANO RODRIGUEZ, José 
Mercedes

El 1-6-51. Venezolano. Contador. Adeco. Era 
solicitado por esta Oficina, por haber ingre­
sado clandestinamente al país, habiendo sido 
expulsado en el año 1946, por ser responsa­
ble de los paros en empresas particulares y 
actividades subversivas. El 7-9-53 fue enviado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 
3 años y 5 meses).

131 MARRERO AMESQUITA, Eduardo 
Ramón

El 8-10-52. Venezolano. Obrero. Adeco. En­
viado por Seguranal Maracay, con Oficio N9 
1317, por estar sindicado de ser uno de los 
dedicados a la distribución de propaganda 
subversiva. Confiesa haber pertenecido al 
Partido A. D., del cual fue Secretario de 
Reclamos del Sindicato Agrícola en La Vic­
toria. El 7-9-53 fue enviado a la Cárcel Nue­
va de Ciudad Bolívar. (Tiene 2 años y 1 
mes).

132 MARQUEZ, Cruz Alberto
El 12-4-53. Venezolano. Chofer. Adeco. Re­
mitido de Seguranal Barcelona, por estar 
solicitado por esta Oficina. Propietario de la 
casa donde se encontraban enconchados los 
detenidos Tomás Alberti y David Nieves. Se­

cretario de Finanzas de la Unión de Emplea­
dos y Obreros de Puerto La Cruz y uno de 
los colaboradores de Tomás Alberti y Ramón 
Quijada. Registra antecedentes por sus ac­
tividades políticas. El 7-9-53 fue enviado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 1 
año y 7 meses).

133 MATHEUS VIELMA, Isaac
El 17-4-51, en Maracaibo, Edo. Zulia. Vene­
zolano. Estudiante. Adeco. Por haber sido 
sorprendido in fraganti cuando se disponía a 
radiar por emisora clandestina, que le fue de­
comisada la noche del 17-4-51. Enviado a 
Guasina el 25-7-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. (Tiene 
3 años y 7 meses).

134 MARTINEZ ESPEJO, Alejandro
El 5-1-53. Venezolano. Mecánico. Adeco. En­
viado de la Comandancia de Policía, quien 
lo detuvo en el Garaje “ Dodge”  en Puente 
Soublette, donde con unos 25 elementos más 
estaban reunidos con el fin de planear un 
acto subversivo, dirigido por miembros del 
ex-Partido A. D. Registra una detención an­
terior en el año 1951, por haber sido sor­
prendido en una reunión clandestina. El 7-9- 
53 fue enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar. (Tiene 1 año y 10 meses).

135 MOLLEGAS CABRERA, José Angel 
Fue libertado el 24-8-55, previa fianza, se­
gún Oficio A 9 0531-PS-2517 del 26-8-55 y 
cumpliendo instrucciones de esta D irección  
en Oficio A9 0503-S-7641 del 13-8-55.

136 NIEVES, Alberto
El 17-6-50. Venezolano. Comerciante. Adeco. 
Por haber ingresado clandestinamente al país, 
habiendo sido expulsado el 17-8-49 con des­
tino a La Habana, Cuba. Miembro activo del 
Partido A. D. Elemento de reconocida acti­
vidad política clandestina en pro del Partido 
A. D. Registra una detención anterior, por 
sus actividades políticas. El 7-9-53 fue en­
viado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. 
(Tiene 4 años y cinco meses).

137 NIEVES RIOS, Alejandro José
El 7-10-52. Venezolano. Chofer. Adeco. Fue 
detenido en La Victoria, Edo. Aragua para 
averiguación en torno a sus actividades polí­
ticas. Hijo de Cástor Nieves Ríos. Militante 
de A. D. Registra una detención anterior, por 
asuntos políticos. El 7-9-53 fue enviado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 2 
años y 1 mes).
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138 NAHMENS RODRIGUEZ, Guillermo 
El 3-7-52. Venezolano. Pintor. Adeco. Fue 
detenido al efectuársele requisa, por ser so­
licitado por Seguranal La Guaira, para una 
averiguación política relacionada con haber 
querido conquistar a un grupo de trabaja­
dores para llevar a cabo un acto de pro­
testa por su despido del cargo que ejercía 
como pintor en los Servicios Portuarios. Mi­
litante del disuelto Partido A. D. en la clan­
destinidad. Registra una detención anterior 
el 17-10-51, por presumirse elabora propa­
ganda subversiva del citado partido. Enviado 
dos veces a Guasina. El 25-7-52 fue tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. 
(Tiene 2 años y 4 meses). Fue libertado 
el 16-7-55, según Oficio  A 9 0503-S-6666 de 
la misma fecha.

139 NAVARRETE ORTA, Luis Alberto
El 3-5-52. Venezolano. Estudiante. Comunis­
ta. Fue detenido al efectuársele requisa en 
su casa de habitación, donde se le decomisa­
ron dos libros titulados “ Mi Lucha” , “ Moscú, 
Ciudad del Hombre” , gran cantidad de re­
vistas de índole comunista y varios cuadros 
simbólicos. En requisa anterior, el 7-6-51, se 
le decomisó en su habitación quince periódi­
cos “ Tribuna Popular” , órgano clandestino 
del P.C.V., de mayo de 1951; 25 hojas mul- 
tigrafiadas tituladas “ Unión Muchachas Ve­
nezolanas” , dos fotografías de Lenin; dos 
bonos de Bs. 5,00 pro Contrato Petrolero; 
un libro titulado “ Por el pueblo contra sus 
Explotadores” ; 50 manifiestos del Comité 
Pro-Paz del Dtto. Federal. El 24-7-52 se 
ordenó su libertad previa caución, pero ha­
biéndose negado a firmar la misma, instó a 
los demás para que no firmaran, por lo cual 
fue recluido nuevamente en la Cárcel Mo­
delo de esta ciudad. El 25-7-52 enviado a 
Guasina. El 21-12-52 fue trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 2 
años y 6 meses).

140 OSUNA RODRIGUEZ, José de Jesús
El 7-1-53. Venezolano. Comerciante. Adeco. 
Por estar sindicado de ser uno de los parti­
darios del movimiento subversivo planeado 
en la clandestinidad para estallar el pasado 
5-1-53, contra el actual Gobierno. Registra 
detención anterior, por presunto enlace con 
el difunto Dr. Carnevali y cómplice de Sa- 
lom Meza Espinoza. El 7-9-53 fue enviado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 
1 año y 10 meses).

141 ORDOSGOITI MILLAN, Oscar
El 9-4-53. Venezolano. Comerciante. F.E.I.

Para averiguación relacionada con el para­
dero del solicitado político Jorge Dáger. Se­
gún informe, éste estuvo enconchado en su 
residencia. El 7-9-53 fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 1 año y 
7 meses). Fue libertado el 8-7-55, según Ofi­
cio A® 0503-S-6340 de la misma fecha.

142 OTAIZA SOLANO, Francisco Miguel 
El 5-6-52. Venezolano. Tapicero. Adeco. Era 
solicitado con urgencia por estar complicado 
en los actos subversivos del 12-10-51. Sindi­
cado de ser agente de enlace del C.E.N. y 
medio de contacto del Servicio de Seguranal 
y contraespionaje de A. D. y el C.E.N. Se 
entrevistó con el difunto Dr. Ruiz Pineda. 
Usa el seudónimo de Alejandro Meza. En­
viado a Guasina el 25-7-52. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
(Tiene 2 años y 5 meses).

143 OCTAVIO ROJAS, César Augusto
El 2-5-52. Venezolano. Tornero. Enviado de 
la Comandancia de Policía, con Oficio N® 
2071, por habérsele decomisado propaganda 
subversiva, libros, folletos de literatura co­
munista y varios ejemplares del periódico co­
munista “ Tribuna Popular” . Enviado a Gua­
sina el 25-7-52. El 8-11-52 se ordenó su li­
bertad previa caución, pero habiéndose ne­
gado a firmarla, fue recluido nuevamente. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52. (Tiene 2 años y 6 me­
ses).

144 ORTA, Héctor Rafael (a ) “ DR. 
MENDOZA”  (Ver R-174)

145 ORDAZ CORDOVA, Francisco Ramón 
El 27-5-54. Venezolano. Oficinista. Adeco. 
Era solicitado por ser el contacto directo del 
solicitado político Roberto Hostos Poleo en 
Maturín, .según cifrado 2739 de Seguranal de 
la misma ciudad y para averiguación de la 
anterior solicitud, por estar sindicado en ex­
pediente remitido por Seguranal Barcelona, 
referente a la organización adeco-clandestina 
que operaba en Puerto La Cruz, de haber 
conocido a Hostos Poleo por mediación de 
unos amigos estudiantes en El Tigre, en 
1952, bajo los nombres de Martín y luego 
Marcial, y quien estuvo residenciado en bu 
casa por corto tiempo, entrevistándose la ma­
yoría de las veces con Luis A. Medina Lugo. 
Registra antecedentes políticos. El 27-6-54 fue 
enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bo­
lívar. Fue sancionado con un año de arres­
to. Cumple el 27-5-55. (Tiene 6 meses).
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146 ORTIZ BUCARAN, Silvestre 
(a ) CARDENAS

El 14-5-54. Venezolano. Estudiante de De­
recho. Adeco. Era solicitado por esta Ofi­
cina, por estar sindicado en expediente ins­
truido por Seguranal Barcelona, con moti­
vo de la organización adeco-clandestina que 
existió en Puerto La Cruz. Sindicado en de­
claraciones de ser uno de los asistentes a la 
reunión de tipo político-clandestino que se 
efectuó en los Jardines de El Valle, Calle 
17 bis, N® 3-3. Registra amplios anteceden­
tes políticos y varias detenciones anteriores: 
una de ellas, el 23-10-51 en su residencia 
Bloque 1, N® 18, Letra A, en San Martín, 
donde se le decomisó una subametralladora 
Reising con siete cacerinas cargadas; dos 
pistolas, una marca Browing y otra Beretta, 
con sus respectivas cacerinas; propaganda 
subversiva y varios papeles de gran interés 
para esta Oficina; igualmente fueron dete­
nidos en dicho apartamiento, los solicitados 
capitán (r )  Roberto Moreán Soto, teniente 
(r ) David Corazpe y Andrés Irazábal. El 
27-6-54 fue enviado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar. (Tiene 6 meses). Fue san­
cionado con un año de arresto. Cumple el 
14-5-55. Fue libertado el 13-7-55, de acuerdo 
con Oficios Nos. 0503-S-6543 de la misma 
fecha y 0503-S-6547 del 14-7-55.

147 OVALLES VIANI, doctor Pedro José 
El 3-3-54. Venezolano. Abogado. Comunis­
ta. Para averiguaciones sobre sus actividades 
políticas clandestinas en el Estado Aragua. 
Miembro activo del Partido Comunista Ve­
nezolano. Fue remitido por Seguranal Ma- 
racay, con Oficio N9 S-923, acatando ins­
trucciones impartidas por esta Superioridad. 
Registra antecedentes y varias detenciones an­
teriores, por sus actividades políticas clan­
destinas; igualmente un extrañamiento del 
país, con destino al Ecuador, el 22-12-49. Lí­
der comunista y máximo dirigente del P. R. 
P., con relación a las actividades sindicales 
en Puerto La Cruz. El 27-6-54 fue enviado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue san­
cionado con 1 año de arresto. Cumple el 3-3-55. 
(Tiene 8 meses). Fue libertado el 25-3-55 
previa caución , según Oficio  A® 0531-PS-859 
de la misma fecha y de acuerdo con ins­
trucciones en Oficios Nos. 0503-S-2764 y  2765 
del 23-3-55.

148 PALACIOS CARPIO, Ramón Rafael 
(Ver R-179).

149 PEREZ FLORES, Luis Felipe
El 26-9-52. Venezolano. Contador. Adeco. 
Fue detenido con motivo del movimiento

político subversivo acaecido a fines de sep­
tiembre de 1952. En casa de José Boza se 
entrevistó con el doctor Carnevali, con el 
cual se comprometió a trabajar en maniobras 
clandestinas, recibiendo de éste mensajes que 
personalmente debía entregar a terceros ele­
mentos en distintos sitios del país, estable­
ciendo así, una eficaz conexión. Dirigente 
adeco. El 7-9-53 fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 2 años y 
2 meses).

150 PINTO SALINAS, Adolfo
El 26-9-52. Venezolano. Agente Viajero. Ade­
co. Traído de requisa efectuada en la resi­
dencia de la señora Nelly Salinas de Pin­
to, donde se decomisó varios papeles para 
su estudio y un grabador de alambre. Her­
mano del que era solicitado político An­
tonio Pinto Salinas (difunto) y quien en 
compañía de Víctor Carnevali Rangel se 
había trasladado a la capital para llevar 
a cabo actividades clandestinas en pro del 
disuelto Partido A. D. El 7-9-53 fue enviado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tie­
ne 2 años y 2 meses). Fue trasladado a 
Caracas el 21-6-55, a órdenes de esta Di­
rección, según Oficio  A ? 0503-S-5889 de la 
misma fecha.

151 PINTO SALINAS, Alfonso
El 13-4-53. Venezolano. Oficinista. Adeco. 
Traído de requisa efectuada en la residen­
cia de la señora Nelly Salinas de Pinto, 
donde se decomisó varios papeles para su 
estudio y un grabador de alambre. Hermano 
del que era solicitado político Antonio Pin­
to Salinas (difunto) y quien en compañía 
de Víctor Carnevali Rangel, se había tras­
ladado a la capital para llevar a cabo acti­
vidades clandestinas en pro del disuelto 
partido A. D. Registra antecedentes por 6us 
actividades políticas. El 7-9-53 fue enviado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tie­
ne 1 año y 7 meses). Fue trasladado a Ca­
racas el 21-6-55, a órdenes de esta D irec­
ción , según Oficio A 9 0503-S-5889 de la 
misma fecha.

152 PINTO SALINAS, Humberto
El 13-4-53. Venezolano. Estudiante. Adeco. 
Traído de requisa efectuada en la residen­
cia de la señora Nelly Salinas de Pinto, 
donde se decomisó varios papeles para 6U  

estudio y un grabador de alambre. Herma­
no del solicitado político Antonio Pinto Sa­
linas (difunto) y quien en compañía de 
Víctor Carnevali Rangel, se había traslada­
do a la capital para llevar a cabo acti-
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vidades clandestinas en pro del disuelto Par­
tido A. D. El 7-9-53 fue enviado a la Cár­
cel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 1 año 
y 7 meses). Fue trasladado a Caracas el 
21-6-55, a órdenes de esta D irección , según 
Oficio N9 0503-S-5889 de la misma fecha.

153 PINTO SALINAS, Manuel Angel
El 2-6-50. Venezolano. Oficinista. Adeco. 
Enviado por la Comandancia de Policía del 
Departamento Libertador, comjo presunto cóm­
plice en el asalto a Boca del Río. El 6-6-50 
fue puesto a la orden de los Tribunales Mi­
litares. El 24-8-51, según Oficio N9 1772 del 
Comando de las Fuerzas Armadas, lo po­
nen a la orden de la Dirección de Segura- 
nal, por no haberle encontrado delito que 
amerite dictaminarle auto de detención por 
parte de ese Organismo. En requisa efec­
tuada en su casa, el 13-9-50, se le decomisó 
una relación del Partido Comunista, un co­
municado, un salvoconducto y dos cartas 
de A. D. El 7-9-53 fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 4 años 
y 5 meses). Fue trasladado a Caracas el 
21-6-55, a órdenes de esta D irección , según 
Oficio  A9 0503-S-5889 de la misma fecha.

154 PINTO SALINAS, Alberto Jesús
El 20-11-51. Venezolano. Oficinista. Adeco. 
Traído de la Jefatura de El Recreo. Era 
solicitado por esta Dirección, por estar sin­
dicado ante la Brigada Político-Social de 
Seguranal Maracay, Estado Aragua, el día 
10-12-51, como uno de los elementos que 
tomó parte activa en el asalto a mano ar­
mada a la Base Aérea de Boca del Río, en 
la madrugada del 22-5-50. Sindicado de asis­
tir a una reunión clandestina en la quinta 
Santa Eduvigis, en Los Dos Caminos, en 
donde planearon el asalto a Boca del Río. 
Registra antecedentes y dos detenciones an­
teriores, por sus actividades político-sub­
versivas. Enviado a Guasina el 25-7-52. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolí­
var el 21-12-52. (Tiene 3 años). Fue tras­
ladado a Caracas el 21-6-55, a órdenes de 
esta Dirección, según Oficio  A9 0503-S-5889 
de la misma fecha.

155 PEÑA SANABRIA, Esteban
El 9-10-51. Venezolano. Albañil. Para una 
averiguación relacionada a un complot te­
rrorista contra el actual Gobierno, en com­
pañía del detenido Juan Francisco Ba­
rrios, a quien se le decomisó cierta can­
tidad de papeles y un plano en los cua­
les había una lista de todos los empleados 
del Gobierno actual, también lista de Bri­

gadas que se ocupan de poner en zozobra 
el orden público, pintar las paredet con le­
treros subversivos y otros papeles que inte­
resan a la Oficina. Enviado a Guasina el 
16-4-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 21-12-52. (Tiene 3 años 
y 1 mes).

156 PEREZ DE ARMAS, Girardot
El 15-10-51. Venezolano. Obrero. Adeco. Fue 
detenido en Puerto Cabello, Edo. Carabobo. 
Por formar parte del Plan terrorista del 
día 12-10-51, en el cual militaba como Jefe 
de Brigada. Enviado a Guasina el 25-7-52. 
Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 21-12-52. (Tiene 3 años y 1 mes).

157 PEREZ LO YO, Lino
El 12-10-51, en Barquisimeto, Edo. Lara. 
Venezolano. Mecánico. Comunista. Como me­
dida preventiva a los sucesos políticos sub­
versivos acaecidos en esta misma fecha. Re­
gistra una detención anterior en la misma 
ciudad, el 30-8-50, por sus actividades clan­
destinas comunistas; habiéndole entregado al 
señor Tomás Rodríguez, un ejemplar de 
“ Tribuna Popular” , órgano clandestino del 
partido comunista y mediante contribución 
de Bs. 5. El 24-7-52 fue ordenada su li­
bertad, previa caución, pero habiéndose ne­
gado a firmarla, instó a los demás a que 
hicieran lo mismo, por lo cual fue recluido 
nuevamente en la Cárcel Modelo de esta 
ciudad. Enviado a Guasina el 25-7-52. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolí­
var el 21-12-52. (Tiene 3 años y 1 mes).

158 PINTO ALVAREZ, Alcides Rafael
El 13-6-52. Venezolano. Estudiante. Comu­
nista. Por encontrarse pintando las paredes 
con un creyón rojo y para averiguación so­
bre sus presuntas actividades subversivas 
dentro del Partido Comunista. Enviado a 
Guasina el 25-7-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. El 
7-6-53 fu e ordenada su libertad, previa cau­
ción, pero habiéndose negado a firmarla, fue 
recluido nuevamente en el penal. (Tiene 2 
años y 5 meses).

159 PUYANA MANCERA, Alfredo
El 13-10-54 en esta ciudad. Venezolano. Es­
tudiante. Comunista. Fue detenido para ave­
riguaciones de sus nexos políticos, con el 
que era solicitado activamente, Dr. Eduardo 
Gallegos Mancera, y por tener enconchado 
en su residencia al mencionado doctor; ha­
biéndosele decomisado gran cantidad de pa-
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peles, libros comunistas y una máquina de 
escribir. Registra antecedentes políticos. Fue 
trasladado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar, el 20-10-54, según Oficio de la Di­
rección de ese Penal N9 165 de la misma 
fecha y de acuerdo con instrucciones en 
Oficio de esta Dirección N9 0503-S-7980 del 
19-10-54. (Tiene 2 meses).

160 PORTILLO GOITIA, Ruperto Antonio 
Fue libertado el 10-9-55, previa fianza, se­
gún Oficio V 9 0531-PS-2748, del 13-9-55 y 
cumpliendo instrucciones de esta D irección  
en Oficio V 9 0503-S-8471 del 7-9-55.

161 PADRON FRISNEDA, Jesús Benito
El 2-4-54. Venezolano. Comerciante. Conduc­
tor del automóvil N9 3158, matriculado en 
el Estado Aragua, el cual era solicitado por 
esta Oficina, por ser frecuentemente utili­
zado por familiares del Dr. Héctor Vargas 
Acosta. En su declaración del 7-4-54, ma­
nifestó conocer a la familia Vargas Acosta 
y haberse relacionado en cierto modo con 
ella, ya que últimamente estaba tratando so­
bre un negocio de vehículo con el padre 
de Vargas Acosta. A este último lo conoció 
durante su matrimonio; le fue presentado 
por el cuñado Enrique Rapetti. Desde en­
tonces no le ha visto, y afirma no tener 
ninguna otra clase de vinculación con la 
mencionada familia. El 27-6-54 fue trasla­
dado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. 
Fue sancionado con un año de arresto. Cum­
ple el 2-4-55. (Tiene 7 meses). Fue liber­
tado el 26-4-55, según telegrama cifrado 
V9 0503-S-3459 de la misma fecha.

162 PELLIZER ROJAS, Juan Agustín
El 21-1-54. Venezolano. Oficinista. Comer­
ciante. Adeco. Ex-dirigente del Comité Di­
rectivo Nacional del Distrito Federal, desig­
nado por la Octava Convención del Par­
tido A. D. Fue detenido para averiguación 
relacionada con sus actividades políticas y 
por haber ingresado clandestinamente al país. 
Fue expulsado el 2-11-50, con destino a Hon­
duras. Registra varias detenciones anteriores 
por sus actividades políticas. El 27-6-54 fue 
enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bo­
lívar. Fue sancionado con un año de arres­
to y expulsión del país. Cumple el 21-1-55. 
(Tiene 10 meses).

163 PEÑALVER GOMEZ, Fernando 
(a ) “ EL PROCER”

El 5-2-54. Venezolano. Abogado. Adeco. Ac­
tivo dirigente del partido A. D. En requisa 
que le fuera practicada en su residencia se

le decomisó papeles importantes sobre la 
nueva organización clandestina del Comité 
Ejecutivo Nacional. Contribuía para las fi­
nanzas del Partido A. D. con Bs. 450. Re- 
gistrA antecedentes políticos. El 27-6-54 fue 
enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bo­
lívar. Fue sancionado con un año de arres­
to. Cumple el 5-2-55. (Tiene 9 meses). Fue 
libertado el 24-2-55, previa fianza, según 
Oficios Nos. 87 del 1-3-55 y  0531-PS-580 del 
28-2-55 y  de acuerdo con Oficios Nos. 0503- 
S-1891 y  1892 del 26-2-55 de la D irección  
de Seguridad Nacional.

164 PEÑALVER, Víctor Angel
El 17-3-55. Venezolano. Carpintero. Adeco. 
Secretario Sindical del Partido A. D. Re­
partidor de propaganda político-subversiva y 
catequizador de elementos para la lucha 
clandestina. Fue expulsado del país el 13-7-49 
y detenido en Cumaná, por haber ingresado 
clandestinamente. El 27-6-54 fue enviado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue san­
cionado con un año de arresto. Cumple el 
17-3-55. (Tiene 1 año y 8 meses). (Un año 
más). Fue libertado el 25-3-55, previa cau­
ción , según Of. A9 0531-PS-859 de la mis­
ma fecha y de acuerdo con instrucciones 
en Oficios Nos. 0503-S-2764 y 2765 del 23- 
3-55.

165 PEREZ LIAS, Jesús
El 24-2-54. Venezolano. Contador. Comer­
ciante. Adeco. Miembro activo del Partido 
Acción Democrática y uno de los fundado­
res del mismo. Fue diputado a la Asam­
blea Constituyente durante el régimen de 
Acción Democrática por el Estado Aragua. 
Había sido extrañado del país el 12-1-50 
con destino al Ecuador, y fue detenido por 
haber ingresado clandestinamente por San 
Antonio del Táchira en el mes de enero 
de 1951, fijando su residencia en Barquisi­
meto; habiéndosele practicado requisa a su 
casa de habitación, donde se le decomisó 
dos libros del Partido Comunista, una cre­
dencial como Diputado a la Asamblea Cons­
tituyente, una hoja de propaganda subver­
siva titulada “ Hombres y Mujeres de A. D.*\ 
Registra una detención anterior por sus ac­
tividades políticas. El 27-6-54 fue enviado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue 
sancionado con un año de arresto. Cumple 
el 24-2-55. (Tiene 9 meses). Fue libertado 
el 25-3-55, previa caución, según O f. A 9 0531- 
PS-859 de la misma fecha y de acuerdo con  
instrucciones en Oficios Nos. 0503-S-2764 y 
2765 del 23-3-55.
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166 PLAZA PEREZ, Máximo
El 7-5-54. Español. Mecánico. Por estar sin­
dicado de haberle entregado seis fusiles a 
Hernán Viloria Salas, los cuales fueron 
transportados a la carretera de Guatire y 6er 
contacto directo con el solicitado político 
Víctor Manuel Alvarado. Comprobado y con­
feso. El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. Fue sancionado 
con un año de arresto. Cumple el 7-5-55. 
(Tiene 6 meses). Fue libertado el 12-3-55, 
según Oficio 0503-S-4451 de la misma 
fecha.

167 PIÑERUA, Carlos Alberto
El 15-6-54. Venezolano. Oficinista. Para una 
averiguación política, relacionada con un in­
forme confidencial que reposa en esta Ofi­
cina. Durante el tiempo que estuvo en la 
Cárcel, recibió un mensaje del Dr. Ruiz 
Pineda, por intermedio de un señor a quien 
desconocía. Fue visitado por “ Eloísa” , quien 
en varias oportunidades le llevó propagan­
da y mensajes. Era sabedor de ciertas in­
formaciones que a los demás detenidos po­
líticos llegaban por intermedio de sus fa­
miliares. Durante el carteo que hubo, usa­
ba los seudónimos de “ Maya” , “ Condil”  y 
“ Condelo” . Está sindicado en expediente ins­
truido por Seguranal de Ciudad Bolívar, 
según Of. N9 P-864, de haber trabajado 
en la clandestinidad a favor del disuelto 
partido A. D., habiendo desempeñado el 
cargo de Jefe de Célula en Puerto La Cruz. 
Registra antecedentes políticos. El 27-6-54 
fue enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar. Fue sancionado con un año de arres­
to. Cumple el 15-6-55. (Tiene 5 meses). 
Fue libertado el 13-7-55, de acuerdo con  
Oficios Nos. 0503-S-6543 de la misma fecha 
y  0503-S-6547 del 14-7-55.

168 QUINTERO PABON, Dr. Antonio 
Ramón

El 18-2-54. Venezolano. Abogado. Comunista. 
Sindicado en informes confidenciales que re­
posan en esta Oficina, de ser su aparta­
miento un centro de reuniones de carácter 
político clandestino. En requisa que le fue 
practicada, se le decomisó una pistola ca­
libre 7,35; un revólver calibre 38 especial,
50 cartuchos, un Carnet de Seguridad Na­
cional en blanco y gran cantidad de pro­
paganda subversiva del partido Comunista 
Venezolano. El 27-6-S1 fue enviado a la Cár­
cel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue sancio­
nado con un año de arresto. Cumple el
18-2-55. (Tiene 9 meses). Se ordenó su li­
bertad, previa caución, según Oficios núme­

ros 0503-S-2764 y 2765 del 23-3-55 y  de 
acuerdo con Of. N ° 859 del 25-3-55, se negó 
a firmarla, por lo cual fue recluido nueva­
mente y en cumplimiento a instrucciones de 
esta D irección en Oficios Nos. 0503-S-2977 
y  2979 del 29-3-55, se ordenó su libertad y 
confinamiento en el Territorio Federal Ama­
zonas.

169 QUIROGA TORREALBA, Alfonso 
Rafael

El 13-4-54. Venezolano. Oficinista. Adeco. 
Para averiguación relacionada con el para­
dero del solicitado político Dr. Héctor Var­
gas Acosta. Está sindicado de ser el pro­
pietario del apartamiento que le servía de 
concha. Su nombre aparece en una lista de 
elementos complicados en el movimiento sub­
versivo terrorista del 12-10-51. Miembro del 
Partido A. D. Sindicado de trabajar acti­
vamente en la clandestinidad en favor del 
Partido A. D. Está comisionado para la 
organización del Partido en la Parroquia 
San Juan. Registra una detención anterior 
por asuntos políticos. El 27-6-54 fue envia­
do a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. 
Fue sancionado con un año de arresto. Cum­
ple el 13-4-55. (Tiene 7 meses).

170 RENDON PEREZ, Pedro Pablo
El 14-11-51. Venezolano. Contador. Adeco. 
Era solicitado por esta Oficina, por haber 
ingresado al país clandestinamente, con Cé­
dula de Identidad falsa N9 522808, a nom­
bre de Eduardo Antonio González López; 
igualmente se le encontró una partida de na­
cimiento. Fue expulsado del país en fecha 
25-8-49, con destino a La Habana, Cuba. 
Registra antecedentes políticos. Cuando el 
Gobierno de Acción Democrática, fue Dipu­
tado al Congreso Nacional. Miembro activo 
del Partido A. D. Enviado a Guasina el 16- 
4-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciu­
dad Bolívar el 21-12-52. (Tiene 3 años).

171 RIVAS LOPEZ, Dr. Manuel
El 14-3-53. Venezolano. Médico. Urredista. 
Para una averiguación de carácter político 
relacionada con el frustrado complot con par­
ticipación de miembros de las Fuerzas Ar­
madas, del cual era cabecilla el Coman­
dante La Rosa. Fue nombrado Representan­
te Principal a la Asamblea Nacional Cons­
tituyente de los EE. UU. de Venezuela, co­
mo candidato del Partido político Unión 
Republicana Democrática por el Estado Ya- 
racuy en fecha 7-12-52. Registra anteceden­
tes políticos. Tiene una detención anterior, 
por habérsele visto manifestación de alte-
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rar el orden público. El 7-9-53 fue enviado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tie­
ne 1 año y 8 meses). Fue trasladado a Ca­
racas el 21-6-55, a órdenes de esta D irec­
ción, según Oficio N ? 0503-S-5889 de la mis­
ma fecha. Fue libertado el 28-6-55, según 
Novedades de la Sección Político-social del 
29-6-55.

172 RAMOS URBINA, Gustavo Ramón
El 28-2-53. Venezolano. Comerciante. Para 
una averiguación política, relacionada al pa­
radero del Dr. Eligió Anzola Anzola, ya 
que se presume sea conocedor. Comprobado 
y confeso de haber dado alojamiento en su 
apartamiento a los Dres. Eligió Anzola An­
zola, Ruiz Pineda y Alberto Carnevali (d i­
funtos), siendo además conocedor de los di­
ferentes contactos políticos clandestinos que 
éstos tenían. El 7-9-53 fue enviado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 1 
año y 9 meses).

173 ROA GONZALEZ, Dr. Pedro
El 2-6-52. Venezolano. Abogado. Adeco. Re­
mitido de la Comandancia de Policía, con 
Oficio N9 2718, por haber sido sorpren­
dido en una reunión clandestina del fene­
cido Partido A. D., entre las Avenidas Orien­
te y Proceres, Quinta “ Mercedes” , Urba-, 
nización San Bernardino. Sindicado en in­
forme confidencial del 25-4-50, como Agen­
te de enlace entre San Cristóbal, Estado 
Táchira, y Caracas, trabajando directamente 
con el Dr. Ovidio González. Registra varias 
detenciones anteriores, por sus actividades 
políticas clandestinas en favor del Partido, 
Acción Democrática, una de ellas por haber 
sido sorprendido en una reunión clandes­
tina con otros importantes líderes políticos 
en San Cristóbal, Estado Táchira. Dice ser 
todavía Secretario General del Comité Eje­
cutivo de A. D. en el Táchira, organizador 
del Comité Cívico Militar Pro-Retorno a la 
Constitucionalidad, con el seudónimo de Ra­
fael Gutiérrez. Además, manifiesta haber 
usado los seudónimos de Elegante, Trece, Jus 
y Alberto Pineda. Asiduo trabajador en mo­
vimientos tendientes a derrocar el actual 
Gobierno. El 7-9-53, fue enviado a la Cár­
cel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 2 
años y 5 meses).

174 ROJAS ASTUDILLO, Juan Nepomuceno 
El 14-10-51, en Cumaná, Estado Sucre. Ve­
nezolano. Agricultor. Adeco. Por estar com­
plicado en los últimos acontecimientos po­
lítico-subversivos ocurridos en el país el día 
12-10-51. Indiciado de ser quien iba a ma­

tar al Gobernador del Estado. Enviado a 
Guasina el 16-4-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. (Tie­
ne 3 años y 1 mes).

175 ROJAS GONZALEZ, Dr. José Antonio 
El 26-4-55. Venezolano. Médico. Adeco. Traí­
do por dos Oficiales de este servicio desde 
Seguranal de San Felipe, por estar sindi­
cado como otro de los colaboradores en el 
movimiento clandestino. El 7-9-53 fue en­
viado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. 
(Tiene 1 año y 7 meses).

176 RODRIGUEZ BAUZA, Faustino Rafael 
El 16-5-52. Venezolano. Estudiante. Comu­
nista. Fue detenido en requisa efectuada en 
su casa de habitación, para averiguación 
relacionada con el paradero de su hermano 
Héctor Rodríguez Bauza, quien es solicitado 
por esta Oficina. El 24-7-52 fue ordenada 
su libertad, previa caución; pero habiéndo­
se negado a firmarla e instó a los demás 
para que no la firmaran, fue recluido nue­
vamente en el penal. Registra varias deten­
ciones anteriores por sus actividades polí­
tico-subversivas. Enviado a Guasina el 25- 
7-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciu­
dad Bolívar el 21-12-52. (Tiene 2 años y 6 
meses).

177 RODRIGUEZ DUCALLIN, Baudilio
El 18-7-52, en Barquisimeto, Estado Lara. 
Venezolano. Comerciante. Tabaquero. Adeco. 
Enviado por Seguranal de Barquisimeto con 
Of. N9 1493, cumpliendo instrucciones de 
esta Dirección; estaba solicitado por sus 
actividades político-subversivas; en el lugar 
de su detención, se le decomisó un revól­
ver y las instrucciones que tenía para im­
partirlas a los Jefes de Zona y Grupo, que 
eran los únicos que podían visitarlo. Fue 
expulsado en una época del país, ingresando 
clandestinamente y radicándose en Barquisi­
meto, en donde se encargó de dirigir las 
actividades clandestinas para ese Estado, in­
terrumpiendo así las labores del Gobierno 
Regional. Ex-Secretario General del Comité 
Ejecutivo del disuelto Partido A. D. en San 
Felipe, Estado Yaracuy. Registra una deten­
ción anterior, por asuntos políticos. Enviado 
a Guasina el 25-7-52. Trasladado a la Cár­
cel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
(Tiene 2 años y 4 meses).

178 RODRIGUEZ DELLAN, Elíseo Ramón 
El 11-7-52. Venezolano. Estudiante. Comu­
nista. Dice ser de U. R. D. Fue detenido 
por la Comandancia de Policía y puesto 
a la orden de Seguranal, según Of. N9 3625
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de esta misma fecha, por estar repartiendo 
propaganda del partido Comunista Venezola­
no. Aparece inscrito en el Instituto Venezo­
lano-Soviético, con cuota de Bs. 2. Registra 
antecedentes y una detención anterior, por 
instigador en los sucesos ocurridos en la Uni­
versidad Central de Venezuela. Enviado a 
Guasina el 25-7-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. (Tie­
ne 2 años y 4 meses).

179 RIVERA RODRIGUEZ, Julio
El 4-7-52. Venezolano. Sastre. Adeco. Dueño 
de la Sastrería Antillana, vecino del Dr. Mi­
guel Angel González Rodríguez. En dicha 
sastrería se decomisaron gran cantidad de 
hojas subversivas en paquetes de 200 hojas, 
para ser distribuidas en distintos sectores 
de la ciudad. Hombre clave del ex-Partido, 
que servía de estafeta al Dr. Miguel Angel 
González Rodríguez. En el momento que se 
efectuaba la requisa en dicho inmueble, lle­
gó el vehículo N9 12952 D. F. e hizo dis­
paros contra la Comisión de Seguridad Na­
cional; perseguido dicho vehículo, se detuvo 
a los ciudadanos Pedro Quilarque Quijada 
y Jesús Demey Vásquez, logrando fugarse 
varios de los ocupantes del mencionado ve­
hículo. Fanático de A. D. y enemigo acé­
rrimo del actual Gobierno. Enviado a Gua­
sina el 25-7-52. Trasladado a la Cárcel Nue­
va de Ciudad Bolívar el 21-12-52. (Tiene 2 
años y 4 meses).

180 RAMIREZ ROJAS, Julio Rafael
El 18-10-51, en San Felipe, Estado Yara- 
cuy. Venezolano. Estudiante. Adeco. Por ser 
promotor de una huelga estudiantil en el 
Liceo Arístides Rojas de esta ciudad y cóm ­
plice de Hilario Estanga, para traer obre­
ros de la Costa, armados con machetes, para 
los actos terroristas a efectuarse el 12-10-51. 
Enviado a Guasina el 26-7-52. Trasladado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21- 
12-52. (Tiene 3 años y 1 mes).

181 ROMERO RODRIGUEZ, Nelson 
Eduardo

El 31-3-53. Venezolano. Comerciante. Adeco. 
Enviado por Seguranal de Coro, con Oficio 
N? 652 del 12-4-53, para averiguación rela­
cionada con sus actividades como máximo 
dirigente del movimiento clandestino de A. D. 
en esa región. Secretario del Comité Eje­
cutivo Regional en la clandestinidad del di­
suelto Partido A. D. en el Estado Falcón. 
Se encontraba clandestinamente en el país, 
en actividades político-clandestino-subversivas. 
Fue Delegado de la A. J. V. de Ara-

gua, a la III Convención Nacional de la 
misma para diciembre de 1945. El 17-8-49 
fue expulsado del país con destino a La 
Habana. Registra una detención anterior por 
actividades políticas. El 7-9-53 fue enviado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. 
(Tiene 1 año y 8 meses).

182 REYES, Félix
El 2-4-53. Venezolano. Albañil. Adeco. Re­
mitido de Seguranal Los Teques, Estado Mi­
randa, con Oficio N9 781 del 13-4-53, por 
denigrar públicamente del Presidente de la 
República, Coronel Marcos Pérez Jiménez y 
pintar paredes con letreros subversivos en 
contra del actual Gobierno. En su declara­
ción, afirma haber pertenecido al Partido 
Acción Democrática, donde desempeñó el car­
go de Secretario de Finanzas. El 7-9-53 fue 
enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bo­
lívar. (Tiene 1 año y 8 meses).

183 ROJAS LOPEZ, Juan Gualberto
El 18-1-53. Venezolano. Zapatero. Adeco. Fue 
detenido junto con el difunto Dr. Alberto 
Carnevali, en el momento en que efectuaban 
una reunión confabular del ex-Partido A. D. 
en la casa situada de Cipreses a Velásquez, 
N? 12-1. Jefe de la Zona N9 3 del Parti­
do A. D. en la clandestinidad, correspon­
diente a las Parroquias Santa Teresa, El 
Valle y Santa Rosalía. Comprobado y con­
feso de realizar actividades políticas subver­
sivas en contra del actual Gobierno. Reci­
bía instrucciones del difunto Dr. Carnevali, 
Alberto, con quien fue detenido de Cipreses 
a Velásquez. Registra detenciones anteriores, 
por ser sorprendido en reuniones clandesti­
nas con decomiso de armas y propaganda 
subversiva; por andanzas clandestinas sub­
versivas, junto con Humberto Córdova Her­
nández. El 7-9-53, fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 1 año y 
10 meses).

184 ROJAS WETTEL, Maximino
El 15-9-53. Venezolano. Chofer. Adeco. Por 
ser miembro de la Organización adeco-clan- 
destina que dirigía en El Tigre Carlos Hos- 
tos Poleo, elemento éste que está huyendo. El 
4-9-54 fue enviado por Seguranal de Barce­
lona para la Cárcel Nueva de Ciudad Bo­
lívar, según telegrama N® 0531-P-3619 de la 
misma fecha y de acuerdo con Oficios nú­
meros 0503-S-8135 y 8136 del 1-9-54. (Tiene 
1 año y 2 meses).

185 ROJAS, Claudio Ramón
El 23-9-53. Venezolano. Obrero. Comunista.

Por ser cómplice de Miguel Angel Figue- 
redo Pino, en sus actividades comunistas 
subversivas en la población de El Tigre. El 
4-9-54 fue enviado por Seguranal de Barce­
lona para la Cárcel Nueva de Ciudad Bo­
lívar, según telegrama N9 0531-P-3619 de la 
misma fecha y de acuerdo con Oficios nú­
meros 0503-S-8135 y 8136 del 1-9-54. (Tiene 
1 año y 2 meses).

186 RAMIREZ RODRIGUEZ, Raúl Miguel 
El 14-4-54. Venezolano. Estudiante. Adeco. 
Para averiguación sobre el paradero del so­
licitado político Manuel Alfredo Rodríguez 
e igualmente de servirle como correo para 
llevar y traer mensajes. Firmante de un ma­
nifiesto del estudiantado universitario, en 
contra de la Junta Militar de Gobierno, 
por el envío de presos políticos a El Do­
rado. El 27-6-54 fue enviado para la Cár­
cel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue sancio­
nado con un año de arresto. Cumple el 14-
4- 55. (Tiene 7 meses). Fue libertado el 9-
5- 55, según Oficio  V 9 0503-S-4324 d e la mis­
ma fecha.

187 RODRIGUEZ MEDINA, Dr. Alcides 
Enrique

El 20-1-54. Venezolano. Médico. Comunista. 
Por estar sindicado en informe confidencial 
de repartir propaganda subversiva del P.C.V. 
en compañía del Dr. Héctor Mujica, e igual­
mente de transportar al Dr. Eduardo Galle­
gos Mancera. Al ser interrogado, negóse a 
declarar. El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. Fue sancionado 
con un año de arresto y expulsión del país. 
Cumple el 20-1-55. (Tiene 10 meses).

188 ROJAS, Victorio José
El 28-10-53, en Puerto Ordaz. Venezolano. 
Cocinero. Remitido por Seguranal Ciudad 
Bolívar, por ser otro de los tripulantes de la 
lancha “ Spindle”  y haber mantenido contacto 
con exilados políticos en Trinidad, prestán­
dose para traer mensajes y propaganda po­
lítica subversiva. Comprobado y confeso. El
27- 6-54 fue enviado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar. Fue sancionado con un año 
de arresto y expulsión del país. Cumplió el
28- 10-54. (Tiene 1 año y 1 mes).

189 SALAZAR AGUILERA, Pedro A.
El 21-5-53. Venezolano. Contador. Adeco. 
Miembro contribuyente del Buró de Finan­
zas del Partido A. D. en la clandestinidad. 
Secretario Nacional de Finanzas del mismo 
Partido. Mantuvo estrecho contacto con los 
principales dirigentes del mencionado Parti­

do. Registra amplios antecedentes y varias 
detenciones anteriores, por sus actividades 
políticas subversivas en contra del actual 
Gobierno. Enviado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 7-9-53. (Tiene 1 año y 6 
meses).

190 SANDOVAL, Francisco José
El 2-4-52. Venezolano. Tipógrafo. Comunista. 
Remitido por la Comandancia General de Po­
licía, con Oficio N^ 1594 del 3-4-52, por ha­
ber sido sorprendido efectuando una reunión 
clandestina junto con otros individuos que 
han sido detenidos por la misma causa; igual­
mente se le efectuó requisa, habiéndosele de­
comisado gran cantidad de propaganda sub­
versiva de los partidos A. D. y Comunista. 
Enviado a Guasina el 25-7-52. Trasladado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12- 
52. Fue ordenada su libertad previa caución , 
pero habiéndose negado a firmarla, fue re­
cluido nuevamente en ese Penal. (Tiene 2 
años y 7 meses).

191 SANDOVAL MARTINEZ, Rafael Anto­
nio (a ) “ JOSE BOHORQUEZ”

El 28-2-53. Venezolano. Comerciante. Adeco. 
Era solicitado desde el 8-10-52, por estar sin­
dicado de ser cómplice directo del terrorista 
Castor Nieves Ríos; estuvo escondido en el 
apartamiento de su propiedad, situado en el 
Bloque 6, Apto. C-6 de El Silencio y además 
era allí donde recibía gran parte de la co­
rrespondencia enviada por los difuntos Dres. 
Ruiz Pineda y Carnevali y otros miembros 
del CEN. Registra una detención anterior, el 
19-11-49, por asuntos políticos. Enviado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. 
(Tiene 1 año y 9 meses).

192 SOTO ROJAS, Sergio Ernesto
El 4-6-52. Venezolano. Oficinista. Adeco. Es 
miembro activo del Partido A. D. Está ins­
crito en la Sección de Seguridad y contra­
espionaje del mismo Partido. Trabaja acti­
vamente en la clandestinidad. Enviado a Gua­
sina el 25-7-52. Trasladado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar el 21-12-52. (Tiene 2 años 
y 5 meses).

193 SALAZAR PEREZ, Angel Antonio
El 2-4-52. Venezolano. Zapatero. Comunista. 
Fue remitido de la Comandancia de Policía, 
con Oficio N^ 1594 del 3-4-52, por habérsele 
sorprendido en una reunión clandestina en la 
casa de Francisco Sandoval, donde se le de­
comisó propaganda subversiva de los partidos 
Comunista y A. D. Enviado a Guasina el 25- 
7-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciu-
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dad Bolívar el 21-12*52. Fue ordenada su li­
bertad el 17-6-53 previa caución, pero ha­
biéndose negado a firmarla, fue recluido nue­
vamente en el Penal. (Tiene 2 años y 7 
meses).

194 SALAS DUGARTE, Roberto
El 13-8-52. Venezolano. Comerciante. Adeco. 
Era solicitado por esta Oficina, para averi­
guación sobre sus actividades político-clan­
destinas y su incumbencia en los hechos sus­
citados el 12-10-51. Considerado como líder 
adeco en Ciudad Bolívar. Ex-Jefe de los Ser­
vicios Portuarios en Guanta. Registra dos de­
tenciones anteriores, por sus actividades des­
afectas contra el régimen actual. Enviado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. 
(Tiene 2 años y 3 meses).

195 SALAZAR, Pedro Antonio
El 27-8-53. Secretario Sindical clandestino y 
Supervisor del Comité Distrital del Partido 
A. D. en Caripito. Consejero Técnico de los 
Sindicatos legalizados en la misma jurisdic­
ción. Sus características coinciden con el su­
jeto solicitado por el cifrado N9 S-2845 del 11 
de julio, emanado de la Dirección. Traslada­
do por Seguranal Maturín para la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 14-1-54, según 
Oficio N9 118 de la misma fecha. (Tiene 1 
año y 3 meses).

1% SILVA YARAURE, Juan Ramón 
El 27-8-52. Venezolano. Maestro de Escuela. 
Adeco. Enviado de Seguranal Coro, con Ofi­
cio N9 1348 del 28-8-52, participando su de­
tención, por haber ingresado clandestinamen­
te al país, haciéndose pasar por Silvio Rafael 
Mendoza, según Cédula de Identidad falsa 
N9 209837. Registra varias detenciones ante­
riores, por sus actividades políticas desafectas 
al actual Gobierno; la última el 2-1-50, con 
motivo de los disturbios ocurridos en el Ce­
menterio General del Sur, a raíz de lo cual 
fue extrañado del país el 12-1-50 con destino 
a Ecuador. Está sindicado de contribuir mo­
ral y materialmente al sosten imiento del Par­
tido A. D. y de repartir propaganda política 
subversiva; igualmente de ser el dirigente de 
las labores desarrolladas clandestinamente en 
favor de A. D. en Valencia, Edo. Carabobo, 
según expediente instruido por Seguranal de 
esa ciudad. Enviado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 7-9-53. (Tiene 2 años y 
3 meses). Fue expulsado del país el 21-9-55 
con destino a La Habana.

197 SALAZAR RIVAS, Jorge Regino 
El 11-2-54, en Barcelona, Edo. Anzoátegui.

Comerciante. Adeco. Venezolano. Jefe de la 
organización clandestina en Aragua de Bar­
celona. Se encargaba de distribuir la propa­
ganda subversiva y trasmitía a sus coopera­
dores las instrucciones que recibía con rela­
ción al brote subversivo que iban a efectuar 
para entorpecer la reunión de la Décima 
Conferencia Interamericana. El 4-9-54 envia­
do por Seguranal Barcelona para la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar, según telegrama 
N® 0531-P-3619 de la misma fecha y de 
acuerdo con Oficios Nos. 0503-S-8135 y 8136 
del 1-9-54. (Tiene 9 meses).

198 SAEZ MERIDA, Simón, o CORAZPE, 
José Antonio

El 12-5-54. Venezolano. Estudiante. Adeco. 
Era solicitado activamente por esta Oficina, 
por ser uno de los contactos directos en la 
clandestinidad con el Dr. Vargas Acosta. Se 
le decomisó una lista de presos políticos, to­
mada del Diario “ El Tiempo”  de Bogotá, 
de fecha 27-2-54. Conocedor de los sucesos 
estudiantiles para boicotear la Décima Con­
ferencia Interamericana. Está sindicado de 
ser contacto directo con los detenidos Ramón 
Marín y Abraham Castro, a quienes les en­
viaba propaganda subversiva, según Oficio 
N9 1076 del 18-3-54 de Seguranal Maracaibo. 
Comprobado y confeso de colaborar en las 
tareas de la lucha clandestina en favor del 
disuelto Partido A. D. El 27-6-54 fue enviado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue 
sancionado con un año de arresto. Cumple el 
12-5-55. (Tiene 6 meses). Fue libertado el 
16-6-55, según Oficio N9 0503-S-5646 de la 
misma fecha.

199 SANCHEZ MIJARES, José María
El 10-5-54. Venezolano. Abogado. Comunista. 
Sindicado en informe confidencial que reposa 
en esta Oficina, de ser elemento que trabaja 
activamente en favor del Partido Comunista. 
Era solicitado activamente por esta Oficina. 
Igualmente, está sindicado de ser el Secreta­
rio de Asistencia Social del Buró Político 
del P.C.V. y uno de los principales dirigen­
tes, estando de acuerdo para solidarizarse in­
condicionalmente con los actos de A. D., con 
el fin de evitar que se realice la Décima 
Conferencia Interamericana en Caracas. Miem­
bro activo de la Asociación Internacional de 
Juristas Demócratas (Sección Venezuela). Re­
gistra antecedentes políticos. Enviado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 27-6-54. 
Fue sancionado con un año de arresto. Cum­
ple el 10-5-55. (Tiene 6 meses). Fue li­
bertado el 23-5-55, según Oficio 0503-S- 
4826 de la misma fecha.

200 SANTANDER LAYA, Gustavo
El 10-3-54. Venezolano. Periodista. Adeco-Co- 
munista. Miembro activo del Partido A. D. en 
la clandestinidad. Redactor y distribuidor de 
propaganda político-subversiva. En requisa 
que le fuera practicada, se le decomisó libros, 
folletos y papeles de índole comunista. Fue 
contacto directo con el Cap. Wilfrido Oma­
ña y corresponsal comunista entre Caracas y 
Valencia. Efectuó reuniones de carácter po­
lítico comunista. Registra una detención an­
terior el 11-1-49. Enviado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar el 27-6-54. Fue sancionado 
con un año de arresto. Cumple el 10-3-55. 
(Tiene 8 meses). Fue libertado el 23-3-55 
previa caución y  de acuerdo con O ficios Nos. 
0503-S-2708, del 22-3-55 y 118 del 23-3-55.

201 SANTELIZ PENA, José Mercedes
(a) Sánchez, Jacinto; Acevedo, Luis;
Hernández, Iván

El 26-5-54, en Maturín, Edo. Monagas. Ve­
nezolano. Comerciante. Maestro. Adeco. Fue 
remitido por Seguranal Maturín, por haber 
ingresado clandestinamente al país. Ex-Pre- 
sidente de la Asamblea Legislativa del Edo. 
Miranda, cuando el Gobierno de A. D. Es 
activo dirigente del Partido A. D. Miembro 
y agente de enlace del CEN, contacto directo 
con el político Roberto Hostos Poleo. Dele­
gado del CEN para ese Estado, quien ade­
más formaba parte del Comité Coordinador 
de Oriente junto con el mencionado Hostos 
Poleo, el cual funcionaba en El Tigre, ha­
biéndosele decomisado un multígrafo y do­
cumentos. Registra amplios antecedentes y 
varias detenciones anteriores, por sus activi­
dades político-subversivas. En fecha 25-8-49 
fue expulsado del país con destino a La 
Habana, Cuba. El 27-6-54 fue enviado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue san: 
cionado con un año de arresto. Cumple el 
26-5-55. (Tiene 6 meses).

202 SOLER GUERRERO, Ismael
El 4-2-54. Nacionalidad española. Oficinista. 
Fue detenido por Seguranal Valencia, Edo. 
Carabobo y remitido a este Despacho con 
Oficio N® 625 del 5-2-54. Comprobado y 
confeso de haber suministrado informaciones 
falsas a funcionarios del Servicio de Inteli­
gencia, sindicando a varios ciudadanos de 
fabricar bombas explosivas y armas de gue­
rra para conspirar contra el actual Gobierno. 
El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar. Fue sancionado con un 
año de arresto y expulsión del país. Cumple 
el 4-2-55. (Tiene 9 meses).

203 SALAZAR MENESES, Francisco 
Esteban (a ) “ MAMERTO”

El 15-6-54. Venezolano. Médico. Adeco. Sin­
dicado de ser el ex-Secretario de Organiza­
ción en el Edo. Guárico del disuelto Partido 
A. D., activamente solicitado por este Despa­
cho. Comprobado y confeso de ser dirigente 
importante de la organización adeco-clandes- 
tina que operaba en Valle de la Pascua. 
Elemento de enlace de A. D. con el interior 
de la República; en una oportunidad trans­
portó en su camioneta al Dr. Raúl Leoni, en 
uno de sus viajes por el Estado. Sindicado 
en expediente instruido por Seguranal Bar­
celona como componente de la nueva orga­
nización adeco-clandestina que existía en 
Puerto La Cruz; igualmente era solicitado 
por la misma Oficina, por ser dirigente im­
portante de la citada organización que ope­
raba en esa región y a la cual se le decomi­
só los siguientes objetos: un fusil F.N. 30; 
268 proyectiles calibre 7 mm.; 20 bombas 
niples; 56 bombas molotov; 12 bombas tipo 
caseras; 6 cartuchos de dinamita tipo gran­
de; 85 fulminantes para dinamita; 33 me­
chas para dinamita; un multígrafo, gran can­
tidad de tachuelas; propaganda subversiva y 
correspondencia cruzada entre los miembros 
de dicha organización. Registra amplios ante­
cedentes y varias detenciones anteriores, por 
asuntos políticos. El 27-6-54 fue enviado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue san­
cionado con un año de arresto. Cumple el
15- 6-55. (Tiene 5 meses). Fue libertado el
16- 6-55, según Oficio N9 0503-S-5690 de la 
misma fecha.

204 SALAZAR, Juan Antonio
El 17-6-54. Venezolano. Oficinista. Para ave­
riguación sobre sus actividades político-clan­
destinas, habiéndosele decomisado en el mo­
mento de su detención documentos y cartas 
en clave del disuelto partido A. D. Habló con 
algunos choferes de plaza que habían sido 
miembros de A. D., con el fin de que dieran 
en cualquier día de la semana, dos horas 
para trabajar clandestinamente a favor del 
Partido. El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. Fue sancionado 
con un año de arresto. Cumple el 17-6-55. 
(Tiene 5 meses).

205 TINEO PLAZA, Melchor Ramón
El 13-10-53. Venezolano. Oficinista. Adeco. 
Sindicado de ser el Secretario General de la 
organización adeco-clandestina en Puerto La 
Cruz; además, contribuía económicamente pa­
ra los gastos de Carmelo Laborit y para las 
finanzas de la mencionada organización. Re-

317



gistra dos detenciones anteriores, por asuntos 
políticos. El 4-9-54 fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar, por Seguranal 
Barcelona, según telegrama N9 0531-P-3619 
de la misma fecha y de acuerdo con Oficios 
Nos. 0503-S-8135 y 8136 del 1-9-54. (Tiene
1 año y 1 mes).

206 TORREALBA, Antonio
El 4-2-54. Adeco. Para averiguación sobre 
presuntas actividades contra la Décima Con­
ferencia Interamericana. Le entregó a Ar­
mando Betancourt el periódico “ Rebelión” , 
habiendo estado en posesión de tres números. 
Asistió a una reunión clandestina en la cual 
elaboraron una carta para el CEN, pidiendo 
cambio de táctica para el CES de este Es­
tado. Es colaborador, financista y Secretario 
de Finanzas. El 11-8-54 fue enviado por Se­
guranal Maturín para la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar, según telegrama N9 0549- 
PS-4455 de la misma fecha y de acuerdo con 
Oficios Nos. 0503-S-7127 y 7128 del 3-8-54. 
(Tiene 9 meses).

207 TORRES NEDA, Godofredo (a ) “ PACO”  
El 27-9-52 en esta ciudad. Venezolano. Ofi­
cinista. Adeco. Para una averiguación rela­
cionada en tomo a un presunto movimiento 
subversivo a efectuarse en el mes de sep­
tiembre de 1952 y el cual estaba preparado 
por los adecos, según denuncia que reposa 
en esta Oficina. Se tiene conocimiento de sus 
actividades en la clandestinidad, así como 
también sus contactos con altos líderes polí­
tico-clandestinos. En requisa efectuada en su 
casa de habitación, se le decomisó los si­
guientes objetos: un par de presillas de Ca­
pitán del Ejército, un libro titulado “ Mi 
Lucha” , por Adolfo Hitler, un puñal y un 
documento donde consta el Reglamento Inte­
rior de la Logia “ Lealtad”  de los Estados 
Unidos de Venezuela. Enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 7-9-53. (Tiene
2 años y 2 meses).

208 TORRES VARGAS, Pedro José
El 23-2-52 en Maracaibo, Edo. Zulia. Vene­
zolano. Estudiante. Adeco. Era solicitado por 
esta Oficina, para averiguación relacionada 
con sus actividades político-subversivas. Mili­
tante de A. D., Secretario del Comité Nacio­
nal Pro-Contrato Petrolero. Registra dos de­
tenciones anteriores, así: una en marzo de 
1950 por portar Cédula de Identidad falsa 
y ocuparse de servir de enlace entre los ele­
mentos conspiradores, y la otra el 11-9-50 en 
Barcelona, Edo. Anzoátegui, por haber sido 
sorprendido con un cargamento de propa­

ganda subversiva, dirigiéndose a Aragua de 
Barcelona, en compañía de Miguel Malavé. 
Responsable de reuniones clandestinas efec­
tuadas en la misma población, según expe­
diente que cursa en esta Oficina. Enviado a 
Guasina el 16-4-52. Trasladado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. (Tiene 
2 años y 9 meses).

209 TEJEIRO SANTOS, José
El 4-7-52. Nacionalidad Española. Comercian­
te. Adeco. Dueño de la Pensión “ San Anto­
nio” , Edificio San Antonio. Esta Oficina ave­
rigua las conexiones que tuvo el aludido con 
Pedro González Abad, José Manuel Garaica 
y la existencia de una ametralladora que éste 
iría a entregar a Garnica y a González Abad, 
para el movimiento subversivo terrorista que 
debía estallar el 24-7-52. Ficha peligrosa. 
Enviado a Guasina el 25-7-52. Trasladado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12- 
52. (Tiene 2 años y 4 meses).

210 TURMERO TOVAR, Emilio Antonio
El 19-4-53. Venezolano. Ingeniero-Agrónomo. 
Adeco. Miembro de base. Fue detenido en 
requisa efectuada en la residencia de Elena 
Turmero. Sindicado de facilitar su casa para 
efectuar reuniones clandestinas de carácter 
político; igualmente como concha de perse­
guidos. Enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar el 7-9-53. (Tiene 1 año y 7 meses).

211 TERAN, Alí Vicente
El 30-10-51 en Cabimas, Edo. Zulia. Venezo­
lano. Periodista. Comunista. Es líder agita­
dor del disuelto Partido Comunista. Fue de­
tenido por funcionarios de la Comisión de 
Seguranal de Cabimas, por manifestar a los 
obreros que llevaran a efecto- paros genera­
les y protestar contra los patronos. Registra 
antecedentes políticos. Enviado a Guasina el 
25-7-52. Trasladado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar el 21-12-52. El 4-11-52 fue 
ordenada su libertad previa caución , pero 
habiéndose negado a firmarla fue recluido 
nuevamente. (Tiene 3 años y 1 mes).

212 TORCAT, Odilio
El 27-1-53, en Barcelona, Edo. Anzoátegui. 
Venezolano. Chofer. Adeco. Por presunto agi­
tador de la huelga estudiantil del Liceo Ca- 
gigal, en esa ciudad. Comprobado ser el cho­
fer que transportaba a varias partes al difun­
to Dr. Leonardo Ruiz Pineda. Registra an­
tecedentes políticos y varias detenciones por 
sus actividades clandestinas en favor del Par­
tido A. D., una de ellas, por habérsele prac­
ticado requisa a su casa de habitación, ha­

biéndosele decomisado lo siguiente: una hoja 
de propaganda subversiva, lista de damas de­
tenidas en la Cárcel de San Carlos, lista de 
ciudadanos enviados a Guasina, lista de ciu­
dadanos detenidos en la Cárcel Modelo de 
esta ciudad, un folleto contentivo de discur­
sos pronunciados por Rómulo Betancourt y 
Andrés Eloy Blanco, en la Universidad de 
La Habana, papeles y cartas para su revi­
sión. En el auto que manejaba, se le deco­
misaron diez folletos de los arriba mencio­
nados y un libro titulado: “ Educación de 
Casta a una Educación de Masa” . El 2-2-53 
fue enviado por Seguranal Barcelona para la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar, según tele­
grama N® S-360 de la misma fecha y de 
acuerdo con instrucciones de esta Dirección 
en telegrama N9 S-559 del 29-1-53. (Tiene 
1 año y 10 meses).

213 TINEO ARISMENDI, José Rafael
El 15-6-54. Venezolano. Comerciante. Adeco. 
Sindicado de trabajar activamente en la clan­
destinidad en pro del disuelto Partido A. D. 
Registra varias detenciones anteriores, por 
asuntos políticos. El 27-6-54 fue enviado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue san­
cionado con un año de arresto. Cumple el 
15-6-55. (Tiene 5 meses). Fue libertado el 
17-6-55, según Oficio N 9 0503-S-5716 de la 
misma fecha.

214 TINEO GARCIA, Jesús
El 6-1-54. Venezolano. Oficinista. Comunista. 
Activo miembro del Partido Comunista Vene­
zolano. Distribuidor y repartidor de propa­
ganda político-subversiva. Fue detenido para 
averiguación de sus actividades político-clan- 
destinas. Registra antecedentes y varias de­
tenciones anteriores, una de ellas por habér­
sele practicado requisa a la Librería “ Cul­
tura Popular” , donde se decomisó gran can­
tidad de propaganda comunista clasificada 
así: 4.000 ejemplares del periódico “ Por una 
Paz Duradera”  y “ Por una Democracia Po­
pular” , 80 ejemplares de la revista “ El Co­
munista”  y un retrato de Stalin. El 27-6-54 
fue enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar. Fue sancionado con un año de 
arresto. Cumple el 6-1-55. (Tiene 10 me­
ses). Se ordenó su libertad previa caución , 
según Oficios Nos. 0503-S-2764 y  2765 del 
23-3-55 y  de acuerdo con O ficio N 9 859 del 
25-3-55, se negó a firmarla, por lo cual fue 
recluido nuevamente y  en cumplimiento a 
instrucciones de esta D irección en Oficios 
Nos. 0503-S-2977 y  2979 del 29-3-55, se orde­
nó su libertad y  confinamiento en el Terri­
torio Federal Amazonas.

215 TORRES HERNANDEZ, Tomás Aquino 
El 23-9-53. Venezolano. Chofer. Por estar sin­
dicado en declaraciones que cursan en esta 
Oficina, como cómplice en el transporte de 
armas con Víctor Manuel Alvarado y asimis­
mo haberlo transportado a diferentes conchas. 
El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar. Fue sancionado con un año 
de arresto y expulsión del país. Cumplió el 
23-9-54. (Tiene 1 año y 2 meses).

216 URBINA CARVAJAL, Pedro Antonio 
El 7-5-54. Venezolano. Oficinista. Adeco. Era 
solicitado por este Despacho, desde el año 
1951, por estar complicado en el plan terro­
rista de Puerto Cabello, Edo. Carabobo y 
ocupar el cargo de Secretario de Propaganda 
del fenecido Partido A. D. en esa jurisdic­
ción; igualmente está sindicado de ser Se­
cretario de Organización en aquella jurisdic­
ción y uno de los dirigentes de la compo­
nenda del mencionado plan terrorista, que 
pensaban llevar a cabo para el día 12-10-51. 
El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel Nueva de 
Ciudad Bolívar. Fue sancionado con un año 
de arresto. Cumple el 7-5-55. (Tiene 6 me­
ses).
217 URDANETA NUffEZ, Gilberto
El 24-4-54. Venezolano. Abogado. Para com­
probar la veracidad de información confiden­
cial del Servicio, sobre actividades políticas 
subversivas. Se le decomisó un revólver mar­
ca Colt, calibre 38, con sus respectivos pro­
yectiles, cuatro (4 ) cajas de proyectiles para 
rifle y papeles para su estudio en esta Ofi­
cina. El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel Nue­
va de Ciudad Bolívar. Fue sancionado con 
un año de arresto. Cumple el 24-4-55. (Tiene 
7 meses). Fue libertado el 9-5-55, según O fi­
cio N9 0503-S-4323 de la misma fecha.

218 URBINA, Uno
El 21-3-54. Venezolano. Obrero. Comunista. 
Militante del Partido Comunista Venezolano. 
Fue detenido en requisa efectuada en la casa 
de la señora María Forero, para averigua­
ción relacionada a un informe confidencial 
que reposa en esta Oficina, en el cual está 
sindicado como repartidor de propaganda po­
lítico-subversiva del P.C.V. junto con la c i­
tada señora y Adolfo Palma Machado, así 
como también de conocer la procedencia de 
la misma. El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. Fue sancionado 
con seis meses de arresto. Cumplió el 21-9- 
54. (Tiene 8 meses). El 6-10-54 fue ordena­
da su libertad previa caución, pero habiéndose 
negado a firmarla, fue recluido nuevamente 
en el Penal.
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219 UGAS HERRERA, Fulvio
El 15*9-53, en Puerto La Cruz, Edo. Anzoá- 
tegui. Venezolano. Mecánico y estudiante. 
Adeco. Es célula importante de A. D., Secre­
tario de Propaganda; se le decomisó un mul- 
tígrafo con propaganda subversiva. Es miem­
bro de la organización adcco-clandestina en 
esa jurisdicción. Registra dos detenciones an­
teriores por sus actividades políticas subver­
sivas y una expulsión del país el 23-5-52 con 
destino a Trinidad. El 4-9-54 fue enviado por 
Seguranal Barcelona para la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar, según telegrama N9 0531- 
P-3619 de la misma fecha y de acuerdo con 
Oficios Nos. 0503-S-8135 y 8136 del 1-9-54. 
(Tiene 1 año y 2 meses).

220 VISO D’ARTHENAY, Manuel
El 22-10-52, en Maturín, Edo. Monagas. Ve­
nezolano. Industrial. Adeco. Por encontrarse 
complicado en el movimiento subversivo ocu­
rrido en esa ciudad el día 1-10-52. Sindicado 
en informe confidencial presentado al ciuda­
dano Gobernador del Edo. Monagas, como 
enemigo del actual Gobierno y a la vez ami­
go del Mayor Gómez. Según informe anexo 
a Oficio N® PS-260, de Seguranal Barcelona, 
está comprometido en el golpe subversivo pla­
neado para los últimos días de febrero y pri­
meros de marzo, que estallaría por Anzoá- 
tegui y luego por Monagas, donde cuentan 
con tomar las emisoras, telégrafos y las de­
más oficinas principales, matando a quien 
se oponga; igualmente dice el informe que 
las armas las tienen en Puerto La Cruz y 
Maturín. El 14-1-54 fue enviado por Segu­
ranal Maturín para la Cárcel Nueva de Ciu­
dad Bolívar, según Oficio N9 4 del 15-1-54 
emanado de la Dirección de ese Penal. (Tiene 
2 años y 1 mes). L e fue anulada la orden de 
expulsión del país, según Oficio  /V® 0531- 
PS-1998 del 20-7-55 y cumpliendo instruccio­
nes de esta D irección en telegrama N $ 0503- 
S-6041 del 22-7-55.

221 VILLALBA, Pedro Félix
El 12-10-53, en Barcelona, Edo. Anzoátegui. 
Venezolano. Profesor y Contador Comercial. 
Adeco. Por ser el jefe de comando de la 
organización adeco-clandestina en esa ciudad 
y trabajar bajo la dirección de Carmelo La- 
borit. El 4-9-54 fue enviado por Seguranal 
Barcelona para la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar, según telegrama N? 0531-P-3619 de 
la misma fecha y de acuerdo con Oficios Nos. 
0503-S-8135 y 8136 del 1-9-54. (Tiene 1 año 
y 1 mes).

222 VILORIA SALAS, Hernán
El 6-5-54. Venezolano. Chofer. Adeco. Por

ser contacto directo con el solicitado polí­
tico Víctor Manuel Alvarado y conocedor de 
unas armas que le fueron decomisadas a 
Gualberto González; era el que se ocupaba 
de transportarlos en la lucha clandestina del 
disuelto Partido A. D. En requisa efectuada 
a su casa de habitación, se le decomisaron 
papeles y correspondencia del disuelto Par­
tido A. D. Registra antecedentes políticos. 
El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar. Fue sancionado con un 
año de arresto. Cumple el 6-5-55. (Tiene 6 
meses). Fue libertado el 12-5-55, según Ofi­
cio N9 0503-S-4441 de la misma fecha.

223 VELASQUEZ MARIN, Carlos
El 28-3-54. Adeco. Era solicitado por pre­
sunto distribuidor del “ Látigo”  y contribuir 
monetariamente para la organización clan­
destina del Partido A. D. en Maturín, Es­
tado Monagas. Durante el régimen de Ac­
ción Democrática fue Jefe Civil en San An­
tonio de Maturín; igualmente Jefe de la Es­
tación Telegráfica en la misma población. 
El 11-8-54 fue enviado por Seguranal Matu­
rín para la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar, 
según telegrama N® 0549-PS-4455 de la mis­
ma fecha y de acuerdo con Oficios núme­
ros 0503-S-7127 y 7128 del 3-8-54. Se man­
tiene detenido de conformidad con telegra­
ma N® 3640 de fecha 24-4-54 emanado de 
la Dirección. (Tiene 8 meses).

224 VARGAS ACOSTA, Pablo José
El 11-4-54. Venezolano. Oficinista. Adeco. 
Por ser hermano del solicitado político doc­
tor Héctor Vargas Acosta y para averigua­
ción sobre el paradero de éste. El 27-6-54 fue 
enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolí­
var. Fue sancionado con un año de arresto. 
Cumple el 11-4-55. (Tiene 7 meses). Fue 
libertado el 26-4-55, según telegrama cifrado 
N? 0503-S-3459 de la misma fecha.

225 VALERA DELGADO, Rogelio Antonio 
El 14-3-53. Venezolano. Comerciante. Adeco. 
Era solicitado para una averiguación polí­
tica. Comprobado y confeso de ser uno de 
los que preparaba un movimiento subver­
sivo en contra del actual Gobierno. Tenía 
contacto con el Dr. López Rivas, Luis Mi- 
quilena, Comandante Jiménez Rebolledo, doc­
tor Ermini Alcalá, Dr. Carrillo Batalla y 
Coronel José León Rangel, cabecillas del 
movimiento subversivo a llevar a efecto en 
febrero de 1953. El 7-9-53 fue enviado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 1 
año y 8 meses).
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226 VARGAS, José Antonio
El 18-1-53. Venezolano. Cigarrillero. Adeco. 
Fue detenido junto con el difunto Dr. Al­
berto Carnevali, en el momento que efec­
tuaban una reunión confabular del ex-Par- 
tido A. D. en la casa situada de Cipreses 
a Velásquez, N® 12-1. Resultó herido del 
cruce de disparos con funcionarios de este 
Servicio, cuando trataba de darse a la fuga. 
Fue Secretario de Reclamos de la Federa­
ción de Trabajadores del D. F. y Estado 
Miranda. Fue detenido a raíz del allana­
miento de los Sindicatos y luego extrañado 
del país el 22-12-49, con destino a Ecua­
dor. Era solicitado por haber ingresado clan­
destinamente al país y cómplice del aten­
tado contra los personeros de la Junta de 
Gobierno a llevarse a efecto en el Hipódro­
mo Nacional, el día que se corría el clá­
sico “ Simón Bolívar” . Sindicado de ser el 
actual director del Movimiento Sindical. Re­
gistra antecedentes políticos. El 7-9-53 fue 
enviado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bo­
lívar. (Tiene 1 año y 10 meses).

227 VARGAS COLINA, Víctor Ceferino
El 5-9-52, en Maracay, Edo. Aragua. Vene­
zolano. Comerciante. Adeco. Fue enviado por 
Seguranal de esa ciudad, con Of. N9 1317, 
por ser uno de los principales elaboradores 
y distribuidores de propaganda política clan­
destina subversiva que circula en esa región, 
en compañía de Buznegos, Nieves Ríos y 
Felipe Martínez, función que llevaba a efec­
to en un multígrafo recibido de manos de 
Luis Aguilar. Pertenece y es simpatizante 
del disuelto Partido A. D., a favor del cual 
conspira. El 7-9-53 fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. (Tiene 2 años y 
2 meses).

228 VILLAPAREDES DELGADO, Gustavo 
Antonio

El 21-10-51. Venezolano. Chofer. Comunista. 
Miembro del Instituto Cultural Venezolano- 
Soviético, según tarjeta de cuotas decomi­
sadas a esa dependencia. Dice haber per­
tenecido al Partido Comunista desde el año 
1946 hasta su ilegalización, habiendo desem­
peñado el cargo de Secretario Político, en 
Santa Lucía, Edo. Miranda. Detenido por 
presunto cómplice de la bomba lanzada a 
la Radiodifusora Venezuela el día que fue 
detenido. Conductor del carro N^ 2-7901. Es 
primo hermano de Francisco José Arrieta Vi- 
llaparedes, exilado político. Registra antece­
dentes políticos. Enviado a Guasina el 16-4- 
52. Trasladado a la Cárcel Nueva de Ciu­

dad Bolívar el 21-12-52. (Tiene 3 años y 
1 mes).

229 VELANDIA, José Alberto
El 5-6-53. Venezolano. Profesor. Adeco. Fue 
detenido cuando salía de la Quinta Lupita, 
Avda. Montevideo, la cual estaba sindicada 
de ser una estafeta del disuelto Partido Ac­
ción Democrática y haber enconchado en 6U 
residencia al solicitado político Dr. Héctor 
Vargas Acosta, en dos ocasiones, y haber 
estado en contacto con el también solici­
tado Simón Alberto Consalvi. Registra an­
tecedentes políticos. El 7-9-53 fue enviado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. (Tie­
ne 1 año y 5 meses).

230 VEZGA VIVAS, Luis Alfonso
El 14-4-53. Venezolano. Chofer. Traído de 
requisa efectuada en su casa de habitación, 
donde se le decomisaron 13 proyectiles ca­
libre 38, y un multígrafo con sus corres­
pondientes implementos. El 7-9-53 fue en­
viado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. 
(Tiene 1 año y 7 meses).

231 VILLARREAL, Rafael Antonio
El 21-1-52, en Mérida. Venezolano. Tracto­
rista. Adeco. Por haber sido sorprendido 
por la recorrida nocturna, gritando en voz 
alta “ Muera Marcos Pérez Jiménez”  y “ Viva 
Rómulo Betancourt” . El 25-7-52 fue enviado 
a Guasina. Trasladado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar el 21-12-52. En fechas 
10-11-52 y  17-6-53, fu e ordenada su liber­
tad, previa caución, pero habiéndose nega­
do a firmarla en las dos oportunidades, fue 
recluido nuevamente. (Tiene 2 años y 10 
meses).

232 YAYA ALVAREZ, Ricardo
El 10-10-51. Venezolano. Chofer. Adeco. 
Para una averiguación sobre un complot te­
rrorista, que tenían planeado Juan Fran­
cisco Barrios y Esteban Peña en la Parro­
quia de El Valle, según informe confiden­
cial que reposa en esta Oficina. Registra 
antecedentes y una detención anterior, el 
14-249, por agitador de los estudiantes para 
formar desórdenes y habérsele decomisado 
una foto de un dirigente del Partido A. D. 
Enviado a Guasina el 164-52. Trasladado 
a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 
21-12-52. (Tiene 3 años y 1 mes).

233 YANEZ, Ramón
El 4-7-53, en Maturín, Estado Monagas. Ve­
nezolano. Pintor. Simpatizante del partido 
comunista. Por elaboración, fijar y distri­
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buir propaganda subversiva comunista en 
Punta de Mata en contra del actual Go­
bierno. Se ordenó mantenerlo detenido, de 
conformidad con instrucciones de la Supe­
rioridad en telegrama S-3318 del 11-7-53. 
El 14-1-54 fue enviado por Seguranal de 
Maturín para la Cárcel Nueva de Ciudad 
Bolívar, según Of. N? 118 de la misma fe­
cha, emanado de Seguranal de esa ciudad. 
(Tiene 1 año y 7 meses).

234 YIBIRIN MARUN, Dr. Jorge
El 22-10-52, en Maturín, Estado Monagas. 
Venezolano. Médico. Adeco. Ex-Gobernador 
del Estado Sucre, Presidente de la Seccional 
de A. D. en Carúpano, Secretario Regional 
de la Seccional de Caripito y miembro pro­
minente del disuelto partido A. D. cuando 
el Gobierno de A. D. Por encontrarse com­
plicado y tomar parte activa en el movi­
miento subversivo ocurrido en esa ciudad el 
día 1-10-52. Registra amplios antecedentes y 
dos detenciones anteriores, por ser el ele­
mento que planeó, junto con Pedro Nassar, 
la toma de las Oficinas Públicas de Río 
Caribe; por estar acusado de tener conoci­
miento dónde se encontraban las armas des­
tinadas para derrocar el actual Gobierno, y 
ser el principal dirigente del movimiento sub­
versivo político en Carúpano. El 14-1-54 fue 
enviado por Seguranal de Maturín para la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar, según Ofi­
cio N9 4 del 15-1-54. (Tiene 2 años y 1 
mes). Le fue anulada la orden de expul­
sión del país, según telegrama cifrado nú­
mero 0531-PS-2990 del 16-7-55 y  cumpliendo 
instrucciones de esta D irección en telegra­
ma N9 0503-S-5846 del 19-7-55.

235 ZERPA, Celedonio
El 14-10-51, en Río Caribe, Estado Sucre. 
Venezolano. Chofer. Conductor de un auto­
bús que transportaba facciosos de campos 
vecinos a la población, encontrándose en di­
cho vehículo una botella de gasolina y sus 
mechas. Enviado a Guasina el 4-11-51. Tras­
ladado a la Cárcel Nueva de Ciudad Bolí­
var el 21-12-52. (Tiene 3 años y 1 mes).

236 ZERPA HERRERA, Luis Rafael
El 23-6-54. Venezolano. Contador. Comunis­
ta. Para averiguación relacionada con el en­
vío de propaganda subversiva hecha en Ma­
turín, según telegrama emanado de Segu­
ranal de esa ciudad. Registra antecedentes 
y varias detenciones anteriores, por ser diri­
gente del P. C. V. en Caripito, efectuar re­
uniones clandestinas del disuelto Partido Co­
munista, en diferentes zonas en Maturín;

por habérsele decomisado en su domicilio en 
Caripito, según Of. N° 665 de Seguranal de 
Maturín, los siguientes objetos: tres folletos 
titulados “ Derrotemos la Política de Gue­
rra del Imperialismo y de sus Agentes, den­
tro y fuera del Gobierno, mediante la lucha 
de masas y el Frente Democrático” ; un fo­
lleto de informe del Comité del Partido Co­
munista de Venezuela; tres folletos de “ Tri­
buna Popular” ; un acuerdo y resoluciones 
del IX Pleno del Comité Central del P.C.V.; 
un Comunicado; cinco manifiestos del Sindi­
cato del D. F.; un folleto de “ Lucha con­
tra el Imperialismo, exige una vanguardia 
combativa y esclarecida” ; un manifiesto del 
Partido Comunista Venezolano; un Reglamen­
to de Discusión y Preparatoria de la Pri­
mera Conferencia Nacional; un folleto del 
P. C. V .; seis manifiestos de huelga; un 
proyecto de Resoluciones de la Primera Con­
ferencia Nacional del P. C. V .; una carta 
dirigida al Buró político del Comité Cen­
tral del P. C. V .; una carta dirigida al 
Prefecto del Departamento Bolívar con sus 
anexos. Registra un arresto del 16-8-51 de 
noventa días, según cifrado N9 S-3796 de la 
misma fecha, según Of. N° PS-2069, de Se­
guranal de Maturín del 3-7-54, está sindi­
cado de conocer personalmente al comunista 
Hugo Goitia y a un dirigente que estuvo 
en ésa y que usa el seudónimo de Peña- 
loza. El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel 
Nueva de Ciudad Bolívar. Fue sancionado 
con un año de arresto. Cumple el 23-6-55. 
(Tiene 5 meses). Fue libertado el 6-7-55, 
según O f. N 9 0503-S-6280 de la misma fe ­
cha.

237 ZULOAGA MUÑOZ, Julio
El 24-10-51, en Valencia, Estado Carabobo. 
Venezolano. Agricultor. Adeco. Por encon­
trarse complicado en los últimos actos terro­
ristas ocurridos en el país el día 12-10-51 
y habérsele decomisado un fusil 71-84. En­
viado a Guasina el 16-4-52. Trasladado a la 
Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar el 21-12-52. 
(Tiene 3 años y 1 mes).

238 CIANO CEREZO, Luis Bernardo
El 6-1-54. Venezolano. Mecánico. Comunis­
ta. Es uno de los principales miembros del 
Partido Comunista Venezolano; colaborador y 
distribuidor de propaganda político-subver­
siva y catequizador de elementos para di­
cho Partido. Es miembro de la Junta Di­
rectiva del Sindicato de Trabajadores del 
Azúcar “ Blanca Nieve” . Viajó como Dele­
gado venezolano al Congreso de la CTAL en 
Chile. En su declaración, manifestó que
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ejerce funciones como Jefe de Reclamos del 
Sindicato de Trabajadores del Metal. Re­
gistra antecedentes y varias detenciones an­
teriores, por sus actividades políticas sub­
versivas. El 27-6-54 fue enviado a la Cár­
cel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue sancio­
nado con un año de arresto y expulsión 
del país. Cumple el 6-1-55. (Tiene 10 me­
ses). Fue trasladado a Caracas el 29-3-55 a 
órdenes de esta D irección , para ser expul­
sado del país, según Oficio N* 0503-S-2978 
de la misma fecha. Fue expulsado del país 
el 2-9-55 con destino a Curazao.

239 CHACIN FANDEO, Edmundo Luis 
El 11-6-54. Venezolano. Comerciante. Ade­
co. Por estar sindicado en declaraciones que 
cursan en esta Oficina, como otro de los 
ciudadanos que se comprometieron en el 
frustrado golpe subversivo del día 12-10-51, 
encabezado por Cástor Nieves Ríos, habien­
do asistido a reuniones clandestinas el día 
anterior, donde recibió instrucciones preci­
sas, y ser sabedor del paradero del solici­
tado Manuel Muñoz Palencia. Registra dos 
detenciones anteriores por asuntos políticos. 
El 27-6-54 fue enviado a la Cárcel Nueva 
de Ciudad Bolívar. Fue sancionado con un 
año de arresto. Cumple el 11-6-55. (Tiene

5 meses). Fue libertado el 18-6-55, según 
Oficio N ? 0503-S-5777 de la misma fecha.

240 CHACOA CASTRO, Marcos 
El 16-8-53. Venezolano. Albañil. Comunista. 
En requisa practicada en su residencia, se 
le decomisó 300 hojas de “ Tribuna Popu­
lar” , gran cantidad de propaganda comu­
nista, papeles de interés para esta Oficina 
y un rodillo de multígrafo, por lo cual fue 
detenido para la averiguación de la misma. 
Miembro activo en la lucha clandestina. 
Comprobado y confeso de asistir a reunio­
nes clandestinas del P. C. V., recibir y re­
gar propaganda clandestino-subversiva por las 
calles, ser el Secretario de Finanzas del Par­
tido Comunista Venezolano en la Parroquia 
de Santa Rosalía, y que el dinero recolec­
tado lo repartía entre las familias de Jos 
presos políticos. El 27-6-54 fue enviado a 
la Cárcel Nueva de Ciudad Bolívar. Fue 
sancionado con un año de arresto y expul­
sión del país. Cumplió el 16-8-54. (Tiene 1 
año y 3 meses). Fue trasladado a Caracas 
el 20-3-55 a órdenes de esta D irección, para 
ser expulsado del país, según Oficio núme­
ro 0503-S-2978 de la misma fecha. Fue ex ­
pulsado del país el 15-9-55 con destino a 
Curazao.

Esta transcripción es una síntesis de documentos de archivo de la Seguridad Nacional, cuyas 
copias provienen de uno de los saqueos ocurridos a raíz del derrocamiento de la dictadura, 
que desde entonces se encuentran en poder del editor. Se ha conservado fielmente la redacción 
y el orden numérico y alfabético de dichos documentos.
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P r i m e r a  D e n u n c i a  d e  T o r t u r a s  y  C r í m e n e s  P o l í t i c o s  d e  l a  D ic t a d u r a  
d e  P é r e z  J i m é n e z , F o r m u l a d a  a n t e  l a  P r o c u r a d u r ía  G e n e r a l  d e  l a  
N a c i ó n  e l  £ 7  d e  E n e r o  d e  1 9 5 8  y  P u b l i c a d a  p o r  e l  D ia r i o  “ L a  E s f e r a ” ,

d e  C a r a c a s

Ciudadano
Procurador General de la Nación 
Su Despacho.

Yo, José Agustín Catalá Delgado, venezolano, 
mayor de edad, editor, con Cédula de Iden­
tidad N9 35989, domiciliado en Maracay y 
aquí de tránsito, en conocimiento del De­
creto N® 3 de la Junta de Gobierno de la 
República, fecha 24 del corriente mes, ocurro 
ante ese Organismo para denunciar, como 
en efecto denuncio, cuanto conozco del pro­
ceso de torturas y crímenes políticos ocurri­
dos bajo el régimen del general Marcos 
Pérez Jiménez en el lapso comprendido entre 
febrero de 1949 y enero de 1955. Ese cono­
cimiento lo hube a través de mi recorrido 
de más de tres años por las cámaras de 
terror de la Seguridad Nacional y las Cár­
celes de Caracas y Ciudad Bolívar, en cali­
dad de secuestrado político. Por consiguiente, 
los datos que aporto fueron obtenidos, en 
muchos casos, personal y directamente, cuan­
do todavía sangraban las carnes flageladas 
de las víctimas, que por orden cronológico 
son las siguientes:

ANO 1949

febrero 27. En el Cuartel de Policía, en 
Maracaibo, Estado Zulia, por orden del 
mayor Roberto Casanova, elementos de tropa 
del Cuartel Libertador sometieron a tortura 
con peinilla a Italo Enrique Boscán, Rafael 
Muñoz Pirela, Roberto Bermúdez, Antonio 
Borges y Abraham Rodríguez Pereira. A Bos­
cán le desgarraron brutalmente espalda y 
brazos.

AÑO 1950

marzo 26. Antonio Fernández, Juan Simón 
Pérez Castillo, Julio Palencia, Juan Viviano 
Ramírez, Pedro García, Eleuterio Hernández, 
José Manuel Alejo, Felipe Torres y Ladislao 
González, obreros y campesinos que parti­
ciparon en una refriega con la policía local, 
en Barquisimeto, Estado Lara, fueron tortu­
rados violentamente y sus verdugos trataron 
de obligarlos a cometer actos inmorales du­

rante el suplicio. Víctor Jiménez resultó 
muerto a balazos.

mayo 5. En asalto a la Base de Boca del 
Río, en Maracay, Estado Aragua, resultaron 
muertos numerosos campesinos anónimos, acri­
billados a tiros de ametralladora después de 
rendirse. Los sobrevivientes de la acción 
fueron detenidos en su mayoría, heridos a 
bayonetazos y golpeados con culata de fusi­
les. Trasladados posteriormente a Caracas se 
les sometió a nuevas torturas en el Cuartel 
de la Policía Militar. Ellos fueron: Ramón 
Carrasco, 33 años; Juan Rojas, 41 años; 
Pedro Antonio Paniagua, 30 años; Marcelino 
Cabrera, 48 años; Juan Camacho, 43 años; 
Esteban Mujica, 39 años; Claudio Mujica, 
29 años; Cleofe Durán, 58 años; Balbino 
Castellanos, 48 años; Ramón Aquino, 42 
años; Juan Francisco Maracara, 60 años; 
Leopoldo Sequeda, 50 años; Rafael Ville­
gas Zerpa, 33 años; Manuel Silva, 27 años; 
Luis Castillo Sánchez, 25 años y Francisco 
Peña Vásquez, 33 años. Posteriormente fue­
ron detenidos en relación con este suceso: 
Artulio Ramírez, Sargento Técnico, 24 años; 
Baltazar Falcón, Cabo Primero, 23 años; 
Luis Mariano Balza, Cabo Segundo, 24 
años; Luis Quintero, Cabo Segundo, 22 años; 
Martín Oropeza, Distinguido, 25 años; José 
Balbino Martínez, Soldado, 22 años; Gon­
zalo Mirabal Borges, Soldado^ 21 años, y 
los civiles Pedro Sánchez Echeverría, 26 
años; César A. Salazar, 28 años; José Me­
dina, 52 años; Carlos A. Piñerúa, 30 años; 
Carlos Nieves Ríos, 23 años; Cástor Torres, 
27 años; Inocente Vásquez Abreu, 27 años.

septiembre 29. A consecuencia de las tor­
turas físicas a que fue sometido murió en 
Barquisimeto, Estado Lara, Esteban Tolosa.

AÑO 1951

octubre 12. A partir de esta fecha se co­
mienza a aplicar sistemáticamente en Caracas 
y toda Venezuela, las más violentas, variadas 
y refinadas formas de tortura física a los 
detenidos políticos: se les obliga a desnu­
darse y permanecer parados, en posición 
rígida, frente a una pared, con privación de
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realizar sus necesidades fisiológicas durante 
horas y días; se les flagela con peinilla hasta 
sangrar; se les aplica esposas italianas, cin­
tillos de presión (tortol) y electricidad; se 
les hace sentar, desnudos, sobre bloques de 
hielo; se les acosa a golpes incesantes con 
bolas de acero, con foete, con palos y puños 
hasta hacerlos perder el conocimiento. En el 
curso de este mes la tortura alcanza a cente­
nares de personas, cuyos nombres apenas 
pudieron obtenerse parcialmente en las cár­
celes, a saber: Fermín Campos, 36 años; 
José Albujas Mendoza, 35 años; Cruz María 
Hernández, 45 años; Isidoro Valera, 51 años; 
Enrique Avila, 46 años; Luis Felipe Hernán­
dez, 25 años; Julio Zuloaga, 45 años; San- 
tana Rodríguez, 52 años; Rafael Lorenzo 
Torres, 46 años; Leonardo Salas, 45 años; 
Agapito López, 62 años; Salvador Garcés, 45 
años; Juan Vargas, 30 años, todos pequeños 
agricultores y obreros agrícolas de los cam­
pos del Estado Carabobo; Cruz María Agui- 
rre, 43 años, albañil; Pedro Chaives Pérez, 
38 años, zapatero; Eloy Guerrero, 35 años, 
mecánico; Rafael Gómez, 47 años, obrero; 
Pablo Torrealba, 28 años, obrero; Luis Ro­
mero, 38 años, mecánico; Ramón Muñoz, 35 
años, albañil; Acisclo Pineda, 53 años, obre­
ro; Armando Díaz, 43 años, zapatero, dete­
nidos y torturados en Valencia. (Julio Zu­
loaga perdió un ojo a consecuencia de las 
quemaduras que le hicieron sus verdugos; 
Isidoro Valera, capturado en el campo, fue 
atado a la cola de una bestia y arrastrado 
por el suelo; Salvador Garcés fue guindado 
por los pies, las muñecas y los testículos). 
Otros torturados, detenidos en Puerto Cabe­
llo, fueron Rómulo Cotis, 30 años, contador; 
José M. Pácz, 50 años, albañil; Pedro Gar­
cía, 40 años, agricultor; Eloy Graterol, 40 
años, agricultor. En Tinaquillo, Estado Co- 
jedes, Federico Reyes, 23 años, comerciante. 
En el Estado Miranda, Rafael Oropeza, 42 
años, mecánico; Juan Durán, 39 años, agri­
cultor; Domingo Istúriz, 40 años, comer­
ciante; Alejandro Revetti, 38 años, comer­
ciante. En el Estado Yaracuy, Julio Ramírez 
Rojas, oficinista, 24 años. En el Estado 
Sucre, Antonio Arenas, 44 años, carpintero; 
Juan Astudillo, 44 años, comerciante; José 
R. Córdova, 36 años, albañil. En Caracas, 
Salom Meza Espinoza, 35 años, dirigente sin­
dical; Irmo Vargas, 29 años, mecánico; 
Pedro Bertrán, 53 años, oficinista; Luis 
A. Ramírez, 27 años, oficinista; Gustavo 
Ladino, 33 años, obrero; Rafael Arraiz, 34 
años, obrero; Ernesto Torres, 43 años, car­
pintero; Alí Muñoz, 23 años, comerciante; 
Gerardo Estaba, 28 años, oficinista; Eduardo 
Larry Castán, 52 años, chofer; Francisco

Esteller, 44 años, mecánico; Adalberto Ala­
mo, 29 años, industrial; Gediminas Stura- 
bras, 25 años, mecánico; A. Potino Yanes, 
32 años, comerciante; Moisés Alvarez, 26 
años, obrero; Juan Hernández, 32 años, 
obrero; Félix Lira, 32 años, obrero; Ulpiano 
Rodríguez, 45 años, comerciante; Antonio 
Carrión, 26 años, mecánico; Marcelino Pa­
lacios, 42 años, zapatero, y Rafael N. Cal- 
curian, 26 años, chofer.

octubre 21. En la Escuela de Formación 
de Oficiales de la Guardia Nacional, Quinta 
“ Villa Zoila” , El Paraíso, Caracas, se pro­
dujo un conato de rebelión que originó
numerosas detenciones y larga cadena de 
torturados, a saber: José Reina, 32 años, 
obrero, herido gravemente; Julio Sánchez, 34 
años, obrero; Crisólogo Ravelo, 33 años, 
albañil; Gustavo Ravelo, 34 años, obrero
agrícola; Efraín Colina, 31 años, albañil; 
José Lorenzo Martínez, 26 años, obrero; Juan 
Bautista Colmenares, 26 años, estudiante;
Juan de Jesús Mota, 26 años, obrero; Basilio 
Perales, 44 años, obrero; Pablo Torres Si- 
moza, 46 años, obrero; Marcelino Martínez, 
38 años, obrero; Socorro Cabrera, herido 
a golpes y bayonetazos, llevado sangrante 
al Puesto de Emergencia; Cadetes José A. 
Mendoza, 25 años; Enrique Womutt, 19 
años; Agabo Palma, 23 años; Félix Vegas, 
21 años; Nelson Izquierdo, 20 años; Jesús 
Parra Prado, 23 años; Golfredo Segovia, 21 
años; Luis Mijares Guillén, 21 años; Gui­
llermo Castillo, 20 años; Heriberto Meleán, 
21 años; Diego Antonio Chirinos, 20 años 
(trasladado meses después al hospital anti­
tuberculoso “ Simón Bolívar” , gravemente 
enfermo a consecuencia de las torturas). En 
la misma fecha, y al día siguiente, fueron 
detenidas las siguientes personas: Pedro
Torrealba, 56 años, obrero; Fidel Antonio 
Gómez, 55 años, comerciante; Carlos Bo­
gado, 38 años, comerciante; Desiderio Mar­
tínez, 38 años, agricultor; Pedro Ponce, 39 
años, barbero; Eustaquio Garrido, 26 años, 
albañil, y María Ravelo, torturada y envia­
da a la Cárcel de Mujeres en Los Teques, 
Estado Miranda. Socorro Cabrera murió más 
tarde a consecuencia de las torturas sufridas. 
Otros implicados en el curioso proceso mi­
litar incoado con motivo de este suceso, 
habían sido detenidos antes y lo fueron 
después del 21 de octubre de 1951, así: Car­
los Fermín Reyes, Cabo Segundo, el 2 de 
septiembre; Sargentos Técnicos Alejandro 
López Zerpa, 23 años; Teófilo Villarroel 
Vallenilla, 22 años; Jesús María Torres, 22 
años, el 4 de septiembre; José Antonio 
Porras, Maestro Técnico, 34 años, el 12 de
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octubre; Cástor Carrasquel, 22 años, Cabo 
Segundo, el 13 de octubre; Manuel Conde. 
Cabo Segundo, 24 años; Juan Antonio Qui­
ñones, 22 años, Soldado; Cástor Sosa, 22 
años, Soldado, y Carlos Aponte Villegas, 21 
años, Soldado, el 29 del mismo mes y año; 
Cadete Valor Orsini, 25 años, el 5 de octubre 
de 1952; Leticio Medina Iraola, el 10 de 
diciembre de 1952, abaleado en una calle 
de Caracas; Andrés Irazábal, 32 años, audi­
tor; René Domínguez, 30 años, profesor; y 
doctor José Manzo González, 30 años, abo­
gado, detenido el 6 de agosto de 1951 y 
trasladado a la Penitenciaría General de 
San Juan de los Morros, donde se encon­
traba para la fecha de los hechos en que 
se le sindica como participante. Ovidio Bo­
gado, 25 años, obrero, no aparece en el expe­
diente del juicio, pero fue secuestrado por 
estarlo su hermano.

diciembre 25. Otros torturados en el trans­
curso de los últimos meses en Caracas fueron 
los siguientes: Oscar Niemtshckit, comer­
ciante; Andrés Jiménez, empleado de comer­
cio; Gilberto A. Morillo, estudiante; doctor 
Jaime Lusinchi, médico; Jesús Rodríguez, 
contador; Lino Núñez, comerciante; Hum­
berto Egui, comerciante; Lorenzo Gutiérrez, 
barbero; Ismael Bracho, obrero, y José Ra­
món Almea, Profesor de Educación.

diciembre 30. En el .curso de este año murió 
en Caracas, a consecuencia de grave dolencia 
contraída en el secuestro a que fue someti­
do, el teniente Gilberto Marcano Carranza.

diciembre 31. En Maracaibo, Estado Zulia, 
miembros de un Tribunal Militar actuaron 
personalmente en la aplicación de torturas 
físicas a secuestrados políticos, en asocio con 
Seguridad Nacional y el Comandante de la 
Policía Municipal. Miembros del Tribunal: 
Capitán (a ) doctor Francisco María Navas, 
Juez Militar; Teniente Molina Franco, Sub­
teniente García Arenas y Capitán (a ) Chacín. 
Jefe y agentes de Seguridad Nacional: Mi­
guel Silvio Sanz, Atilio Medina Maduro, 
Natalio Moreno, Guillermo Mora, Antonio 
Balzán Boscán, Aparicio Hernández, Nati­
vidad Morán, Misael Semprún, Homero Sán­
chez, Misael Hernández, Matute, Uzcátegui 
y Peña. Comandante de la Policía Munici­
pal: Capitán Nava Soto. A consecuencia de 
las torturas sufridas murió el obrero Mar­
cial Morales.

En documento enviado a la Junta de Go­
bierno por intermedio del Coronel Virgilio 
Vivas, Comandante del Agrupamiento Mili­

tar N? 2, los secuestrados en la Cárcel de 
Maracaibo dejaron constancia de los hechos 
en la forma siguiente:

Rafael Angel Santos, obrero, 31 años, sol­
tero, detenido el 20 de agosto: Capilla rigu­
rosa, planazos y golpes en la cara hasta 
sangrar. Narciso Meléndez Montes, comer­
ciante, 30 años, casado, detenido el 29 de 
agosto: Planeado por los miembros del Tri­
bunal Militar durante el interrogatorio; 
amarrado con un cable eléctrico por los 
testículos hasta perder el conocimiento. Elea- 
zar Carrero Mora, comerciante, 37 años, 
casado, detenido el 2 de septiembre: Espo­
sado, vendado, llevado fuera de la ciudad, 
golpeado y amarrado por los testículos. Pla­
neado por el propio Juez, Capitán Navas. 
Francisco Semeco Méndez, operador de cine, 
30 años, soltero, detenido el 3 de septiembre: 
Planeado y puesto en capilla, encerrado en 
un sanitario sin ventilación, donde perdió el 
conocimiento. Siuberto Martínez, maestro de 
enseñanza primaria, 28 años, casado: Varios 
días de rigurosa capilla y planazos en la 
espalda. Antonio Linares Cornieles, comer­
ciante, 38 años, casado, detenido el 6 de 
septiembre: Capilla rigurosa durante siete
días, planazos y golpes en el cuerpo y la 
cabeza, corriente eléctrica en los testículos. 
Intentó suicidarse por efecto del tormento. 
Edilberto Crespo, oficinista, 30 años, casado, 
detenido el 8 de septiembre: Cinco días en 
capilla rigurosa y planazos en la espalda. 
Jesús Zuleta Muñoz, obrero, 41 años, casado, 
detenido el 8 de septiembre: Cinco días en 
capilla, desnudo, en forma rígida; planazos 
y golpes. Intentó suicidarse durante su per­
manencia en el Cuartel de Policía. Claudio 
Pérez, chofer, 20 años, soltero, detenido el 
10 de septiembre: Planeado en presencia del 
Juez Militar; corriente eléctrica en los tes­
tículos; encierro en un sanitario sucio, 
desnudo y sin alimentación por varios días. 
Misael Villalobos, Sargento Técnico, 22 años, 
casado, detenido el 14 de septiembre: Herido 
de un balazo a mansalva en su propio hogar 
por Atilio Medina Maduro, de Seguridad 
Nacional; sometido a tres operaciones en el 
hospital, con resultados negativos. Su esposa, 
en estado de gravidez, fue atropellada de 
hecho y de palabra, llevada al Cuartel de 
Policía y mantenida allí nueve días, inco­
municada. Tomás Chafardett, obrero, 22 años, 
soltero, detenido el 17 de septiembre: Dos 
días en capilla rigurosa y más de treinta 
planazos. Trató de suicidarse en el Cuartel 
de Policía, tirándose de un piso alto. Ra­
món Inés Castillo, obrero, 23 años, soltero, 
detenido el 19 de septiembre: Planazos en
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el pecho y la espalda, electricidad en las 
piernas y partes sexuales, puñetazos en la 
cara y varios días de rigurosa capilla. Anto­
nio Avila Jutting, comerciante, 31 años, 
casado, detenido el 20 de septiembre: Pla­
nazos y capilla rigurosa durante varios días; 
declaración informativa bajo torturas ante 
el Tribunal Militar. José Fuentes, chofer, 56 
años, casado, detenido el 6 de noviembre: 
Tres días en capilla rigurosa, planazos, cula­
tazos de fusil. Adelso González Urdaneta, 
maestro de enseñanza primaria, 23 años, sol­
tero, detenido el 23 de noviembre: Esposado 
desnudo, parado en forma rígida, encerrado 
en un sanitario; planazos en el pecho, estó­
mago y espaldas. Marcos Infante, chofer, 33 
años, detenido el 27 de noviembre: Capilla 
rigurosa durante varios días y planazos en 
la espalda. Raúl Rangel, chofer, 38 años, 
casado, detenido el 28 de noviembre: Capilla 
rigurosa, planeado en el pecho y las espal­
das, golpeado en la cara hasta romperle los 
dientes. Wenceslao Reyes, chofer, 23 años, 
soltero: Rigurosa capilla durante varios días, 
planazos y rolazos. Teolindo Morales, pes­
cador, 55 años, detenido el 30 de no­
viembre: Dos días en capilla, esposado; un 
planazo en los testículos, que lo desmayó, 
sufriendo caída y golpes en la cabeza. Pablo 
García, comerciante, 41 años, casado, dete­
nido el 30 de noviembre: Capilla rigurosa, 
planazos, reflectores eléctricos en la cara. 
Crisanto Quintero, oficinista, 25 años, sol­
tero, detenido el 30 de noviembre: Cuatro 
días esposado, en capilla rigurosa; planazos, 
rolazos y puñetazos en todo el cuerpo. Juan 
José Delpino, dirigente sindical petrolero, 31 
años, casado, detenido el 4 de diciembre: 
Seis días desnudo, esposado con las manos 
hacia atrás, parado rígido, sin alimentación; 
rotura de las muñecas por efecto de las 
esposas. Aquiles Socorro Tores, comerciante, 
34 años, casado, detenido el 4 de diciembre: 
Planeado salvajemente hasta sangrar; herido 
en la oreja derecha, tuvieron que llevarlo 
al hospital, donde le hicieron cinco puntos 
de sutura; encerrado en un cuarto sin ven­
tilación durante varios días, esposado, sin 
agua ni alimentos. Planeado otra vez al 
rendir declaración ante el Tribunal Militar, 
cayó al suelo, sin sentido, a los pies del 
Juez. Julio Pirela, viajante de comercio, 33 
años, soltero, detenido el 7 de diciembre: 
Capilla rigurosa, planazos y golpes. Angel 
Raleigh, obrero, 23 años, casado, detenido 
el 12 de diciembre: Capilla rigurosa, espo­
sado con manos hacia atrás, desnudo; pla­
nazos en la espalda y golpes en el abdomen 
que lo dejaron inconsciente. Elias González, 
chofer, 25 años, soltero, detenido el 18

de diciembre: Capilla rigurosa, esposado y 
planeado. Marcial Morales, obrero, detenido 
en septiembre: Capilla rigurosa durante va­
rios días; golpeado con los puños, amarrado 
por los testículos, planeado hasta hacerle 
sangrar todo el cuerpo. Enfermó a conse­
cuencia del suplicio y las autoridades se 
negaron a permitir su traslado al hospital. 
Fue precaria la asistencia que recibió del 
médico militar doctor Leonardi. Murió en 
la cárcel.

En un mismo juicio militar se hallan in­
cluidos otros secuestrados que sufrieron vejá­
menes, fueron esposados, privados de alimen­
tación, encerrados en sucios calabozos junto 
con ladrones y homosexuales, interrogados 
bajo amenaza de tortura física, etc. Ellos 
son: Luis Vera, periodista, 33 años, casado, 
detenido el 21 de abril; Ismael Ordaz Gon­
zález, oficinista, 34 años, casado, detenido 
el 13 de julio; doctor Jesús Angel Paz 
Galarraga, médico, 33 años, casado; Raúl 
Henríquez Estrella, oficinista, 40 años, casa­
do; Víctor Alejandro Pedreáñez, comerciante, 
49 años, divorciado; José Bohórquez Gon­
zález, ebanista, 49 años, casado; Julio Reyes, 
obrero, 41 años, casado; doctor Eloy Párraga 
Villamarín, abogado, 31 años, casado, y 
Jesús Landaeta Gómez, comerciante, 40 años, 
casado, detenidos en el curso del mes de 
agosto; Ciro Yanes Molina, estudiante de 
medicina, 29 años, casado; Ernesto León, 
oficinista, 20 años, soltero; Juan Bernardo 
Gil, comerciante, 36 años, casado; José 
Mercedes Zambrano, comerciante, 29 años, 
casado; doctor Carlos González Paz, abo­
gado, 38 años, casado; Angel María Araujo, 
oficinista, 30 años, casado; Juan Sandoval, 
obrero, 38 años, casado; José María Pineda, 
obrero, 39 años, casado; Jaime Antonio 
Maldonado. chofer, 42 años, casado; Gabelo 
Morales Alvarado, comerciante, 42 años, ca­
sado, y doctor Israel Fernández Robles, 
abogado, 34 años, casado, detenidos en el 
mes de septiembre; Aníbal Molina Blan- 
chard, estudiante de leyes, 26 años, soltero, 
detenido el 2 de octubre; Pedro Abreu 
Quintero, estudiante, 21 años, soltero; José 
Lino Fuenmayor, oficinista, 27 años, casado, 
y Andrés Segundo Ferrer, comerciante, 35 
años, casado, detenidos el mes de noviembre; 
Modesto Ch. Machado, barbero. 43 años, sol­
tero; Ramón V. Medina, Practicante, 42 
años, casado; Felipe Romero, albañil, 42 
años, casado; Ernesto Petit Chacín, comer­
ciante, 40 años, casado; Jesús Enrique Cha­
cín. oficinista, 34 años, soltero, y Juan 
Araujo Márquez, comerciante, 38 años, sol­
tero, detenidos en el mes de diciembre.
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AÑO 1955

abril 29. Santiago Díaz, 35 años, campesino 
del Estado Carabobo, detenido el 26 de 
octubre de 1951 y torturado en Valencia, 
murió en el campo de concentración, en 
Cuasina.

abril 30. Juvenal Romero, 31 años, maestro 
normalista; Tulio Cardozo Faría, 29 años, 
contador; Odilio Torcat, 37 años, chofer; 
Pedro Torres, hijo, 23 años, sindicalista; 
Eduardo González Reyes, 25 años, abogado; 
Manuel José Luckert, 32 años, mecánico; 
Baudilio Rodríguez, 50 años, industrial; 
Aristarco León Rojas, 29 años, comerciante; 
Guillermo Castillo Bustamante, 43 años, mú­
sico; Mariano Toro, 33 años, comerciante; 
José Uzcanga, 40 años, obrero; Santiago 
Arturo Blanco, 38 años, obrero; Bruno Aran- 
guren Padilla, 45 años, barbero; Angel Raúl 
Guevara, 23 años, estudiante, y César Octavio 
Rojas, obrero tornero, se cuentan entre el 
numeroso contingente de secuestrados polí­
ticos sometidos a torturas por S. N. en los 
meses transcurridos del presente año, en Ma- 
racaibo, Valencia, Barquisimeto y Caracas.

junio  8. José Antonio González, profesor y 
estudiante universitario de Derecho, murió en 
Caracas a consecuencia de torturas físicas.

junio  10. Cosme Damián Peña, farmacéu­
tico titular residenciado por muchos años en 
Santa Lucía, Estado Miranda, detenido en 
octubre de 1951 y torturado en Caracas, 
murió en el campo de concentración, en 
Guasina.

junio 30. José Vicente Abreu, 26 años, pro­
fesor y periodista; Armando González Páez, 
32 años, sindicalista; Pedro Manuel Vás- 
quez, 28 años, oficinista; Marcos Flores M., 
42 años, comerciante; Miguel Otaiza Solano, 
23 años, estudiante; Pedro Quilarque, 30 
años, abogado; Clodio Ascanio, 40 años, 
comerciante; Sergio Soto Rojas, 20 años, 
estudiante, y Edmundo Sánchez Verdú, 33 
años, comerciante, fueron torturados en S.N. 
durante el mes pasado y el presente, en 
Caracas.

julio  7. Rafael M. Chacón, 60 años, ofi­
cinista, detenido y torturado en Valencia en 
el mes de octubre de 1951, murió en el 
campo de concentración, en Guasina.

julio  30. Jesús Demey Vásquez, 40 años, 
contador; Julio Rivera Rodríguez, 35 años, 
comerciante; Juan Ramos Brito, 28 años, 
agricultor; Pedro Meló, 43 años, comer­
ciante, y José Manuel Garnica, 40 años,

comerciante, se cuentan entre los torturados 
durante este mes en S.N. Garnica sufrió 
grave lesión en la columna y le fue negada 
asistencia médica.

septiembre 24. Roberto Fossi murió en el 
campo de concentración, en Guasina. Se en­
contraba paralítico a consecuencia de un 
ataque de hemiplejía y le fueron negados 
toda clase de auxilios.

octubre 1. En el levantamiento militar ocu­
rrido en la madrugada de este día en Matu- 
rín, Estado Monagas, resultaron muertos el 
capitán Juan Bautista Rojas, el distinguido 
Martín González y el soldado Ramón Alvins; 
heridos graves: doctor Jorge Yibirín, mé­
dico; distinguido Julio Castellano, y soldado 
Elíseo Galindo; otros heridos: teniente Ma­
nuel Molina Martínez; sargentos técnicos Ra­
fael Avendaño y Oscar Enrique Prieto; cabo 
segundo José Luis Rivas; soldados Cruz 
Manuel Hernández, Víctor Manuel Rodrí­
guez, Diego Antonio Reyes, Antonio Melén- 
dez, Francisco Hernández y Manuel Colme­
nares, según comunicado oficial. Se produ­
jeron centenares de detenciones y el aparato 
de tortura funcionó incesantemente en Ma- 
turín.

octubre 4. Cástor Nieves Ríos fue dete­
nido y sometido a las más violentas torturas 
en S.N.: le fueron desgarrados los testículos 
y perforadas las sienes con tortol, por último 
sus verdugos lo remataron a balazos. En su 
compañía sólo es detenida la señora Carmen 
Boada.
La Dirección de Seguridad Nacional hizo 
publicar en el diario La Esfera, de Caracas, 
N? 9.158, fecha 7 de octubre, página 24, la 
información siguiente: “ Un terrorista muerto 
a balazos en intento de agresión armada.— 
Cuando le trasladaban al sitio donde dijo 
tener armamentos escondidos, arrebató re­
vólver a un oficial de S.N. y fue muerto en 
la intentona.— Al anochecer del día sábado 4 
del corriente mes se produjo un incidente 
en el cual resultó muerto José Bohórquez 
o C. Nieves Ríos, uno de los cabecillas que 
han tratado de perturbar el orden público 
y que había tomado parte activa en los 
hechos terroristas que debían culminar en 
los atentados del 12 de octubre del pasado 
año, habiendo evadido hasta el presente la 
acción de las autoridades. En la mañana del 
sábado fue detenido en esta ciudad, capita­
neando una banda de ocho sujetos más, que 
también fueron detenidos. Al ser interrogado 
manifestó, entre otras cosas, poseer armas, 
las cuales ocultaban en un lugar cercano
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a esta ciudad y convino en conducir a las 
autoridades hasta el sitio en que las tenían. 
Mientras se dirigían al lugar señalado por
él, sorpresivamente arrebató el arma a un 
agente, disparándola, aunque sin lograr su
objeto. Los oficiales de Seguridad, en de­
fensa propia, se vieron precisados a hacer 
uso de sus armas, ocasionándole dos heridas 
como consecuencia de las cuales falleció 
mientras era conducido al Puesto de Emer­
gencia. Se procedió a abrir las averigua­
ciones pertinentes, quedando detenidos los
integrantes de la Comisión de Seguridad. El 
asunto pasó a los Tribunales competentes.”

El cadáver de Nieves Ríos no llegó al Puesto 
de Emergencia, ni al Hospital Vargas para 
su autopsia. Fue enterrado sigilosamente por 
sus asesinos en un sitio desconocido. Los 
“ Tribunales competentes”  no llegaron a te­
ner conocimiento del asunto.

octubre 15. “ Con la eficaz cooperación de 
las Fuerzas Aéreas, las cuales han actuado 
desde el principio de los acontecimientos”  
—según el Ministerio de la Defensa— , ha 
tocado a su fin la persecución del grupo 
de campesinos y obreros que asaltó un Pues­
to de Guardia Nacional el 29 de septiembre, 
en el Estado Portuguesa. Hubo en las mon­
tañas de Turén —según datos que no lle­
garon a publicarse—  un total de ciento 
diecisiete muertos, más de trescientos heridos 
y flagelados a golpes de peinilla — inclu­
yendo mujeres y menores— y seiscientos 
ochenta detenidos, trasladados a las cárceles 
de Acarigua, Guanare y Barquisimeto, donde 
fueron torturados en su mayor parte. Muchas 
sementeras fueron arrasadas y quemados sus 
ranchos. Rufino Mendoza, líder campesino, 
trasladado en un jeep  de las Fuerzas Arma­
das a Barquisimeto, amarrado, fue fusilado 
en la carretera junto con otros.

octubre 21. Leonardo Ruiz Pineda, 32 años, 
abogado. Secretario General del Partido Ac­
ción Democrática en la clandestinidad, fue 
asesinado por agentes de S.N. en una calle 
de Caracas. Sus acompañantes Leoncio Dorta 
y David Morales Bello lograron escapar, 
mientras Segundo H. Espinoza fue detenido 
y sometido a violentas torturas en S.N.

octubre 23. Germán González, 31 años, abo­
gado sin filiación política, fue asesinado a 
balazos en las oficinas de S.N., en Caracas.

noviembre 15. Dod Osborne, R.N.R., capi­
tán de la marina inglesa, retirado, 60 años, 
veterano de guerra, herido varias veces en

combate, conservador, miembro del Partido 
Thory y escritor fecundo, fue expulsado del 
país después de sometido a violentas torturas 
y varios meses de secuestro. El capitán Os­
borne es autor de los siguientes libros: The 
\táster o f the Girl Pat (El dueño del sen­
dero de la joven), editado por Doubleday 
Company, Nueva York; Mission Danger 
(Misión del Peligro), editado por Bouton 
Sige, 1949; Danger is destiny (El peligro es 
el destino), editado por Hall Publishing 
Company, Nueva York; I sailed through hell 
(Yo navegué a través del infierno), editado 
por Saga Company, también de Nueva York; 
es, además, colaborador de las revistas Life 
y True Magazine donde publicó Laundry 
Mark 45 (Marca 45 de Lavandería) y Phan- 
thom Islands (Las Islas Fantasmas) en los 
años 1950 y 1951. En función de explorador 
y estudioso de la flora y la fauna, tenía su 
radio de operaciones desde Georgetown, Gua- 
yana Inglesa, hasta las costas venezolanas, 
a las que podía llegar con autorización que 
le habían concedido por escrito las autori­
dades consulares de este país en Trinidad. 
Viajaba en su propio yate, equipado con 
aparatos y útiles de investigación científica, 
sin armas de fuego de ninguna clase. En 
tales condiciones, cuando penetraba por las 
bocas del Orinoco, fue detenido junto con 
la tripulación (dos trinitarios y un nativo 
de la Guayana Inglesa), requisado el yate, 
decomisados los aparatos científicos y lleva­
dos todos a Tucupita. Allí los agentes de S.N. 
sometieron al capitán Osborne a las más 
salvajes prácticas de torturas: despojado de 
sus ropas, con las manos atadas a la espalda, 
fue planeado con peinilla y golpeado hasta 
hacerle sangrar y perder gran parte de la 
dentadura; sin comer ni dormir lo mantu­
vieron varios días parado, con esposas atadas 
a los barrotes de un calabozo. De Tucupita 
fue trasladado a Güiria, en cuyas aguas los 
agentes de S.N. hundieron el yate, y de allí 
a Caracas, donde le sometieron a nuevas tor­
turas después de interrogado —sin intér­
prete—  por el Director de Seguridad Nacio­
nal, ocasionándole esta vez la fractura de 
un brazo. Había sido acusado de introducir 
armas a Venezuela, por supuesto encargo 
del ex Presidente Isaías Medina Angarita.

noviembre 30. Armando García Castillo, 25 
años, empleado de comercio; Gerónimo Boza 
Miller, 38 años, industrial; Godofredo Torres 
Neda, 40 años, comerciante; doctor Ramiro 
Ríos Sarmiento, 34 años, abogado; doctor 
Francisco Soto Rosa, 30 años, médico; doc­
tor Eduardo Arcila Faría, 38 años, econo­
mista; Gerónimo Betancourt, profesor; An­
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gel Ignacio Cedeño, 45 años, chofer; Angel 
Fariña Salgado, 38 años, contador; Cristó­
bal Crau Mota, 26 años, maestro; Celso 
Arnesen, 35 años, médico; doctor Said Moa- 
nack, 29 años, médico; Rubén Lanz, 38 
años, comerciante; Luis Malavé Zerpa, 22 
años, estudiante; José R. Córdova, 36 años, 
albañil, y más de un centenar de secues­
trados durante los meses de septiembre al 
presente, han sido torturados en las depen­
dencias de S.N. en Caracas, Cumaná, Ciudad 
Bolívar y Maracay.

diciembre 30. Roberto Laporta, 22 años, 
obrero agrícola; Iginio Martínez, 36 años, 
agricultor; Rafael Peralta, 48 años, obrero; 
Eufrasio González, 27 años, tractorista; Eta- 
nislao Zerpa, 19 años, obrero; Gumersindo 
Miranda, 30 años, comerciante; José Ignacio 
Manzano, 22 años, obrero; Eduardo Poleo, 
34 años, obrero; Juan Nicolás Alvarez, 17 
años, obrero agrícola; Pedro Palma, 21 
años, pescador; Casimiro González, 24 años, 
pescador; Maximino Peralta, 40 años, pes­
cador; Doroteo Colmenares, 36 años, lan­
chero, y Rufino Montero, 16 años, pescador, 
fueron asesinados en el transcurso de los 
últimos meses en el trayecto de Tucupita a 
Guasina, en aguas del río Orinoco, por 
agentes de S.N. enviados en comisión desde 
Caracas, según datos suministrados por cam­
pesinos de Sacupana.

ANO 1953

enero 4. Antenógeno Ochoa, 28 años, obre­
ro, fue asesinado en Caracas por agentes 
de S.N., después de haber sido detenido 
y esposado.

enero 9. Martiniano Bracho Sierra, perio­
dista, 23 años, fue herido de bala por 
agentes de S.N. al ser detenido en Caracas.

enero 18. José Antonio Vargas, sindicalista, 
29 años; Pedro Barrios Astudillo, comer­
ciante, 39 años, y Ramón Alirio García, 27 
años, estudiante, son abaleados por agentes 
de S.N. en el momento de ser detenidos, en 
Caracas.

enero 21. Roberto Barbou, 27 años, comer­
ciante, resulta herido de bala por agentes 
de S.N. al ser detenido, en Caracas.

ENERO 23. El estudiante Ramón Alirio Gar­
cía murió a consecuencia de las heridas 
sufridas el 18 del corriente mes.

ENERO 30. Durante los últimos meses se 
hicieron más violentas las prácticas de tor­
tura con la incorporación de un nuevo im­

plemento de suplicio: el ring de automóvil, 
sobre cuyos bordes se hace colocar a la 
víctima, de pies descalzos, hasta provocarle 
desesperantes dolores, hinchazón y heridas. 
Además, se sigue aplicando con mayor inten­
sidad la peinilla, el black-jack y el cable 
eléctrico, hasta convertir el cuerpo en im­
presionante desecho humano.

ENERO 30. Arturo Salas Dugarte, 28 años, 
comerciante; Marcial Mendoza Estrella, 24 
años, maestro normalista; Víctor Roldán, 
45 años, odontólogo; Ramón Arístides Pa­
lacios, 32 años, obrero; León Benigno Camar- 
go, 33 años, perforador; Andrés López Caray, 
25 años, tapicero; Hugo Guillén Reyes, 24 
años, estudiante; Juan Rojas López, 41 años, 
obrero, forman parte de la lista de secues­
trados políticos torturados por S. N. en el 
presente mes, en Maracay y Caracas.

FEBRERO 24. Es asesinado en una calle de 
Caracas por agentes de S. N., el capitán 
Wilfrido Omaña. Los asesinos también dis­
paran contra uno de sus jefes, el teniente (r ) 
Manuel Vicente Omaña, quien resulta grave­
mente herido y muere al día siguiente.

El capitán Wilfrido Omaña, perseguido desde 
septiembre de 1952 y oculto en Caracas, 
tenía concertada una entrevista con el teniente 
Tirado Alcalá para las 8,30 de la noche del 
24 de febrero, detrás del edificio “ Cars’\ en 
la Urbanización “ Los Chaguaramos” . Salió 
de su domicilio clandestino con diez minutos 
de anticipación. Cuando llegó al sitio conve­
nido, se encontraba esperándolo el teniente 
Tirado Alcalá, dentro de su automóvil, esta­
cionado en la vía, igual que otros vehículos 
de paseo y carga. Ocultos dentro de éstos, 
acostados debajo y situados estratégicamente, 
aguardaban cincuenta hombres' de Seguridad 
Nacional, armados con granadas, subametra­
lladoras, pistolas y revólveres, bajo el mando 
del Inspector General, teniente (r )  Manuel 
Vicente Omaña, acompañado del Jefe de la 
Brigada Política Ulises Ortega y del sar­
gento técnico Bartolomé Valera Camacho. El 
vehículo que conducía al perseguido recorrió 
dos veces la calle y se detuvo a corta distan­
cia —seis metros aproximadamente—  del 
automóvil del teniente Tirado Alcalá, a quien 
Omaña mandó llamar con su único acompa­
ñante, José de los Santos Gómez. Tirado res­
pondió, visiblemente nervioso, que viniera 
Omaña hasta él o que aplazaran la entre­
vista. Gómez regresó con el mensaje. El capi­
tán Omaña se lanzó fuera de su automóvil 
para ir a encontrarse con el teniente Tirado 
Alcalá. Apenas pudo dar dos pasos. Una 
violenta lluvia de metralla, precedida por el
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lanzamiento de una granada, le cortó la vida. 
Centenares de balas le perforaron todo el 
cuerpo. Ni siquiera tuvo tiempo de empuñar 
su pistola. José de los Santos Gómez, el con­
ductor, quedó momentáneamente ciego y san­
grante, herido en los párpados por los frag­
mentos de granada y vidrios del parabrisas. 
Allí fue detenido y conducido a las oficinas 
de S. N., donde le aplicaron violentas torturas. 
Lo condujeron poco después al Puesto de 
Emergencia para curarle las heridas, y a su 
regreso continuó el suplicio sobre su cuerpo 
sangrante. Las autoridades dieron una in­
formación completamente inexacta de este 
hecho. Se ignora en qué lugar recibió sepul­
tura el cadáver del capitán Wilfrido Omaña.

ABRIL 30. En el curso de los dos últimos 
meses fueron torturados en S. N. más de un 
centenar de ciudadanos, cuya nómina ha 
podido obtenerse parcialmente, a saber: Car­
men Luisa Omaña, 20 años, estudiante; 
Amador Cortés, 31 años, comerciante; Nelson 
Romero Rodríguez, 33 años, comerciante; 
Victor M. Mendoza, 61 años, obrero; Carlos 
A. Garcilazo, 53 años, comerciante; doctor 
J. M. Domínguez Chacín, 32 años, abogado; 
doctor Manuel López Rivas, 50 años, médico; 
Luis Miquilena, 32 años, sindicalista; Leon­
cio Dorta, 35 años, comerciante; José Angel 
Ciliberto, 30 años, abogado; Oscar Ordos- 
goiti, 38 años, oficinista; doctor Eligió An­
zola, 45 años, abogado; Leopoldo Correa 
Sánchez, 37 años, economista; Alirio Gómez 
Cermeño, 33 años, médico; Guillermo Segundo 
García, 38 años, periodista; teniente Gustavo 
Carnevali, 26 años; Tomás Alberti, 43 años, 
sindicalista; David Nieves, 36 años, comer­
ciante; Máximo Acuña, 30 años, chofer; 
Ramón Quijada, 48 años, sindicalista; Trino 
Jiménez Oliveros, 42 años, comerciante; Pan- 
taleón Sánchez, 38 años, oficinista; Gual- 
berto González, 29 años, chofer; M. Pérez 
Rodríguez, 26 años, laboratorista; Alfonso 
Vezga, 35 años, comerciante; César Machado, 
40 años, comerciante; Edgar Rodríguez, 26 
años, estudiante; A. Robles M., 37 años, tele­
grafista; Jacobo Roldán, 51 años, telegra­
fista; Manuel Felipe Hernández, 25 años, 
telegrafista; Julián Estrada, 45 años, tele­
grafista; Saúl Rendón Martínez, 33 años, 
telegrafista; Luis B. Tovar, 53 años, telegra­
fista; Víctor Ollarves Cotis, 39 años, tele­
grafista; Juan Arias, 30 años, telegrafista; 
Pedro Montaño Gómez, 45 años, telegrafista, 
y Angel Rosal, 26 años, telegrafista.

MAYO 11. En la Penitenciaría General en 
San Juan de los Morros, Estado Guárico, 
murió el doctor Alberto Carnevali, de 32 años,

abogado. Secretario General del Partido Ac­
ción Democrática. Al doctor Carnevali le 
negaron sistemáticamente asistencia médica 
desde su detención en Caracas, el 18 de enero. 
El 6 de abril fue operado de urgencia en la 
Penitenciaría, donde se encontraba totalmente 
incomunicado, por los médicos militares Luis 
A. Gutiérrez Burgos y Rubén Jaén Centeno, 
enviados de Caracas, cuya certificación hi­
cieron publicar las autoridades en la prensa 
del día 11 del mismo mes.

MAYO 30. Según información obtenida en la 
cárcel, fueron asesinados, después de haber 
sido sometidos a violentas torturas en S. N., 
Víctor Alvarado, Jesús María López y Ro­
berto Perdomo.

JUNIO 10. Antonio Pinto Salinas, 38 años, 
Licenciado en Ciencias Económicas, dirigente 
del Partido Acción Democrática, fue detenido 
en Pariaguán, Estado Anzoátegui, separado 
de sus acompañantes, trasladado al centro 
inmediatamente, esposado, bajo fuerte custo­
dia de agentes de S. N., y asesinado por éstos 
en la vía carretera.

JUNIO 18. Fabián de León, 54 años, comer­
ciante, fue sometido a los más crueles su­
plicios en S. N. durante tres días, hasta per­
der el conocimiento; depositado luego en un 
calabozo y examinado horas más tarde por 
un médico de S. N., éste lo encontró en estado 
de suma gravedad. Fue sacado inmediata­
mente por varios agentes, tendido sobre una 
colchoneta. El día 25, en la edición del 
diario El Nacional, N® 3.530, página 37, apa­
reció una información con titulares a tres 
columnas y la fotografía del torturado, con 
el siguiente texto:

•

“ EN ESTADO AGONICO ENCONTRARON 
UN EMPLEADO DEL BANCO OBRERO EN 
LAS INMEDIACIONES DE LA CARRETE­
RA DE BARUTA. —  En estado agónico fue 
encontrado ayer a las 4 y 30 de la tarde en 
la carretera de Baruta el señor Fabián de 
León, caraqueño, de 54 años, empleado del 
Banco Obrero. — A Fabián de León le en­
contró tendido en la orilla de la carretera un 
oficial de Seguridad Nacional, Brigada contra 
homicidios, quien procedió a trasladarle al 
Puesto de Socorro de Salas, donde quedó 
hospitalizado en estado muy grave. La policía 
no ha logrado establecer las causas de las 
heridas sufridas por de León ni la identi­
ficación de los agresores. —  El oficial de Se­
guridad Nacional que encontró al herido, 
informó en el Puesto de Socorro que lo había
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encontrado inconsciente, sangrando por las 
heridas en el rostro, cuello, tórax y otras 
contusiones generalizadas. —  Fabián de León 
es empleado del Banco Obrero y está domi­
ciliado en la Calle Olivares, N? 4, Los Ma­
gallanes, Catia. —  Los médicos que le aten­
dieron informaron la gravedad del herido y 
la Brigada contra Homicidios abrió las ave­
riguaciones correspondientes” .

JULIO 30. Durante los meses de mayo, junio 
y julio, aumentó considerablemente el nú­
mero de torturados en S. N., con las siguien­
tes personas: Gustavo Mijares, 36 años,
comerciante; Pedro Salazar, 33 años, conta­
dor; José Alberto Velandia, 25 años, profe­
sor; Daniel Acuña, 37 años, comerciante; 
Rafael Ramón Bravo, 34 años, comerciante; 
Eugenio Rodríguez V., 38 años, comerciante; 
Hernán Contreras Marín, 34 años, comer­
ciante; Rafael Montiel Pirela, 36 años, con­
tador; doctor Eduardo Gómez B., 26 años, 
odontólogo; Régulo Briceño, 23 años, estu­
diante; Amílcar Chávez Flores, 36 años, co­
merciante; Rigoberto Henríquez Vera, 33 
años, abogado; Simón Alberto Consalvi, 
25 años, periodista; Manuel Eulogio Acosta, 
43 años, chofer; Manuel Jiménez Castro, 
40 años, comerciante; Víctor Araque VaJeci- 
llos, 27 años, estudiante; José Antonio Angulo, 
27 años, oficinista; Luis José García, 40 años, 
periodista; Casimiro Estrada, 45 años, obrero; 
Germán Saltrón, 39 años, oficinista; Rafael 
Hurtado, 23 años, maestro; José Agustín 
Catalá, 39 años, editor; Crisanto Camacho, 
45 años, chofer; Edgar Estrada, 30 años, 
empleado de comercio; Juan F. Lugo, 29 años, 
comerciante; José Félix Ramírez, 38 años, 
carpintero y Jesús E. Márquez, 35 años, 
electricista.

•
SEPTIEMBRE 5. Antonio José Roldán, murió 
en las Cámaras de tortura de S. N., en 
Barquisimeto, Estado Lara, después de varias 
horas de violento suplicio.

DICIEMBRE 30. Otros secuestrados en las 
cárceles, sometidos a torturas en S. N. du­
rante los últimos meses, son los siguientes: 
Pastor Peña Badell, 62 años, hacendado; 
Ramón Valenzuela, 36 años, chofer; Angel 
Esteban Rondón, 46 años, albañil; Rafael 
Silva, 26 años, obrero; Maximino Rojas, 48 
años, chofer; Carmelo Laborit, 28 años, estu­
diante; Luis Emiro Arrieta, 40 años, obrero; 
Claudio Rojas, 39 años, obrero; Teófilo Es­
paña, 45 años, comerciante; Alexis Adam, 
20 años, estudiante; Tomás Torres, 40 años, 
chofer, y Wilfrido de Ribeiro, 40 años, co­

merciante. Es apenas una lista parcial de los 
torturados en Maturín, El Tigre, Barcelona, 
Puerto La Cruz, Maracaibo y Caracas.

ANO 1954

DICIEMBRE 31. De los centenares de tortu­
rados durante el presente año en diferentes 
lugares del país, se han podido conocer con 
exactitud los siguientes nombres: J. M. Sante- 
liz Peña, 34 años, maestro normalista; Pablo 
Vargas Acosta, 23 años, estudiante; Alfonso 
Quiroga, 25 años, oficinista; Roberto Hostos 
Poleo, 30 años, dibujante; Carlos Hostos Poleo, 
27 años, dibujante; Jesús Molina, 43 años, 
comerciante; Juan A. Rivas Salazar, 20 
años, estudiante; Ibrahim Guía Martínez, 39 
años, comerciante; Rafael Viloria, 36 años, 
chofer; Enio Arreaza, 29 años, comerciante; 
José A. Lamus, 34 años, soldador; Eusebio 
Gómez, 42 años, chofer; Antonio Torrealba, 
45 años, comerciante; Victoriano López, 48 
años, comerciante; Cirilo Carrizales, 28 años, 
maquinista; Erasto Fernández, 24 años, estu­
diante; Benjamín Arias, 36 años, chofer; 
Félix Baute, 49 años, comerciante; Gabriel 
Arocha, 34 años, mecánico; Jorge Salazar, 
37 años, comerciante; Jesús Cachut Morales, 
22 años, estudiante; Manuel Barrios, 28 años, 
chofer; Jesús Bonalde, 34 años, obrero; Mel­
chor Tineo, 29 años, comerciante; Silvestre 
Ortiz Bucarán, 27 años, estudiante; Luis Me­
dina Lugo, 25 años, estudiante; Juan Medina 
Lugo, 28 años, Profesor; Rafael Alfonso 
Valbuena, 23 años, estudiante; Zerpa Herrera, 
30 años, oficinista; Lino Urbina, 28 años, 
obrero agrícola; Jesús Tineo García, 39 
años, oficinista; doctor Ramón A. Villarroel, 
35 años, abogado; Quintero Pavón, 37 años, 
abogado; Servando García Ponce, 24 años, 
oficinista; Pedro Calzadilla, 22 años, estu­
diante y Pedro Reyes, 25 años, estudiante.

ANO 1955

ENERO 6. Jesús Alberto Blanco, después de 
cuatro años de secuestro en el campo de 
concentración en Guasina y en la Cárcel de 
Políticos de Ciudad Bolívar, es sacado de 
esta última prisión por una Comisión de 
agentes de S. N. enviada de Caracas, a las 
10 de la mañana de este día, esposado, y a 
las pocas horas asesinado a balazos en la vía 
carretera cercana a la población de El Tigre, 
Estado Anzoátegui, donde le dieron sepul­
tura en lugar desconocido.

enero 23. Julio Alfredo Istúriz Ponte, 42 
años, chofer, detenido desde el 15 de sep-

332

tiembre de 1952, murió en el Hospital “ Ruiz 
y Páez” , en Ciudad Bolívar, enviado días 
antes de la Cárcel de Políticos en la misma 
ciudad, donde se le mantuvo sin asistencia 
médica por espacio de varios meses.

d icie m br e  31. J. M. Santeliz Peña, 34 años, 
maestro normalista, fue asesinado a balazos 
por la Policía de S. N., en una población del 
Estado Anzoátegui. Santeliz Peña, sometido 
a torturas en S. N. y enviado a la Cárcel de 
Políticos en Ciudad Bolívar el año 1954, 
había obtenido su excarcelación pocos meses 
antes.

En virtud de lo anteriormente expuesto, pido 
a ese Organismo se sirva hacer mantener la 
orden de detención de todas las personas 
integrantes del cuerpo de Seguridad Nacional 
en todo el país, hasta tanto se formalicen las

acusaciones correspondientes, mediante iden­
tificación de los culpables de torturas y crí­
menes. Pido igualmente se abra la inves­
tigación minuciosa en torno a la conducta 
del doctor R. Vetancourt Ravard, médico de 
la Seguridad Nacional en esta ciudad, durante 
muchos años conocedor, como me consta, de 
las torturas y crímenes cometidos en el pro­
pio recinto donde prestaba sus eminentes 
servicios y recomendaciones. — Oportunamente 
pediré ante el Tribunal Instructor correspon­
diente, se sirva citar a numerosas personas 
que pueden declarar y dar fe de los hechos 
narrados en este escrito, así como también de 
otros de que tengo conocimiento. Juro no pro­
ceder falsa ni maliciosamente en este acto. —  
Es justicia: Caracas, veintisiete de enero de 
mil novecientos cincuenta y ocho.

(fdo.) José Agustín Catalá
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LAS FIRMAS DE UNA BIBLIA *

* Reproducción de firmas estampadas sobre las páginas de un ejemplar de la 
propiedad del Editor, en la Cárcel Modelo de Caracas, en los años 1952 y 1953. El 
por ciento de los firmantes fue enviado posteriormente a la Cárcel de Políticos de 
Bolívar.

Biblia,
ochenta
Ciudad



E n tre  o tra s  a p a recen  las firm a s d e  L u is  M iq u ilen a , V íc to r  P eñ a lv er

y  R a ú l A co s ta .

(jfUO Y NUEVO TESTAMENTO

ANTIGUA VERSIÓN DE CASIODORO DE 
REINA (1569), REVISADA POR CIPRIANO 
DE VADERA (1602) Y  COTEJADA POS­
TERIORMENTE CON DIVERSAS TRADUC­

CIONES, Y  CON LOS TEXTOS HEBREO 
Y  GRIEGO

' f v  ^  K ^ w r i A SIb
SdCíSB*üES"SÍBLIGAS UNIDA!

i A i r e s  C a l l a o  C r i s t ó b a l

L o n d r e s  M é x i c o  D . F .  N u e v a  Y o r k  

EIo d e  J a n e i r o  S a n t i a g o



E n tre  o tra s  a p a recen  las firm a s d e  J osé  A g u s tín  C atóla , A n d rés  Irazábal

y  S eg u n d o  E sp in oza , m u er to  e s te  ú ltim o.
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E n tre  o tra s  s e  d is tin g u en  las firm a s d e  Jesús L e o p o ld o  S á nch ez,

Julio P o ca terra  y  R o g e lio  V a lero .
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Entre otras se distinguen las firmas de Víctor Olegario Carnevali, 

Sim ón A lberto Consalvi, Santos Góm ez y  Pedro Barrios Astudillo.
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E n tre  o tra s  s e  d istin g u en  las firm a s d e  R a m ón  J. V elá squ ez ,

R ig o b e r lo  H en r íq u ez  V era  y  C larisa  S a n oja .

L.



Entre otras se distinguen las firmas de Luis E. Solórzano Bruce, 

R odolfo José Cárdenas y  Valm ore A cevedo.
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E n tre  o tr o s  firm a n  E d u a rd o  G on zá lez  R e y e s , M a rtin ia n o  B ro ch o  S ierra

y  U lp ia no  R o d r íg u ez , m u er to  e s te  ú ltim o.
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E n tre  o tra s  a p a recen  las firm a s  d e  G erm á n  S a ltrón , C a sim iro  E strada

y  Juan F ra n c isco  L u g o .
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E n tre  o tra s  a p a recen  las firm a s d e  E fra ín  C olin a , Julio S ánch ez,

P e d r o  T o rrea lb a  y  C r isó lo g o  R a v elo .
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Entre otros firman M anuel López Rivas, ] .  A . Rojas González, 

Cecilio Camocho y  Luis José Román.
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Entre otras se distinguen las firmas de José Marcano Rodríguez, Fermín  

Belisario Blanco y  Julio Istúriz, muerto este último en la Cárcel de

Ciudad Bolívar.
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Entre otras aparecen las firmas de Nelson R om ero, Rafael Sandoval y  

los hermanos Pinto Salinas.

348 349



E n tre  o tra s a p a recen  las firm a s d e  P e d r o  R o a  G on zá lez , J. M . D o m ín g u ez

C h a cín , G o d o fr e d o  T o rre s  N ed a  y  J osé  M a n zo  G on zá lez .
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Entre otros firman H ugo Guillén, Gustavo Ravelo y  Catalino Guanipa.
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Entre otros firm an Inocente Quintana, Cleóm enes Ram írez Omaña y

H u m berto  Córdova.
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ESTE LIBRO SE TERMINO DE 
IMPRIMIR EL DIA 20 DE JULIO 
DEL ANO MIL NOVECIENTOS 
SESENTA Y CUATRO, EN LAS 

PRENSAS VENEZOLANAS DE 
EDITORIAL ARTE, EN LA 

CIUDAD DE CARACAS



Fue Secretario Juvenil, de Propaganda 
y Organización de Acción Democrática 
en la primera etapa de la clandestinidad, 
y compañero de Leonardo Ruiz Pineda, 
Alberto Carnevali, Antonio Pinto Sa­
linas y demás combatientes de la resis­
tencia, hasta caer en manos de Segu­
ridad Nacional, en mayo del año 1952. 
A  ese tiempo corresponde el primer 
capítulo de este libro, escrito en la 
Cárcel Modelo de Caracas, cuyos ori­
ginales fueron enviados al editor a 
través de una enfermera del penal, bur­
lando la vigilancia de los carceleros, 
pocas horas antes de su traslado a los 
campos de concentración y trabajos for­
zados de Guasina y Sacupana. Poste­
riormente, en la Cárcel de Políticos de 
Ciudad Bolívar, donde permaneció cin­
co años y medio hasta su expulsión a 
México, comenzó a trabajar en la se­
gunda parte del libro. En esa misma 
cárcel se encontró con su editor, tam­
bién secuestrado durante largos años 
por la dictadura.
Regresó al país después del derroca­
miento de Pérez Jiménez y fue Jefe de 
Redacción del diario Tribuna Popular, 
desde 1958 hasta su clausura en 1960.
Ha publicado hasta hoy el poema M a­
nifiesto de Guasina, escrito en el campo 
de concentración, que es un testimonio 
lírico del horror y la crueldad que vivie­
ron los cautivos en la “ capital de la 
tortura” . Tiene en preparación un libro 
de versos de la cárcel y las novelas 
c r u c e s  p a r a  LOS VIVOS, que es la con­
tinuación del tema tratado en este 
libro, pero en forma polémica, y v e n e - 

z u e l a -6 3 .
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